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grará  sin  duda  completarla  , puesto  que  se  ha  destinado  una  porción  considerable 
de  terreno  del  Jardín  de  la  Paz  para  el  plantío  y estudio  de  quantas  variedades 
de  vid  puedan  recogerse. 


al  ser.mo  señor 

JPMÍWCIFM  GJENM JELAJEJCSIMO 


I 


ser: 


MO 


SEÑOR. 


presentando  al  público  el  primer 
fruto  de  mis  estudios , tengo  la 
satisfacción  de  anunciar  que  si  de 
ellos  resultaren  con  el  tiempo  al- 
gunas ventajas  á la  Patria , todas 


se  deben  á V.  A.  que  me  apartó 
de  las  tareas  estériles  y misan- 
trópicas de  Colegios  y Universi- 
dades : que  me  empeñó  en  la  car- 
rera de  las  ciencias  útiles:  que  me 
hizo  ver  los  sabios  y la  Europa ; 
y que  siendo  forzoso  dexase  yo  de 
concurrir  á la  empresa  capital , á 
que  su  genio  superior  me  habla 
destinado , se  dignó  conducirme 
baxo  su  protección  á explorar  las 
desconocidas  riquezas  y primores 
de  Granada : hermoso  y alegre 
suelo  en  que  brillaron  á la  par  de 
la  naturaleza  el  galanteo  y la  ca- 
ballería , la  Agricultura  y el  va- 


lor , y en  que  á cada  paso  se  pre- 
sentan gloriosos  monumentos  de 
la  sabiduría  de  los  Arabes , y los 
vestigios  eternos  de  la  magnifi- 
cencia y del  poder  Romano. 

La  historia  natural  de  tan 
magnífico  y célebre  país : este  qua- 
dro  tan  digno  del  pincel  de  Plinio 
debía  ser  el  primer  tributo  de  mi 
reconocimiento  á V.  A. ; pero  co- 
mo la  misma  grandeza  del  asunto 
y mis  deseos  de  corresponder  al 
concepto  y á la  alta  protección  de 
V.A.  me  imponen  largos  años  de 
estudio  y de  silencio , me  ha  pare- 
cido conveniente  satisfacer  entre 


tanto  al  público  y á mi  corazón , 
dando  á luz  un  escrito  que  por  su 
indisputable  utilidad , por  la  idea 
con  que  lo  emprendí  y por  las  cir- 
cunstancias que  á ello  me  excita- 
ron , era  debido  á V.  A.  Teníalo 
abandonado  por  difícil  y muy  su- 
perior á mis  conocimientos ; pero 
repentinamente , y por  una  espe- 
cie de  inspiración  irresistible , vol- 
ví á emprenderlo  en  aquellos  dias 
memorables  para  Sanlúcar  y los 
mas  hermosos  de  mi  vida : quando 
entre  los  acentos  de  una  música 
marcial  y al  estruendo  de  la  ar- 
tillería resonaba  en  los  campos  de 


(V) 

la  Algayda  el  nombre  de  V.  A. : 
quando  extendiéndose  como  una 
nube  por  las  yermas  arenas  las 
ninfas  del  Betis  , los  Magistra- 
dos y el  inmenso  pueblo  plantaban 
en  memoria  de  V.  A.  un  bosque 
augusto  con  tanto  alborozo  como 
solemnidad : quando  se  desposa- 
ban á la  faz  del  cielo  las  desvali- 
das huérfanas  que  en  obsequio  de 
V . A.  dotaron  las  almas  genero- 
sas : quando  se  emprendía  un  ca- 
mino de  romanos : quando  se  de- 

v 

cretaba  una  pirámide : quando  se 
proyectaba  la  construcción  de  un 
puerto , el  restablecimiento  de  la 


(VI) 

navegación  interior  , la  apertura 
de  canales , el  desagüe  increíble 
de  las  marismas , la  fundación  de 
un  jardín  destinado  á enriquecer 
la  Agricultura  con  las  produccio- 
nes de  otros  climas : quando  se 
concebían  tantas  ideas  heroicas 
que  se  van  gloriosamente  reali- 
zando ; y en  suma  quando  inscri- 
biéndose el  nombre  de  V.  A.  en- 
tre los  de  los  padres  y tutores  del 
país , se  sintió  el  pueblo  animado 
de  su  hermoso  genio , y en  todos 
los  ánimos  prendió  rápidamente  el 
entusiasmo  del  bien  y de  la  gloria. 
Competían  entre  sí  los  hijos  de 


(VII) 

Sanlúcar  en  celebrar  su  dicha  con 
rasgos  de  beneficencia , con  gran- 
des empresas  , con  patriotismo , 
con  virtudes ; y yo  que  respiraba 
en  medio  de  ellos  el  aura  de  sus 
sentimientos , lleno  de  su  ardor  y 
de  sus  ideas , me  esforcé  también 
á consagrar  por  mi  parte  la  me- 
moria de  tan  hermosos  dias , vol- 
viendo con  nuevo  empeño  á em- 
prender un  ensayo , cuya  utilidad 
tenia  conocida , pero  cuyas  dificul- 
tades me  habían  desalentado.  No 
es  todavía  este  escrito  mas  que  el 
primer  bosquejo  de  una  obra  in- 
mensa sobre  la  vid  en  que  traba- 


(VIII) 

jaré  toda  mi  vida ; pero  sin  em- 
bargo me  atrevo  á esperar  que 
V.  A.  lo  admitirá  con  benignidad , 
como  recuerdo  de  una  época  grata 
á su  corazón , como  fruto  del  en- 
tusiasmo de  beneficencia  y patrio- 
tismo que  á todos  inspiró  su  nom- 
bre , y como  un  testimonio  de  mi 
gratitud  y de  mi  respeto. 

Dios  güe.  á V.  A.  muchos  años. 
Madrid  i.°  de  Marzo  de  1807. 

SER.M0  SEÑOR. 


Simón  de  Roxas  Clemente. 


(IX) 


INTRODUCCION. 


jjPoda  mi  vida  recordaré  con  interés  y gusto  las 
dichosas  circunstancias  que  me  obligaron  á dirigir 
mis  estudios  y taréas  á las  necesidades  del  hombre  y 
á los  usos  de  la  sociedad.  Olvidados  ya  aquellos 
tristes  y áridos  conocimientos,  propio  fruto  de  núes* 
tras  escuelas ; después  que  los  Museos  de  París  y 
Londres,  los  bellos  jardines  de  Kew  y de  Versalles, 
y los  nombres  de  Banks,  de  Jussieu,  Hauy,  Lacepe- 
de , Cuvier  y otros  no  ménos  grandes  y famosos  ha- 
bían acabado  de  fixar  mi  vocación  á la  historia  na- 


-tural , llegué  á las  orillas  poéticas  del  Guadalquivir 
en  la  estación  ardiente  en  que  los  insectos  y las  flores 
habían  desaparecido.  Aquellas  costas  encantadas,  que 
con  tanto  primor  describe  Fenelon , y en  que  yo  me 
lisongeaba  de  hallar  á cada  paso  mil  objetos  desco- 
nocidos , cuya  historia  engrandeciera  las  ciencias  y 
mi  nombre,  ya  no  me  presentaban  sino  tristes  despo- 
jos de  la  vegetación  y de  la  vida  (i)  , pudiéndose 

(i)  En  ninguna  estación  del  año  escasea  tanto  de  plantase 
insectos  la  costa  de  Sevilla  como  en  el  verano.  El  fuego  de  la  ca- 
nícula agostando  aquellas  ó acelerando  su  vegetación , acelera 
también  la  vida  de  estos  ó los  dexa  sin  alimento  y sin  alber- 
gue. La  primavera  perpetua  de  este  pais  delicioso  se  retira  en- 
tonces á las  viñas  ? á los  olivares  y á las  huertas  , á las  playas  y 


(X) 

apenas  encontrar  mas  producciones  que  las  culti- 
vadas : creación  del  arte  y de  la  industria  humana 
que  léjos  de  interesar  mi  preocupada  curiosidad, 
tanto  me  disgustaba , que  huyendo  de  las  deliciosas 
colinas  pródigas  de  uvas  y de  oliva  , buscaba  en  las 
playas  solitarias  raros  zoofitos  y conchas  , fucos  y 
pequeñas  plantas  que  el  mar  embrabecido  esparce 
entre  las  rocas  y sobre  la  arena.  ¡Tanto  puede  en  los 
naturalistas  la  pasión  de  la  novedad  que  desdeñan 
por  los  mas  inútiles  objetos  los  dones  de  la  Agricul- 
tura , y olvidan  al  género  humano ! 

Viéndome  absorto  en  semejante  estudio  un  amigo 
respetable  (i),  que  ha  sabido  hermanar  la  cultura  de 

á algunos  otros  sitios  en  que  reyna  una  humedad  continua.  Las 
mismas  llanuras  que  pocas  semanas  antes  se  velan  cubiertas  de 
flores  , ya  no  presentan  mas  que  aridez,  y muerte  , no  llegando 
á quatrocientas  , inclusas  las  criptogamas  , el  número  de  espe- 
cies que  florecen  ó fructifican  en  ellas  durante  el  estío  ( véase  al 
fin  de  la  obra  la  lista  primera  de  plantas ).  Entretanto  van  apare- 
ciendo sucesivamente  en  la  playa  algunas  plantas  que  en  vano 
se  buscarían  en  otra  parte  (véase  la  lista  segunda  de  plantas)  : se 
ven  sobre  las  peñas  que  baña  el  mar  grandes  jardines  de  al- 
gas marinas  poblados  de  zoofitos  en  todos  los  periodos  de 
vegetación  y de  vida  ( véase  la  lista  tercera  de  plantas  ) , y 
suelen  encontrarse  en  los  grandes  montones  de  producciones 
marinas  que  la  marca  dexa  sobre  sus  arenas  , especialmen- 
te después  de  los  recios  temporales  , algunas  muy  singula- 
res arrancadas  de  mas  lejos  ( véase  la  lista  quarta  de  plantas). 
P'ero  la  colección  y examen  de  estas  preciosidades  era  obra  de 
muy  pocas  semanas  , especialmente  para  mí  que  las  había  o 
servado  por  la  mayor  parte  en  la  primavera  anterior.  reyno 
mineral  tampoco  podia  ocuparme  mucho,  siendo  tan  poco  va 

riado  en  las  tierras  baxas  de  Sevilla.  . , 

(0  El  Sr.  D.  Francisco  Theran,  Intendente  Honorario  de  Pro- 
vincia , y primer  Director  del  Real  Jardín  experimental  y de 
aclimatación  de  Sanlucar  de  Barrameda  , bien  conocido  por  su 
conducta  sabia,  noble  y filantrópica  , de  que  se  ha  dado  al  pu- 
blico alguna  otra  muestra  en  el  Semanario  de  Agricultura. 


(XI) 

este  siglo  con  la  solidez  y la  buena  fé  de  nuestros 
padres,  ¿no  seria  mas  útil,  me  decía  , saber  qué  cas- 
tas de  uva  dan  los  exquisitos  vinos  del  Cabo  y de 
Tokai , que  conocer  todos  los  lichenes  de  Epping- 
Forest  ó los  fucos  de  la  Isla  de  Whitte  (i)?  ¿No  es 
claro  que  miéntras  no  tengamos  exáctas  descripcio- 
nes de  los  vidueños  cultivados  en  diversos  países, 
ignorarémos  los  que  nos  faltan  , no  sabremos  apre- 
ciar los  que  tenemos , y nos  será  difícil  ó imposible 
imitar  los  buenos  vinos  extrangeros , quando  tal  vez 
adquirida  la  casta  que  los  da,  llegaríamos  por  la  su- 
perioridad de  nuestro  clima  á ser  los  árbitros  de  su 
comercio?  Me  alegaba  en  confirmación  de  tan  her- 
mosa idea  el  feliz  suceso  con  que  los  Portugueses 
transplantáron  á la  Isla  de  la  Madera  los  vidue- 
ños de  Chipre , y las  grandes  ventajas  que  debemos 
al  que  traxo  Ximenez  de  las  orillas  del  Rhin  á los 
hermosos  campos  de  Andalucía.  Substituyanse, 
concluia , á este  vidueño  extrangero  y al  Listan  el 
Agracera  y el  Ferrar , que  no  solamente  no  dan  vi- 
no , pero  ni  buen  vinagre  , y se  agotará  en  un  mo- 
mento la  fuente  principal  de  nuestra  riqueza  y pros- 
peridad. 

No  me  detendré  á exponer  otras  reflexiones  que 

(0  Epping-Forest  llaman  los  Ingleses  á un  bosque  no  muy 
distante  de  Londres  , rico  de  criptogamas.  Habia  yo  hecho  en 
él  una  copiosa  colección  de  estas  plantas  , y descubierto  algu- 
nos musgos  , hongos  y lichenes  nuevos  ó muy  raros.  La  Isla 
de  hite  y una  de  las  británicas  y abunda  en  producciones  ma- 
riñas , que  forman  un  ramo  considerable  de  mi  Herbario  , y 
apreciaba  yo  entonces  sobremanera. 


(XII)  • 

me  hacia  y las  ideas  luminosas  que  me  daba.  El  he- 
cho es,  que  convencido  de  la  importancia  de  un  tra- 
tado sobre  las  variedades  de  la  vid , y de  la  razón 
con  que  se  queja  el  público  de  la  inutilidad  de  los 
Botánicos  (i) , me  resolví  á emprender  una  obra  que 
aunque  imperfecta,  no  dexaria  de  contribuir  al  ade- 
lantamiento de  tan  precioso  ramo  de  nuestra  Agri- 
cultura y de  justificar  la  ciencia  que  profeso  en  el 
tribunal  de  la  Opinión. 

Comencé  desde  luego  á recorrer  las  opulentas 
campiñas  de  Sanlucar,  y renunciando  de  los  pro- 
yectos de  gloria  y de  conquistas,  que  deslumbran  la 
imaginación  de  los  Botánicos , y los  enagenan  de  la 
humanidad  , me  dediqué  á examinar  y describir  los 
vidueños  de  aquel  delicioso  recinto,  cuyo  nombre  so- 
lo aviva  en  mi  corazón  tantos  y tan  gratos  recuer- 
dos. ¿Cómo  podré  olvidar  un  pais  en  que  no  encanta 
ménos  la  sociedad  que  la  naturaleza?  ¡ amable  pais! 
en  que  apesar  de  las  odiosas  recomendaciones  del  tra- 
ge  y nombre  que  llevaba , encontré  un  amigo  que  me 
ilustrara  y favoreciera , muchos  que  me  obsequiasen, 
y un  pueblo  franco  y generoso , cuya  viveza  y ge- 
nial cordialidad  hacia  en  mi  idea  un  contraste  tan 
fuerte  con  la  sombría  estupidez  y egoísmo  feroz  de 
la  insolente  plebe  que  acababa  de  ver  á las  orillas  del 
Támesis ! 

No  contribuyó  poco  mi  gratitud  á empeñarme  en 


(i)  Pueden  verse  en  los  Preliminares  de  este  tratado  y en 
los  núm.  485  y 486  del  Semanario  de  Agricultura  algunos  da- 
tos , y reflexiones  del  Sr.  Theran  y mus  sobre  este  particular. 
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llevar  adelante  una  empresa  , cuya  importancia  co- 
nocía cada  dia  mas  5 pero  cuyas  dificultades  inespe- 
radas llegáron  á intimidarme.  Apénas  había  comen- 
zado á estudiar  algunos  vidueños  en  la  naturaleza  y 
en  los  libros  , quando  advertí  el  desorden  y la  in- 
conseqüencia  que  reynaba  en  todas  las  ideas.  Había- 
se hecho  aprecio  de  caractéres  insubsistentes  desco- 
nociéndose los  verdaderos  : hallábanse  confundidas 
especies  y variedades;  la  misma  definición  de  la  vid, 
admitida  por  todos  los  Botánicos  , era  enteramente 
falsa : todo  en  fin  estaba  mal  concebido  ú absoluta- 
mente ignorado,  y todo  por  hacer.  No  pudiendo  ya 
prometerme  algún  acierto  sino  á fuerza  de  ver  y com- 
parar objetos  , recorrí  hasta  Conil  todas  las  viñas  de 
la  costa,  y sucesivamente  las  de  Trebugena  , Xerez, 
Espera,  Paxarete y Bornos , restituyéndome  siempre 
á mi  mansión  querida,  en  donde  estudiaba  tranquila 
y deliciosamente  las  variedades  que  iba  describiendo. 
Era  la  estación  de  la  vendimia , quando  ya  mi  gabi- 
nete adornado,  como  la  gruta  de  Calipso,  de  pám- 
panos y de  racimos,  presentaba  un  espectáculo  que 
me  encantaba  á mí  mismo,  y que  los  conocedores  y 
mis  amigos  contemplaban  con  admiración.  Veíase 
allí  tanta  diversidad , y tanta  pompa  de  hojas  y de 
frutos  : un  verdor  tan  vario,  ya  mas  ó ménos  vivo , y 
ya  mas  agraciado  , y la  púrpura , y el  carmín  , y el 
oro  que  la  naturaleza  prodigó  á la  vid  : ostentábase 
en  fin  todo  el  luxo  de  Ja  Agricultura  , y toda  la  mag- 
nificencia de  una  vegetación  poderosa.  La  novedad 
de  la  escena , y el  interés  que  á todos  inspiraba  la 
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producción  querida  del  pais  atraía  muchos  inteli- 
gentes , de  cuyas  noticias  me  aprovechaba  $ pero 
ningunos  me  han  ilustrado  mas  que  mis  maestros  y 
amigos  , los  Plinios  y los  Columelas  del  campo  (1), 
que  me  acompañaban  en  mis  excursiones  , me  ense- 
ñaban á observar,  y me  comunicaban  generosamente 
sus  preciosos  conocimientos  prácticos  , muy  supe- 
riores á los  de  los  sabios  que  desde  Varron  hasta 
Rozier  han  tratado  de  la  vid.  Agradézcase  á ellos 
quanto  hay  útil  y bueno  en  esta  obra , y agradéz- 
case principalmente  al  respetable  y benéfico  Theran, 
por  cuyas  sabias  exhortaciones  se  emprendió  , por 
cuyos  consejos  se  ha  dirigido,  de  cuyas  luces  y co- 
nocimientos está  llena,  y con  cuyo  favor  se  trabajó 
á su  vista  , en  su  propio  gabinete,  y por  decirlo  de 
una  vez  , en  el  amable  seno  de  su  familia  y de  sus 
amigos , que  son  los  de  la  virtud  y de  la  patria. 

No  siendo  posible  estudiar  profundamente  en  un 
año  todas  las  variedades  espontáneas  y cultivadas  de 
aquella  comarca  , y no  estando  yo  seguro  de  resi- 
dir largo  tiempo  en  el  pais  , me  apresuré  á per- 
feccionar mi  trabajo  arreglando  mis  descripciones  al 
sistema  que  me  habia  formado,  y ordenando,  como  me- 
jor me  pareció,  mis  observaciones  y mis  ideas.  Estaba 
ya  la  obra  concluida  y pronta  á publicarse  , quando 

(1)  Pablo  Galan  y Antonio  Bcrnal , Capataces  del  Sr.  The- 
ran ; Francisco  Soto,  Capataz  de  D.  Jacobo  Gordon  ; Antonio 
Ruiz , Capataz  del  pago  de  los  PP.  Gerónimos  en  Paxarete. 
Estos  son  en  mi  juicio  los  viñadores  prácticos  mas  inteligentes 
de  Europa.  Debo  también  mucho  á otros  de  Sevilla  y Granada 
poco  menos  instruidos  que  los  nombrados. 
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en  lugar  de  la  comisión  tan  peligrosa  como  grande, 
que  con  el  disfraz  que  llevaba,  había  de  desempeñar 
en  las  ardientes  llanuras  del  continente  mas  descono- 
cido, se  dignó  el  Rey  encargarme  la  de  reconocer  las 
producciones  naturales  de  Granada:  de  aquel  pais  no 
ménos  hermoso  que  heróyco , cuyo  nombre  solo  ex- 
cita en  la  imaginación  ideas  de  grandeza  y de  gloria. 

Presentándoseme  entonces  la  ocasión  de  exami- 
nar otras  variedades  y de  hacer  nuevas  observacio- 
nes sobre  la  vid  , pensé  ya  en  una  obra  mas  extensa 
y mas  interesante.  Como  recorrí  todo  aquel  reyno 
observando  y describiendo  las  preciosas  produccio- 
nes con  que  lo  ha  enriquecido  la  naturaleza,  y cuya 
grande  historia  (i)  no  puede  ménos  de  fixar  la  aten- 
ción jde  la  Europa  literaria  , no  solamente  logré  en- 
contrar muchos  vidueños  que  me  eran  desconocidos, 
sino  estudiarlos  repetidas  veces  en  diversos  estados, 
rectificar  mis  primeras  ideas  y adquirir  otras  nuevas, 
y por  de  contado  mas  exáctas.  Vi  entonces  mejor 
que  nunca  la  dificultad  imponderable  de  la  empresa 
en  que  tan  empeñado  me  hallaba,  y la  he  visto  mas 
clara  y mas  palpablemente  exáminando  después  las 
variedades  cultivadas  en  el  Jardin  botánico  , y le- 
yendo las  sabias  descripciones  que  el  ilustre  Boutelou 
publicó  de  las  de  Ocaña.  Sucede  en  esta  ciencia  mal 
hadada  que  á cada  paso , que  difícilmente  adelanta 

(i)  Estoy  debiendo  al  Gobierno,  y tengo  ofrecida  al  público 
la  de  mi  viage  por  esta  Provincia.  Me  dedicaré  mediatamen- 
te á ordenar  los  preciosos  materiales  que  tengo  reunidos.  Espe- 
ro que  entretanto  me  suministrarán  todavía  muchos  los  inte- 
resados en  la  gloria  y prosperidad  dt  Granada. 
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uno  mismo , ó ve  adelantar  á los  demas , tiene  que 
retroceder  en  busca  de  diversa  senda  , que  otra  vez 
y otras  mil  habrá  de  abandonar.  ¡Quantas  notas  que 
al  exáminar  unos  vidueños  me  pareciéron  efemeras  y 
minuciosas , he  reconocido  en  otros  ser  constantes  y 
sin  duda  las  mas  propias!  ¡ Quantas  en  que  yo  no  re- 
paré han  suministrado  á Boutelou  sólidos  caracté- 
res ! ¡Y  quantas  que  se  escaparon  á la  sagacidad  de 
tan  hábil  observador  , tuve  yo  la  suerte  de  recono- 
cer y apreciar!  Son  absolutamente  inevitables  tales 
aberraciones,  y mas  en  la  vid  , que  transmigrando 
por  diversos  climas  y cultivada  de  mil  modos  y por 
largos  siglos  se  ha  desfigurado  tan  prodigiosamente, 
sin  que  en  el  exámen  y determinación  de  sus  muchas 
variedades  se  haya  dado  hasta  DuHamel  un  paso  con 
acierto.  Somos  sin  duda,  él  y nosotros,  los  prime- 
ros que  hemos  tratado  científicamente  de  la  vidj 
pero  ninguno  puede  lisongearse  de  haber  evitado 
todo  error.  No  se  perfeccionan  estas  obras  sino  á 
fuerza  de  multiplicar  y repetir  observaciones  , y es 
indispensable,,  ó publicarlas  con  todos  sus  defectos, 
ó mantenerlas  sepultadas  largos  años , para  irlas  cada 
dia  corrigiendo  y sucesivamente  reformando. 

Me  hubiera  decidido  por  este  partido , si  mi  des- 
tino en  Madrid  y los  empeños  que  tengo  contraídos 
con  el  Gobierno  y con  el  público,  no  me  quitasen  ya 
toda  esperanza  de  volver  á Andalucía  á exáminai  se- 
gunda vez  con  mejcr  conocimiento  todos  los  vidue- 
ños que  describo.  No  siéndome  pues  dado  corregir 
por  mí  mismo  los  errores  de  una  obra  en  que  tanto  he 
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trabajado  y hecho  trabajar  á mis  amigos  (i) , solo 
aspiro  á que  otros  la  corrijan  ó me  ayuden  á perfec- 
cionarla. Con  este  solo  objeto  la  publico  , y no  se  me 
puede  hacer  mayor  favor  que  indicarme  qualquier 
falta,  ó suministrarme  observaciones  y noticias  que 
me  la  hagan  reconocer.  Entretanto  iré  examinando 
otras  variedades,  y si  logro  que  los  hombres  instrui- 
dos y amantes  del  bien  general  me  proporcionen  los 
objetos  y datos  que  solicito  , podré  emprender  la 
monografía  completa  de  la  vid  : obra  difícil , pero 
tan  importante  para  nuestra  Agricultura,  que  sin  ella 
no  hay  que  esperar  grandes  adelantamientos  en  tan 
precioso  ramo.  Y si  no,  ¿porqué  otro  medio  se  pue- 
de saber  entre  quinientos  ó mas  vidueños  que  tene- 
mos en  la  península  , quales  merecen  mas  ó menos 
aprecio,  y quales  deben  por  inútiles  proscribirse  de 
nuestro  suelo?  ¿Cómo  se  podrá  indagar,  si  es  por 
culpa  de  la  tierra  ó por  la  mala  calidad  de  la  vid, 
que  en  muchas  partes  no  se  logra  buen  vino  ni  uva 
deliciosa?  ¿Ni  como  podrán  hacerse  con  acierto  gran-. 


(i)  Los  Señores  Amorós  , Theran,  Zea  , hermanos  Boutelou 
y Herrgen  $ D.  Mariano  Lagasca  y D.  Donato  García , que  se 
han  tomado  el  trabajo  de  leerla  , unos  toda  entera  , otros  en 
a gun  artículo.  De  resultas  me  han  comunicado  algunos  reparos 
importantes  , y suministrádome  libros  y noticias  con  que  per- 
feccionarla. A todos  los  he  encontrado  prontos  siempre  que  he 
necesitado  de  sus  luces  : si  otras  atenciones  serias  de  que  no 
pueden  prescindir  les  hubiesen  permitido  dedicar  mas  tiempo  á 
la  censura  de  mi  obra  , la  disfrutaría  el  público  con  menos  lu- 
nares.  Algunos  de  los  datos  que  contiene  se  deben  á D.  Rafael 
Colon  , Vicario  de  Sanlucar  5 á D.  J.  M.  Ruiz  de  Granada  , y 
a otras  personas  de  esta  Provincia  y la  de  Sevilla  , que  se  dis- 
tnguen  por  su  ilustración  y patriotismo. 
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des  é importantes  experimentos,  ya  sobre  el  cultivo 
de  la  planta  , ya  sobre  los  productos  de  su  fruto  , sin 
que  preceda  el  conocimiento  de  la  variedad  que  se 
explora?  Ya  se  dexa  ver  qué  resultados  pueden  espe- 
rarse de  las  indagaciones  mas  sabias  y mejor  dirigi- 
das, faltando  la  determinación  precisa  del  objeto  so- 
bre que  recaen. 

Bien  persuadido  pues  de  que  la  monografía  de  la 
vid  común  , ó digamos  un  tratado  completo  de  sus 
variedades , es  uno  de  los  mas  grandes  servicios  que 
se  pueden  hacer  á nuestra  Agricultura  , y conside- 
rando que  no  todos  comprenden  la  lengua  botáni- 
ca , he  procurado  facilitar  por  medio  de  algunas  no- 
ciones preliminares  la  inteligencia  de  este  Ensayo , 
á fin  de  que  los  hombres  sensatos  y bien  intenciona- 
dos, que  no  faltan  en  todas  partes  , puedan  sumi- 
nistrarme los  datos  necesarios.  Con  este  auxilio  y el 
de  una  instrucción  sencilla  que  he  trabajado  al  inten- 
to y se  publicará  al  fin  , logrará  qualquiera  que  se 
interese  en  la  prosperidad  del  Estado,  satisfacer  sus 
deseos  y los  mios  , y los  de  todos  los  que  aman  el 
bien  y lo  celebran.  ¿Con  quánta  satifaccion  publica- 
ré yo  sus  nombres  : bendeciré  su  zelo  : haré  palpar 
el  mérito  y la  gloria  de  sus  servicios  , y exigiré  por 
ellos  de  la  patria  un  reconocimiento  ingénuo  como 
la  Agricultura  , y eterno  como  la  virtud/ 


( inni'fcrej  i/e  ¿r  QW  Minan  . 


ENSAYO 

SOBRE  LAS  VARIEDADES 

DE  LA  VID  COMUN 

QUE  VEGETAN  EN  ANDALUCÍA. 


PARTE  PRIMERA. 

PRELIMINARES. 

CAPÍTULO  I. 

Terrenos  de  Andalucía  en  que  se  cultiva  la  vid 

común. 

J^íiéntras  la  historia  natural  de  los  vegetales  no  sea 
mas  que  una  lista  metódica  de  sus  caracteres , acompaña- 
da tal  vez  de  algunas  citas  que  á nada  suelen  conducir, 
del  nombre  ó nombres  que  les  dan  algunos,  y de  una  in- 
dicación de  los  sitios  en  que  se  les  ha  visto  y del  tiempo 
en  que  florecen  ó fructifican , nadie  podrá  vindicarla  com- 
pletamente de  la  futilidad  , aridez  y monotonía  que  re- 
traen de  su  estudio  á muchos  buenos  talentos , ó les  obli- 
gan á mirarla  con  desden^  Ya  es  tiempo  de  que  aspiremos 
á engrandecerla  y hacerla  respetar  extendiendo  nuestras 
indagaciones  á las  latitudes  , alturas , exposiciones  , tem- 
peramentos , terreno  y atmósfera  en  que  vive  cada  plan- 
ta , á su  organización  , propiedades  y usos  , y en  suma  á 
quantas  relaciones  pueda  tener  con  los  demas  seres  y fe- 
nómenos del  universo.  Entonces  sí  que  nos  conducirá  la 
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VARIE  DA  DES 
Botánica  á grandes  é importantes  resultados  , y deberá  es- 
perarse que  llegue  á ser  muy  pronto  tan  exácta  como 
las  Matemáticas  , tan  sublime  y profunda  como  la  Astro- 
nomía , tan  útil  como  la  Agricultura  , y tan  encantadora 
como  la  misma  Naturaleza  I. 

Quando  me  empeñé  en  el  estudio  de  las  variedades 
de  la  vid  , estaba  ya  bien  convencido  de  que  convenia 
observarlas  por  todos  sus  aspectos.  Pero  la  multitud  de  ob- 
jetos  á que  era  preciso  atender,  jamas  me  dexaba  el  tiem- 
po necesario  para  concluir  á mi  satisfacción  el  examen 
de  ninguno.  Así  es  que  al  reunir  después  mis  apuntes  re- 
lativos á los  terrenos  , he  visto  que  no  obstante  su  cor- 
to número  era  menester  excluirlos  á casi  todos  del  cuerpo 
de  la  obra  para  formar  un  capítulo  separado;  porque  ca- 

i No  trato  de  persuadir  que  quantos  profesan  la  Botánica  deben  cul- 
tivarla con  toda  esta  extensión.  Cada  uno  llegará  hasta  donde  alcance, 
ó guste,  ó le  permitan  sus  deberes  sociales.  Importa  ciertamente  mu- 
cho que  algunos  se  dediquen  con  especialidad  al  arte  de  describir  y de 
clasificar  hasta  llevarlos  al  último  grado  de  perfección.  Enhorabuena 
que  otros  se  ocupen  exclusivamente  en  hacer  descripciones,  ciñéndose 
si  les  parece  á una  familia  sola,  mas  que  sea  la  de  los  Jichenes  mién- 
tras  haya  lichenes  nuevos  ó mal  descritos.  Pero  es  preciso  convenir  en 
que  la  Botánica  descriptiva  ni  la  sistemática  no  constituyen  Ja  her- 
mosa ciencia  de  las  plantas  , aunque  en  ellas  se  cifre  todo  el  saber  de 
muchos  y sean  realmente  el  fundamento  de  la  mas  noble  , de  la  mas 
sublime,  de  la  que  debe  fixar  la  atención  de  un  talento  superior,  y es 
sin  embargo  Ja  menos  apreciada.  ¿ Por  qué  no  ha  de  hacerse  en  la  Bo- 
tánica lo  que  se  ha  hecho  en  la  Mineralogía,  desde  que  Werner  se 
dedicó  á ilustrarla?  ¿Por  qué  no  hemos  de  tener  Botánica  fisiológica, 
química  , mineralógica  , geográfica  , económica  , médica  , como  tene- 
mos Mineralogía  orictognóstica  , química , geognóstica  &c.  ? ¿Y  qué 
ventajas  no  resultarían  ? Bien  lo  acreditan  los  escritos  de  Lineo, 
quien  sin  embargo  de  que  solia  circunscribir  demasiado  la  histo- 
ria de  los  vegetales  , no  dexó  por  tocar  ninguna  de  sus  partes.  Sus  su- 
cesores han  gastado  un  Juxo  exórbitante  en  enriquecer  y perfeccionar 
la  que  él  sacó  de  la  nada.  ¡ Quanto  mas  glorioso  seria  crear  las  que  to- 
davía no  han  nacido  , y quanto  mas  conforme  al  espíritu  inmortal  de 
aquel  legislador  que  no  las  creó  y organizó  todas  porque  no  bastó  su 
vida  para  tanto ! ¡ Y quan  ridículo  seria  excusarse  de  trabajar  en  ellas 
porque  la  descriptiva  y la  sistemática  no  han  adquirido  aun  toda  la  per- 
fección deque  son  susceptibles! 

Los  hombres  de  talento  dirán  tal  vez  que  todas  estas  verdades  son 
muy  obvias  ^ Jo  son , y sin  embargo  no  faltan  Botánicos  que  las  califi- 
quen de  heregías. 
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si  todos  recaen  sobre  la  vid  en  general,  ó sobre  un  gran 
número  de  variedades. 

Como  no  tenia  á mi  disposición  reactivos  con  que  ana- 
lizar las  tierras  , y estaba  por  otra  parte  poco  satisfecho 
de  las  indicaciones  que  encontraba  sobre  la  naturaleza  de 
cada  una  en  sus  caracteres  exteriores  , procuré  que  las 
explicaciones  geognósticas  supliesen  en  lo  posible  la  falta 
de  la  análisis  , y la  insuficiencia  de  la  Oritognosia. 

Si  consigo  que  se  vayan  analizando  todas  las  tierras 
de  que  hablo  , y otras  que  suelen  destinarse  en  Andalu- 
cía al  cultivo  de  la  vid  , y yo  no  he  visto  , publicaré  in- 
mediatamente el  resultado.  Entretanto  importa  que  na- 
die estime  mi  trabajo  en  mas  de  lo  que  vale.  Las  aná- 
lisis que  se  han  hecho  en  Madrid  de  la  albariza  de  San- 
lucar  , y de  las  tierras  de  Granada  , han  rectificado  tan- 
to la  opinión  que  había  formado  de  sus  partes  constitu- 
tivas por  el  simple  examen  de  los  caractéres  exteriores, 
que  no  dudo  declararlos  absolutamente  insuficientes  para 
la  exácta  determinación  de  la  mayor  parte  de  las  tierras 
en  el  estado  actual  de  la  Oritognosia.  Un  poco  de  arcilla 
ó de  magnesia  transforma  tal  vez  las  calizas  hasta  el  pun- 
to de  hacer  desaparecer  casi  todas  las  propiedades  oritog- 
nósticas  del  carbonate  de  cal.  Pero  es  de  advertir  que 
todavía  no  está  averiguado  si  la  diversidad  oritognóstíca 
de  las  tierras  influye  mas  en  sus  calidades  agronómicas, 
que  la  diversa  combinación  de  sus  principios.  Por  aho- 
ra solo  puede  asegurarse  que  para  llegar  á resolver  este 
problema  , y completar  su  historia  , es  indispensable  co- 
nocer una  y otra. 

En  Sanlucar  y pueblos  inmediatos  dividen  sus  terre- 
nos en  quatro  clases  : i?  Albariza,  tierra  de  anafes  , tierra 

i anca  o tosca.  2?  Barros.  3?  Arenas.  4?  Bugeo  ó tierra 
negra  . ^ * 


1 Cada  una  de  estas  quatro  tierras  se  subdivide  en  otras  muchas 

TheíanPrP°ne  3 C°n0Cer  mUy  P°r  men0r  el  SeSor  Bon  Francisco 
heran  en  una  obra  que  está  trabajando  sobre  la  vid  y sus  producto* 
ciñendose  particularmente  al  reyno  de  Sevilla.  ^ productos, 
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ALBARIZA. 


I.  La  albariza  contiene  desde  sesenta  á setenta  por 
ciento  de  carbonate  de  cal  , y al  pareoer  bastante  ar- 
cilla, un  poco  de  silíce  , y acaso  algo  de  magnesia.  Tal 
es  la  proporción  que  por  lo  general  guarda  el  carbo- 
nate calizo  en  esta  tierra  , según  el  ensayo  analítico  que 
ha  hecho  de  ella  D.  Luis  Proust  : pero  en  algunos  para- 
ges  es  mayor  todavía  , y en  otros  apénas  contiene  el 
terreno  mas  que  el  carbonate  casi  puro  ; en  cuyo  caso 
ya  no  quieren  los  naturales  darle  el  nombre  de  tosca- 

Descripción  : color  blanco , mas  ó rnénos  amari- 
llento. 

Es  mate. 

Textura  fino-terrea,  en  algunos  trechos  algo  ocu/fo- 
pizarrosa , mas  manifiesta  en  los  pedazos  que  han  comen- 
zado á desmoronarse  por  la  acción  atmosférica. 

Fragmentos  de  esquinas  indeterminadas  , y filos  ob- 
tusos. 

Es  muy  blanda. 


Opaca. 

Destine  mucho. 

Salta  con  facilidad. 

Algo  suave  al  tacto. 

Poco  mas  pesada  que  el  agua. 

Observación  i?  Quando  se  la  introduce  en  el  agua  des- 
pide muchas  burbujas  de  ayre  con  algún  ruido  , hasta 
iue  se  empapa  y comienza  á enturbiarla. 

Observación  2?  Es  muy  absorvente  y esponjosa  : esto 
nace  que  sea  muy  fresca,  y que  no  se  apelmace  ni  abra 
resquicios  ; calidades  que  le  aseguran  una  superioridad  de- 
sdida sobre  qualquier  otra  tierra  para  plantíos  de  vides 

Forma  bancos  horizontales  de  grueso  muy  desigual, 
desde  el  de  una  vara  y mas  , hasta  el  de  algunas  lineas.  Los 
mas  delgados  son  por  lo  regular  extraordinariamente  blan- 
cos , de  rnénos  gravedad  específica  que  los  Otros  , y mu- 
cho  mas  esponjosos : desmenuzándolos  se  reducen  a par- 
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tículas  algo  parecidas  á las  del  amianto  por  su  ligero  lus- 
tre y flexibilidad  , por  su  color  , su  poco  peso  , y por 
ocupar  mucho  mayor  espacio  que  quando  estaban  unidas. 

Hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  en  ella  pedernal  ni 
ninguna  otra  substancia  del  género  silíceo. 

Es  pues  la  albariza  una  formación  secundaria  , y una 
variedad  muy  impura  de  la  creta.  Es  muy  probable  que 
descanse  sobre  los  bancos  de  arenisca  que  después  se 
describirán. 

La  mayor  parte  del  viñedo  de  Sanlucar  , Xerez  y 
Trebugena  está  plantado  sobre  colinas  de  albariza.  Se 
la  encuentra  también  constantemente  á mayor  ó menor 
profundidad  en  el  famoso  pago  de  Paxarete  ( donde  la 
llaman  albero)  baxo  de  la  tierra  vegetal  x. 

Cada  mil  cepas 1  2 producen  en  la  albariza  de  Sanlucar 
ochenta  arrobas  de  mosto.  En  la  de  calidad  superior  , estan- 
do en  su  fuerza  y bien  cultivadas,  dan  hasta  ciento  diez  arro- 
bas , y á veces  mucho  mas  si  se  hallan  sobre  un  ojo  de 
tierra  especial  , y se  labran  con  esmero  particular. 

En  Sanlucar  no  se  quema  vino  para  hacer  aguar- 
diente , sino  que  se  saca  del  orujo  , el  qual  produce  una 
trigésima  parte  de  lo  que  diú  en  mosto  , si  es  que  se 
le  ha  guardado  como  conviene  , apretándolo  bien  al  tiem- 

1 En  Sanlucar  hacen  de  ella  anafes  ú hornillos  muy  apreciables 
por  su  poco  peso , y por  lo  bien  que  resisten  al  fuego.  Para  este  fin  la 
sacan  en  pedazos  de  unas  minas  abiertas  al  intento,  le  dan  Ja  forma 
que  quieren  , cortándola  como  xabon  con  una  navaja  ordinaria  , y Ja 
ponen  á enxugar  al  sol.  Apénas  ha  perdido  el  anafe  la  mucha  humedad, 
y con  ella  el  peso  que  sacó  de  la  mina  , puede  ya  usarse  de  él  sin  re- 
celo. 

Sirve  también  la  albariza  para  limpiar  todo  utensilio  de  metal. 

J En  el  término  de  Sanlucar  se  cuentan  quatro  mil  aranzadas  de 
vina.  Cada  aranzada  comprende  quatrocientos  veinte  y cinco  estada- 
les , ó seis  mil  y ochocientas  varas  quadradas.  Las  vides  se  plantan 
por  lo  común  á distancia  de  vara  y media  ó dos  varas. 

Los  cálculos  que  contiene  este  capítulo  del  rendimiento  de  la  vid 
en  varios  terrenos  y distritos,  no  pueden  ser  exáctisimos  ^ pero  se 
aproximan  mucho  á la  verdad  , porque  se  han  formado  sobre  los  me- 
jores datos  que  podian  recogerse , sin  despreciar  ninguno  , y sacando 
el  término  medio  quando  no  estaban  conformes  los  de  una  misma  es- 
pecie , como  sucedía  casi  siempre. 
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po  de  depositarlo  , y manteniéndolo  xugoso  y cargado. 

Alguna  otra  vez  que  se  ha  quemado  el  vino  de  Sanlu- 
car  ha  dado  una  quinta  parte  de  aguardiente. 

Jamas  queman  los  vinos  que  se  debilitan  , sino  que 
procuran  restablecerlos , ó los  benefician  para  que  se  con- 
viertan en  buen  vinagre. 

BARROS. 

II.  Así  llaman  á la  arena  quarzosa  aglutinada  por  una 
poca  cal  mezclada  comunmente  con  arcilla  , y con  el  ocre 
de  hierro  que  le  da  un  color  roxo  ó amarillo. 

Sus  granos  son  pequeños  y angulosos. 

Forma  bancos  horizontales  de  mucha  extensión  á lo 
largo  de  la  costa  , desde  la  embocadura  del  Guadalqui- 
vir hasta  Conil.  Estos  bancos  suelen  estar  cruzados  en  to- 
dos sentidos  por  hendeduras  que  actualmente  se  ven  lle- 
nas de  arena  casi  pura  : su  dureza  varía  mucho  , aun- 
que rara  vez  es  tanta  que  no  puedan  desmenuzarse  con  los 
dedos  : expuestos  al  ambiente  se  hacen  mas  deleznables, 
como  se  ve  por  el  continuo  desmoronamiento  que  sufren 
en  los  tajos  inmediatos  á la  playa.  El  cultivo  y las  llu- 
vias acaban  de  destruir  su  superficie , y quedan  al  fin  los 
granos  enteramente  sueltos,  y lavados  del  oxide  , de  la  cal 
y arcilla. 

En  algunos  parages  contienen  los  barros  de  Sanlu- 
car  uno  ú otro  granito  de  hierro  magnético. 

Por  la  idea  que  acabo  de  dar  de  los  barros  como 
roca  interesante  á la  Agricultura  , puede  ya  sospecharse 
que  es  una  variedad  de  la  arenisca  común.  En  efecto , los 
barros  solo  son  una  parte  muy  pequeña  de  la  inmensa 
formación  de  arenisca  caliza  y de  arcilla  que  he  obser- 
vado corriendo  la  playa  desde  Sanlucar  hasta  Gibi  altar, 
y describiré  en  otra  parte  con  la  extensión  correspon- 
diente á su  importancia  geognóstica. 

Las  viñas  plantadas  en  los  barros  rinden  casi  la  mi- 
tad ménos  que  las  plantadas  en  la  albaiiza. 
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ARENAS. 

III.  Este  nombre  dan  á los  terrenos  de  arena  quarzosa 
pura  , blanca  y voladera , que  se  hallan  exclusivamente 
en  la  vecindad  de  la  playa.  Suele  costar  trabajo  defen- 
derlos de  los  vientos,  que  en  algunos  sitios,  como  en  el 
coto  de  Oñana  1 , los  hacen  mudar  de  fisonomía  todos 
los  años.  Estas  arenas  deben  sin  duda  su  origen  á la 
descomposición  de  la  arenisca  citada  en  el  artículo  an- 
terior , y á las  avenidas  del  rio. 

Muchas  viñas  de  Xerez  y Sanlucar  , y la  mayor  parte 
de  las  de  Rota  están  plantadas  sobre  los  barros  y arenas. 

En  Tarifa  tienen  incultos  bastantes  barros  y arenas 
que  debieran  poblar  de  vides  , ya  que  su  cosecha  de  vino 
no  les  alcanza  para  el  consumo  de  la  mitad  del  año. 
También  podrían  plantarse  de  viñas  las  arenas  del  Acebu- 
chal de  Algeciras  2. 

En  Sanlucar  y Rota  saben  convertir  las  arenas  en 
huertas  feracísimas  , que  llaman  nabazos , por  medio  de 
un  cultivo  muy  particular  3. 

La  vid  produce  en  las  arenas  tanta  cantidad  de  mos- 
to como  en  los  barros  ; pero  su  calidad  es  á la  del  que 
producen  los  barros  como  la  del  de  estos  á la  del  que  da 
la  albariza.  Así  la  carretada  4 de  uvas  de  arenas  se  apre- 
cio en  Sanlucar  en  el  año  de  1804  en  quarenta  du- 
cados ; la  de  barros  en  quarenta  y dos  , y la  de  alba-» 
riza  en  quarenta  y quatro. 


BUGEO. 

IV.  Esta  tierra  ocupa  en  Sanlucar  y Xerez  las  cañadas 
y laidas  de  las  colinas  de  albariza. 

1 Vulgo  de  Doña  Ana. 

. * Puede  verse  sobre  el  cultivo  de  esta  dehesa  un  Informe  mia 
impreso  en  el  tomo  xix  del  Semanario  de  Agricultura. 

3 Vease  el  Discurso  pronunciado  en  la  Real  Sociedad  económica 

SÍES.  ES Se5or  Don  ¡-«2 

4 Cada  carretada  rinde  treinta  arrobas  de  mosto. 
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Se  compone  de  arcilla  mezclada  con  carbonate  calizo, 
bastante  tierra  vegetal , y un  poco  de  arena  menuda  y 
quarzosa. 

Su  color  es  pardo  negruzco. 

Los  calores  del  verano  producen  en  ella  enormes  hen- 
deduras. En  esta  mala  propiedad  se  funda  particularmen- 
te la  poca  reputación  que  tiene  para  la  cria  de  vides. 

Sin  embargo  de  esto  los  de  Xerez  y Sanlucar  han  plan- 
tado algunas  viñas  en  el  bugeo. 

El  terreno  de  las  viñas  de  Algeciras  1 es  una  capa  del- 
gada de  bugeo  en  que  escasea  la  tierra  vegetal.  Descan- 
sa esta  capa  sobre  los  bancos  alternantes  de  arcilla  y are- 
nisca, que  componen  toda  aquella  parte  de  la  costa,  y 
aparecen  verticales  en  muchos  puntos  de  ella  formando 
por  lo  común  tajos  ó cortados. 

V.  Las  viñas  de  la  ciudad  de  Granada  están  por  la 
mayor  parte  sobre  un  terreno  que  solo  difiere  del  de  la  Ve- 
ga en  que  es  algo  mas  ligero  , es  decir , en  que  contie- 
ne mas  carbonate  de  cal,  y menos  arcilla,  y lleva  mez- 
clados algunos  chinos  mas  , y algo  mas  de  arena  , y en 
que  suele  tener  menos  humus  ó despojo  vegetal.  Otras  se 
hallan  sobre  un  terreno  igual  al  mejor  de  la  Vega. 

D.  J.  M.  Ruiz  lo  divide  en  quatro  clases,  que  según 
las  muestras  colectadas  por  él  mismo  y analizadas  por 
Don  Gregorio  González  Azaola  , constan  de  los  siguien- 
tes principios: 

i Le  llaman  Dehesa  de  Ja  punta  porque  estaba  antes  destinado  á 
la  cria  de  ganados  y se  halla  en  la  punca  del  carnero. 

Hace  unos  quarenta  años  que  se  repartió  entre  los  vecinos 
para  plantarla  de  viñas  } pero  todavía  no  ocupa  la  vid  mas  que  una 
décima  parte  de  ella  que,  según  la  expresión  del  pais , contiene 
de  novecientas  á mil  hoces  de  podar , y produce  de  veinte  mil  á 
veinte  y dos  mil  arrobas  de  vino.  Cada  arroba  de  mosto  cuesta  a)  vi- 
ñero de  Algeciras  unos  quatro  reales,  y hecha  vino  le  vale  desde  quin- 
ce á veinte  reales.  Es  difícil  de  concebir  como  un  lucro  tan  conside- 
rable no  ha  determinado  á aquellos  naturales  á convertir  en  pago  de 
viña  toda  la  parte  inculta  de  la  dehesa.  I.a  agricultura  e campo  e 
Gibraltar  presenta  monstruosidades  increíbles  sin  em  argo  e que  po- 
see un  San  Pedro,  un  Bancos  y otros  agrónomos  familiarizados  con  el 
cálculo  y el  arte  de  observar,  á quienes  ruego  en  nombre  de  la  cau- 
sa pública  que  vulgaricen  por  todos  medios  el  resultado  de  su  expe- 
riencia , y de  sus  preciosas  medicaciones. 
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Partes. 


Terreno  de  primera  clase.  Carbonate  de  cal.  . . 

Alumina  ó Arcilla.  . . 

Arena 

Oxide  de  hierro.  . . . 


La  arena  de  este  terreno  se  compone  de  fragmentos 
muy  pequeños  de  quarzo  lácteo  , y de  roca  cornea. 

Es  propio  para  el  Pedro  Ximenez  ( Ó2.-ximenecia ) , y 
aun  mejor  para  el  Montuo  perruno  ( 5Ó.-canina). 


Terreno  de  segunda  clase.  Carbonate  de  cal.  . . 69 

Alumina 22 

Arena.  6 

Oxide  de  hierro.  ...  3 

La  arena  de  este  terreno  se  compone  en  gran  parte 
de  fragmentos  muy  pequeños  de  roca  cornea  verdosa',  y 
de  quarzo  roxizo. 

Es  propio  para  el  Montuo  perruno  , y no  para  el  Xi- 
menez. 


Terreno  de  tercera  clase.  Carbonate  de  cal.  . . 66.- 

Alumina.  . . 22. 

Arena í 1. 

Oxide  de  hierro.  ... 


100. 


La  arena  de  este  terreno  contiene  roca  cornea  ver- 
dosa , pizarra  arcillosa  gris  , y bastante  mica  ; todo  en 
fragmentos  muy  pequeños. 

Es  propio  para  el  Pedro  Ximenez  , y no  para  el  Mon- 
tuo perruno. 

Terreno  de  quarta  clase.  Carbonate  de  cal.  . . 6‘ 

Alumina 

Arena 

Oxide  de  hierro.  . . . 

La  arena  de  este  terreno  contiene  quarzo  roxizo  y 

* 
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roca  cornea  verdosa  en  pequeños  fragmentos. 

Se  plantan  en  él  indistintamente  el  Montuo  perruno , 
Ximenez  y Tinto  ( 40.-maculata)  ; pero  solo  prueba  bien 
este  último. 

Resulta  de  la  análisis  que  todo  el  terreno  de  las  vi- 
ñas de  Granada  pertenece  al  calizo-aluminoso- silíceo 
en  el  sistema  geonómico  de  Cadet  Devaux  l. 

Cada  mil  cepas  producen  en  Granada  veinte  y seis 
arrobas  de  mosto  2 , que  da  la  quarta  parte  de  su  peso 
de  aguardiente  de  unos  diez  y ocho  grados. 

VI.  El  suelo  de  la  Hoya  de  Baza  es  un  inmenso  depó- 

i Bel  qual  dí  un  extracto  en  los  Números  491 , 49a  y 493  del 
Semanario  de  Agricultura. 

1 Se  comprueba  este  dato  por  el  siguiente  Estado , para  cuya  in- 
teligencia debe  saberse  que  cada  ocho  marjales  componen  como  una  fa- 
nega de  sembradura  : que  la  vid  se  planta  en  Granada  á la  distancia  de 
cinco  pies  , computándose  en  doscientas  y cincuenta  cepas  las  que  cor- 
responden á cada  marjal,  y que  casi  todas  las  viñas  de  esta  ciudad  es- 
tán plantadas  en  una  legua  de  extensión  desde  los  muros  de  ella  hasta 
la  sierra  de  Elvira  , y en  su  término  y los  de  Maracena  , Albolote, 
Pulianas  , Peligros,  Pulianillas  y Sim. 

Estado  que  presenta  por  un  cálculo  muy  aproximativo  el  número  de 
marjales  de  viña  que  se  bailan  actualmente  plantados  en  el  término 
de  Granada  , el  qual  comprende  los  lugares  llamados  de  la  Vcga^ 
y el  producto  en  mosto  de  cada  marjal  en  años  abundantes , que  podrán 
conceptuarse  de  cada  tres  uno.  La  cosecha  del  año  bueno  se  estima 
igual  á ¡a  de  los  dos  años  escasos. 

Arrobas  de  mosto 
Marjales  que  produce  cada 
plantados.  uno. 


Vinas  nuevas  de  extraordinaria  feracidad.  700  de  26  á 36  (á). 
Viñas  en  terrenos  pingües  desde  12  hasta 

24  años  de  edad 1.200  de  18  a 26. 

Id.  entre  los  12  y 30  años 4’5°o  de  12  á 18. 

Viñas  de  regular  producir  entre  los  20  y 

45  años 12.000  de  8 á 12. 

Id.  pero  en  terrenos  mas  endebles 12.000  de  7 á 9. 

Viñas  en  estado  de  declinación.  Id.  mal 

plantadas.  Id.  mal  labradas 6.000  “c  4-  ^ 7- 


Estos  cálculos  son  de  D.  J.  M.  Ruiz.  Otros  cosecheros  de  Gra- 
nada aseguran  que  es  mayor  el  rendimiento  de  aquellas  viñas. 
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sito  secundarlo  calizo-aluminoso  , mas  ó menos  carga- 
do de  yeso  , arenas  y cascajo  ó cantos  sueltos.  La  par- 
te de  ella  que  han  plantado  de  vina  , es  casi  de  la  mis- 
ma calidad  que  la  ocupada  por  la  Vega  , fuera  de  al- 
gunos pedazos  que  poi;  demasiado  pedregosos  difícilmente 
llevarian  otro  fruto. 

Cada  mil  cepas  no  producen  mas  de  doce  arrobas  de 
vino  en  Caniles  y Baza , y sin  embargo  cogen  al  año  se- 
tenta mil  arrobas.  ¡ Quanta  tierra  perdida  por  una  preocu- 
pación es  tupida  ] 

El  terreno  de  las  viñas  de  Guadix  es  casi  igual  al  de 
las  de  Baza  , excepto  que  contiene  ordinariamente  arena 
en  lugar  de  yeso. 

Cada  mil  cepas  1 producen  en  Guadix  cincuenta  y 
cinco  arrobas  de  uva  , y quarenta  escasas  de  mosto  estan- 
do en  su  vigor. 

El  vino  de  Guadix  no  da  de  aguardiente  bueno  mas 
que  la  sexta  parte  de  su  peso. 

VII.  Entre  las  cordilleras  de  Moclin  y Sierra  morena 
median  siete  leguas  de  una  formación  calizo -aluminoso- 
silicea  , cortada  á lo  largo  por  los  rios  Guadalimar  y Gua- 
dalquivir. Estos  y algunos  barrancos  escasos  de  agua  ha- 
cen que  su  superficie  no  sea  del  todo  llana.  Se  extiende  esta 
formación  muchas  leguas  de  E.  á O. , prolongándose  por  el 
último  punto  hasta  unirse  con  los  llanos  del  Reyno  de  Se- 
villa , y en  ella  se  cifra  la  riqueza  del  Reyno  de-  Jaén  por 
su  feracidad  para  granos  y qIívos.  Grandes  trechos  de  esta 
inmensa  llanura  que  no  se  han  consagrado  á Ceres  ni  á 
Minerva  están  dedicados  á Baco. 

VIII.  Las  formaciones  descritas  hasta  aquí  , y en  ge- 
neral las  terreas,  son  las  mas  estériles  y espantosas  quando 
están  muy  cortadas  ó destrozadas  , especialmente  si  contie- 
nen mucha  arena  ó cantos  rodados ; porque  el  sol  y el  ayre, 
oreándolas  por  todos  lados , les  roban  muy  pronto  la  poca 
humedad  que  podían  retener  de  las  lluvias.  Á las  que  ob- 
servan en  este  ruinoso  estado  dan  los  andaluces  y general- 


de 

cir- vjuauiauus.  vaaa  estadal  consta  de  once  pies. 
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mente  los  españoles  el  nombre  de  terreras  r.  Tales  son 
las  que  descansan  sobre  el  pie  de  Sierra  nevada  en  los 
tristes  alrededores  de  Guadix  y junto  á la  ciudad  de  Gra- 
nada, las  de  Uxixar  y Cadiar  , las  inmediatas  al  rio  Bar- 
bare , las  que  median  entre  este  y la  sierra  de  Gor  , las 
de  Cuevas , Vera , Benamaurel  y Cullar  , y sobre  todo 
las  que  se  encuentran  entre  Gergal  y Tabernas. 

Las  aguas  dulces , particularmente  las  llovedizas  , son 
las  que  han  estropeado  así  estas  formaciones  , y conti- 
núan transformándolas  del  modo  mas  sensible.  Mientras 
los  fragmentos  ó terreras  que  quedan  de  ellas  tienen  al- 
guna extensión  , y no  están  demasiado  cargadas  de  arena 
y cantos  , todavía  crian  muy  bien  la  vid  , como  se  ve 
en  los  grandes  viñedos  de  Cadiar  y Uxixar  , y en  las  po- 
cas viñas  que  se  han  plantado  sobre  el  rio  de  Aguas  blan- 
cas y en  algún  otro  sitio  de  las  inmediaciones  de  Granada.  A 
las  que  yacen  incultas  en  los  alrededores  de  esta  ciudad 
debiera  trasladarse  el  cultivo  de  la  vid  que  tan  escandalosa- 
mente ocupa  la  llanura  ; pues  los  cantos  en  que  abundan 
por  lo  ordinario  , lejos  de  completar  su  esterilidad,  mo- 
difican los  efectos  de  la  arcilla,  que  comunmente  abunda  en 
ellas  demasiado,  hasta  un  punto  muy  favorable  á la  vege- 
tación de  la  vid. 

Al  precipitarse  por  las  terreras  las  aguas  lluvias  arras- 
tran consigo  el  despojo  vegetal  que  encuentran  para  de- 
positarlo luego  tranquilamente  quando  se  reúnen  en  las 
cañadas.  Así  es  como  puede  haber  algunos  puntos  sus- 
ceptibles de  un  cultivo  muy  ventajoso  en  las  de  Vera  y 
Cuevas  , en  aquellos  laberintos  pavorosos  que  forman 
las  del  rio  Barbate  y las  de  Guadix  , las  de  Cullar  y Bena- 
maurel , y las  de  Tabernas  y Gergal.  También  suelen  cul- 
tivarse algunas  cañadas  á que  alcanza  muy  poco  ó na- 
da este  abono  , especialmente  si  del  pie  de  las  terreras 
inmediatas  brota  algún  manantial  con  que  regarlas.  Algu- 
nos labradores  de  Cuevas  han  logrado  propagar  la  vid 
sobre  sus  ardientes  terreras  hundiendo  ó amugronando  los 

i Qualquier  eminencia  natural  de  tierra  , ó que  no  es  de  peña  vi- 
va , se  llama  en  español  terrera  , no  siendo  muy  considerable  su  ex- 
tensión. 
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sarmientos  , que  unidos  por  mucho  tiempo  á la  cepa  ma- 
dre , puesta  en  el  terreno  fresco  de  Ja  cañada  , continúan 
alimentándose  á sus  expensas. 

IX.  Los  malagueños  tienen  casi  todas  sus  viñas  en  la 
Axarquía.  Es  esta  un  agregado  de  lomas  y cerros  chatos, 
que  á veces  solo  se  tocan  por  la  base.  Sus  laderas  tienen 
ordinariamente  un  declive  rápido  , y muy  rara  vez  tajos 
mas  ó menos  verticales.  Su  masa  es  la  pizarra  arcillosa 
cruzada  por  muchas  vetas  de  quarzo  , que  llaman  herriza 
quando  está  muy  unida  , ó se  distingue  con  dificultad  su 
textura,  y lantejuela , pizarra  ó laja  abierta,  quando  se 
parte  fácilmente  en  hojas  J.  Esta  división  es  muy  esencial 
en  el  cultivo  de  las  viñas  de  Málaga  , porque  las  lluvias 
arrastran  todos  los  años  gran  cantidad  de  la  tierra  que 
cubre  Ja  roca  a ; pérdida  que  solo  puede  resarcirse  á ex- 
pensas de  la  roca  misma  desmenuzándola  con  las  herra- 
mientas. La  laja  abierta  por  razón  de  su  textura  se  des- 
morona mucho  espontáneamente  , y se  reduce  con  facili- 
dad al  estado  terreo  por  medio  de  Jas  labores.  La  herri- 
za por  ser  mas  compacta  y dura  tiene  estas  excelentes 
propiedades  en  un  grado  muy  inferior  ; así  las  viñas  que 
están  sobre  ella  valen  mucho  menos  que  las  plantadas 
en  la  lantejuela.  La  capa  de  tierra  que  cubre  á la  pizarra 
tiene  ordinariamente  el  grueso  de  pie  y medio  : en  algu- 
nos sitios  llega  hasta  el  de  seis  : en  otros  es  sumamente 
delgada  : en  muchos  está  la  roca  enteramente  desnuda. 

Si  las  viñas  de  Málaga  no  son  las  mas  esquilmeñas  de 
Andalucía , son  sin  duda  las  que  dan  los  vinos  mas  pre- 
ciosos de  España 1 2  3.  En  esta  producción  la  calidad  está  or- 
dinariamente en  razón  inversa  de  la  cantidad. 

Cada  mil  cepas  producen  en  la  Axarquía  quarenta 


1 Le  dan  el  nombre  de  arrayjuni  quando  está  atravesada  por  ve- 

dS  fpa]°  Ca,1ÍZ°  : si  estas  son  muchas  y gruesas  , la  queman  co- 
rno piedra  de  cal.  ^ 

2 Parte  de  esta  tierra  va  por  el  Guadalmina  á parar  al  mar  - otra 
parte  se  queda  en  el  mismo  rio.  Así  después  de  haber  contribuido  á 
la  producción  de  la  uva  que  forma  la  riqueza  principal  de  los  mala- 
gueños , les  causa  el  doble  daño  de  obstruirles  el  puerto  v elevar  el 
cauce  del  rio  que  amenaza  inundar  algún  dia  la  ciudad.  y 

3 Las  frutas  del  Axarquía  son  también  exquisitas. 
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arrobas  cíe  vino r.  Este  da  una  sexta  parte  de  aguar- 
diente de  veinte  y cinco  grados,  y si  es  de  Jaén  una  quin- 
ta de  veinte  y tres  grados. 

En  Málaga  se  cogen  anualmente  mas  de  novecientas 
mil  arrobas  de  vino. 

Las  viñas  de  Marbella  están  sobre  los  humildes  cerros 
de  herriza  y pizarra  que  median  entre  el  pueblo  y sus  al- 
tas sierras  calizas  formando  la  base  de  estas. 

El  Magalete,  antiguo  y célebre  partido  de  las  viñas  de 
Motril , es  otro  grupo  de  lomas  y cerros  muy  semejante  á 
la  Axarquía  , no  solo  por  la  naturaleza  de  su  roca,  su 
estructura  y forma  , sino  también  por  la  bondad-  de  su 
esquilmo  ; pues  los  vinos  que  produce  , á pesar  de  ha- 
cerse con  poco  aseo  é inteligencia  , compiten  en  bondad 
con  los  malagueños.  No  son  sus  lomas  y cerros  tan  al- 
tos ni  tan  pendientes  como  los  de  la  Axarquía  , ni  la 
capa  de  tierra  que  los  cubre  es  tan  delgada i  2 , ni  se  ha- 
lla tan  expuesta  á ser  arrastrada  por  las  lluvias  ; ántes 
bien  la  circunstancia  de  dominar  en  esta  ordinariamente 
la  cal,  y algunas  observaciones  geognósticas , manifiestan 
claramente  que  lejos  de  deber  su  existencia  al  deshecho  de 
la  pizarra,  fué  depositada  sobre  ella  por  las  aguas,  proba- 
blemente quando  se  formaba  la  roca  caliza  de  las  mon- 
tañas inmediatas. 

El  Magalete  se  extiende  media  legua  de  N.  á S. , y 
cerca  de  una  de  E.  á O.  Confina  por  este  punto  con  el 
rio  Guadalfeo ; por  el  E.  con  el  camino  de  Granada; 
por  el  N.  con  la  rambla  de  Escálate  ; por  el  S.  con  la 
vega  de  Motril  , avanzándose  una  punta  suya  hasta  dis- 
tar del  mar  ménos  de  media  legua. 

En  los  cerros  que  están  al  levante  de  Motril  se  va 
extendiendo  mucho  el  cultivo  de  la  vid  sobre  una  roca 

i Se  plantan  las  vides  á distancia  de  nueve  pies  por  lo  ménos^Mil 
cepas  componen  una  obrada,  y ocupan  fanega  y media  de  tieira.  Obra- 
da llaman  en  el  Reyno  de  Granada  á la  extensión  que  ara  en  un  día  una 

yunta  de  mulos.  . . 

i Su  grueso  medio  es  de  tres  pies  : en  los  sitios  mas  hondos  llega 
al  de  seis  pies  : en  los  mas  altos  suele  faltar  enteramente  , y se  hace 
preciso  reponerla  desmenuzando  la  pizarra. 
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igual  en  todo  á la  del  Magalete  , excepto  que  es  mas  hú- 
meda. Resulta  de  esta  diferencia  que  las  viñas  criadas  en 
ella  dan  mas  esquilmo  , pero  ménos  espirituoso  y delicado 
que  las  del  Magalete. 

De  pizarra  arcillosa  son  también  las  alturas  en  que 
tienen  sus  vinas  Xolucar  , Gualchos  y Luxar.  A la  ex- 
tensión que  han  dado  al  cultivo  de  la  vid  deben  estos 
pueblos  el  rápido  aumento  de  población  que  se  observa 
en  ellos  de  algunos  años  á esta  parte  ; aumento  que  de- 
berá llegar  á un  punto  mucho  mas  alto  si  continúan  plan- 
tando vides  en  el  terreno  pizarroso  que  les  queda  incul- 
to , y se  aplican  á dar  á sus  vinos  el  valor  que  deben 
tener. 

De  la  misma  pizarra  común  es  casi  todo  el  terreno 
que  destinan  á la  vid  en  la  Alpujarra  , inútil  general- 
mente para  .qualquier  otro  fruto  , como  los  demas  que  he 
descrito  y describiré  de  su  especie  , por  lo  descarnado  y 
pendiente  , y por  no  tener  riego.  Los  pedazos  de  esta 
roca  que  han  plantado  de  vides  los  Alpujarreños  son  muy 
cortos  respecto  de  los  que  se  ven  aun  incultos,  y pudie- 
ran llevarlas  no  ménos  frondosas. 

Aquí,  mas  bien  que  en  ninguna  otra  parte  de  mi  obra, 
debo  proponer  como  un  modelo  de  industria  y actividad 
el  arte  con  que  los  virtuosos  1 2 vecinos  de  Lanxaron  han 
sabido  transformar  en  un  jardín  , delicia  de  los  Grana- 
dinos s , una  loma  tan  pendiente  y descarnada  que  solo 
el  pensamiento  de  hacerla  transitable  mereceria  citarse 
como  un  esfuerzo  del  talento  humano.  Arranca  dicha  lo- 


1 En  Lanxaron  no  hay  crímenes , porque  todos  están  ocupados  en 
el  cultivo.  Recuerdan  con  horror  el  único  asesinato  que  dicen  se  ha  co- 
metido en  su  pueblo  desde  que  es  de  cristianos.  Ningún  vecino  suyo 
trata  en  géneros  de  contrabando  , sin  embargo  del  mal  exemplo  que  les 
dan  en  esta  parte  los  pueblos  inmediatos.  Gozan  de  una  seguridad  tan 
completa  que  nadie  rezela  dexar  su  casa  abierta  por  la  noche,  ni  mien- 
tras están  fuera  de  ella  todos  los  que  la  habitan.  Sus  costumbres  son  su- 
mamente sencillas  y puras  : su  trato  muy  franco  y cordial , especial- 
mente con  el  forastero. 

2 Que  suelen  llamarla  su  parayso,  es  su  sitio  de  recreo  en  el  ve- 
rano. Esta  predilección  de  los  Granadinos  es  el  mejor  elogio  que  pu- 
diera hacerse  de  Lanxaron. 
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ma  del  mismo  picacho  de  veleta  1 , y corre  eft  la  direc- 
ción de  N.  á S.  rebaxándose  insensiblemente  hasta  per- 
derse del  todo  junto  al  rio  grande.  En  este  punto , que  se 
elevará  mil  y doscientas  varas  sobre  el  nivel  del  mar, 
maduran  todos  los  frutos  casi  tan  temprano  como  en 
la  costa  de  Motril  , mientras  que  en  su  parte  mas  al- 
ta , superior  á la  línea  de  las  nieves  perpetuas  , apénas 
puede  substir  uno  ú otro  pigmeo  de  la  vegetación  espon- 
tánea. Así  es  como  se  reúnen  en  la  loma  de  Lanxaron  to- 
dos los  temperamentos  de  Europa,  que  se  experimentan 
sucesivamente  partiendo  del  picacho  para  correrla  toda 
en  un  dia  de  Julio. 

En  la  parte  de  la  loma  que  dexan  descubierta  las 
nieves  por  el  mes  de  Abril  comienzan  ya  los  centenos  y 
bosques  de  castaños  que  siguen  hasta  el  mismo  pue- 
blo. Se  halla  este  situado  en  lo  mas  áspero  y peñascoso 
de  ella ; pero  aislado  por  dos  rios  y un  arroyo  2 , y ro- 
deado de  manantiales  abundantes.  Sin  duda  que  esta  cir- 
cunstancia sugirió  á los  fundadores  de  Lanxaron  la 
idea  de  establecerse  en  un  sitio  que  sin  humedad  , seria 
intransitable  y casi  espantoso.  Jamas  se  ha  dado  una  de- 


1 La  elevación  de  este  sobre  el  nivel  del  mar  son  4193  varas.  La 
linea  de  las  nieves  perpetuas  en  Sierra  nevada  está  á las  3305  varas  so- 
bre el  mismo  nivel.  Creo  ser  el  único  que  ha  medido  con  exáctirud  es- 
tas alturas  y otras  muchas  de  Granada  que  se  publicarán  á su  tiempo 
con  la  formalidad  que  exige  la  importancia  de  semejantes  datos.  An- 
ticipo ahora  el  anuncio  por  si  alguno  de  los  muchos  á quienes  he  fran- 
queado mis  observaciones  sobre  aquella  Provincia,  tuviese  Ja  avilantez 
de  darlas  á luz  sin  atribuírmelas  á mí.  Ya  se  ha  impreso  Ja  verdadera 
altura  del  pico  de  MuJahacen  , copiada  de  apuntes  originales  míos , en 
una  obra  sumamente  apreciable  , sin  decir  quien  Ja  ha  tomado,  ni  con 
que  medios.  Su  autor  debió  tener  presente  que  de  un  hecho  tan  nuevo 
y tan  importante  convenia  informar  al  público  circunstanciadamente, 
y mas  constándole  de  muy  buenos  originales  que  en  otra  obra  tan  co- 
nocida por  lo  menos  como  la  suya  {Anales  de  ciencias  naturales ) , se 
habían  publicado  medidas  falsas  que  lo  contradicen.  Me  abstengo  de 
nombrarlo  porque  lo  estimo  mucho  , y creo  que  no  ha  cometido  esta 
ligereza  de  mala  fe. 

2 Los  rios  de  Lanxaron  y el  grande  ó Guadalfeo  , y el  arroyo  sa- 
lado. Entre  Jas  fuentes  de  Lanxaron  hay  algunas  de  aguas  miuerales, 
célebres  en  toda  Andalucía. 
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mostración  tan  terminante  ni  tan  hermosa  de  que  con. 
agua  no  hay  terreno  malo  ; el  que  rodea  á Lanxaron.  for- 
ma ahora  una  de  las  perspectivas  mas  originales  y pin- 
torescas , y es  uno  de  los  vergeles  mas  encantadores  y 
poéticos  que  pudo  diseñar  la  imaginación  mas  amena. 

Tan  bella  y extraordinaria  metamorfosis  jamas  pudie- 
ra concebirse  sin  la  inspiración  del  genio  , ni  menos  lle- 
varse á efecto  sin  un  gusto  exquisito  y una  constancia  rara  r. 
Era  menester  comenzar  la  empresa  construyendo  un  sin 
número  de  balates 1  2 que  corriesen  al  través  de  la  loma, 
rellenar  luego  los  espacios  que  quedaban  entre  ellos  con 
escombros  y tierra  , abrir  acequias  por  entre  precipicios 
y hacer  infinitos  brazales 3 para  conducir  el  riego,  y final- 
mente plantar  el  terreno.  Así  se  ha  conseguido  asegurar 
á este  contra  el  ímpetu  de  las  aguas  , que  lejos  de  to- 
mar fuerza  con  el  descenso  , se  van  debilitando  en  cada 
parata  4. 

Yo  he  visto  á los  de  Lanxaron  suspenderse  con  sogas 


1 Ochenta  años  há  apenas  se  cultivaban  en  la  loma  de  Lanxaron 
mas  que  algunos  olivos  y morales.  Los  progresos  del  cultivo  han  pro- 
ducido un  aumento  muy  notable  en  la  población  , que  asciende  ac- 
tualmente á 600  vecinos. 

1 Dan  este  nombre  en  casi  todo  el  tercio  central  del  Reyno  de  Gra- 
nada á lo  que  en  el  occidental  y en  Motril  llaman  comunmente  albarra- 
ses  y alburiadas  ; en  el  oriental , Reynos  de  Murcia  , Aragón  , y parte 
del  de  Valencia  ormas , y tnargens  en  muchos  pueblos  del  último,  y en 
Cataluña.  Son  las  paredes  de  piedra  que  hacen  en  el  campo  para  con- 
tener el  terreno. 

3 Son  las  acequias  secundarias  ó ramos  en  que  se  parte  la  prin- 
cipal. A las  que  parten  de  los  brazales  para  introducir  el  agua  en  la 
posesión  llaman  hijuelas. 

4 Es  el  bancal  que  por  demasiado  estrecho  para  que  quepa  en  él 
la  yunta  solo  puede  labrarse  á brazo.  Bancal  es  la  posesión  que  tie- 
ne menos  de  una  obrada  , y puede  ararse  con  yunta.  La  que  tiene  de 
una  obrada  arriba  se  llama  haza:  de  estas  hay  muy  pocas  en  la  vega 
de  Lanxaron.  Llaman  pago  al  terreno  comprehendido  entre  acequias  y ca- 
minos, qualquiera  que  sea  su  extensión.  El  nombre  de  parata  se  extien- 
de en  Granada  á qualquier  bancal  que  tiene  balate  , y en  Baza  á to- 
do aquel  en  que  cabe  ménos  de  un  costal  de  sembradura  de  trigo  ten- 
ga ó no  balate.  La  mayor  parte  de  estas  voces,  y otras  muchas  agro- 
nómicas suelen  tener  un  significado  sumamente  vago  y arbitrario  aun 
entre  los  habitantes  de  un  mismo  pueblo. 
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en  lo  alto  de  los  tajos  para  recoger  el  fruto  de  su  indus- 
tria , recomponer  el  balate  que  derrumbó  el  uracan  ó el 
aguacero  1 , y coronar  de  tierra  al  peñón  aislado  en  que 
habían  de  plantar  seis  ú ocho  naranjos. 

Cultívanse  en  la  vega  de  Lanxaron  toda  especie  de 
granos  , verduras  y legumbres  , el  clavel  y otras  llores  de 
adorno.  En  el  contorno  de  las  bancaletas  , y en  las  ori- 
llas de  los  brazales  y acequias  se  ponen  los  morales , oli- 
vos , castaños  , naranjos  , limones  , y demas  frutales, 
principalmente  la  vid  que  encaraman  por  los  almeces  plan- 
tados al  intento , entrelazándola  en  sus  ramas  del  modo 
mas  vistoso  posible.  Tal  vez  una  vid  sola  ocupa  la  co- 
pa de  tres  ó quatro  almeces  : el  modo  ordinario  de  pro- 
pagarla es  amugronando  sus  sarmientos. 

Cada  mil  cepas  2 producen  en  Ohanez  mas  de  qua- 
renta  arrobas  de  vino , que  dan  dos  quintas  partes  de  buen 
aguardiente. 

Paralela  á la  Nevada  , y separada  de  ella  por  el  rio 
de  Cadiar  3 , que  al  juntarse  con  el  de  Trevelez  muda  su 
nombre  en  el  de  rio  grande  , por  la  rambla  de  Repení,  y 
por  el  rio  de  Yator  corre  la  sierra  de  la  Contraviesa  4 , 
que  parece  se  formó  de  propósito  para  el  cultivo  de  la 
vidj  pues  á excepción  de  algunos  cortos  frechos  donde  es- 
tá coronada  por  la  caliza  4 , no  se  manifiesta  en  toda 

i No  están  libres  de  semejantes  accidentes  los  balates  mas  bien 
construidos.  Yo  observé,  pocos  dias  después  de  haber  sucedido,  el  terri- 
ble destrozo  que  hizo  en  la  vega  de  Lanxaron  el  temporal  de  la  me- 
morable noche  del  29  de  Enero  de  1805.  El  daño  que  sufrió  este  pue- 
blo se  calculó  en  dos  millones  de  reales  , y hubo  otros  en  la  Alpujarra 
que  lo  padeciéron  mayor  todavía. 

1 En  Ohanez  se  calculan  mil  y quinientas  cepas  por  cada  obrada. 

3 La  loma  de  Yator  baxa  de  Sierra  nevada  dividiendo  Jas  aguas 
que  han  de  ir  á Adra  y á Motril  hasta  unirse  con  la  Contraviesa  ú un 
quarto  de  hora  de  Cadiar.  En  este  punto  forma  un  lomito  que  apenas 
tiene  un  pie  de  grueso  y tres  de  largo  , del  qual  arranca  la  rambla  de 
Repení  por  levante  , y otra  por  poniente,  que  poco  mas  abaxo  desagua 
en  el  rio  de  Cadiar. 

4 En  los  libros  de  población  y otros  antiguos  se  llama  Sierra  de 
cegel. 

<;  En  el  puerto  de  Jubile! , cuesta  de  Moranas  , barranco  de  Te- 
tubanejo  , en  Albuñol,  Turón  , &c. 
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ella  otra  roca  que  la  pizarra  arcillosa.  Por  su  extremo 
occidental  se  encadena  con  la  sierra  de  Luxar  ; por  el 
oriental  lame  sus  faldas  el  rio  de  Adra  que  la  separa  de 
las  sierras  de  Gador  y Alhamilla.  No  lejos  de  estos  dos 
puntos  se  elevan  el  cerro  de  Salchicha  y el  Cerrajon  de 
Murtas  x.  La  uniformidad  y nivel  que  guarda  entre  los 
dos  cerros  la  cuerda  principal  , contrasta  de  un  modo 
muy  gracioso  con  su  figura  cónica,  y da  á la  Contravie- 
sa un  aspecto  particular.  Por  el  lado  del  norte  es  rápida 
la  pendiente  de  esta  sierra  , y por  lo  mismo  poco  pro- 
fundos generalmente  los  barrancos  que  la  cortan  j pero 
por  el  del  mediodía  se  prolongan  sus  lomas  hasta  me- 
terse algunas  dentro  del  mar , y son  muy  considerables  y 
mas  húmedos  los  barrancos  que  las  separan.  En  la  in- 
mediación de  estos  se  hallan  casi  todos  los  pueblos 1  2 que 
labran  en  la  Sierra , y cuya  subsistencia  pende  princi- 
palmente del  cultivo  de  la  vid  , siendo  muy  pocos  los 
que  tienen  algún  regadío  3 ó saben  apreciar  bastante  al 
almendro  4 y la  higuera,  y no  muy  apto  el  terreno  pa- 
ra siembras  de  granos. 

Por  su  feracidad  para  la  vid  es  esta  sierrezuela  una 
de  las  mas  útiles  que  tiene  Andalucía.  Su  población  , que 
es  ya  considerable  , deberá  haberse  multiplicado  mucho 
quando  esté  plantada  de  vides  y almendros  toda  su  parte 
inculta  , época  feliz  que  coincidirá  con  aquella  en  que  se 
prefiera  el  Ximenez  á qualquier  otro  vidueño  , al  ménos 
para  los  vinos  que  no  deban  convertirse  en  aguardiente, 
y en  que  el  comercio  exterior  asegure  á los  dos  Jico- 
tes una  exportación  ventajosa  5.  El  genio  de  los  naturales 

1 ^aal*uradel  Cerrajon  sobre  el  nivel  del  mar  son  unas  1770  varas. 

2 Albuñol  , Sorbilan  con  sus  anexos  Polopos  y Alfornon  , Rubite, 
í rexenite  , Oliar  , Adra  , Guarea  , la  Alquería  , Murtas  , Turón  , Jo- 
rairata  , Cohayar  , Mecina  de  Tedel  , Torviscon  , Alcázar  y los  Bar- 
gises  , los  cortijos  del  Trebolar  y otros.  Ademas  tienen  parte  en  la 
Contraviesa  Cadiar,  Castaras,  Timar  y Lobras  , pueblos  de  Sierra  nevada. 

3 Albuñol  y Adra. 

4 Turón  , Cohayar , Murtas  y Adra. 

g Por  no  tener  ninguna  y no  permitirse  llevarlos  al  mercado  de 
Granada , se  han  vendido  en  este  año  los  vinos  de  la  Contraviesa  al 
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para  el  cultivo  de  la  vid  no  puede  ser  mas  decidido.  Pa- 
ra ellos  es  casi  indiferente  que  el  terreno  sea  un  llano, 
una  pendiente  suave  , o que  se  acerque  mucho  á la  verti- 
cal ; que  sea  de  roca  viva  , ó de  escombros  movedizos. 
En  esta  parte  de  ningún  modo  ceden  á los  Malagueños; 
pero  les  falta  su  instrucción  , y sobre  todo  su  puerto. 

La  obrada  1 de  viña  da  en  Torviscon  de  quarenta 
á cincuenta  arrobas  de  mosto.  En  Adra  da  ochenta  arro- 
bas , aunque  hay  alguna  en  que  se  han  llegado  á co- 
ger hasta  ciento  y cincuenta.  El  vino  de  Adra  da  el  ter- 
cio de  su  peso  de  aguardiente  común  , y casi  el  quinto 
del  que  llaman  de  perla  : el  de  Torviscon  es  algo  ménos 
rico  en  espíritu. 

Los  cerros  en  que  tienen  sus  viñas  Huercal  y Velezblan- 
co , Sorbas,  Nijar , Tahal  , Lubrin  , Albanchez  y demas 
pueblos  de  la  Sierra  de  Filabres  , Pinos  y otros  pueblos 
del  valle  de  Lecrin  , son  también  de  pizarra  arcillosa  , cu< 
bierta  ordinariamente  con  su  propio  deshecho,  al  qual  quan- 
do  está  muy  cargado  de  chinos  ó guijo  llaman  tierra 
de  guis  los  de  Velez  y Huercal.  El  terreno  de  la  misma 
especie  que  yace  aun  inculto  en  casi  todos  estos  pueblos, 
es  inmenso  comparado  con  el  que  ocupan  las  vides. 

Cada  mil  cepas  producen  en  Tahal  2 cincuenta  y en  Lu- 
brin unas  quarenta  arrobas  de  vino,  que  dan  cerca  de  la 
quarta  parte  de  su  peso  de  aguardiente  3.  Las  cepas  de 
Gergal  son  mucho  mas  esquilmeñas  ; pues  no  es  raro  que 
cada  quatro  den  una  arroba  de  uva  , y media  de  mosto. 

De  pizarra  arcillosa  son  las  Sierras  de  Alhamilla,  Ca- 
brera , Almagro  y Montroy  , casi  todo  el  terreno  que 
media  entre  la  segunda  y el  pueblo  de  Carbonera  , la  base 
de  las  de  Algeciras  y otros  terrenos  de  Andalucía  en  que 

miserable  precio  de  dos  y tres  reales.  No  se  hallaba  en  el  pasado  (r8og) 
quien  quisiera  recoger  la  cosecha  de  otro  quedándose  él  con  la  mitad. 

i Una  obrada  son  mil  cepas.  Se  plantan  estas  en  Ja  Contraviesa 
á la  distancia  de  siete  pies. 

i En  una  fanega  de  tierra  de  secano  , cuya  extensión  es  igual  á la 
de  tres  de  riego  , plantan  los  de  Tahal  quatro  mil  cepas. 

3 Plantan  los  de  Lubrin  las  vides  á la  distancia  de  quatro  á doce 
pies  : los  de  Gergal  á la  de  seis  pies. 
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no  se  ve  un  pámpano  , y de  que  apénas  sacan  los  natu- 
rales partido  ninguno. 

X.  En  las  faldas  meridionales  deSierra  nevada,  en  las 
de  la  Contraviesa  , y en  los  alrededores  de  Motril  , se 
encuentra  frecuentemente  la  pizarra  talcosa  , que  según 
se  ve  por  las  viñas  que  han  plantado  en  ella  , es  árme- 
nos tan  buena  como  la  común  para  el  cultivo  de  la 
vid. 

XI.  Queda  demostrada  h excelencia  de  las  rocas  pizar- 
rosas para  el  viñedo  1 , y consiste  en  que  por  razón  de 
su  textura  pueden  empaparse  en  poco  tiempo  de  una 
gran  cantidad  de  agua , absorver  la  humedad  del  am- 
biente , y reducirse  á tierra  sin  dificultad.  Ninguna  de 
estas  qualidades  pueden  convenir  tan  eminentemente  á las 
rocas  compactas.  De  ahí  viene  la  aridez  absoluta  de  los 
pórfidos  y basaltos  de  Cabo  de  Gata  2 , y la  esterilidad 
y escasez  de  aguas  que  se  notan  generalmente  en  las 
sierras  calizas  de  Andalucía  : pueden  servir  de  exemplo 
las  de  Gador  , Luxar  y María , sin  embargo  de  estar  la 
primera  cubierta  de  nieve  tres  quartas  partes  del  año  , y 
seis  meses  las  otras  dos  3.  Por  el  contrario  las  sierras 
pizarrosas  de  las  mismas  Provincias  siempre  tienen  hu- 
medad suficiente  , á lo  menos  para  criar  la  vid  , y arro- 

i Muchas  viñas  del  campo  de  Cariñena  en  Aragón  están  sobre  la 
pizarra  y sobre  su  descomposición.  Casi  todas  Jas  vides  que  se  culti- 
van allí  son  tintas,  de  las  quales  sacan  su  famoso  vino  tinto.  La  mitad 
de  ellas  son  del  vidueño  llamado  Garnacha , y en  Madrid  Tinto  arago- 
nés , que  da  su  nombre  á un  vino  preciosísimo.  Los  vinos  del  Priorat 
que  son  los  mejores  de  Cataluña,  se  cogen  también  sobre  cerros  de  pi- 
zarra muy  semejantes  á los  de  la  Axarquía  ( Lagasca ).  . 

z Los  que  han  observado  estas  formaciones  en  otros  paises  asegu- 
ran unánimemente  que  abundan  en  manantiales,  y nada  tienen  de  ári- 
as.  arece  pues  que  la  aridez  de  Cabo  de  Gata  no  proviene  de  la  na- 
tu.a  eza  o textura  de  la  roca  que  efectivamente  no  es  muy  compacta 
por  mayor  , sino  de  otras  causas  locales.  Entre  estas  pueden  señalarse 
como  principales  la  escasez  de  lluvias  y frecuencia  de  vientos  fuertes 
que  han  sugerido  á los  naturales  desde  muy  antiguo  la  idea  de  desig- 
nar toda  esta  parte  de  la  Provincia  con  la  denominación  de  Montañas 
de  sol  y ayre. 

3 La  Sierra  de  Luxar  se  eleva  sobre  el  nivel  del  mar  2287  varas 
y algo  ménos  la  de  María.  La  de  Gador  unas  2600  varas. 
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jan  mas  manantiales  que  los  que  corresponden  á su  mole, 
comparada  con  la  de  las  sierras  de  roca  compacta. 

DEDUCCIONES  ECONÓMICAS. 

Teniendo  pues  la  costa  de  Andalucía  tanta  pizarra  in- 
culta , en  que  nada  puede  criarse  sino  excelentes  viñas, 
bien  se  puede  asegurar  que  solo  el  cultivo  de  esta  roca 
daria  sobrado  vino,  aguardiente  y pasas  para  surtir  á to- 
do el  comercio  de  Europa.  Los  pueblos  litorales  de  Se- 
villa y Granada  sacan  de  la  vid  casi  toda  su  subsisten- 
cia : si  en  el  extremo  oriental  de  este  pais  privilegiado 
se  encuentran  aun  grandes  trechos  desiertos  , es  porque 
desconocen  sus  naturales  la  bondad  del  terreno  pizarroso 
para  criar  vides. 

Se  deduce  de  la  misma  observación  que  en  Andalu- 
cía , y particularmente  en  el  Reyno  de  Granada  , debe 
desterrarse  la  vid  de  todo  terreno  regable  x.  Todo  vino 
de  regadío  está  sobrecargado  de  parte  aquosa  , y escaso 
de  alcohol , único  principio  que  puede  darle  fuerza  y 
generosidad  ; pues  la  uva  y mosto  que  se  emplearon  pa- 
ra formarlo  contenían  necesariamente  en  exceso  de  agua 
quanto  les  faltaba  de  azúcar.  Se  ha  observado  en  Motril 
que  las  viñas  de  la  ribera  , sin  embargo  de  no  regarse, 
dan  un  vino  muy  inferior  al  de  los  cerros.  Nadie  igno- 
ra en  Albox  la  ventaja  que  lleva  su  vino  de  secano  al  del 
regadío.  Los  de  Velezrubio  luego  que  pudiéron  regar  el  ter- 
reno en  que  tenían  sus  viñas,  resolvieron  sabiamente  trasla- 
darlas á unas  alturas  pizarrosas  que  se  habían  reputado  hasta 
entonces  esencialmente  infecundas , y pusiéron  en  su  lugar 
otras  plantas  amigas  del  riego  : con  esta  reforma  que  solo 
se  dirigía  á aumentar  el  valor  del  nuevo  regadío  , han 

i Solo  exceptuando  algunos  trechos  tan  sumamente  áridos  que  ni 
Ja  vid  puede  prevalecer  en  ellos  á no  regarlos  una  ú otra  vez  pero 
habiendo  bastante  agua  de  que  disponer  , seria  ya  un  desperdicio  em- 
plearla en  las  viñas  , y no  en  otras  plantas  de  mas  valor  , aunque  el 
terreno  fuese  naturalmente  tan  seco  como  la  roca  de  cabo  de  Gata  ó las 
terreras  de  Tabernas  y Cuevas. 


DE  LA  VID  COMUN.  2 3 

conseguido  también  la  ventaja  , en  que  no  pensaban , de 
mejorar  considerablemente  sus  vinos.  Convencidos  los  pro- 
pietarios de  Cuevas  de  que  en  las  tierras  de  riego  solo 
deben  cultivarse  las  plantas  que  valdrían  mucho  menos  sin 
él , y de  que  entre  las  que  ocupaban  su  vega,  ninguna  les 
producía  menos  utilidad  que  la  vid  , tomaron  unos  se- 
senta años  ha  el  partido  de  exterminarla  para  siempre. 

Es  incontestable  que  la  viña  de  secano  no  produce 
tanto  esquilmo  como  la  de  regadío;  pero  también  es  una 
verdad  reconocida  generalmente  en  toda  Europa , hasta 
por  los  mas  rústicos  viñeros  , que  en  este  caso  se  com- 
pensa superabundantemente  el  déficit  de  la  cantidad  con 
lo  exquisito  de  la  calidad. 

Sin  embargo  Huesear , Orce  , Albox  , y algún  otro 
pueblo  de  Granada  , conservan  aun  viñas  en  el  regadío. 
Guadix , Baza  , Caniles  , y la  capital  misma  del  Reyno, 
las  tienen  todas  en  la  vega.  Tal  es  el  poder  de  la  ru- 
tina quando  tiene  de  su  parte  á la  ignorancia  y al  sór- 
dido interes.  Baza  está  surtiendo  de  vinos  avinagrados  á 
los  pueblos  que  viven  entre  su  hoya  y el  mar  , por- 
que reyna  en  todo  este  trecho  la  funesta  máxima  de  que 
la  vid  no  prevalece  en  el  secano.  Pero  los  plantíos  de 
Gergal , y los  que  han  hecho  en  estos  años  Purchena,  Ma- 
cael , Albox  , Albanchez  y Lubrin  1 la  han  desmentido 
ya  tan  completamente  , que  es  de  esperar  se  los  propon- 
gan por  modelo  los  demas  pueblos  , y aspiren  todos  bien 
pronto  á imponer  á Baza  el  vergonzoso  tributo  que  has- 
ta ahora  le  han  pagado  por  su  vinagre.  Entonces  se  ve- 
rán los  de  Baza  en  la  extraña  necesidad  de  beber  buen 
vino , y de  dar  á todo  su  regadío  el  destino  que  le  cor- 
responde : entonces  se  resolverán  tal  vez  á plantar  de 

i No  ha  mas  de  unos  veinte  años  que  se  comenzó  en  Lubrin  á ha- 
cer aprecio  del  cultivo  de  la  vid  , y solo  diez  y seis  que  torrjó  alguna 
extensión  por  haber  dado  en  préstamo  la  Señora  Duquesa  de  Alba  á sus 
vecinos  varias  cantidades  de  dinero  con  la  precisa  condición  de  inver- 
tirlas en  poner  de  viña  los  sitios  mas  apropiados  , y la  de  que  no  se 
les  obligase  á reintegrar  nada  en  los  seis  primeros  años.  ¡ Quanto  mas 
valdría  nuestra  España  si  cada  uno  de  sus  Grandes  fuese  una  Duquesa 
de  Alba!  ^ 
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vides  una  gran  parte  de  la  inculta  Jauca  , y del  terreno 
abandonado  que  media  entre  aquella  ciudad  y la  de  Gua- 
dix  *. 

Hace  ya  algún  tiempo  que  se  están  oyendo  en  Gra- 
nada los  clamores  de  la  razón  a contra  el  error  agro- 

i En  un  manuscrito  que  poseo  del  Abad  Navarro  se  explica  así  es- 
te sabio  hablando  del  cultivo  de  la  vega  de  Baza  : "Todo  se  hace  aquí 
»sin  principios,  y solo  por  costumbre....  Solo  las  viñas  no  se  han  dis- 
«minuido  , aunque  no  hay  memoria  de  que  se  hayan  hecho  las  exce- 
dientes pasas  de  que  hablan  algunos  mal  instruidos  escritores  moder- 
ónos. Sin  embargo  estas  viñas  ocupan  las  buenas  tierras,  y pudieran 
«llenar  los  recuestos,  dexando  la  vega  para  árboles,  hilazas  y pan. 
i»Ya  empieza  á practicarse,  y oxalá  que  el  ínteres  pasagero  no  estor- 
3>ve  un  bien  mas  durable.” 

D.  Antonio  Navarro  era  un  astrónomo  profundo,  buen  botánico  y 
mineralogista  , doctísimo  antlquario  , y excelente  literato.  Su  gabine- 
te reunia  una  copiosa  biblioteca  de  libros  escogidos  , una  rica  colección 
de  producciones  naturales  bien  clasificadas  y de  antigüedades  del  pais 
y algunos  instrumentos  de  observación. 

Mientras  fue  Abad  de  Baza  se  juntaba  en  su  casa  una  academia  de 
hombres  dignos  de  su  amistad  , entre  ellos  el  actual  Maestrescuela, 
el  Doctoral  y el  Magistral.  La  muerte  inesperada  y repentina  del 
Abad  los  dispersó  á todos  , y quedó  desecha  aquella  reunión  de  luces  y 
virtudes  que  tantos  adelantamientos  prometía  al  Estado. 

Su  colección  , dibuxos  y manuscritos  fueron  por  la  mayor  parte 
robados  ó destruidos.  Su  docta  sobrina  Doña  Juana  Martinez  Serna , y 
el  sabio  Doctoral  de  Baza  pudieron  salvar  unos  pocos  que  me  han  per- 
mitido reconocer.  Otros  paran,  según  tengo  entendido  , en  la  Acade- 
mia de  la  Historia  , y en  manos  de  sugetos  que  saben  apreciarlos; 
pero  por  desgracia  cayeron  otros  en  poder  de  unos  vándalos  incapaces 
de  disfrutar  de  su  doctrina  , ni  permitir  que  otros  se  aprovechen  de 
ella  en  beneficio  público. 

Jamas  be  oido  hablar  del  Abad  sino  con  expresiones  de  ternura, 
de  veneración  y de  entusiasmo.  Su  memoria  va  siempre,  acompañada 
en  quantos  tuvieron  la  dicha  de  conocerlo,  de  los  mismos  afectos  que 
excitaba  en  los  discípulos  de  Sócrates  la  de  su  maestro. 

Espero  que  nadie  llevará  mal  el  que  haya  aprovechado  esta  oca- 
sión para  pagar  á un  hombre  de  tan  raro  mérito  el  tributo  de  mi  ad- 
miración. En  otra  parte  será  mas  oportuna  que  aquí  una  relación  cir- 
cunstanciada de  su  vida  y taréas  literarias  que  ofrezco  desde  ahora  á 
los  amigos  de  la  sabiduría. 

Si  como  lo  espero  puedo  conseguir  que  se  me  franquée  algún  otro 
de  sus  manuscritos  para  quando  se  publique  la  relación  de  mi  viage 
por  el  Reyno  de  Granada  , lo  insertaré  en  ella  del  modo  que  gusten 
los  que  no  se  desdeñen  de  hacer  este  servicio  á su  patria  por  mi  medio, 
a Véase  en  el  tomo  X del  Semanario  de  Agricultura  y Artes  el 
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nómico  cíe  cultivar  la  vid  en  terrenos  de  riego  , y con- 
tra los  frívolos  sofismas  de  algunos  particulares  que  se 
creen  interesados  en  patrocinarlo.  El  obscuro  y caduco 
privilegio  que  tienen  los  cosecheros  de  la  ciudad  para 
abastecerla  de  vino  exclusivamente  , ha  prostituido  una 
gran  parte  de  su  hermosa  vega  al  fruto  que  menos  le 
conviene  , y privado  á sus  habitantes  de  los  ricos  vinos 
que  les  están  ofreciendo  á un  precio  moderado  la  Al- 
pujarra  y el  valle  de  Lecrin,  paralizando  al  mismo  tiem- 
po los  esfuerzos  que  harían  los  pueblos  de  estos  parti- 
dos para  extender  el  cultivo  de  la  vid  , y mejorar  su 
vino  si  hallasen  mercado  donde  venderlo. 

CAPITULO  II. 

Exposición  de  los  caractéres  que  pueden  servir  para  distinguir 
las  variedades  de  la  vid  común. 

El  conocimiento  de  las  variedades  de  la  vid  no  puede  me- 
nos de  ser  empírico,  obscuro  é incomunicable  mientras  no 
se  fixen  las  ideas  de  sus  caractéres  distintivos.  El  estudio 
de  estos  es  sin  duda  mucho  mas  difícil  que  el  de  los  que 
emplean  comunmente  los  Botánicos  , porque  sus  diferen- 
cias son  menos  sensibles  j pero  es  menester  hacerlo  una 
vez  ó seguir  en  el  empeño  insensato  de  agotar  el  de  las 
producciones  exóticas  , sean  ó no  útiles  , antes  de  haber 

número  249.  En  el  número  48  del  Memorial  literario  de  1804,  im- 
preso en  quarto  , una  nota  de  D.  J.  J.  Banqueri : en  el  número  59  del 
mismo  una  carta  sobre  el  privilegio  de  los  cosecheros  de  Granada 
por  J.  M.  R.  : en  el  número  6g  una  respuesta  á la  anterior  por  el 
Zeloso  Patricio  ; y en  el  número  66  la  Historia  económica  sobre  el 
privilegio  de  los  cosecheros  de  vino  de  Granada  por  Banqueri.  En  el 
Memorial  literario  de  i8og  , impreso  en  octavo  , los  artículos  siguien- 
tes : números  XI  y XII.  Carta  de  D.  J.  M.  R.  en  contestación  á la 
del  Zeloso  Patricio.  . . número  XVI.  Carta  del  Zeloso  Patricio  escar- 
mentado en  contestación  á la  de  D.  J.  M.  R.  número  XXV.  Carta 
de  D.  J.  M.  R.  sobre  el  privilegio.  . . . número  XXX.  Contestación 
á la  carta  anterior.  Antes  que  estas  dos  últimas  cartas  , se  imprimié- 
ron  sueltas  dos  Memorias  contra  el  famoso  privilegio ; la  una  con  el 
título  de  Tentativa  económica  sobre  él  privilegio.  . . . por  D.  J.  J. 
Banqueri  , y la  otra  con  el  de  Memoria  sobre  el  privilegio  que  go- 
zan. . . . por  D.  Faustino  Anzú  y Garro. 
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reconocido  las  mas  preciosas  de  nuestro  suelo.  Yo  presu- 
mo haberlo  adelantado  algo  i pero  á vista  de  lo  mucho  que 
resta  por  hacer,  debo  recordar  al  público,  que  solo  le  pre- 
sento un  Ensayo.  No  es  obra  de  pocos  años,  ni  acaso 
de  una  vida  reunir  sobre  cada  carácter  las  indagaciones  que 

yo  me  propuse  y reduxe  desde  el  principio  á las  generali- 
dades siguientes : 

i?  . Denominarlo  con  términos  propios  en  castellano  y 
en  latín,  inventándolos  siempre  que  no  los  hallase  en  estos 
idiomas. 

a?  Definir  los  términos  con  que  lo  enuncio  quando  no 
son  comunes  , ó les  doy  una  acepción  nueva  ó mas  precisa. 

3?  Señalar  las  causas  que  lo  producen  ó modifican. 

4?  Descubrir  las  relaciones  que  tiene  con  los  demas. 

5?  Fijar  su  valor,  que  supongo  siempre  en  razón  di- 
recta de  su  constancia  y de  la  intimidad  de  sus  relaciones 
con  los  demas  caractéres. 

Cepa.  Caudex , Truncas. 

Es  la  parte  de  la  vid  que  en  los  demas  árboles  llama- 
mos tronco  1 : debe  notarse  su  grueso  tanto  en  la  parte 
inferior  ó Caña  ( Crus  ) como  en  la  superior , Cabeza  ó 
Casco  ( Caput ),  porque  es  mucho  mas  considerable  en  unas 
variedades  que  en  otras.  Me  valgo  para  expresar  este  ca- 
rácter de  los  términos:  CAÑA  delgada  ( crus  gracilis ), 
caña  gruesa  ( crus  crassus)  , &c. 

Su  longitud  es  indefinida  en  las  silvestres  y determina- 
da por  el  agricultor  en  las  cultivadas. 

La  Corteza  (Cortex)  varía  según  los  vidueños  i.°  por 
su  grueso  , respecto  del  qual  se  dice  que  es  gruesa  ( eras - 
sus  ) 6 delgada  ( tenuis  ) , &c.  2.°  por  su  mayor  ó menor 
adherencia  á la  parte  leñosa  = corteza  muy  adherente 
( cortex  arete  adharens  ),  POCO  ADHERENTE  ( laxé  adhxrens ), 
&c. , por  el  número  y ancho  de  sus  hendeduras,  que  corren 
^^sieinpre  en  la  dirección  de  las  fibras  longitudinales  de  que 

(i)  Así  es  botánicamente;  pero  en  e]  Jenguage  agronómico  solo  se 
di  este  nombre  ó la  parce  inferior,  y el  de  cruz  ó cabeza  á la  supe- 
rior , de  que  parten  los  ramos. 
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consta  = CORTEZA  MUY  resquebrajada  o agrietada 
( cortex  valde  rimosus ) , poco  agrietada  ( parum  rimosus ), 
&c.  j con  las  grietas  ó hendeduras  anchas  ( rimis 
latís  ),  estrechas  ( angustis  ),  &c.  Los  vidueños  del  nor- 
te de  América  tienen  la  corteza  mas  compacta  y unida 
que  los  europeos.  Antil  , á quien  debemos  la  noticia  de 
este  hecho  , lo  explica  por  la  diferencia  de  temperatura 
mas  fria  en  aquellos  países  que  en  los  que  cultivan  la  vid 
en  Europa. 

El  tiempo  del  desarrollo  de  las  yemas , ó de  brotar,  es 
siempre  el  mismo  relativamente  á los  demas  vidueños  que 
brotan  á la  par , mas  tarde  ( caudex  sero  germinans  ) ó 
mas  temprano  ( cito  germinans  ). 

Me  han  dicho  que  en  una  variedad  suele  arrojar  la  ca- 
beza unas  barbillas  del  todo  semejantes  á las  que  acompa- 
ñan á la  raiz  , sin  embargo  de  estar  aquella  elevada  á la  al- 
tura ordinaria. 

Aunque  las  variedades  de  la  vid  son  todas  de  larguísi- 
ma vida  , se  observa  constantemente  que  los  individuos  de 
algunas  envejecen  y mueren  antes  que  los  de  otras.  Ex- 
preso esta  diferencia  diciendo  de  la  cepa  que  es  muy 
vivaz  (caudex  valdé  vivax  ),  poco  vivaz  (parum  vi- 
vax)  , &c. 

Sarmientos  ó Ramos. 


Rami , Palmites , Sarmenta , Flagella , Materia. 

El  número  de  yemas  que  se  desarrollan  sobre  la  cabe- 
za en  cada  primavera  es  muy  desigual  en  las  diferentes 
variedades , lo  que  expreso  con  las  frases  siguientes  : echa 
mucha  ó poca  cantidad  de  leña  (materiam  fundit  cre- 
ram  , c.  ),  SARMIENTOS  pocos  ó en  corto  número 

(ram;  pauci,  rari),  muchos  ó en  gran  número  (rami 
multi),  &c.  A 

Los  Sarmientos  tiran  siempre  á encaramarse  sobre 
los  cuerpos  vecinos  asiéndose  á ellos  por  medio  de  sus  zar- 
cillos o tigeretas  ; pero  quando  les  falta  cuerpo  á que  asirse 
se  tienden  enteramente  en  muchos  vidueños  = sárjen- 
os postrados  ó tendidos  (rami  prostrati)7  guardan 
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una  dirección  horizontal  en  otros=  sarmientos  horizon- 
tales ( rami  horizontales ) y se  enderezan  casi  perpendicu- 
larmente en  algunos=SARMlENTos  erguidos  (rami  erecti). 

Su  longitud , aunque  varía  mucho  según  la  edad  de  la 
vid  y la  bondad  del  terreno , suministra  muy  buenos  ca- 
racteres diferenciales  quando  se  conocen  bien  las  causas 
accidentales  ó extrañas  á la  naturaleza  del  vidueño  que  pue- 
den alterarla.  Yo  la  determino  con  estos  términos  : sar- 
mientos muy  largos  ( rami  longissimi ) , largos  ( longi)y 
bastante  largos  ( longiusculi ) , medianos  ó media- 
namente largos  ( mediocriter  longi ) , cortos  ( breves ), 
muy  cortos  ( brevissimi ). 

Ordinariamente  los  sarmientos  erguidos  spn  mas  cortos 
que  los  horizontales,  y estos  mas  cortos  que  los  postrados. 

Quando  la  vid  se  planta  en  un  terreno  ya  cansado 
ó desubstanciado  por  otras  que  acababan  de  arrancarse, 
se  cria  muy  desmedrada  en  todas  sus  partes,  o como  dicen, 
en  el  Reyno  de  Sevilla  , se  vuelve  carrasqueña  : como  la  causa 
de  este  accidente  no  se  descubre  por  la  simple  inspección 
del  terreno  , es  menester  consultar  sobre  él  á los  capataces 
para  no  equivocarse  creyendo  que  es  natural  al  vidueño. 

Llaman  Cañuto  1 ( Internodium ) á la  parte  del  sar- 
miento comprendida  entre  dos  Nudos  ó Articulacio- 
nes (Nodi).  Su  longitud  es  ordinariamente  proporcional 
á la  del  sarmiento  á que  pertenecen  ; pero  hay  también  va- 
riedades de  sarmiento  corto  con  cañuto  mas  largo  ó nudos 
mas  distantes  que  otras  en  que  la  longitud  de  aquel  es 
mucho  mayor. 

El  grueso  2 de  los  sarmientos  es  comunmente  pro- 
porcional al  de  la  cepa.  # 

Los  ramitos  que  salen  de  los  sarmientos  principales 

se  llaman  Nietos  ( Ramuli  ó Rami  secundarii , Nepotes  apud 
Columellam).  Si  la  savia  escasea  en  la  vid  quedan  en  los 
sarmientos  muchas  yemas  cerradas  que  acaso  nunca  se  es 
envolverán  ; pero  si  hay  superabundancia  de  xugos  acuden 


i Taba  en  los  Velez  y otros  pueblos  del  Reyno  de  Granada, 
a En  los  reynos  de  Granada,  Murcia  y Valencia  substituyen  muy 
comunmente  la  voz  doble  á la  de  grueso. 
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estos  á nutrir  y empujar  las  yemas  , y sale  de  cada  una 
un  nieto  que  se  alarga  á veces  considerablemente  y carga 
de  fruto.  Por  eso  nietea  mas  la  vid  joven,  y el  sarmiento 
que  pierde  su  punta  por  algún  accidente. 

Algunas  variedades  echan  uno  ú otro  sarmiento  ahor- 
quillado ó dividido  en  dos  iguales  ( rami  furcellati ). 

Los  racimos  que  salen  de  los  nietos  y alguna  vez  de  las 
puntas  de  los  sarmientos  se  llaman  Rebuscos  ó Redrojos1 
( Opsibotri /.  Son  chicos,  comunmente  redondos  y casi  siempre 
apretados.  He  visto  variedades  constantes  en  cargarse  de  nie- 
tos y rebuscos,  y otras  que  apenas  echan  uno  ni  otro  aun  en 
individuos  muy  jóvenes  y lozanos.  También  he  notado  que 
la  cantidad  de  rebusco  no  es  en  razón  directa  del  número  si- 
no del  largo  de  ios  nietos  , ni  en  la  inversa  del  de  los  raci- 
mos, como  al  principio  sospechaba  por  otras  observaciones. 

En  algunas  castas  son  los  sarmientos  un  poco  on- 
deados ( rami  subflexuosi). 

El  grueso  de  los  nudos  es  también  característico 
en  ciertos  vidueños. 

En  quanto  á la  figura  es  el  sarmiento  rollizo  (teres), 
y algo  aplastado  , comprimido  <5  atablillado  por 
su  parte  inferior  ó base  (inferné  subcompressus)  siempre  que 
se  ahorquilla. 

La  superficie  es  LISA  (rami  laeves),  y en  algunas  varie- 
dades mas  ó menos  lustrosa  (rami  lucidi).  Otras  la  tie- 
nen cubierta  de  borra  poco  tupida  en  la  parte 
inferior  del  sarmiento  ( rami  inferné  subtomentosi ). 

Su  color  ordinario  es  el  pardo-roxizo  ( fusco-ruber  6 
rubescenti-brunus ) en  la  parte  leñosa  , y el  verde  ( vi— 
ridis ) en  la  herbácea  : no  son  raros  el  roxo  ( ruber  ) 
y ROxo-parduzco  (rubro-fuscus,  brunescenti-ruber) ; se  en- 
cuentran igualmente  en  alguna  variedad  el  pardo-blan- 
QUIZCO  (fusco-albus  , albescenti-brunus ) , el  BLANCO-PAR- 
DUZCO  (albo-fuscus , bruñe scenti-ulbus  ) y el  amarillo  de 

i También  grumos  y cencerrones  en  el  Reyno  de  Granada,  caire- 
rotes  en  muchas  partes  del  de  Valencia,  carpones  en  otras  Provincias. 

® formado  esta  voz  de  las  palabras  griegas  ¡Sorpi/s  racimo  y 
tarde.  Los  rebuscos  son  siempre  mas  tardíos  que  los  racimos  principales. 
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caña  ( subflavus ).  Todos  suelea  extenderse  en  listas  lon- 
gitudinales hasta  cerca  de  la  punta  , especialmente  el  roxo 
y el  roxo-parduzco  = SARMIENTOS  CON  FAJAS  LONGITUDI- 
NALES ROXAS  Ó LISTADOS  DE  ROXO  , DE  ROXO-PARDUZ- 
co  , &c.  ( rami  longitudinaliter  rubro-fasciati , brunescenti- 
rubro-fasciati , to*c.  ).  La  parte  inferior  del  sarmien- 
to tiene  en  algunas  variedades  unas  manchitas  circu- 
lares y negruzcas  (rami  inferné  nigrescenti -maculad).  De- 
be también  notarse  la  intensidad  de  estos  colores  que  varía 
como  los  colores  mismos  según  la  edad  de  la  cepa  , el  ter- 
reno, exposición  , &c.  Se  usa  darla  á conocer  con  las  vo- 
ces de  obscuro  ó subido  (intensé,  obscuré  ) y claro 
<5  BAxO  ( diluté  , pallidé  ) aplicándolas  al  color.  Los  co- 
lores se  han  de  examinar  en  sarmientos  expuestos  á la  luz 
y al  viento  : yo  los  estudié  al  tiempo  de  madurar  la  uva  , y 
he  visto  que  observados  con  tino  y discernimiento,  no  solo 
son  característicos  de  algunas  variedades,  y aun  de  tribus 
enteras , sino  que  son  muchas  veces  indicios  seguros  de 
otras  propiedades  menos  sensibles1. 

Los  buenos  podadores  de  Andalucía  distinguen  muchas 
variedades  por  el  corte  de  la  lena  : son  muy  apreciables 
las  diferencias  que  me  han  hecho  palpar  en  este  carácter  2. 
Llaman  DURO  (durus)  al  sarmiento  que  resiste  mas  de  lo  or- 
dinario al  filo  de  la  podadera  , tierno  blando  ó suave 

i El  desprecio  con  que  habló  Lineo  de  los  colores  como  carácter 
botánico  es  casi  igual  á la  importancia  que  se  les  había  dado  hasta  su 
tiempo.  Hoy  dia  sabe  todo  buen  observador  que  ni  él  tuvo  razón  en  de- 
cir que  de  nada  sirven  para  distinguir  las  especies  , ni  sus  antecesores 
en  suponerlos  siempre  característicos.  Nadie  duda  que  es  preciso  citar 
el  color  en  las  descripciones  de  los  lichénes  , y que  ayuda  también  mu- 
cho para  conocer  infinitas  plantas.  Los  buenos  viñadores  determinan  los 
individuos  de  muchas  variedades,  aunque  los  encuentren  sin  fruto,  por  el 
color  de  la  hoja , y á veces  por  solo  el  del  sarmiento.  Es  de  desear 
que  los  botánicos  formen  luego  sus  cánones  sobre  este  carácter,  y esta- 
blezcan para  expresarlo  una  nomenclatura  racional  teniendo  presente  la 
de  los  mineralogistas.  La  del  lenguage  vulgar  siempre  ha  sido  muy 

vaga  é incompleta.  , , . , 

i En  la  mitad  oriental  del  Reyno  de  Granada  rae  ha  sido  mu- 
chas veces  imposible  valuarlo  con  la  última  exáctitud , no  estando  en 
coyuntura  de  examinarlo  por  nú  mismo  y siendo  muy  raros  los  na- 
turales que  reparan  en  él. 
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( tener  ) a!  que  se  dexa  cortar  fácilmente:  en  uno  y otro 
sale  el  corte  limpio  é igual , y distinguen  varios  grados 
desde  el  sumamente  blando  al  sumamente  duro.  Bron- 
co , BROZNO,  vidrioso  ó SALTON  (fragili)  llaman  al  que 
se  raja , salta  ó rompe  luego  que  se  le  aplica  la  podadera, 
dexando  el  corte,  ó mas  bien  la  fractura,  desigual  y hastillo- 
sa.  En  la  estación  de  las  heladas  todo  sarmiento  es  bron- 
co , porque  los  reseca  el  frió  suspendiendo  el  movimien- 
to de  la  savia.  La^mejor  época  para  tomar  este  carácter 
es  el  otoño  por  hallarse  ya  el  sarmiento  maduro  ó leñoso 
en  casi  toda  su  extensión.  En  algún  vidueño  todavía  con- 
servan las  puntas  en  este  tiempo  todo  su  verdor  y lozanía. 

También  es  diferente  la  cantidad  de  Medula  ( Meda- 
lla) o corazón  del  sarmiento  en  diferentes  variedades. 

Un  Zarcillo  1 ( Cirrhus  , Capreolus  , Clavicula  ) no 
es  mas  que  un  racimo  que  por  haberle  faltado  xugos 
apropiados  no  se  ha  ramificado  mas  y cubierto  de  flores. 
Así  lo  demuestran , diga  Kozier  lo  que  quiera  , su  situa- 
ción , textura , modo  de  dividirse , y el  que  muchas  ve- 
ces echa  algunas  flores  y frutos  , y aun  suele  substituir 
á un  tamborilete  ó ser  substituido  por  un  rebusco  ó un 
racimo.  De  ahí  la  denominación  de  racimo  ahilado  que  le 
dan  en  algunas  partes  de  España. 

Solo  he  visto  una  variedad  en  que  no  todos  los  zar- 
cillos se  hallan  opuestos  á las  hojas  ( cirrhi  oppositi- 
fría  )>  sino  algunos  esparcidos  ó colocados  sin  orden 
( cirrhi  sparsi  ).  Se  ramifican  ó subdividen  tanto  mas  quan- 
to  es  mas  vigorosa  la  casta  ó el  individuo  y aun  el  sar- 
rniento  á que  pertenecen.  Si  esta  diferencia  fuese  caracte- 
rística debería  expresarse  así:  zarcillos  sencillos  ( cirrhi 

Simplices)  , RAMOSOS  ( ramoii  ) , MUY  RAMOSOS  ( ramosis - 
j/rm  j c.  , 6 con  los  términos  que  luego  propondré  pa- 
ra determinar  la  ramificación  de  los  racimos. 

Todas  las  diferencias  que  he  encontrado  en  las  Yemas 
{ Gemmce)  se  reducen  á que  en  algunos  vidueños  son  mas 
alargadas  y agudas  que  en  otros=  yemas  muy  agudas  (gem- 

i Sortijuela , sortijilla  ó tixerilla  en  Granada  , sortija  , gavilán 
y cordel  en  otras  provincias.  J 5 
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wa  peracuta  ) agudas  (acuta) , poco  agudas  ( subacula  ): 
y que  la  cantidad  de  borra  que  las  abriga  no  es  igual 
en  todas  las  variedades  = yemas  muy  borrosas  ( gemine e 
valde  tomentosa ),  borrosas  (tomentosa),  poco  borrosas 
(subtomentosa).  D.  Esteban  JBoutelou  presume  que  podrá 
sacarse  un  carácter  del  ángulo  que  forma  la  yema  con  el 
sarmiento  , y otro  de  la  cantidad  de  goma  que  contiene. 

Hojas,  Pampanas  ó Pámpanos  Folia,  Pampini. 

Su  tamaño  es  en  unas  variedades  mucho  mayor  que 
en  otras  = hojas  muy  grandes  ( folia  maxima  ) , gran- 
des ( magna  ) , medianas  ( mediocria  ) , pequeñas  ( par- 
va) , MUY  PEQUEÑAS  ( mínima  ). 

Las  inferiores  son  por  lo  común  mucho  mas  grandes 
que  las  del  medio  del  sarmiento  = hojas  desiguales  (fo- 
lia inaqualia  ) : en  algunos  vidueños  es  poco  notable  esta 
desigualdad  = hojas  casi  iguales  ( folia  subaqualia). 

Se  apartan  ordinariamente  de  la  figura  orbicular  se- 
gún que  sus  gajos  son  mas  puntiagudos  y los  senos  mas 
profundos.  Respecto  de  este  carácter  bastará  que  las  di- 
vidamos en  hojas  casi  redondas  <5  casi  orbiculares 
( folia  suborbicularia  ó subrotunda)  y en  hojas  irregulares 
( folia  irregularia ). 

El  número  de  los  Gajos  ( Lobi , Lobuli , Divisura  ) 
es  ordinariamente  de  CINCO  ( quinqué  ) , y rara  vez  de 
quatro,  ( quatuor ),  tres  ( tres)  ó dos  ( dúo).  En  algunas 
variedades  suelen  estar  subdivididos  , en  otros  menores 
POR  SENOS  poco  profundos  (lobi  incisi).  Son  tanto  mas  pun- 
tiagudos por  lo  ordinario  quanto  son  mas  largos  = (gajos 
muy  puntiagudos  ( lobi  valde  acuminati),  puntiagudos 
( acuminati ) , nada  puntiagudos  ú obtusos  ( obtusi  ). 
El  que  se  aproximen  ó no  por  el  márgen  depende  de  la 
naturaleza  del  seno  que  los  separa. 

La  profundidad  de  los  senos  , cortes  6 entradas 

i Se  ¡lama  así  igualmente  la  punta  del  sarmiento  y aun  el  sarmien- 
to entero  miéntras  está  tierno  ó herbáceo.  También  los  Latinos  daban 
al  último  el  nombre  de  pampinus. 
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laterales  ( sinus  laterales  ) varía  admirablemente  aun  en 
un  mismo  vidueño 1 : por  lo  regular  son  mas  profun- 
dos en  las  hojas  superiores  que  en  las  inferiores ; pe- 
ro á veces  sucede  lo  contrario.  Parece  que  el  profun- 
dizar los  senos  mas  de  lo  ordinario  en  todas  las  hojas 
de  un  vidueño  suele  ser  síntoma  de  debilidad  ó vejez. 
Por  fortuna  esta  irregularidad  no  tiene  lugar  sino  en  un 
cortísimo  número  de  variedades  en  las  que  ella  misma 
es  un  carácter;  guarda  ciertos  límites  que  nunca  tras- 
pasa , y nada  influye  en  otros  caractéres  preciosísimos  que 
nos  presentan  los  mismos  senos.  Tal  es  su  terminación  en 
la  parte  inferior  de  la  hoja  que  algunos  han  llamado  án- 
gulo : termino  que  yo  evitaré  por  no  verme  como  otros 
en  la  necesidad  de  trastornar  las  ideas  mas  exactas  dicien- 
do ángulo  redondo,  &c.  El  seno  pues  se  estrecha  hácia  el  dis— 

i Entre  hojas  enteras  y hojas  digitadas  no  ha  fíxado  límites  la  Na- 
turaleza ^ pues  vemos  en  el  mismo  ge'nero  vid  y en  otros  un  trán- 
sito insensible  de  las  primeras  a las  segundas  por  medio  de  las  que 
llaman  lobadas  y palmeadas.  En  efecto  para  que  una  hoja  ligera- 
mente lobada  pase  por  los  intermedios  dichos  á digitada,  basta  pro- 
fundizar sus  cortes  ó senos  hasta  llegar  á la  base , de  modo  que  cada  ga- 
jo esté  enteramente  independiente  de  su  compañero,  ó sin  unión  inme- 
diata con  él.  En  el  cuerpo  de  la  obra  se  verán  repetidos  exemplos  del  prin- 
cipio que  acabo  de  sentar  ; pero  ninguno  tan  decisivo  como  el  que 
presenta  la  vitis  laciniosa  de  Lineo.  Este  vidueño  singular  tiene  en 
casi  todos  sus  ramos  hojas  verdaderamente  palmeadas  ó cortadas  sola- 
mente hasta  cerca  de  la  base,  con  otras  medio  digitadas  y medio  pal- 
meadas ó en  que  solo  dos  ó tres  gajos  están  independientes  reunién- 
dose los  demas  mas  ó menos  por  la  base,  y las  restantes  perfectamen- 
te digitadas.  Otras  familias  del  reyno  vegetal  demuestran  que  tampo- 
co hay  un  corte  ó línea  de  separación  fixa  entre  hoja  enterísima  y 
hoja  entera  , ni  entre  hoja  alada  y enterísima.  Recorriendo  otras  pro- 
piedades ó caractéres  , aun  de  los  que  se  reputan  genéricos  y de  sec- 
ción ó familia,  encontraríamos  á cada  paso  semejante  encadenamien- 
to o en  ace  : y seria  preciso  confesar  con  Ja  mas  profunda  humillación 
que  estamos  todavía  muy  lejos  de  poder  graduar  su  verdadero  valor, 
y que  nos  hemos  precipitado  demasiado  queriendo  circunscribirlos  an- 
tes de  haber  hecho  las  comparaciones  indispensables  para  conocerlos  bien. 
Son  ciertamente  muy  débiles  las  bases  de  nuestras  clasificaciones.  Pe- 
ro veo  que  traspaso  ya  los  límites  de  una  nota  y me  salgo  del  obje- 
to de  esta  obra.  D.  Francisco  Antonio  Zea  comunicará  algún  dia  al 
publico  vanas  observaciones  é ideas  tan  nuevas  y hermosas  como  filo- 
sóficas y profundas  que  está  reuniendo  sobre  tan  importante  asunto. 

* 
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co  de  la.  hoja  formando  un  ángulo  agudo  de  que  toma 
su  denominación  seno  agudo  ( ¡irías  acutus)  ó se  ensan- 
cha y arredondea  hasta  formar  .muchas  veces  una  figura 
de  corazón  ú otra  que  se  le  parece  mucho , y así  se  le 
llama  seno  ensanchado,  acorazonado,  redondeado, 
(íitius  áilatatus  , cordatas  , rotundutus).  En  el  primer  caso 
rara  vez  penetra  el  seno  mas  de  un  tercio  del  disco  de 
la  hoja  , y muchas  veces  casi  desaparece  del  todo  : se  di- 
ce entonces  que  la  hoja  es  algo  lobada  ó casi  entera, 
(folium  sublobatum , folium  subintegrum ).  En  el  segundo  ca- 
so son  ordinariamente  los  senos  mucho  mas  profundos  á 
proporción  de  lo  que  se  ensanchan , y si  su  expansión  es 
considerable  produce  la  sobreposicion  de  lobos  ó gajos* 
que  consiste  en  que  estos  no  solo  se  toquen  por  sus  bor- 
des , sino  que  se  cavalguen  ó pongan  el  uno  sobre  el  otro. 
Entonces  puede  llamarse  SiNUADA  la  hoja  (folium  sinuatum ), 
y con  mas  propiedad  lobada  ( folium  lobatum ) si  los  se- 
nos la  cortan  hasta  la  mitad  , y palmeada  ( folium  pal- 
matum  ) si  profundizan  todavía  mas ; porque  son  mas 
bien  verticales  que  horizontales  : se  dirigen  hacia  la  ba- 
se de  la  hoja , y no  perpendicularmente  hacia  su  ner- 
vio principal.  No  he  visto  variedad  ninguna  que  tenga  Ja 
hoja  entera  ( folium  integrum );  pero  en  los  A A.  geo- 
pónieos  suele  encontrarse  esta  expresión  aplicada  según 
sospecho  á las  hojas  que  yo  llamo  casi  enteras. 

El  Seno  de  la  base  ( sirias  basis ) varía  también  por 
el  ángulo  que  forman  sus  dos  lados,  y por  el  género  de 
su  expansión  que  ocasiona  otra  aproximación  ó sobreposi— 
cion  de  gajos. 

El  borde  está  siempre  orlado  CON  UNA  ó DOS  series 
de  Dientes  ( Dentes  ) terminados  por  una  Punta  algo 
cartilaginosa  ( Muero  ) que  se  vé  como  clavada  sobre  ellos 
(folium  dentatum , folium  inasqualiter  dentatum).  Si  pres- 
cindimos de  esta  punta  verémos  que  el  diente  es  en  unas 
variedades  corto,  ancho  y nada  puntiagudo,  en 
otras  mediano  y puntiagudo  , y en  algunas  lar- 
go , estrecho  y muy  puntiagudo.  Quando  las  se- 
ries de  dientecitos  son  dos , Jos  de  la  una  son  mas  chi- 
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eos  y en  menor  número  que  los  de  la  otra  y alternan  con 
ellos.  La  longitud  de  los  dientes  es  ordinariamente  pro- 
porcional á la  de  los  gajos. 

La  superficie  ó haz  de  la  hoja  no  nos  dá  caracteres 
menos  importantes  que  su  borde.  La  superior  (pagina  su— 
feriar)  es  rara  vez  ampollosa  (folium  bullatum  ) , muchas 
veces  rugosa  ( falium  rugosum)  x,  algunas  un  poco  bor- 
rosa ( folium  subtomentosum  , y comunmente  Casi  lisa 
( fulium  leeviuseulum  ) y algo  lustrosa  ( folium  subluci- 
dum  ).  Como  mas  expuesta  á la  luz  es  siempre  de  un 
color  mas  verde  y mas  intenso  que  la  inferior  ó envés.  En 
algunas  variedades  el  verde  es  casi  puro  y MUY  subido 
(folium  intense  viride ) ; en  muchas  es  mas  claro  y tiene 
una  ligera  mezcla  de  amarillo2  = HOJA  VERDE  ALGO  AMA- 
RILLENTA ( viridi -subluteum  ) , en  otras  domina  ya  este 
color  sobre  el  verde  = HOJA  AMARILLO-VERDOSA  (luteo- 
viride  ).  Hay  también  vidueños  EN  que  forman  visos 
el  verde  y el  amarillo  , ó en  que  se  ven  repartidos 
ámbos  colores  pasando  el  uno  al  otro  por  grados  hasta 
confundirse  ( folium  lúteo  et  viridi  variegatum  ).  En  algunas 
domina  constantemente  formando  el  fondo  uno  de  los  dos, 
pero  salpicado  siempre  con  manchas  del  otro  = hoja  ama- 
rilla con  manchas  verdes  (folium  luteum  viridi- macu- 
latum  ).  Desde  que  comienza  á madurar  la  uva  y aun  an- 
tes suelen  manifestarse  en  la  hoja  algunas  manchas  de 
un  amarillo  sucio  ( sor  dide  luteum  ),  6 de  un  roxo  á ve- 
ces hermoso  y vivo  ( rubrum , intense  rubrum  ) que  anun- 
cian su  vejez  y se  extienden  diariamente  hasta  ocupar 
todo  el  disco.  Tampoco  es  uno  mismo  en  todos  los  vidue- 
ños el  color  de  las  hojas  quando  se  desplegan  al  salir  de 
las  yemas.  En  algunos  se  ve  entonces  teñido  el  contorno 
de  un  roxo  hermoso  (limbo  rubro)  que  las  hace  vistosísimas. 

Yo  no  he  visto  dos  vidueños  ea  que  las  hojas  fuesen 
exáctamente  del  mismo  color  y con  el  mismo  grado  de 
intensidad.  Si  pudiera  mi  imaginación  retener  exáctamen- 

i En  Andalucía  llaman  finas  á las  hojas  casi  lisas , y bastas  á las 
mas  rugosas. 

a O de  pajizo  como  dicen  en  el  Reyno  de  Granada, 
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re  las  impresiones  que  me  hicieron  los  colores  de  cada 
vidueño  , y tuviésemos  voces  con  que  expresar  sus  difel 
rendas  tan  distintamente  como  yo  las  sentí , bastaría  es- 
te carácter  solo  para  distinguir  todas  las  variedades  que 
he  descrito  , y tal  vez  todas  las  existentes. 

La  SUPERFICIE  INFERIOR  ( pagina  inferior  ) nunca  es 
enteramente  desnuda  en  las  variedades  que  yo  he  obser- 
vado : en  algunas  son  los  Pelitos  (Pili)  mUy  cortos 
y raros  = hoja  algo  pelosa  ( folium  subpilosum  ) ; en 
otras  no  se  hallan  sino  junto  á los  nervios , principal- 
mente donde  se  reúnen  cerca  de  la  base  = hoja  apenas 
pelosa  (folium  vix  pilosum ) , ó casi  del  todo  lam- 
pina ( folium  subnudum)  ; en  muchas  están  mas  espe- 
sos y son  ya  Iarguitos  = hoja  pelosa  ( folium  pilosum  ó 
hirsutum ) ; en  dos  los  he  visto  muy  espesos  y largos  = ho- 
ja muy  peluda  (folium  hirsutissimum ),  en  un  gran  nú- 
mero se  observan  entrelazados  formando  una  Borra  ( To - 
mentumj  Lana)  mas  ó menos  densa  = hoja  borrosa  ( fo- 
lium tomentosum  , lanatum ),  &c. ; con  la  borra  caediza 
ó que  se  desprende  espontáneamente  ó por  el  mas  ligero 
roce  ( tomento  deciduo ) , con  la  BORRA  persistente  ó 
que  no  se  separa  de  la  hoja  sino  por  un  roce  fuerte  (to- 
mento persistenti),  con  la  borra  muy  adherente  ó que 
jamas  se  separa  de  la  hoja  (tomento  arete  adherenti).  Debe 
determinarse  el  color  de  la  borra  que  es  comunmente 
blanca  ( tomentum  candidtim  ) , en  muchas  variedades 
blanquísima  (candidissimum  ) , en  algunas  blanco-ama- 
rillenta (flavescenti—candidum)  , en  los  individuos  que 
he  visto  de  la  vitis  vulpina  de  Lineo  ferruginosa  ó ama- 
rilla de  OCRE  ( ferrugineum  , ochraceo-flavum  ). 

En  los  nervios  solo  hay  que  notar  su  grueso  y Lo 
PROMINENTE  de  las  venas  en  que  se  ramifican  : á ve- 
ces pasa  el  color  roxo  del  cabillo  á teñirlos  por  la  base. 

En  el  Cabillo  ( P etiolus)  debe  observarse  el  ángulo  que 
forma  con  la  hoja  , su  longitud  respecto  de  esta , su 
grueso,  su  color  y su  superficie  que  es  lisa,  lus- 
trosa, TOMENTOSA  6 PELOSA. 

Las  heladas  aceleran  la  caída  de  las  hojas  y como  en 
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la  tierra  baxa  de  Andalucía  comienzan  muy  tarde  dan 
tiempo  para  observar  el  orden  con  que  se  van  despojan- 
do de  ellas  los  vidueños  ; carácter  apreciable  , que  suelo 
indicar  con  la  frase  ; CAEN  muy  temprano  &c.  , ó con 
la  de  hojas  mas  ó menos  persistentes  ( folia  persisten- 
tia  ).  En  algunos  vidueños  se  ponen  CONCAVAS  la  mayor 
parte  por  la  haz  superior  ( s úpeme  cóncava  ) luego  que 
el  fruto  comienza  á madurar  , lo  que  en  otros  no  se  veri- 
fica hasta  poco  antes  de  su  caida. 

Casi  todos  los  caracteres  de  las  hojas  se  presentan  mas 
decididos  en  las  inferiores  que  en  las  superiores. 

Flores.  F lores. 

En  la  flor  de  la  vid  deben  distinguirse  quatro  partes 
principales:  el  Cáliz  ( Calix ),  la  Corola  .( Corolla ),  los  Es- 
tambres ( Stamina ) y el  Pistilo  ( Pistillum)¡  y otras  dos 
menos  importantes:  el  Disco  ( Discus ) y las  Glándulas 
(Glándula.)  De  estas  dos  últimas  la  primera  no  se  había 
determinado  bien  hasta  ahora  j de  la  segunda  no  ha  ha- 
blado nadie  que  yo  sepa  , sin  embargo  de  que  en  otras 
familias  vegetales  se  sacan  de  ella  caracteres  genéricos. 

El  cáliz  es  la  cubierta  exterior  ó que  rodea  por  la  ba- 
se á todas  las  demas  partes.  Su  tamaño  es  tan  poco  consi- 
derable que  apenas  las  cubre  en  la  extensión  de  media  li- 
nea, como  sino  tuviera  otro  destino  que  el  de  sujetar  á 
la  corola  para  que  no  salte  antes  de  empezarse  la  fecun- 
dación. Tiene  la  figura  de  una  taza  ordinaria.  Es  her- 
báceo y verde  en  su  parte  inferior  , algo  membranoso  y 
blanquizco  en  el  borde.  Se  notan  en  este  cinco  Dientes 
irregulares  y poco  perceptibles.  El  cáliz  subsiste  desfigura- 
do sobre  el  pezoncito  hasta  que  este  perece. 

Al  cáliz  sigue  inmediatamente  la  corola,  que  es  una 
cubierta  mucho  mayor  (de  media  á una  y media  línea  de 
larg°)>  Ia  qual  rodea  á los  estambres  y pistilo  , cubrién- 
dolos perfectamente  , hasta  que  verificada  la  fecundación 
se  abre  y desplega.  Forma  en  aquel  estado  una  especie 
de  bóveda,  á cuyo  abrigo  se  perfecciónala  obra  del  amor. 
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y entretanto  parece  de  una  sola  pieza  señalada  longitu- 
dinalmente con  cinco  ó mas  sulcos  , que  por  ser  mas  pro- 
fundos en  la  punta  afectan  dividirla  en  otros  tantos  ga- 
jos. Su  figura  indica  ya  la  que  ha  de  tener  el  fruto  , sien- 
do globosa  ( corolla  globosa  ) en  las  variedades  de  uva 
redonda,  y parecida  á la  de  un  trompo  ( corolla  turbi - 
nata  ) en  las  de  uva  prolongada. 

Los  sulcos  que  hemos  notado  en  la  corola  cerrada 
son  líneas  de  separación  entre  las  piezas  ó Pítalos  ( Pétala ) 
de  que  consta.  El  modo  de  abrirse  la  flor  de  la  vid  es  muy 
singular.  Comienza  un  pétalo  á desprenderse  por  la  base 
é inmediatamente  se  separa  de  sus  compañeros  hasta  muy 
cerca  de  la  punta  redoblándose  ó enrollándose  hacia  es- 
ta. Sigue  luego  uno  de  los  inmediatos,  y así  sucesivamen- 
te hasta  haberse  separado  todos  de  las  demas  partes  de 
la  flor.  Entonces  caen  á tierra  reunidos  todavía  por  la 
punta  formando  una  estrella  con  los  rayos  mas  ó menos 
redoblados.  Hay  variedad  (como  el  Jaén  de  Madrid)  en 
que  permanecen  muchas  corolas  prendidas  al  receptáculo 
por  la  extremidad  inferior  de  un  pétalo  hasta  después  de 
madura  la  uva.  Llamo  á estas  corolas  persistentes  ó 
QUE  PERMANECEN  MARCHITAS  ( corolla  persistentes  , mar- 
cescentes  ) , para  oponerlas  á las  primeras  que  son  verda- 
deramente CADUCAS  ( corolla  caduca  ).  La  figura  de  los  pé- 
talos es  casi  oblonga  , pues  se  estrechan  muy  poco  hácia 
el  punto  de  su  reunión  , y están  truncados  por  la  base 
que  es  de  un  verde  algo  mas  claro  que  el  resto  por  no  ha- 
berle dado  la  luz. 

Despojada  la  flor  de  su  corola  queda  patente  el  acto 
de  la  generación  entre  la  hembra  y los  cinco  ó mas  ma- 
chos que  la  rodean,  y han  derramado  ya  sobre  ella  casi 
todo  su  polen»  Esta  circunstancia  hace  difícil  concebir  que 
en  la  vid  ni  demas  frutales  y otras  muchas  plantas,  cuyos 
estambres  arrojan  el  polen  ántes  de  abrirse  la  corola,  se  al- 
teren ó multipliquen  las  variedades  fecundándose  unas  á otras. 

Los  machos  ó estambres  se  componen  del  fila- 
mento ( filamtntum  ) , que  es  un  hilito  de  una  línea  de 
largo  , algo  adelgazado  hácia  la  punta  y blanco  amari- 
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liento;  y del  genital  masculino  ó Antera  ( Anthera  ),  que 
se  observa  en  la  extremidad  superior  del  filamento  , y es 
un  cuerpo  amarillo  parecido  á una  saeta  obtusa.  La  ante- 
ra consta  de  dos  Loculamentos  ó Celdillas  ( Lócala- 
menta  ) , que  se  hienden  longitudinalmente  por  la  parte 
que  mira  al  centro  de  la  flor  , despidiendo  con  elasticidad 
el  Polen  ó polvo  amarillo  ( Polleu  ) de  que  están  preña- 
das , y en  que  se  contiene  el  Esperma  ó licor  fecundan- 
te ( Sperma  ).  Mientras  dura  la  efusión  del  polen  se  man- 
tienen los  estambres  derechos  , y agrupadas  sus  anteras 
contra  el  pistilo. 

La  hembra  ó pistilo  ocupa  el  centro  de  la  flor.  Cons- 
ta del  Ovario  ( Ovariunt ),  y de  un  punto  ó cuerpo  redon- 
dito y amarillo  llamado  Estigma  ( Stigma  ) que  se  descu- 
bre en  su  ápice  y exerce  las  funciones  de  vulva  ; pues  á 
él  se  pega  , mediante  un  humor  que  trasuda  , el  polvillo 
que  arrojan  las  anteras  de  los  machos  , y por  él  se  in- 
troduce al  ovario  ó útero  el  fluido  espermático  que  ha 
de  fecundar  los  Huevos  ( Ova  ).  Como  el  ovario  es  el 
rudimento  del  fruto  se  observa  ya  en  él  la  figura  que 
después  ha  de  hacerse  mas  sensible  en  el  fruto  maduro. 
El  estigma  persiste  marchito  y endurecido  sobre  la  uvita 
fecundada  , mas  ó ménos  tiempo  según  las  variedades.  En 
algunas  no  siempre  es  central  ú ocupa  exactamente  el 
medio  ó centro  de  la  punta  de  la  uva  ( stigma  céntrale) i 
sino  que  suele  estar  á un  lado,  ó ser  excéntrico  ( stigma 
excentricum  ).  En  otras  suele  presentarse  ligeramente  hen- 
dido ( stigma  bihdum)  ó profundamente  partido  en  dos 
( stigma  bipartitum)  apenas  se  seca.  Tal  vez  este  fenómeno 
no  es  mas  que  una  dilaceracion  muy  accidental,  pero  pue- 
de provenir  también  de  que  el  estigma.de  la  uva  no  sea 
tan  sencillo  como  se  ha  supuesto  y aparece  á la  simple 
vista. 

Se  dice  que  la  vid  está  cerniendo  ó en  ciernes  mién- 
tras  dura  la  fecundación  ó la  efusión  del  polen  y absor- 
ción del  rocío  seminal.  Al  polen  se  debe  aquel  olor  par- 
ticular que  se  percibe  entonces  en  la  vecindad  de  las  vi- 
des , y de  que  hablan  con  tanto  aprecio  los  autores  la- 
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tinos  : tan  grato  á los  pueblos  del  oriente  que  el  espo- 
so sublime  del  Cantar  de  los  cantares  no  dudó  proponer'* 
Jo  á su  esposa  para  excitarla  á salir  al  campo.  Las  demas 
partes  de  la  vid  son  inodoras.  Los  estambres , concluido 
el  acto  de  la  generación,  llenáron  ya  todo  su  ministerio: 
terminaron  la  brillante  época  de  sus  amores,  y se  apode- 
ran de  ellos  la  languidez  y el  desfallecimiento  : agos- 
tanse  , y caen  muy  pronto  marchitos  en  la  mayor 
parte  de  las  variedades  ( ¡t amina  decidua ) : en  algunas 
PERMANECEN  HASTA  HABER  PINTADO  LA  UVA  ( sta- 
mina persistentia  doñee  uva  variatur  ),  en  otras  persisten 
todavía  DcSPues  DE  madura  esta  ( stamina  persistentia  ad 
maturitatem  fructus).  Debe  notarse  si  después  de  marchi- 
tos SE  ENSORTIJAN  ( stamina  contorta)  , Ó SE  PONEN  ON- 
DEADOS ( stamina  flexuosa  ) , ó permanecen  estirados 
( stamina  recta  ) ; pues  he  visto  que  esta  diferencia  sumi- 
nistra un  carácter  nada  despreciable. 

El  pistilo  se  halla  rodeado  por  un  reborde  entu- 
mecido y circular  que  forma  un  cuerpo  con  el  receptácu- 
lo ó expansión  de  la  parte  leñosa  del  pezoncito.  En  es- 
te reborde  que  llamamos  el  disco  muy  cerca  de  su  unión 
con  el  ovario  , nacen  los  estambres  cada  uno  frente  á un 
pétalo.  Debe  notarse  su  magnitud  ó grado  de  intumes- 
cencia , pues  no  es  igual  en  todas  las  variedades. 

Vense  en  la  mayor  parte  de  los  vidueños  pegadas  á 
la  base  del  ovario  , y al  parecer  algo  unidas  con  el  dis- 
co, unas  glándulas  que  luego  se  endurecen  y forman  lo 
que  en  la  uva  llamarémos  el  anillo  , á saber  , aquel 
cerco  mas  ó ménos  marcado  que  suele  rodear  al  punto  de 
inserción  de  la  uva  en  el  pezoncito.  Debe  considerarse  el 
número  de  glándulas  ; pues  aunque  ordinariamente  son 
cinco  , varía  según  el  de  los  estambres  , con  los  qua les 
alternan , llegando  alguna  vez  hasta  ocho.  A veces 
forman  un  cuerpo  por  su  parte  inferior  ( glandulce 
coadúnate),  siendo  entonces  de  un  color  mas  claro  la  espe- 
cie de  círculo  que  las  reúne.  Su  figura  es  comunmente 
OBLONGA  ( glándulas  oblonga ),  ó CASI  ORBICULAR  ( glartdulce 

suborbicular es)}  muchas  veces  quadrada  ( glándula  quadra - 
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ta  ) , y algunas  irregular  ( glándula  irregulares ).  La  ex- 
tensión de  los  intersticios  que  median  entre  ellas  , suele 
igualar  á la  de  las  glándulas  mismas  , aunque  es  ordi- 
nariamente mucho  menor.  En  el  primer  caso  se  dice  que 
las  GLÁNDULAS  están  distantes  ( glándula  distantes  ) ; en 
el  segundo  que  están  aproximadas  ( glándula  approxima- 
ta)  ó muy  aproximadas  ( glándula  valde  approximat a,  conti- 
gua). Su  tamaño  es  tan  poco  considerable  en  algunas  varieda- 
des que  apenas  se  las  puede  ver  sin  lente  = glándulas  CASI 
invisibles  ( glándula  vix  conspicua  ) , en  otras  son  muy 
visibles.  6 están  muy  manifiestas  ( glándula  valde  conspi- 
cua). Su  color  es  ya  amarillo  de  huevo  ( vitellinus ),  ya 
amarillo  pardusco  ( bruñe  scenti- flavas  ) , verdoso  ( vi- 
ridescenti-flavus  ).,  ó blanquizco  ( albescenli-fiavus  ) , ya 
claro  ó pálido  ( clarus , palidus ) , ya  subido  ú obscuro 
( intensas , obscurus). 

En  quanto  al  tiempo  de  florecer  ó cerner  parece  que 
siguen  las  variedades  el  mismo  orden  con  que  brotáron. 
Pero  mientras  no  sepamos  con  certeza  si  esta  ley  es  gene- 
ral y constante  , convendrá  observar  en  cada  una  si  sus 
flores  son  tempranas  ( flores  pracoces)  ó tardías  (te- 
rotini ) , &c. 

También  debe  notarse  si  las  FLORES  se  desenvuel- 
ven aprisa  ( flores  celeritér  sese  explicantes  ) ó lenta- 
mente ( lente  ).  Los  viñadores  expresan  este  carácter  di- 
ciendo de  la  variedad  que  cierne  aprisa  ( celeritér  de- 
florescens ),  ó que  gasta  mucho  tiempo  en  cerner  (Un- 
té deflorescens ). 

El  orden  , estructura  y unión  que  se  observan  entre 
las  partes  de  la  flor  , apenas  dexan  duda  de  que  el  cáliz 
es  una  pequeña  prolongación  de  la  epidermis  ó corteza  ex- 
terior ) y el  hollejo  la  corteza  interior  , que  después  de 
haber  corrido  cubierta  por  la  epidermis  hasta  la  punta  del 
pezoncito  ó arranque  del  cáliz  aparece  desnuda  , y pasa  á 
cubrir  la  substancia  del  disco. acomodándose  á su  conve- 
xidad , y llegando  á la  base  del  ovario  se  dilata  para 
formar  el  saco  ú hollejo  que  encierra  la  pulpa  y semillas 
de  este.  Como  los  estambres  están  fixados  en  la  parte  in- 
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terior  del  disco  , y las  glándulas  se  hallan  en  la  base  del 
ovario  pegadas  á su  hollejo  , habiendo  ademas  una  adhe- 
rencia bastante  fuerte  entre  las  partes  no  continuas  que 
acabamos  de  nombrar  y están  en  contacto  , no  es  extra- 
ño que  al  arrancar  un  grano  de  uva  ó agraz  salga  á ve- 
ces pegado  con  él  un  pedazo  de  disco  con  sus  estambres, 
y otras  al  contrario  dexe  adherida  á este  parte  de  su 
hollejo  y glándulas  , y aun  de  su  carne. 

Racimos.  Uva?,  Racemi , Botri , Botriyones. 

El  racimo  consta  de  pezón,  raspa,  pezoncillos  y uvas. 

Llámase  Pezón  ( Pedunculus  ó Pediculus  ) el  palito  que 
se  ve  sin  uvas  y prendido  al  sarmiento  en  el  extremo  su- 
pe rior  del  racimo. 

Raspa  ( Machis ) se  llama  la  continuación  ó parte  del 
pezón  que  corre  oculta  entre  las  uvas  por  el  centro  del 
racimo  hasta  su  punta. 

Los  Pezoncillos  ó Pezones  parciales  ó secunda- 
rios ( Pedicelli , Pedunculi  secundarii ) son  aquellos  piece- 
cillos  que  nacen  á lo  largo  de  la  raspa  y sostienen  una 
uva  sola  , ó bien  otros  Pezoncillos  mas  delgados  con 
una  uva  cada  uno  que  llamo  secundarios  ( Pedicelli  se- 
cundarii ).  A veces  los  pezoncillos  secundarios  se  dividen 
todavía  en  otros  terciarios  ( Pedicelli  tertiarii ) que  lle- 
van las  uvas. 

El  conjunto  de  la  raspa  y pezoncillos  se  llama  Es- 
cobajo ó Rampojo  1 ( Scopus , Scopio ). 

El  conjunto  de  pezoncillo  y pezoncillos  secundarios 
lleven  estos  ó no  otros  terciarios,  y el  de  terciarios  asidos 
á un  pezoncillo  secundario  se  llama  Racimo  parcial  ó 
Gajo  2 ( Racemus  partialis  ó racemulus ) mientras  sosriene 
sus  uvas. 

La  uva  exprimida  , ó bien  el  conjunto  del  hollejo  y 

i Raspajo  en  algunos  pueblos  de  Aragón  y Valencia. 
i En  Zaragoza  y Campo  de  Cariñena  le  llaman  simplemente  ra- 
cimo , en  la  Mancha  suelen  llamarle  gancha  , en  Castilla  carpa  , en 
«1  reyno  de  Sevilla  escala  , en  otras  partes  grumo  , en  algunas  raspas 
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semillas  se  llama  Casca  ú Orujo1  ( Vindceus,  Vinaceum  ). 

Aunque  el  número  de  racimos  puede  variar  mucho  no 
solo  por  la  diversidad  de  cultivos,  terreno,  edad  del  indi- 
viduo , &c.  sino  también  por  la  del  clima  ; debe  expre- 
sarse siempre  en  las  descripciones,  porque  no  se  altera 
sensiblemente  siempre  que  el  vidueño  cambia  de  circuns- 
tancias, es  regularmente  muy  característico  en  un  país 
determinado,  y forma  el  objeto  principal  de  los  cuidados 
del  Agricultor.  Las  expresiones:  MUY  esquilmeño2  (vitis 
feracissima , facundissima,  ubérrima),  BASTANTE  esquilmeño 
( Vit¡s  faax  , facunda  ,«?<:.)>  poco  esquilmeño  ( vitis  in- 
facunda ) , &c.  aplicadas  á la  vid  misma  son  muy  castizas 
y las  que  generalmente  se  usan  en  España  para  significar 
esta  qualidad.  A veces  es  mas  cómodo  substituirles  las  si- 
guientes : RACIMOS  MUCHOS  ( racemi  multi  ),  POCOS  ( ra- 
cemi  pauci  , rar i ) , &c.  Es  de  notar  que  las  castas  negras 
son  ordinariamente  menos  esquilmeñas  ó productivas  que 
las  blancas. 

El  tamaño  de  los  racimos  está  bastante  sujeto  á 
variar ; pero  no  tanto  que  dexe  de  ser  característico  en 
muchas  castas.  No  siempre  es  proporcional  al  de  las  uvas. 

La  figura  es  casi  inalterable  y bastante  variada.  En  la 
mayor  parte  de  Jos  vidueños  se  aproxima  á la  cilindrica, 
que  consiste  en  que  el  racimo  sea  casi  igualmente  grueso 
en  toda  su  longitud  = racimo  cilindrico  (racemos  cylin- 
dricus) ; ó á la  aovado-cilíndrica  , que  consiste  en  que  el 
racimo  sea  cilindrico  en  su  parte  inferior  y engrosado  hácia 
el  pezón  = racimo  aovaDO-CILÍndrico  ( racemos  ovato-cy - 


i En  Granada  solo  se  da  el  nombre  de  orujo  al  conjunto  de  holle- 
jos y semillas  , que  resultan  sin  xugo  de  la  uva  exprimida  en  las  pren- 
sas o vigas  después  de  pisada;  y llaman  pie  de  orujo  al  mismo  conjun- 
to antes  de  prensarlo.  Un  pie  de  orujo  es  la  tarea  de  un  dja  ó cantidad 
de  uva  pisada  en  un  dia;  ó bien  el  pie  que  dan  unas  doscientas  arrobas 
de  uva.  Por  casca  se  entiende  únicamente  la  uva  tinta  después  que  ha 
sido  descobajada  y algo  pisoteada ; en  cuyo  estado  se  reparte  en  las  ti- 
najas de  mosto  blanco  para  darle  color  , echándole  mas  ó menos  cal- 
deros de  casca , según  se  quiere  que  el  vino  sea  mas  ó ménos  tinto. 

i En  los  Velez  y otros  pueblos  de  Granada  dicen  abundante  en  lu- 
gar de  esquilmeño. 
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Iwdricus);  en  muchos  es  cilíndrico-cómca,  es  decir,  que  el  ra- 
cimo es  cilindrico  en  su  parte  superior  y se  adelgaza  hacia 
la  punta  racimo  Cilíndrico-CÓnico  ( racemus  cylindrico - 
c omcus)  i en  o^os  aovado-cónica , ó bien  engrosada  hacia 
e pezón  y adelgazada  hacia  la  punta  = racimo  aovado- 
Coííico  ( racemus  ovato-conicus  ) ; en  algunos  irregular  - 
RACIMO  DISFORME  ó DE  FIGURA  IRREGULAR  (racemus  de- 
fornus  o irregular is) ; en  pocos  casi  globosa  ó redonda  =: 
Racimo  casi  globoso  ( racemus  subglobosui). 

Se  dice  que  los  racimos  son  sencillos  ( racemi  sim- 
plices  ) quando  constan  de  pezoncillos  simples  ó que  solo 
sostienen  una  uva  cada  uno  : que  son  compuestos  ( race - 
mi  compositi ) quando  tienen  pezoncillos  secundarios  , y 
que  son  recompuestos  ó dos  veces  compuestos  (ra- 
cen» decompositi ) quando  tienen  ademas  pezoncillos  ter- 
ciarios. En  la  mayor  parte  de  los  vidueños  son  los  ra- 


cimos compuestos  en  su  mitad  ó dos  tercios  superiores  y 
sencillos  en  la  parte  inferior.  Tres  de  los  que  describo 
presentan  la  singularidad  de  producir  todos  los  años  mu- 
chos racimos  partidos  en  dos  por  la  punta  ( ápice 
bipartiti  ).  ' * 

Los  racimos  parciales  son  mas  largos  en  la  par- 
te superior  que  en  la  inferior  , y se  acortan  ordinariamen- 
te á medida  que  su  principal  es  mas  apretado  ; pero  co- 
mo esto  no  se  verifica  en  una  razón  exacta  debe  siempre 
determinarse  en  cada  vidueño  si  son  Largos  ó cortos 
comparados  con  lo  apretado  del  racimo  : en  el  Pedro 
Ximenez  ( 62.— ximenecia)  he  visto  los  superiores  alargar- 
se hasta  la  punta  de  este  por  una  enfermedad  particular. 

Lo  apretado  = uvas  apiñadas  ó racimo  apretado 
(acini  densi,  conferti ) ó floxo  = racimo  Claro,  ralo  ó flo- 
xo  ( acini  rari ) del  racimo  depende  del  numero  de  flores  que 
echa  con  relación  a sus  dimensiones , y de  que  aquellas  se 
logren  ó no  : pues  suelen  caerse  muchísimas  a 1 tiempo  de 
cerner  en  algunas  variedades  , marchitarse  otras  del  to- 
do , ó no  producir  mas  que  agracejo  ó uva  menuda 
según  verémos  luego.  Los  vidueños  que  ciernen  muy  des- 
pacio están  particularmente  expuestos  á semejantes  acci- 
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dentes ; porque  es  muy  probable  sobrevengan  entretanto 
una  lluvia  , un  viento  ó un  calor  excesivo  que  destruyan 
enteramente  ó desorganicen  en  parte  sus  delicadas  flores. 
Los  aguaceros  y vientos  fuertes  echan  á veces  por  tierra 
las  uvitas  ya  fecundadas  mientras  se  hallan  en  estado  de 
agracejo  junto  con  sus  pezoncillos.  Se  ha  observado  que  al- 
gunas castas  resisten  á este  ataque  muchos  mas  que,  otras. 

La  longitud  del  pezón  es  generalmente  en  razón  di- 
recta de  lo  claro  ó floxo  del  racimo  : su  grueso  no 
siempre  guarda  proporción  con  la  longitud.  Debe  ob- 
servarse en  él  la  coyuntura  ( nodus ) , que  es  un  nu— 
dito  , por  el  qual  se  le  troncha  regularmente  con  fa- 
cilidad , y que  en  los  racimos  muy  apretados  suele  que- 
dar oculto  entre  las  uvas  de  los  gajos  superiores.  De 
la  coyuntura  arriba  casi  siempre  es  el  pezón  leñoso  y 
duro.  En  algunos  vidueños  se  endurece  también  la  co- 
yuntura y en  otros  queda  flexible  ó correosa,  siendo  en- 
tonces muy  difícil  troncharla  con  la  uña  : estas  propieda- 
des quiero  significar  quando  digo  del  pezón  que  es  TIER- 
NO , OURO  ó CORREOSO,  ( tener  , durus  ó lignosas  , flexilis ). 

En  algunos  vidueños  suele  salir  de  la  coyuntura  un 
rebusco  , que  llaman  Tamborilete  o Cencerrillo  , á 
veces  un  gran  racimo  y también  un  zarcillo  ó una  ho- 
ja. En  Madrid  son  mas  raros  que  en  Andalucía  los  ra- 
cimos con  tamborilete.  En  los  climas  mas  rígidos,  co- 
mo el  de  Inglaterra  , tal  vez  no  se  ve  jamas  este  luxo 
de  la  vegetación.  Ninguno  de  los  Agrónomos  ingleses  que 
yo  he  manejado  hace  mención  del  tamborilete,  sin  embargo 
de  que  citan  el  zarcillo  de  la  coyuntura  l. 

El  pezón  es  ordinariamente  tanto  mas  verdoso  quanto 
mas  tierno  , y tanto  mas  pardo  quanto  mas  duro.  En  las 
variedades  tintas  suele  ser  negruzco. 

Conforme  la  uva  toma  aumento  se  van  manifestando 
sobre  su  pezoncito  unas  Verrugas  ( Verrucae ),  en  que  de- 
ben notarse  principalmente  el  número  , tamaño  y color; 
pues  suministran  algunos  caractéres  para  distinguir  las 


i Langley  lo  ha  representado  en  tres  de  sus  estampas. 
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variedades.  Debe  igualmente  notarse  por  la  misma  razón 
lo  abultado  del  Rodete  que  forma  el  pezoncillo  en  su 
extremidad  superior  coronada  por  el  cáliz , carácter  que 
expresan  bien  las  frases : pezoncillos  muy  engrosados 
( pedicelli  valde  incrassati  ) , &c. 

Uvas  1 ó Granos  de  uva.  Acini.  , 

Quando  hablo  de  su  tamaño  debe  entenderse  por  un 
término  medio.  Para  medirlo  he  escogido  en  cada  casta 
una  uva  mediana  , ó que  no  es  de  las  grandes  ni  de  las 
chicas  en  aquel  racimo.  La  he  cortado  verticahnente  y me- 
dido por  la  parte  interior  que  queda  plana  su  largo  y an- 
cho , contando  aquel  desde  la  inserción  del  pezoncito  has- 
ta el  estigma  ó ápice , y éste  en  la  línea  que  corresponde 
al  mayor  grueso  de  la  uva,  y corta  á la  de  su  longitud 
en  ángulo  recto.  Sumado  el  valor  de  ambas  medidas  , y 
comparado  en  los  vidueños  que  describo  , me  ha  pare- 
cido que  podría  caracterizar  bien  las  uvas  de  todos  en 
quanto  al  tamaño  , estableciendo  los  grados  siguientes, 

*»vas  muy  pequeñas.  Acini  minutissimi ■,  aquellas  en  que  la  suma 

de  longitud  y grueso  no  pasa  de siete  líneas. 

pequeñas  ó menudas.  Acini  mimti , parvi  es  de  siete  á diez 

medianas mediocres de  diez  á quince 

grandes  ó gordas.  . magni , ampli.  de  quince  á diez  y nueve 
muy  grandes tnaximi , peratnpli.  de  diez  y nueve  arriba 

Como  son  raros  los  tamaños  de  primero  y último 
grado  , no  he  querido  aumentar  el  número  de  estos  con 
los  de  uvas  sumamente  pequeñas  ( acini  exiinié  minuti  ) 

Y sumamente  grandes  ( eximié  magni  ) , á pesar  de  ha- 
llarse entre  las  que  yo  describo  una  de  veinte  y ocho  lí- 
neas , y exigirlo  así  al  parecer  el  complemento  de  la  es- 
cala de  tamaños. 

Quando  he  tomado  el  tamaño  con  exáctitud  lo  expreso 
así  en  las  descripciones  : quando  solo  lo  he  calculado  a ojo 
me  contento  con  indicar  el  grado  á que  debe  reducirse. 

i En  algunas  partes  de  España,  como  Zaragoza,  campo  de  Cariñe- 
na , &c.  dan  este  nombre  á Jos  racimos  , y llaman  grano  á lo  que  yo 
uva. 
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No  se  piense  por  eso  que  cabe  en  este  carácter  una. 
precisión  matemática  incompatible  con  el  modo  de  tomar- 
lo , y con  la  variedad  á que  está  expuesto  en  cada  casta, 
según  la  calidad  , exposición , frescura  ó humedad  deí 
terreno  , lo  seco  ó llovioso  del  verano , edad  de  la  ce- 
pa , &c.  &c.  Pero  si  cabe  una  valuación  prudente  que  lo 
constituye  uno  de  los  mas  preciosos  para  quien  sabe  ha- 
cer uso  de  él. 

Ordinariamente  las  uvas  que  pertenecen  á un  mismo 
racimo  son  de  un  grueso  casi  igual  ( acini  subcequales 
pero  hay  vidueños  en  que  la  desigualdad  es  notable  = uvas 
bastante  desiguales  ( acini  incequales  ) , y otros  en  que 
es  muy  considerable  = uvas  muy  desiguales  ( acini  valde 
incequales  ). 

Agracejo  (Acini  abortivi ) llaman  en  el  Reyno  de  Sevilla 
a las  uvas  que  se  quedan  muy  pequeñas , y nunca  llegan  á 
madurar  ni  á producir  semillas.  Quando  una  vid  se  obstina 
en  dar  mayor  cantidad  de  agracejo  que  de  uvas  perfectas 
se  dice  que  machea  ó está  machía  , voz  nacida  de  la  falsa 
denominación  de  macho  aplicada  por  el  vulgo  á las  plan- 
tas que  cree  no  producen  fruto. 

Algunos  vidueños  se  cargan  mas  ó menos  de  Uvitas 
menudas  ( Acinuli ),  que  solo  se  diferencian  del  agracejo  en 
que  maduran  perfectamente  al  mismo  tiempo  que  la  de- 
mas  uva  á la  qual  aventajan  en  lo  delicado  del  sabor. 

-hstas  dos  propiedades  de  echar  agracejo  y uva  menuda  1 
se  expresan  en  el  Reyno  de  Granada  con  el  verbo  alherear 
ai  e ear , y en  Castilla  con  los  de  lardear , ardalear  y ralear. 

une  ? tfDfa  a'  Parecer  una  misma  causa  j á la  qual  se  re- 
pide ni  U a en  la  Pro^ucc*on  del  agracejo  otra  que  im- 
oue  sio-a611  P°r  SU  Pezonc^°  los  xugos  indispensables  para 
cion  de  y 1Ie&ue  á madurar,  ó vicia  su  organiza- 

I 0 que  estos  no  puedan  elaborarse.  Parece  que 

t!en=n  d¡SP°SÍCÍOn  Para  prodü- 

s dad " ^ 'T  1 ? °tr0S  causan  esta  mo|rstruo- 

■ ios  grandes  soles , las  lluvias  y los  vientos  fuertes 

1 Y la  de  echar  racimos  muy  claros. 
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y calientes  que  cargan  con  el  polvillo  fecundante  y afoga- 
ran los  genitales  esterilizándolos.  En  las  ñores  que  se  desen- 
vuelven y fecundan  muy  tarde  ya  no  pueden  engrosarse 
los  frutos , porque  los  mas  adelantados  se  han  anticipado  á 
usurparles  casi  todos  los  jugos  que  circulan  por  el  racimo. 

Hemos  dicho  antes  que  quando  se  desenvuelve  la  co- 
rola estaba  ya  la  fecundación  adelantada.  En  efecto  aun 
antes  de  que  se  suelte  el  primer  pétalo  se  encuentran  ya 
las  anteras  casi  vacias  y el  estigma  cubierto  de  polen  ¿Có- 
mo pues  podrán  una  lluvia  ó un  viento  , por  recios  que 
sean  , estorbar  ó interrumpir  los  amores  de  la  vid  , según 
acabamos  de  suponer?  Pueden  con  su  impulso  anticipar 
el  desprendimiento  de  la  corola  dexando  así  descubiertos 
los  genitales  , de  cuyo  polen  se  apoderaran  fácilmente  o 
desorganizará  tal  vez  el  calor  antes  que  llegue  á madu- 
rar. Pero  como  mucha  parte  del  polvillo  y tal  vez  todo 
el  que  se  pega  al  estigma  se  mantiene  algún  tiempo  so- 
bre él  sin  rebentar  aun  después  de  abierta  la  flor  , puede 
entre  tanto  ser  arrebatado  ó tostado  antes  de  soltar  el  es- 
perma y frustrarse  de  este  modo  las  esperanzas  de  la  pro- 
le sin  que  la  corola  haya  padecido  violencia.  Ademas  no 
sabemos  si  en  algunas  variedades  que  están  particularmen- 
te expuestas  á echar  uva  menuda  o á machear  caerán  los 
pétalos  espontáneamente  antes  de  haberse  completado  la 
elaboración  del  polvillo  fecundante  ó empezado  á efundir 
sobre  la  hembra. 

Las  figuras  mas  comunes  de  la  uva  son  la  redonda 
<5  GLOBOSA  ( acinus  globosas)  y la  oblonga  ( acinus  oblongas). 
Afines  á esta  son  la  aovada  ( acinus  ovatus)  y la  tras- 
ovada ( acinus  obovatus ),  que  consisten  en  que  la  uva  se 
engruese  mas  por  la  base  que  por  el  ápice  , ó al  contrario; 
esto  último  debe  sucede^  principalmente  en  las  apiñadas. 
En  muchas  variedades  es  la  uva  CASI  cilindrica  ( acinus 
subcylindricus) , en  algunas  aovado-CÓnica  (acinus  ovato- 
conicus),  en  otras  irregular  (acinus  irregularis),  también 
ventruda  por  la  base  (acinus  basi  ventricosus)  y adel- 
gazada POR  AMBAS  EXTREMIDADES  (üCinUS  ütte— 

nuatus)  , sulcada  ( acinus  sulcatus ),  iTc. 
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Su  punta  no  solo  suele  ser  sumamente  obtusa  ó ro- 
ma (acinus  ápice  obtusissimus) , sino  á veces  aplastada  <5 
achatada  ( acinus  ápice  compressus),  y aun  umbilicada 
( acinus  umbilicatus  ) ó tener  un  hoyito  mas  ó menos  nota- 
ble llamado  ombligo  ( umbilicus ) , cuyo  centro  ocupa  el 
estigma. 

Los  colores  que  yo  he  notado  en  las  uvas  son  el  ver- 
de ( virtáis ) , blanco  ( albus  ),  amarillo  de  oro  ó do- 
rado ( aureus  , falvus  , aureo-flavus ) y de  latón  ( fiavus , 
orichalceo-flavus  ) , rojo  (ruber),  morado  ( purpureus , vio - 
laceus ) y negro  1 , ( niger ),  todos  con  varios  grados  de  in- 
tensidad en  diversos  vidueños.  El  blanco  es  verdoso 
( albo-viridis  ) en  muchos  ; en  otros  participa  del  dorado 
( albo-aureus  ) : el  dorado  es  puro  ó parduzco  ( áureo - 
fuscas ) : el  morado  roxizo  ( violaceo-ruber ) ó negruzco 
( violaceo-niger ).  También  suelen  mezclarse  los  demas  co- 
lores y las  mezclas  que  acabo  de  indicar  hallarse  en  otras 
proporciones.  No  pongo  aquí  la  lista  de  todas  las  que  he 
observado  porque  seria  fastidiosa  ; puede  formársela  qual- 
quiera  conforme  las  vaya  viendo  , y expresarlas  también 
con  su  nombre  propio  á imitación  de  los  citados.  En  las 
parras  suelen  quedar  verdosas  las  uvas  roxas  quando  no  las 
hiere  la  luz  del  sol.  Hay  castas  en  que  las  uvas  de  un  mis- 
mo racimo  presentan  diversos  colores  ( acini  versicolor 
res)-,  otras  en  que  cada  uva  tiene  dos  colores  repartidos 
EN  fajas  ( acini  transversim  fasciati)  , ó ENLISTAS  ( acini 
longitudinaliter  fasciati),  ó bien  formando  el  uno  el  fondo 
y salpicado ' el  otro  EN  puntos  ( acini  punctati  ).  Antil  2 
ha  observado  en  la  América  septentrional  un  vidueño,  cu- 
yas  uvas  son  blancas  por  lo  común  si  el  terreno  en  que  se 
cria  es  alto  y seco,  y tanto  mas  negruzcas  quanto  este  es 
mas  baxo  y húmedo.  El  color  pertenece  principalmente  al 
hollej'o  , pues  la  pulpa  y su  xugo  siempre  tienen  muy 
poco  aun  en  las  uvas  mas  tintas. 

De  la  flor  ó polvito  (Pruína),  que  cubre  á las  uvas  madu- 

1 A las  uvas  negras  llaman  prietas  Herrera  y los  Andaluces. 

a Véase  su  Ensayo  sobre  el  cultivo  Je  la  vid.  Am.  Ph.  Tr.  p.  260. 
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ras  , podra  sacarse  tal  vez  algún  carácter  para  distinguir 
las  castas  según  piensan  Garidel  y Don  Esteban  Boutelou. 
En  electo  Jones  ha  descrito  una  , cuyas  uvas  , dice  , son 
negras , y están  adornadas  con  muchas  manchas  roxa^  que 
desaparecen  manoseándolas  ; lo  qual  es  claro  no  podría 
tener  lugar  si  perteneciesen  al  hollejo  , que  el  Autor  supo- 
ne negro  , y no  á la  pruina  ó flor. 

La  traslucencia  debe  examinarse  poniendo  las  uvas 
entre  la  luz  y el  ojo.  Este  carácter  apenas  presenta  dife- 
rencias apreciables  sino  en  las  uvas  blancas  y en  las  ver- 
des. Yo  distingo  en  el  los  tres  grados  siguientes  : uvas 
TRASLUCIENTES  ( acini  valde  pellucidi  ) , BASTANTE  TRAS- 
LUCIENTES ( acini  pellucidi  ) , poco  traslucientes  (acini 
subpellucidi ). 

Al  mismo  tiempo  que  la  traslucencia  se  observarán  las 
Venas  (Vénula),  que  son  muy  manifiestas  ( valde  conspi- 
cua ) en  algunas  variedades  y no  tanto  en  otras  ( vénula 
conspicua  ). 

El  pezoncito  al  separarse  de  la  uva  saca  de  su  inte- 
rior una  porción  de  carne  mayor  ó menor  según  las  va- 
riedades ; porque  ni  la  pulpa  , ni  las  fibras  leñosas  que 
forman  las  venas  , ni  la  columnita  y cordoncillos  umbi- 
licales de  las  semillas  , y al  parecer  tampoco  las  entrete- 
las , si  es  que  existen,  son  cosa  distinta  del  asiento  ó re- 
ceptáculo, sino  una  continuación  de  este,  ó bien  de  la  ma- 
dera del  pezoncillo.  Las  uvas  duras  suelen  desprenderse 
de  él1  con  dificultad  y sin  soltar  carne  ninguna ; porque 
se  rompe  la  columnita  en  su  punto  de  unión  con  el  recep- 
táculo ántes  que  separarse  de  las  partes  interiores  del  gra- 
no. Pero  lo  común  es  que  el  pezoncillo  arranque  al  mé- 
nos  la  columnita  con  tanta  mayor  porción  de  carne  y 
mayor  facilidad  quanto  la  uva  es  mas  blanda.  Hay  cas- 
tas que  se  desgranan  espontáneamente  apenas  acaban  de 
madurar  ( acini  maturitate  defluentes  ).  También  es  carac- 
terístico el  tamaño  del  agugero  que  resulta  en  la  uva  por 
esta  separación. 

Los  caractéres  del  Anillo  (Fimbria)  se  toman  mas  fácil- 
mente en  la  uva  madura  que  en  la  flor , separándola  vio- 
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lentamente  de  su  pezoncito.  La  glándula  ó glándulas  de  que 
consta  se  observan  entonces  desecadas  , endurecidas  y casi 
corneas  , ordinariamente  de  color  pardo  roxizo  , adheridas 
fuertemente  á la  uva  ó mas  bien  formando  un  cuerpo  con 
ella,  y dispuestas  en  círculo  ó polígono  al  rededor  del  agu- 
jero que  dexa  el  pezoncito , como  si  estuviesen  allí  para 
reforzar  este  punto  de  inserción. 

Debe  pues  notarse  si  el  anillo  es  sencillo  ( fimbria 
simplex  ) ó compuesto  de  varias  glándulas  ( fimbria  com- 
posita  ) , y en  el  primer  caso  si  es  ORBICULAR  ( fimbria 
orbicularis ) ó tiene  cinco  , seis  , siete  ú ocho  lados 
( fimbria  pentágona  , hexágono  , heptágono  , octogona). 

He  supuesto  que  hay  anillos  sencillos  porque  así  apa- 
recen en  las  uvas  de  varios  vidueños.  Pero  no  puedo  ase- 
gurar que  se  vean  en  sus  flores  del  mismo  modo;  pues  no 
las  he  examinado,  ni  en  las  que  he  disecado  de  otros  he 
encontrado  jamas  un  anillo  verdaderamente  sencillo.  Con- 
traigo esta  denominación  al  enterísimo  ó que  no  presen- 
ta en  su  borde  división  ninguna  , prescindiendo  por  aho- 
ra de  si  el  compuesto  de  glándulas  reunidas  por  su  parte 
inferior  deberá  mas  bien  considerarse  como  de  una  pieza 
ó simple  partido  mas  ó menos  profundamente. 

Tampoco  puedo  decidir  todavía  si  el  anillo  que  pre- 
senta á la  simple  vista  las  glándulas  independientes  las 
tiene  efectivamente  así  en  todo  el  rigor  del  término,  ni  si 
las  uvas  en  que  no  se  descubre  anillo  lo  tienen  en  reali- 
dad , aunque  delgadísimo  ó tan  poco  marcado  que  no  se 
ve  sin  lente.  Los  demas  caractéres  de  esta  parte  se  ex- 
plicaron en  el  artículo  de  las  flores1. 

. B°utelou  llama 2 al  anillo  impresión  del  cáliz.  En  el 
mismo  error  estaba  yo  hasta  que  descubrí  su  verdadero 
origen  disecando  flores  en  el  Real  Jardín  botánico  de  Ma- 
drid. 

Mascando  la  uva  se  reconocen  mejor  que  por  ningún 
otro  medio  1?  su  dureza,  atendiendo  á la  qual  se  dice  que 
la  uva  es  muy  dura  1 ( acimut  durissimus , prcedurus ),  dura 

i Pag.  40. 

* Vease  el  XVHl.  del  Semanario  de  Agrie. , píg.  3,9  y 330. 
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( acinus  durus) , blanda  ó tierna  ( acinus  mollis , tener), 
muy  blanda  {acinus  mollissimus),  &c.  i 2?  su  carnosidad, 
que  según  es  mas  ó menos  considerable  hace  que  Ja  uva  se 
diga  CARNOSA  ( acinus  carnosas  ó callosas)  , MUY  carnosa 
( acinus  carnosissimus , valde  callosas),  &c.;  3?  su  jugosidad^: 
uva  jugosa  ( acinus  succosus ),  muy  jugosa  (acinus  succosis- 
limuí)1 2,  DE  muy  poco  JUGO  ( acinus  exsucus );  40  lo  grueso  ó 
delgado  del  Hollejo  (F olliculus,  Corium , Cutis)  =z  hollejo 
grueso  ó fuerte  (cutis  crassa ),  hollejo  delgado  (cu- 
tis tenuis) , &c.  y su  mérito  para  conservarla  colgada  ó 
hecha  pasa.  Puede  también  hacerse  ya  un  juicio  muy 
probable  de  la  proporción  en  que  están  sus  principios, 
y por  consiguiente  de  la  cantidad  y calidad  del  vino  y al- 
cohol que  debe  dar.  La  uva  es  precisamente  tanto  mas 
carnosa  quanto  tiene  menos  jugo. 

El  sabor  Aspero  ( austeros ) reside  principalmente  en  el 
hollejo;  por  esto  se  hace  mas  sensible  al  paladar  después  de 
mascada  la  uva.  El  AGRIO  (acidas  ),  que  retienen  siem- 
pre mas  ó menos  intenso  algunas  castas  , no  necesita 
definirse.  El  dulce  (dulcís)  tampoco;  pero  es  menester  no 
confundirlo  con  el  GRmTO  al  PALADAR  ( jucundus ),  que  ha- 
ce se  llamen  las  uvas  sabrosas  (acini  sapidi)-,  pues  este  no 
depende  de  que  la  uva  tenga  mucho  azúcar  , sino  mas  bien 
de  que  sea  un  poquito  acida  y aqiiosa  , de  su  ninguna  as- 
tringencia, de  su  carnosidad  y dureza,  y de  lo  delgado 
del  hollejo.  Preocupa  á muchos  que  juzgan  de  los  sabores 
mas  bien  por  la  vista  que  por  el  paladar  la  figura  extraor- 
dinaria de  una  uva,  su  gran  tamaño,  su  hermoso  color,  &c. 

El  sabor  dulcísimo  y empalagoso  indica  abundancia  de 

1 Sobreentiéndase  : comparada  con  las  de  otros  vidueños  que  las 
echan  mas  blandas.  En  el  lenguage  botánico  toda  uva  es  blanda.  Sin  em- 
bargo lo  que  se  llama  duro  en  este  es  ordinariamente  blando  en  el  mi- 
neralógico. Quando  son  menos  las  voces  que  las  ideas  es  preciso  que 
algunas  de  aquellas  tengan  muchos  sentidos.  Para  los  buenos  entende- 
dores no  era  necesaria  esta  advertencia;  los  malos  deben  aplicarla  á 
varios  pasages  de  este  capítulo. 

a De  las  uvas  que  despiden  mucho  jugo  algo  agrio  al  rebentarse 
en  la  boca  se  dice  en  el  rio  Almanzora  que  están  ó son  cburleteras: 
de  las  que  tienen  el  hollejo  grueso  que  son  pellejudas  , en  todo  el 
Reyno  de  Granada. 
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azúcar  : el  agrio  un  exceso  de  ácido  : el  áspero  que  con- 
tiene la  uva  demasiado  principio  astringente,  cuya  aspereza 
se  liara  todavía  sensible  en  el  vino.  La  insipidez  denota  casi 
siempre  superabundancia  de  parte  aqüosa  , especialmente 
en  las  uvas  bastante  duras.  El  exceso  de  agua  o ácido  es  in- 
compatible con  la  proporción  de  azúcar  necesaria  para  lo- 
grar buenos  vinos.  No  así  el  principio  astringente,  que  abun- 
da mas  en  las  de  hollejo  grueso  y en  las  tintas , y tal  vez 
nada  perjudica  á las  que  se  destinan  para  aguardiente.  Las 
castas  de  uva  agria  perderían  probablemente  su  acidez  tras- 
plantadas á un  clima  mas  ardiente ; porque  la  conversión 
del  principio  ácido  en  azúcar  es  tanto  mas  completa  quan- 
to  es  mayor  el  calor  durante  la  madurez  del  fruto  supo- 
niendo iguales  todas  las  demas  circunstancias  x. 

Las  mejores  uvas  para  hacer  pasa  son  las  mas  grue- 
sas, carnosas,  dulces  y abultadas:  para  conservarlas  fres- 
cas en  el  invierno  deben  preferirse  las  que  á estas  quali- 
dades  reúnen  las  de  tener  el  racimo  poco  apretado  y el 
hollejo  grueso  , y la  de  madurar  tarde.  Las  muy  carnosas 
se  conservan  bien , aunque  tengan  el  hollejo  delgado.  Co- 
mo las  uvas  muy  tardías  son  ordinariamente  demasiado 
agrias  es  menester  no  desecharlas  por  este  defecto  ; pues 
es  incontestable  que  contribuye  á su  conservación  , que  en 
invierno  todas  saben  bien  , que  maduran  algo  todavía 
después  de  colgadas , y que  no  se  arrugarán  tanto  como 
las  que  se  cogieron  quando  hacia  mas  calor. 

Nunca  debe  dexar  de  expresarse  el  tiempo  en  que 
madura  el  fruto  de  cada  variedad  ; porque  no  en  todas 
dista  igualmente  de  la  época  de  su  fecundación  , es  muy 
constante  , al  ménos  respecto  del  en  que  maduran  las  de- 
mas del  mismo  pais  , y es  un  dato  esencial  para  los  cál- 
culos económicos.  Yo  me  valgo  para  esto  de  los  términos 
siguientes  : uvas  tempranas  ó que  maduran  tempra- 
no (acini  precoces,  pratcoques),  tardías  ( acini  serotini),  &c. 
Antil 1  2 dice  de  las  uvas  de  un  vidueño  Americano  que 

1 De  las  uvas  que  no  han  acabado  de  madurar  suele  decirse  en  el 
Reyno  de  Granada  que  están  aun  zoroyas. 

2 Ensayo  sobre  el  cultivo  de  la  vid.  Am.  Phil.  Tr.  pag.  261. 
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jamas  pierden  su  aspereza  hasta  que  vienen  ías  heladas 
fuertes , con  las  quales  adquieren  en  poco  tiempo  un  sa- 
bor muy  dulce  y delicado. 

Se  ha  observado  que  las  abejas,  abispas  y otros  insec- 
tos atacan  con  preferencia  las  uvas  de  ciertas  variedades. 
De  ahí  el  nombre  latino,  uva  apiana  y el  español  abejera. 
Yo  creo  que  prefieren  constantemente  las  que  encuentran 
mas  dulces  , mas  jugosas  y de  hollejo  mas  delgado  , y que 
por  lo  mismo  no  es  necesario  notar  esta  circunstancia  en 
las  descripciones  ; pero  que  convendrá  á veces  tenerla  pre- 
sente hablando  de  los  usos  económicos. 

Mientras  está  la  uva  en  agraz  suelen  notarse  en  su  in- 
terior , según  dicen  algunos  autores  célebres  , unas  Mem- 
branas , Entretelas  ó Diafragmas  ( Dissepimenta ) que 
corren  de  la  periferia  al  centro,  y lo  dividen  en  Celdillas 
( Locul  ame  tita  ),  de  las  quales  encierra  cada  una  su  Pinon- 
cito  , Granilla1  ó Pepita  ( Vinaceum , Vinaceus , Granumy 
Granum  interius).  Yo  no  he  podido  descubrir  semejantes  cel- 
dillas ni  entretelas : solo  he  visto  los  piñones  engastados  en 
la  Carne  ó Pulpa  (Caro,  Callas)  y unidos  por  medio 
de  un  piececillo  muy  corto  que  llaman  Cordon  umbi- 
lical ( Funiculus  umbilicalis ) á la  Columnita  , Pla- 
centa ó Exe  central  ( Columna  centralis  ).  Esta  es  un 
pie  largo  cerca  de  una  línea  , que  corre  por  el  centro 
de  la  uva  partiendo  del  mismo  Receptáculo  , con  el  qual 
forma  un  cuerpo  ; pues  no  es  mas  que  una  reunión 
de  las  fibras  leñosas  del  pezoncito.  El  cordoncillo  umbili- 
cal corre  adelgazado  por  el  ángulo  saliente  del  lado  inte- 
rior ó vientre  ( venter ) del  piñoncito  hasta  su  punta  mas 
gruesa  (apex)  , y de  allí  pasa  por  la  escotadura  que  la  di- 
vide al  otro  lado  ó espalda  ( dorsum  ) para  introducirse 
hasta  el  Meollo  ( Nucleus  ) por  el  ombligo  ( umbilicus  ) 
que  es  un  agugerito  muy  notable  parecido  al  nakir 2 de  la 

i Así  llaman  ordinariamente  en  el  Reyno  de  Granada  á la  semilla^ 
pero  en  su  Capital  es  mas  común  el  nombre  de  cuesco , y muy  usada 
en  el  lenguage  familiar  la  expresión  metafórica:  buscar  ó hallar  el  cues- 
co á la  uva.  Herrera  la  llama  grano. 

i Así  llaman  los  Arabes  al  agugerito  por  donde  germina  el 

dátil. 
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nuez  del  dátil,  aunque  sus  funciones  son  muy  diversas.  El 
ángulo  ventral  tiene  una  estría  á lo  largo  , por  la  qual 
se  abre  el  pifión  para  germinar.  El  ombligo  está  tapado 
por  una  chapita  redondeada  que  al  parecer  es  parte  del 
cordoncillo. 

Según  los  autores  el  número  de  piñoncitos  debe  ser 
ordinariamente  de  cinco  en  cada  uva.  Han  creído  sin  du- 
da que  lo  exigía  así  la  analogía  por  ser  también  cinco  las 
mas  veces  los  dientes  del  cáliz , las  lacinias  de  la  corola, 
los  estambres  y las  glándulas  ó sus  divisiones.  Pero  según 
tengo  observado  es  sumamente  raro  el  número  de  cinco 
semillas  , y nada  común  el  de  quatro  perfectas  ; sino  que 
queda  regularmente  en  el  de  dos  ó tres  y tal  vez  en  el  de  una 
sola,  según  las  castas.  Sucede  frecuentemente  que  aborten 
algunas  sin  dexar  casi  señal  de  haber  existido  , ó ántes 
de  haber  crecido  lo  necesario  para  poder  reproducir  la 
planta.  Las  uvas  de  Corinto  se  diferencian  de  todas  las 
demas  en  que  no  tienen  semilla. 

La  figura  de  los  piñoncillos  y sus  dimensiones  dan 
también  algún  carácter  para  distinguir  las  variedades  de 
la  vid.  En  las  de  uva  alargada  son  mas  larguitos  que  en 
las  de  uva  redonda  ; pero  su  grueso  no  solo  varía  en 
razón  del  grueso  característico  ó accidental  de  la  uva, 
sino  también  en  razón  del  número  de  compañeros ; pues 
quantas  mas  semillas  se  reúnen  en  la  uva  menos  puede 
engruesar  cada  una.  Su  color  es  en  unas  variedades  mu- 
cho mas  intenso  y cargado  de  pardo  que  en  otras, 
en  muchas  jaspeado  ( variegatus  ) , en  algunas  pardo 
amarillento  ( fusco-luteus , fiavescenü-brunus ). 

Plinio  dice  de  su  variedad  alexandrina  que  tiene  blando 
6 Pmon*  Las  que  yo  describo  no  me  han  presentado  en 
esta  parte  diferencia  sensible. 

Cada  pmoncillo  tiene  tres  Cubiertas  ( Integumento ):  la 
Exterior  ( extimum  ) , algo  carnosa  miéntras  la  uva  está 
en  agraz  y membranosa  en  la  uva  madura , encubre  al 
cordoncillo  umbilical  : la  intermedia  (médium),  huesosa1 

«!  M™saíi  de  huMeciUos  *■"  * «» »ig- 
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y quebradiza  , tiene  dos  repliegues  ó prominencias  en 
la  parte  interior  producidos  por  los  dos  sulcos  profun- 
dos del  vientre  que  medio  dividen  en  tres  celdas  la  ca- 
vidad donde  se  aloja  el  meollo,  y ademas  en  medio  de  la 
espalda  el  agugero  umbilical  : la  interior  ( intimum  ) es 
una  membrana  muy  delgadita  de  color  ferruginoso  , que 
encierra  inmediatamente  al  núcleo  ó meollo. 

El  meollo  consta  de  las  partes  siguientes  : la  Cla- 
ra ( Albumen  , Perispermum  ) ocupa  toda  la  cavidad  de 
la  membrana  interior  ; es  de  la  misma  figura  que  la 
semilla , carnosa  y blanca.  Partiéndola  á lo  largo  se  ob- 
serva en  su  parte  inferior  un  cuerpo  pequeño,  derechito 
y de  color  de  leche  que  llamamos  Embrión  ( Embryo ), 
el  qual  consta  de  dos  Cotiledones  ( Cutyledones  ) lan- 
ceolados y planos  por  la  superficie  interior  y muy  ob- 
tusamente aquillados  por  la  exterior,  y de  la  Radícula  ó 
Rejo  ( Radícula ) que  es  rolliza  y mira  hacia  abaxo. 

También  hablaré  algunas  veces  del  peso  específico  del 
mosto.  Para  reconocerlo  lo  hemos  tomado  recien  exprimi- 
do de  la  uva  , filtrado  por  un  lienzo  y sumergido  en  él 
inmediatamente  un  pesalicor  ó areómetro  común  z.  No 
hemos  hecho  las  correcciones  que  exige  la  variación  de 
temperatura  por  no  haber  tenido  termómetro  á la  mano. 
De  estos  experimentos  hemos  deducido  : 1?  que  general- 
mente la  bondad  del  mosto  para  vinos  generosos  es  en 
razón  directa  de  su  peso  : 2.0  que  este  es  en  razón  direc- 
ta de  la  cantidad  de  parte  azucarada  que  contiene  la  uva, 
é inversa  de  la  cantidad  de  parte  aqiiosa  : 3.0  que  hay 
vidueños  en  cuyo  fruto  la  parte  aqiiosa  es  mucho  mas 
abundante  que  en  otros  : 4.0  que  el  asoleo  evapora  mu- 
cha parte  del  xugo  aqüoso  : 5°  que  los  mostos  que  pro- 
ducen los  vinos  exquisitos  de  Xerez  y Sanlucar  señalan 
al  pesalicor  de  catorce  á quince  grados.  Cito  el  dia  en  que 
se  pesó  el  mosto  y el  pago  de  donde  se  tomó  para  que 
se  vea  como  influyen  en  su  gravedad  el  estado  de  madu- 
rez , la  calidad  del  terreno  y otras  circunstancias. 

1 Puede  verse  su  descripción  en  el  Diccionario  de  Rozíer^ 
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Entre  los  caracteres  que  acabo  de  exponer  hay  uno  ú 
otro  que  tal  vez  jamas  presentará  diferencias  apreciables 
para  distinguir  las  variedades  de  la  vid  ; pero  convenia 
darlos  á conocer  por  si  en  adelante  se  encuentran  ménos 
generales  observándolos  mas  detenidamente  , fuera  de  que 
sin  tener  una  idea  de  ellos  tampoco  podría  el  lector  for- 
marla muy  completa  de  muchos,  cuyo  valor  es  evidente. 
También  hay  algunos  que  puede  modificar  hasta  cierto 
punto  el  método  de  cultivo  x.  Por  eso  debo  advertir  que 
el  general  de  la  Andalucía  y aun  de  toda  España , es  con 
corta  diferencia  el  mismo  que  prescribe  Columela  2 para 
las  vides  que  llama  brachiatcz.  Lo  común  es  dexar  á cada 
cepa  de  dos  á cinco  pulgares  3.  En  algunos  pueblos,  como 
Xerez  y Sanlucar  , les  dexan  ademas  una  vara  : en  Tari- 
fa y otros  dos  varas  y un  pulgar,  ó tres  varas4. 

Teniendo  presentes  los  principios  sentados  en  este  ca- 
pítulo puede  qualquiera  deducir  los  usos  económicos  de 
cada  variedad  de  sus  mismos  caracteres  ; especialmente  de 
los  que  presenta  la  uva  al  mascarla  , del  peso  específico 
de  su  mosto  , del  tiempo  en  que  madura  , y de  la  canti- 
dad y tamaño  de  los  racimos.  Sin  embargo  los  apunto 
por  lo  común  al  fin  de  las  descripciones  , especialmente 
quando  están  ya  reconocidos  por  los  viñeros  ó compro- 
bados por  la  experiencia,  y quando  los  veo  desatendidos 
ó ignorados , á pesar  de  ser  importantísimos. 


x Por  exemplo:  todas  las  variedades  tienen  las  hojas  mayores  y con 
ménos  pelo  en  parra  que  en  cepa. 
a De  re  rustica,  lib.  V.  cap.  g. 

3 A los  pulgares  llaman  puertos  en  Motril  y otros  pueblos  de  Gra- 
nada , y brocadas  en  algunos  de  su  extremo  oriental. 

4 Sobre  el  cultivo  de  la  vid  véase  el  tratado  de  D.  Esteban  Bou- 
telou , que  acompaña  á este  Ensayo. 


58  VARIEDADES 

Explicación  de  la  estampa  de  los  caractéres  de  la  vid 


común. 


, conser- 


Figura  x HOJA  del  Moscatel  gordo  morado  (101.- 
vlsta  por  el  envcs.  Es  algo  pequeña,  casi  entei 


1 - ’ luo  y lid- 

da  puntiagudos,  a El  seno  de  la  base , que  es  un  poco  en- 
sanchado. r 

Fig.  3 HOJA  del  Perruno  duro  ( 67. -Firmísima)  vista  por  el 
envcs.  Es  mediana  , palmeada  y muy  peluda  : sus  gajos  y 
dientes  son  larguttos  y puntiagudos,  a El  seno  de  la  base 
que  se  ensancha  bastante  , haciendo  que  se  aproximen  los 
gajos  hasta  casi  tocarse,  c Los  senos  laterales  , que  son 
muy  ensanchados  , y producen  la  sobreposicion  de  los  ga- 
jos, o hacen  que  estos  se  cavalguen.  b El  cabillo,  que  es 
liso  , blanco- roxizo  , y forma  con  la  hoja  un  ángulo  agudo. 

Eig.  4 HOJA  de  la  Gar abatona  ( 42.-Diversifolia  ) vista  por  el 
envés.  Es  grande  , palmeada  y algo  borrosa : sus  gajos  y 
dientes  son  largos  y muy  puntiagudos,  a El  seno  de  la 
base,  que  es  algo  ensanchado,  c Los  senos  laterales  , que 
suelen  ensancharse  mucho  y aun  ser  acorazonados,  hacien- 
do que  se  aproximen  los  gajos  y que  se  sobrepongan  á ve- 
ces : ademas  de  los  quatro  senos  principales  se  observa  por 
lo  común  algún  otro  ménos  profundo,  especialmente  en  los 
gajos  inferiores , los  quales  se  dice  en  tai  caso  que  están  ó 
son  cortados.  b El  cabillo  cubierto  de  borra  ó pelo, 
blanco-amarillento:  forma  con  la  hoja  un  ángulo  recto. 

Fig.  5 HOJA  del  Listan  de  San  Lucar  (r. -Ubérrima)  vista  por 
la  haz  superior.  Es  mediana,  palmeada,  algo  rugosa  y de  un 
verde  obscuro.  Sus  gajos  y dientes  son  medianos  y algo  pun- 
tiagudos. a El  seno  de  la  base,  que  se  ensancha  hasta  pro- 
ducir una  ligera  sobreposicion  de  gajos,  c Los  senos  late- 
rales , que  son  ordinariamente  acorazonados  y hacen  que  se 
cavalguen  los  gajos. 

Fig.  6 Dos  FLORES  cerradas  unidas  por  el  extremo  inferior 
de  su  pczoncito  , de  tamaño  natural. 

Fig-  7 Las  mismas  muy  aumentadas,  a Uno  de  los  dos  pe- 
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zoncitos.  b Bracten  que  encubre  el  pezoncito  de  la  otra 
flor,  c El  cáliz,  d Apice  de  la  corolla  cerrada. 

Fig.  8 FLOR  abierta  muy  aumentada,  a El  pezoncito.  c 
El  cáliz,  d La  corola  próxima  á caer , con  sus  cin- 
co pétalos  unidos  todavía  por  el  ápice,  e Los  filamentos, 
f Las  anteras,  g Dos  glándulas  de  las  cinco  que  ro- 
dean la  base  del  ovario.  Son  casi  orbiculares  , de  un  amari- 
llo muy  verdoso , bastante  perceptibles  , y están  muy  apro- 
ximadas. b El  ovario  , que  es  de  figura  algo  oblonga, 
i El  estigma. 

Fig.  9 El  pezoncitó  verrugoso , qual  se  ve  en  muchas  varie- 
dades mientras  la  uva  está  en  agraz,  c El  cáliz  con  al- 
gunas verrugitas.  d El  disco  bastante  abultado, 
e Los  filamentos  algo  ondeados,  f Las  anteras  mar- 
chitas. j Parte  del  hollejo  que  se  quedó  pegado  al  re- 
ceptáculo , arrancando  un  grano  de  agraz,  i Carne  del 
agraz  arrancado  en  el  caso  anterior  , que  se  quedó  pega- 
da al  receptáculo  y al  hollejo. 

Fig.  io  UVA  de  la  Leonada  ( 82.-Sulcata ) cortada  vertical- 
mente , de  tamaño  natural,  o El  pezoncito  cortado  lon- 
gitudinalmente. b Su  rodete  que  es  bastante  abultado, 
c La  columnita  ó placenta,  d El  cordoncillo  umbilical, 
e La  semilla,  f Apice  de  la  uva  con  sus  sulcos , om- 
bligo y el  estigma  persistente. 

Fig.  ii  UVA  de  la  misma  variedad  sin  pezoncito , de  tamaño 
natural.  Es  muy  grande,  aovado- subcónica,  de  un  roxo  cla- 
ro. g El  anillo,  que  es  muy  marcado  , de  cinco  lados  y 
pardo-roxizo. 

Fig.  12  Semilla  aumentada  vista  por  la  espalda.  Es  algo  pro- 
longada y de  color  pardo  bastante  subido,  a La  escota- 
dura del  ápice,  b El  piececito.  c La  chapita  que  ta- 
pa al  ombligo. 

Fig.  i j La  misma  vista  por  el  vientre,  d Los  sulcos. 

Fig.  14  Semilla  aumentada  vista  por  la  espalda,  despojada  de 
la  cubierta  exterior,  y excavado  el  ombligo  ó sin  la  chapa. 
c El  ombligo. 

^1G'  1 ^ Semilla  aumentada  , cortada  transvcrsalmente  por  cer- 
ca del  ápice,  a El  piececillo.  c Substancia  de  la  cha- 
pita que  penetra  dentro  de  la  cavidad,  d Los  sulcos . 
e El  meollo  que  ocupa  su  centro. 

Fig.  16  La  misma  cortada  transversalmente  por  mas  abaxo 
del  ombligo,  c El  meollo. 

Fig.  17  El  meollo  aumentado  y visto  por  el  vientre,  b La  es- 
cotadura del  ápice,  d Los  sulcos. 

Fig.  i 8 El  mismo  visto  por  la  espalda  y despojado  por  el 
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ápice  de  la  membrana  interior,  c Resto  de  la  chapita. 

Fig.  19  El  mismo  cortado  verticalmente.  s El  embrión. 

Fig.  20  El  embrión  muy  aumentado,  a . El  rejo,  b Los  dos 
cotiledones. 

Fig.  2 1 Individuo  de  la  vid  común  recien  nacido  , un  poco 
menor  que  el  natural,  a La  raíz,  b Los  cotiledones, 
c Una  yema.  d Hoja  que  está  desenrollándose, 
e Estipulas  que  acompañan  á las  yemas. 

Fig.  22  RACIMO  de  la  Leonada  prendido  á su  sarmiento.  Es 
entre  cilindrico  y algo  cilíndrico-ccmico,  poco  apretado,  a 
El  pezón  , que  es  largo,  medianamente' grueso  y de  un  ver- 
de claro,  b La  coyuntura,  c Pezón  parcial,  d Agra- 
cejo. e Pedazo  de  SARMIENTO.  Es  de  color  pardo  claro. 


Objeto  y uso  de  las  tablas  sinópticas  de  los  caractéres  de  las 
variedades  de  la  vid  común. 


x.  He  trabajado  estas  tablas  con  el  objeto  de  reunir  en  un 
punto  de  vista  todas  las  diferencias  que  hasta  ahora  se  han  des- 
cubierto en  las  variedades  de  la  vid  común  , á fin  de  que  el 
lector  instruido  en  la  doctrina  que  acabo  de  dar  sobre  ellas, 
pueda  repasarlas  todas  de  una  inirada  , y formar  de  qual- 
quier  vidueño  una  descripción  completa  y arreglada,  sin  mas  tra- 
bajo que  el  de  reconocer  una  por  una  quales  le  convienen  y el 
de  apuntarlas  según  las  vaya  examinando. 

2.  Cada  descripción  debe  constar  de  seis  párrafos  , por  ser 
este  el  número  de  las  partes  principales  de  la  vid,  cuyos  carac- 
téres se  expresan  en  otras  tantas  tablas. 

3.  Llamo  parte  principal  á la  que  suministra  muchas  diferen- 
cias' notables,  y en  este  sentido  lo  son  las  flores  y la  uva , aunque 
consideradas  baxo  de  otros  aspectos  deban  reputarse  subalternas 


del  racimo.  , . 

4.  Quando  las  partes  subalternas  , que  suponemos  no  deben 
describirse  en  párrafo  separado  porque  ofrecen  pocos  caracteres, 
presentan  sin  embargo  los  suficientes  para  hacer  obscura  ó difusa 
la  descripción  si  se  les  reúne  en  un  mismo  periodo  con  los  demas 
de  su  respectiva  parte  principal  , se  las  describirá  al  fin  del  pár- 
rafo empleando  un  periodo  en  cada  una.  For  esta  razón  se  311 
Lecho  tres  subdivisiones  al  fin  de  la  tabla  11.  para  los  caracteres 
de  los  nietos  , zarcillos  y yemas  que  considero  como  partes  subal- 
ternas del  sarmiento  j una  al  fin  de  la  III.  para  los  caracteres  del 
cabillo  como  subalterno  de  la  hoja  i dos  al  fin  de  la  V.  para  el 
pezón  y los  pezoncitos  como  subalternos  de  racimo , y otros  os 
al  fin  de  la  VI.  para  el  anillo  y las  semillas  como  partes  subalter- 
nas de  la  uva. 


TABLAS  SINOPTICAS  DE  LOS  CARACTERES  DE  LAS  VARIEDADES  DE  LA  VID  COMUN. 

I. 

CEPA. 

con  la  cana  gruesa.  | con  la  cabeza  gruesa.  I con  la  corteza  gruesa,  j con  la  corteza  muy  adherente.  | con  la  corteza  muy  agrietada. 

delgada.  | delgada.  | 
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delgada. 


con  las  grietas  de  la  corteza  anchas 


■ peco  adherente . 

muy  vivaz. 


■ poco  agrietada. 


brota  temprano. 

tarde.  ¡ 

estrechas.  I en  el  tiempo  ordinario.  I poco  vivaz. 


muchos. 

erguidos. 

bastantes. 

horizontales. 

pocos. 

postrados. 

muy  largos, 
largos. 

bastante  largos, 
medianos, 
cortos, 
muy  cortos. 


con  los  cañutos  largos. 

medianos. 


II. 

SARMIENTOS. 


■ cortos. 


gruesos. 


delgados. 


con  nietos.  . 


ahorquillados. 


un  poco  ondeados. 


lampiños  enteramente. 


lustrosos. 


;uiui  jJdiuu  \suj. 

pardo  blanquizco  ^ ^ 
rojo. 


de  color  pardo  rojizo  ^ 

¿Jaro, 
subido. 

{claro, 
subido. 

rojo  parduzco.  . ./claro. 

**  subido. 

blanco  parduzco.  *{  sabido 

amarillo  de  caña, 


con  el  color  uniforme, 
en  manchas  por  la  parte  inferior 

en  listas  longitudinales. 
f machísimo. 


nada  ondeados 
blandos. 


con  los  nudos  gruesos. 

medianos. 

delgados. 


rollizos. 


aplastados  por  la  base. 


duros. 

broncos. 


con  mucha  medula, 
con  bastante  médula, 
con  poca  médula. 


{muchos, 
bastantes, 
pocos. 


Sin  REBUSCOS. 


NIETOS. 


muchos, 
bastantes, 
pocos, 
muy  pocos. 

I muy  agudas. 

bastante  agud 
| poco  agudas. 


largos. 

con  REBUSCO. .- 

7 bastante. 
| poco. 

esparcidos. 

medianos. 

1 muy  poco. 

ZARCILLOS. 

cortos. 

sin  REBUSCO. 

opuestos  á las  hojas. 

sencillos, 
ramosos, 
muy  ramosos1 


1 muy  borrosas 
I bastante  borr 

isas. 

con  mucha  goma, 
con  bastante  goma. 

que  forman  con  el  tallo  un  ángulo 

1 poco  borrosa 

¡. 

con  poca  goma. 

— 

bastante  agudo. 


■ • a 


' 


pag.  62 


III. 

HOJAS. 


muy  grandes, 
grandes, 
medianas, 
pequeñas, 
muy  pequeñas. 


desiguales. 

de  figura  irregular. 

casi  iguales. 

casi  orbiculares. 

enteras. 


casi  enteras.  ( eon  dos  gajos,  /-enteros,  /-muy  puntiagudos,  .-coa  los  senos  laterales  agudos, 
i_i 1 __  1 con  tres  — 1 1 . ...  I ensanchados. 


casi  enteras.  rcon  gajos,  r 

lobadas.  I con  qifatro"— — S 
palmeadas.  León  cinco L 


e puntiagudos, 
cortados.  L nada  puntiagudos 


I 


• ensanchados. 
— — redondeados.. 
— acorazonados. 


con  el  seno  de  la  base  agudo. 

con  los  dientes  en  una  serie. 

con  los  dientes  largos. 

en  su  parte  superior  algo  rugosas. 

ensanchado. 

■ medianos. 

bastante  rugosas. 

mjiy  rugosas. 

■—  acorazonado. 

— en  dos  series. 

cortos. 

aoopollosas.. 

en  su  parte  superior  algo  borrosas. 

lampiñas. 

- casi  lisas. 
lustrosas. 


de  un  solo  color. 


con  visos. 


verde  amarillento. 

amarillo  verdoso . . 


rcon  mucha  borra, 

r caediza..  ( 

f claro. 

borrosas  en  el  envés. 

bastante  — — 

persistente.  < 

1 

L poca 

..muy  adberente.  L 

_ obscuro. 


{ , r al  desarrollarse. 

• ¿ siempre, 

obscuro,  tal  caer. 


rojo 

con  manchas, 
con  los  nervios  gruesos. 

delgados. 


{claro.  f por  las  orillas  al  desarrollarse. 

obscuro.  'S  enteramente  , ó en  manchas  antes  de  madurar  la  uva. 
t un  poco  ames  de  caerse. 


C mucho.  í“ 

pelosas  ] { 

C casi  lampiñas.  *- 

con  BORRA  y PELOS  sueltos. 


con  PELOS  largos. 
— cortos. 


algo  cóncavas  al  madurar  el  fruto. 

al  caer. 

siempre  planas. 


caen  muy  temprano. 

temprano. 

en  el  tiempo  ordinario. 

tarde. 

• — - muy  tarde. 


CABILLO. 


largo  (respecto  de  la  hoja.) 

grueso. 

borroso. 

peloso. 

liso. 

corto.  — . 

delgado. 

lustroso. 

, / claro. 


verde  amarillento. . . 

A subido. 

Verde  blanquizco. . . ■{^|¡ab™0 

amarillo  verdoso. ..{ 

...  ..  r claro, 

amarillo  rojizo \ subido. 

rfiio  . ...  / cia.r.°:  tqiiete  extiende  ¿ teñir  ta  base  de  tos  nervios. 

CJ° subld0'  < que  no  se  extiende  — 


en  ángulo  recto  con  la  hoja. 


en  ángulo  agudo 


V ' 

.»(  : 1 


*:  Y ' ■ V 

— 

, l-', 

■ •<  ■ 

i ’j*nü  sí, 


- 

. .O  1;  . - :b . 


‘ . oiiV  úo' 


Tí  I- =“ 

. <M  i-i  iv .r»  > .o . Jo  9\pi  — ■— 


- •'  I . 


%.  - ■ ' ■ .1  ' : ' s 


wtvta..  ¿.I  „j5 


pag.  63. 


IV. 

FLORES. 


1 


con  la  corola  globosa  antes  de  abrirse. 

de  figura  de  trompo 


con  todas  las  corolas  caducas. 

de  cinco  esta.mbr 

de  seis  

de  siete  

con  muchas  corolas  persistentes. 

de  ocho  

con  los  estambres  que  caen  antes  que  pinte  la  uva. 

que  persisten  pintada  ya  la  uva. 

que  persisten  madura  ya  la  uva. 


con  los  estambres  ensortijados  después  de  marchitos. 
ondeados 

con  el  disco  muy  abultado. 
bastante  abultado. 

caen  mucha; 
bastant 

1 se  marchitan 

- 

nuchas. 

bastantes. 

tempranas. 

se  desenvuelven  aprisa. 

estirados 

— 

poco  abultado. 

pocas. 

1 — 

pocas. 

tardías. 

lentamente. 

V. 

RACIMOS. 


muchísimos 
muchos, 
bastantes, 
pocos, 
muy  pocos. 


con  uva  menuda  . 


sin  uva  menuda. 


muy  grandes. 

cilindricos, 
aovado- cilindricos. 

sencillos. 

con  los  gajos  muy  cortos. 

grandes. 

medianos. 

cilindrtco-cónicos. 

compuestos. 

cortos. 

medianos. 

chicos. 

aovado-cóntcos. 

recompuestos 

largos. 

muy  chicos. 

casi  globosos, 
de  figura  irregular. 

partidos  en  dos. 

- — muy  largos. 

■ 

sunmente  apretados, 
mu  apretados, 
bas.nte  apretados, 
alg  apretados, 
floss. 

mu  floxos. 


con  AGRACEJO, 


sin  agracejo. 


■{i 


muchísimo» 

mucho. 

bastante. 

poco. 

muy  poco. 


r muchísima. 
I mucha. 

bastante. 

| poca. 

^muy  poca. 


PEZON. 


muy  largo, 
largo. 

mediano, 
corto, 
conisimo. 
sumamente  corto. 


¿uro.  | verdoso, 
ámente  grueso.  J correoso.  1 pardo. 

tierno.  j negruzco. 


muy  gieso 
grueso, 
atediar 
delgac 
muy  d .gado. 


poco  verrugosos. 

con  las  \ 

errugas  grandes. 

con  las  v 

ERRV 

as  pardas. 

PEZONC1TOS. 

bastante  verrugosos. 

• medianas. 

negruzcas. 

muy  verrugosos. 

pequeñas. 

amarillentas. 

coa  el  rodete  poco  abultado. 

bastante  abultado. 

muy  abultado. 


* - • r 


• fr  ud:.  fí  > 
+ ' 


* 


• . • íov  , L . - ’ ■ ' 


* 


• n*í«fc  *f: 


.. 


. j 

. 


i ' ji 
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muy  grandes,  casi  iguales. 


grandes. 


medianas. 


chicas. 


bastantes  desiguales. 


redondas. 

casi  redondas. 

oblongas. 

aovadas. 

trasovadas. 

casi  cilindricas. 

aovado-cónicas. 

de  figura  irregular. 

ventrudas  por  la  vase. 


adelgazadas  por  ambas  extremidades. 

se  desprenden  del  pezoncito  con  dificultad. 

fácilmente. 


muy  chicas.  muy  desiguales 

con  el  color  muy  claro. 

claro. 

subido. 

muy  subido. 

{constantemente  central. 
i veces  excéntrico. 


obtusas. 


VI. 

UVAS. 

con  la  superficie  igual 


muy  obtusas. 


achatadas. 


sulcadas. 


espontáneamente. 


umbilicadas. 

sueltan  mucha  carne 

bastante  carne. 

poca  — 

ninguna 


verdes  f muy  traslucien(es- 

< bastante  traslucientes, 
blancas.  ../verdosas'  | 

L algo  doradas,  vpoco  traslucientes 


/ 


'con  las  venas  manifiestas. 


\ — muy  manifiestas. 

{con  puntos  de  dorado  par  cuíco, 
con  fajas  de  dorado  parduzco. 
sin  puntos  ni  fastas. 

Id 


de  un  dorado  parduzco. 

de  color  amarillo  de  latón. 

roxas.  . . . / so1°  en  ,a  mitad  superior. 
\ enteramente. 

-oradas.. 


í 


{muy  tintas.  , 
bastante  tintb?. 
poco  tintas. 


negras 

con  listas  longitudinales  que  alternan  con  otras  grises, 
moradas  unas  y otras  blancas  en  un  mismo  racimo. 

roxas  unas  y otras  blancas  

moradas , roxas  y blancas 


al  desprenderse  del  pezoncito.  C resultando  en  ellas  por  está  separación  un  agugero  grande. 

* * mediano. 


poco  persistente. 


■ chico. 


muy  duras. 

muy  carnosas. 

d 

; holxejo  muy  grueso. 

ásperas, 
muy  ásperas. 

duras. 

bastante  carnosas. 

grueso. 

delgado. 

agrias. 

agridulces. 

dulces. 

blandas. 

poco  carnosas. 

muy  dulces, 
sabrosas. 

muy  blandas. 

muy  poco  carnosas. 

— muy  delgado. 

insípidas. 

ANILLO. 


muy  marcado 
bastante  marcado 
poco  marcado 
ninguno. 


/r  circuí  ay. 

simple  • • • s , í 

/ con  Xngulos.  X 

\ r en  numero  de  cinco.  C 

....  I compuesto  de  glándulas.  «J  siete.  j 

^ L de  ocho. 


en  numero  de  cinco. 

de  seis, 
de  siete, 
de  ocho . 

en  número  de  cinco.  C independientes, 


maduraji  muy  temprano. 

— t-  temprano. 

— (-  en  el  tiempo  que  Jas  mas. 


{oblongas, 
quadradas, 
informes. 

í%tUnr ^ ^ _ casi  orbiculares.  distantes. 


r muy  aprox!madas.\  d0rad0. 
< aproximadas . | 

I \^pardo-r 

v.  distantes. 


blanco-gmarillento. 
| pardo-apia  rillento. 


— tarde. 

— muy  tarde. 

largas. 


SEMILLAS. 


dzo. 


cinco. 

quatro. 

tres. 

dos. 

una. 

ninguna 


del  largo  regular, 
cortas. 


pardas. 

jaspeadas. 

amarillentas. 
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¿ En  cada  parte  de  la  vid  , sea  principal  ó subalterna  , dc- 
ben'observarse  varias  propiedades  ó caracteres  generales  , y en 
--da  uno  de  estos  varias  diferencias  ó caracteres  particulares.  En 
las  uvas  , por  exemplo  , se  examinarán  quince  caracteres  gene- 
rales á saber  , el  tamaño  , proporción  mutua  , figura  , ápice  (i), 
superficie,  color  , intensidad  del  color  , facilidad  o dificultad  con 
que  se  desprenden  del  pezoncito  , cantidad  de  carne  que  sueltan 
ai  desprenderse  , persistencia  del  estigma  , consistencia  , substan- 
3a hol  íejo,  sabor  y tiempo  de  madurar.  Para  estos  quince  ca- 
racteres se  han  destinado  en  la  tabla  VI.  otras  tantas  casillas  se- 
paradas por  medio  de  líneas  rectas  verticales  , y en  cada  una  de 
ellas  se  han  incluido  todas  las  diferencias  ó caracteres  particu- 
lares que  suministra  un  carácter  general.  Así  en  la  primera  casi- 
lla destinada  al  tamaño  se  encontrará  que  en  quanto  a este  ca- 
rácter general  debe  expresar  la  descripción  si  la  uva  es  muy 
grande  , grande  , mediana , chica  q muy  chica. 

6.  Guando  una  diferencia  ó carácter  particular  presenta  to- 
davía algunas  diferencias  , se  expresan  estas  de  letra  mas  chica  a 
la  derecha  y en  frente  del  carácter  particular,  poniendo  un  cor- 
chete entre  éste  y ellas.  Por  exemplo  : entre  los  caracteres  parti- 
culares del  color  de  las  uvas  está  el  de  ser  blancas  , pero  como 
las  uvas  blancas  son  siempre  verdosas  ó algo  doradas  se  expresan 
estas  dos  diferencias  á la  derecha  de  la  voz  blancas  para  que 
quando  llegue  el  caso  de  describir  una  uva  blanca  no  se  olvide 
notar  si  es  blanco-verdosa  ó algo  dorada. 

7 Quando  dos  ó mas  caracteres  particulares  convienen  en 
presentar  ciertas  diferencias  que  jamas  se  notan  en  los  demas  ca- 
racteres particulares  de  la  misma  casilla  ó carácter  general  , se 
expresan  las  diferencias  á la  derecha  de  los  caracteres  particula- 
res, á que  se  refieren  , de  letra  mas  chica  precediéndoles  un  cól- 
chete. Así  habiéndose  observado  que  en  quanto  á la  traslucencia 
y lo  manifiesto  de  las  venas  solo  las  uvas  blancas  y verdes  presen- 
tan diferencias  apreciables  , se  han  expresado  estas  en  dos  casi- 
llas frente  á los  renglones  en*  que  se  nombran  dichos  colores.  De 
este  modo  el  que  describa  una  uva  verde  ó blanca  con  la  tabla  á 
la  vísta  no  puede  olvidarse  de  notar  el  grado  de  su  traslucencia  y 
lo  manifiesto  de  las  venas  en  seguida  de  su  color.  . 

8.  Cada  diferencia  de  un  carácter  particular  puede  presentar 
otras  diferencias , y cada  una  de  estas  otras  todavía.  En  tal  caso 
se  expresan  las  mas  particulares  respecto  de  las  ménos  particula- 
res á que  se  refieren  del  mismo  modo  que  he  dicho  en  el  párrafo  6. 


(i)  Aunque  el  ápice  y el  hollejo  son  en  rigor  partes  de  la  uva,  los 
nombro  aquí  como  caractéres  generales  en  lugar  de  nombrar  la  única 
propiedad  ó carácter  general  que  considero  en  ellos. 
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que  se  expresaban  las  diferencias  de  los  caracteres  particulares-  es 
decir  á su  derecha  y en  frente  mediando  un  corchete,  y de  otra’le- 
tra  cursiva  o mas  chica  , si  puede  ser.  Así  se  vé  en  la  tabla  VI 
que  después  de  haber  notado  en  una  uva  dorada  si  su  dorado  es 
puro  o parduzco  , debe  expresarse  todavía  en  el  primer  caso  oa 
ra  que  quede  perfectamente  descrita  en  quanto  al  color  si  tiene 
ademas  puntos  ó lajas  de  dorado  parduzco. 

9-  Creo  que  basten  estos  exemplos  (i)  para  que  puedan  com- 
prender el  artificio  de  las  tablas  y hacer  uso  de  ellas  quantos  se- 
pan leer.  A cada  paso  que  se  de  en  la  ciencia  de  los  caracteres 
deberán  reformarse  para  que  sean  siempre  un  mapa  fiel  del  esta- 
do de  la  Ampelografia  (2)  en  la  parte  teórica.  Comparando  con 
ellas  mis  descripciones  se  verá  que  muy  pocas  son  tan  completas 
como  hoy  día  debe  exigirse  , y podrá  qualquiera  hacerlas  estu- 
diando las  mismas  variedades  en  todos  los  periodos  de  su  vegeta- 
c ion. 


CAPITULO  III. 


Uso  que  se  ha  hecho  en  esta  obra  de  los  caracteres , ó razón 
del  sistema  seguido  en  ella. 

No  se  ha  escrito  este  capitulo  para  los  Agrónomos  que 
poseen  la  Botánica,  ó almenos  se  iniciaron  en  ella,  pues  es- 
tos conocerán  perfectamente  mi  sistema  con  solo  leer  las  seis 
tablas  sinópticas  de  los  caractéres  , y principalmente 
la  de  las  variedades  j sino  para  los  que  no  habiendo  saludado 
una  ciencia  tan  encantadora  llegarían  difícilmente  á enten- 
derlo por  mas  que  lo  meditasen  sino  tenían  de  antema- 
no alguna  idea  de  su  artificio.  Como  el  número  de  los  pri- 
meros es  por  desgracia  de  nuestra  Agricultura  tan  corto  en 
España  y se  trata  de  que  contribuyan  con  sus  reflexio- 
nes y con  su  experiencia  á la  perfección  de  esta  obra  quan- 
tos se  ocupan  en  el  cultivo  de  la  vid,  he  mirado  como  un 
deber,  desde  el  dia  en  que  la  emprendí,  no  omitir  me- 
dio alguno  para  ponerla  al  alcance  de  todos.  Espero  ase- 

(1)  Los  he  tomado  de  la  uva  por  ser  la  parte  roas  conocida  de  la  vid. 

. (*)  Voz  griega  compuesta  de  ¿/ukims  vid  y de  ypu<f\x  descrip- 
ción. Puede  darse  este  nombre  á la  ciencia  de  las  variedades  de  la  vid, 
como  se  da  el  de  Lichenografia  á la  de  los  liqúenes , el  de  Phytografia 
á la  Botánica  , &e. 
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gurar  un  resultado  tan  importante  llevando  al  Lector  por 
los  mismos  pasos  que  yo  he  dado  desde  que  tuve  reuni- 
dos y puestos  en  limpio  los  materiales  de  ella  hasta  ha- 
berla organizado  según  la  presento  al  Público. 

A fin  de  que  pudieran  compararse  entre  sí  mis  des- 
cripciones y cada  uno  de  sus  miembros  con  la  menor  fa- 
tiga y pérdida  de  tiempo  posibles  , las  dividí  en  tantos 
párrafos  quantas  son  las  partes  principales  de  la  vid  v 
cada  párrafo  en  tantos  periodos  quantas  son  las  par- 
tes subalternas  , según  llevo  explicado.  Traté  luego  de 
uniformarlas  expresando  en  todas  la  serie  de  sus  carac- 
teres con  un  mismo  orden  1 y un  mismo  lenguage  , que 
procuraba  se  acercase  en  quanto  lo  permite  nuestro  idio- 
ma a la  sencillez  y concisión  del  que  han  adoptado  los 
buenos  Botánicos  para  sus  descripciones  latinas. 

. Arregjadas  las  descripciones  puse  al  frente  de  las  va- 
riedades la  mas  importante  de  Sanlúcar ; en  seguida  la 
que  mas  se  parece  á esta  ó le  es  mas  afine;  en  tercer  lu- 
gar o baxo  del  num.  3 la  mas  afine  á la  segunda;  y así 
por  «te  orden  fu,  determinando  el  lugar  que  correspondía 
a cada  una  hasta  colocar  la  última,  guiándome  siempre  p,! 
ra  graduar  sus  afinidades  por  la  consideración  defnúme- 
0,  y principalmente  de  la  importancia  de  los  caracteres 

tVTt  f ^ q"e  ÍT  hailaba  coni:or‘te  * discrepan- 
tes sm  perder  jamas  de  vista  el  siguiente  principio  „„ 

f ¡u.  “ ,am°  ma‘  aportante  quanto  influye  mas  en  el 

habtto  porte  o traza  de  toda  la  planta.  ' 

bi  hubiera  dexado  mi  trabajo  en  este  estadn  i 

de  * Un  VÍdueS°  * halaba  6 To 

recorrerla  h„st  í'  ’ ”enester  tomarse  la  molestia  de 
recorrerla  hasta  dar  con  la  descripción  que  le  quadrase  ó 

'¿a  y de  ■» — «*■ 

el  mismo  Lineo  se  sujetó  en  Todo  ? ñ B°tan‘cos  ^ sea  este,  ni 
pletar  en  esra  narre  h fiir  -do  ,á  "''jgu00  ya  es  tiempo  de  com- 
témos  tOdos  TéfnnPcr  ^ ? CÓdÍg°  ^tánico,  y £ nue  aiuT- 

lencia  a!  idioma  se  ha  rnS  eJcriPcl0nes-  A pretexto  de  no  hacer  vio. 

Pa5ol  Con  ua  desorden  TTif°  a,gun°s  ,la  licencia  de  describir  en  es- 
«esorden  y difusión  infinitamente  detestables. 

H 
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bien  hasta  certificarse  no  le  quadraba  ninguna.  Para  ob- 
viar á este  penoso  inconveniente , pensé  dividir  en  gru- 
pos ó tribus  toda  la  serie  de  mis  vidueños , incluir  en  ca- 
da una  los  que  tienen  entre  si  una  afinidad  intima  o semejan- 
za extraordinaria , buscar  en  estos  los  caractéres  que  les 
eran  comunes  , y entresacar  los  principales  para  poner  al 
frente  de  su  tribu  los  que  me  pareciesen  suficientes  para  dis- 
tinguirla de  todas  las  demas  y fuesen  mas  fáciles  de  observar. 

Por  este  medio  quedaba  yo  muy  aliviado  el  que  hu- 
biera de  buscar  una  variedad ; pues  con  solo  recorrer  los 
caractéres  de  las  tribus  hasta  hallar  una  en  que  todos 
conviniesen  á su  vidueño,  sabría  laxamente  que  solo  en  aque- 
lla podría  encontrarse,  y se  aseguraría  muy  pronto  de  si 
en  efecto  lo  había  yo  descrito  sin  mas  trabajo  que  el  de 
coteiarlo  con  las  pocas  descripciones  comprendidas  en 
ella.  Pero  no  pude  realizar  completamente  este  pensa- 
miento ; porque  después  de  haber  iormado  todas  las  tri- 
bus que  pude  baxo  de  los  principios  indicados,  me  que- 
daron sueltos  ó aislados  un  buen  número  de  vidueños  que 
llamo  variedades  aisladas  , los  quales  ni  podían  for- 
mar otras  tribus  por  no  parecerse  bastante  entre  si,  ni 
agregarse  á las  ya  formadas  por  no  tener  tampoco  todos 
los  caractéres  de  alguna.  Hubiera  sido  fácil  dividirlas  tam- 
bién en  tribus  artificiales  echando  mano  de  qualesquier  ca- 
ractéres • pero  no  quise  deslucir  con  ellas  el  hermoso  qua- 
dro  de  las  que  tenü  ya  bien  establecidas.  Mis  vastedades 
aisladas  solo  dexarán  de  serlo  quando  se  descubran  otras 
con  las  quales  tengan  bastante  afinidad  para  reunirse  a 
ellas  sin  violencia.  Entonces  formarán  con  estas  algunas 
tribus  nuevas  ó se  agregarán  por  su  interine  10  a as  que 
ya  conocemos.  Entre  tanto  puede  qualquiera  sePararl 
ó juntarlas  á su  arbitrio  , aunque  jamas  haya 
un  vidueño , con  tal  que  no  pretenda  dar  a su  t . J 

Val Establecidas  y caracterizadas  las  tribus , puse  al  fren- 

, 1 • j I J o Aofinir-ínn  aue  la  hiciese  contras- 

te de  cada  variedad  una  detinicion  q 

le  uc  uua  „ . estaba  comprendida  en  al- 
tar con  las  compañeras  si  ella  estaua  r 

guna  tribu,  y con  todas  las  aisladas,  y cada  una  de  las  tn- 
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bus  si  ella  estaba  aislada.  Quando  estas  definiciones  no  bas-> 
ten  para  diferenciar  mis  variedades  de  las  que  en  adelan- 
te se  publiquen  sistemáticamente  , será  fácil  completarlas 
por  el  mismo  medio  que  se  han  formado  , es  decir,  entre- 
sacando de  las  descripciones  los  caracteres  que  se  necesiten. 

Así  como  había  repartido  la  mayor  parte  de  mis  varie- 
dades en  tribus,  podía  también  establecer  para  colocar 
á estas  otras  divisiones  mas  generales,  y abreviar  así  mas 
y mas  el  hallazgo  de  cada  variedad.  Habia  yo  observado 
que  las  variedades  de  hojas  borrosas  se  distinguían  por  lo 
común  muy  fácilmente  de  las  de  hoja  casi  lampiña  ó sim- 
plemente pelosa  aun  á distancia  en  que  no  se  podía  ver  la 
borra.  Adopté  pues  esta  gran  división  indicada  por  la  mis- 
ma naturaleza,  é hice  de  todas  mis  variedades  dos  gran- 
des secciones  que  caractericé  por  la  presencia  ó falta  de 
borra  en  la  superficie  inferior  de  la  hoja.  Como  por  esta 
novedad  no  resultó  alteración  ninguna  en  el  orden  con  que 
habia  colocado  mis  vidueños,  me  aplaudí  de  la  ocurrencia  y 
de  todo  mi  sistema  , teniéndolo  ya  por  concluido  y dicta- 
do por  la  naturaleza  misma.  No  se  piense  por  eso  que  lo 
creo  libre  de  defectos  : tiene  desde  luego  los  que  á mi 
parecer  son  inherentes  á quantos  sistemas  puede  inven- 
tar el  hombre  , y probablemente  algunos  otros  que  se  irán 
corrigiendo  conforme  se  vaya  aumentando  el  caudal  de 
observaciones. 

Para  que  se  vea  palpablemente  la  ventaja  de  haber 
ordenado  en  sistema  las  variedades,  supongamos  que  un  vi- 
ñador desea  saber  si  está  incluido  en  mi  obra  un  vidueño 
qualquiera  que  tiene  á la  vista.  Repara  lo  primero  si  la 
superficie,  inferior  de  la  hoja  tiene  borra  ó pelos  ó está  ca- 
si desnuda.  Si  halla  que  es  pelosa  ó casi  desnuda  sabe  ya 
que  no  puede  encontrarlo  en  mi  sección  primera  , sí  solo 
en  la  segunda  que  comienza  con  el  núm.  51.  Supongamos 
que  el  vidueño  de  que  se  trata  tiene  entre  otros  caracte- 
res los  siguientes  : uvas  muy  grandes , aovado-subcónicast 
algo  doradas,  duras  y dulces.  Leyendo  los  caractéres  de  la  7? 
tribu,  que  es  la  primera  de  la  sección  z?  conocerá  al  instante 
que  no  debe  buscarlo  en  ella  ; porque  una  de  las  pro- 
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piedades  comunes  á todas  las  variedades  que  compren- 
de , expresada  por  lo  mismo  en  su  definición  , es  la  de 
tener  sus  uvas  medianas  , no  muy  grandes.  Por  la  misma 
razón,  y no  ser  casi  redondas  las  uvas  de  su  vidueño,  no 
se  detendrá  en  la  tribu  8?;  ni  tampoco  en  la  9?,  pues  un 
carácter  de  esta  es  que  sus  uvas  sean  grandes , y no  muy 
grandes  , y otro  que  sean  blandas , no  duras.  Al  llegar  á la 
tribu  10?  verá  por  la  definición  que  contiene  algunas  va- 
riedades de  uva  muy  gorda  ¿ pero  no  aovado- subcónicay 
sí  solo  un  poco  prolongada , y ademas  algo  agria.  No  en- 
contrando pues  en  las  uvas  de  su  vidueño  ninguna  de  es- 
tas propiedades  , pasará  á la  tribu  siguiente  , donde  tam- 
poco se  detendrá  nada  luego  que  lea  el  carácter : uvas 
redondas.  Por  fin  en  la  tribu  12?  hallará  que  toda  la  de- 
finición conviene  perfectamente  á su  vidueño  : de  don- 
de inferirá  que  debe  buscarlo  entre  las  cinco  variedades  que 
comprende  , seguro  de  que  sino  lo  encuentra  entre  ellas 
es  diverso  de  quantas  se  han  descrito  en  mi  obra.  Sa- 
brá que  no  puede  ser  la  del  núm.  82  , ni  la  del  83  , ape- 
nas lea  en  sus  definiciones  que  son  roxas  las  uvas  de  la 
primera  y negras  las  de  la  segunda.  Pero  al  ver  que 
la  definición  de  la  variedad  84  quadra  exáctamente  á su 
planta,  dirá:  ó mi  vidueño  es  esta  misma  variedad  ó no  se  ha- 
lla en  la  obra.  Para  asegurarse  de  si  es  lo  uno  ó lo  otro, 
leerá  toda  la  descripción  que  sigue  acudiendo  para  com- 
pletarla á la  del  núm.  82  en  las  partes  donde  la  vea  ci- 
tada. Si  encuentra  que  conviene  perfectamente  á su  vidue- 
ño, estará  seguro  de  que  es  el  mismo  que  yo  llamo  Marli- 
necia.  Si  alguno  de  los  caracteres  de  la  descripción  no  son 
los  mismos  que  los  del  vidueño  propuesto,  fallará  con  igual 
seguridad  que  no  es  la  Martinecia  , sino  otro  de  que  yo 
no  he  tratado  , y que  tiene  mas  ó menos  afinidad  con  ella, 
según  los  caracteres  en  que  convengan. 

Todo  este  exámen  se  puede  hacer  en  la  tabla,  sinópti- 
ca de  las  variedades  casi  de  una  ojeada  recorriendo  las  de- 
finiciones hasta  fixarse  en  una  que  convenga  exáctamente  al 
vidueño , en  cuyo  caso  se  hace  preciso  tomar  el  número  y 
nombre  que  la  acompaña  para  pasar  á leer  en  el  cuerpo  de 
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ía  obra  la  descripción  que  le  corresponde.  La  utilidad  de 
esta  tabla  no  se  reduce  á ahorrar  el  tiempo  y trabajo  que 
sin  ella  seria  preciso  emplear  hojeando  por  todo  el  tra- 
tado. Tiene  ademas  la  de  concentrar  la  atención  del  Lec- 
tor, y darle  en  pocas  páginas  una  idea  de  quanto  este  con- 
tiene y del  sistema  con  que  se  ha  trabajado. 

He  añadido  á todas  las  definiciones  su  traducción  la- 
tina , siguiendo  el  uso  recibido  entre  los  Botánicos  , con 
el  objeto  de  facilitar  el  manejo  de  la  obra  á los  sabios  ex- 
tranjeros. 

Nadie  ignora  quan  fastidiosas  son  las  descripciones 
científicas  de  los  objetos  de  Historia  natural.  Su  monoto- 
nía, las  infinitas  repeticiones  de  unas  mismas  palabras  y 
frases  , de  que  no  puede  prescindirse  si  se  han  de  ajus- 
tar al  rigorismo  del  método,  las  hace  generalmente  in- 
soportables , aun  para  los  Naturalistas  que  no  tienen  de- 
lante los  objetos  ni  se  proponen  hacer  de  elios  un  estu  - 
dio  muy  particular.  Pero  toda  esta  pesadez  se  convierte 
en  comodidad  y exactitud  luego  que  comienzan  á ser  im- 
portantes, es  decir,  apenas  se  trata  de  reconocer  por  ellas 
los  seres. 

A fin  de  conciliar  en  lo  posible  las  ventajas  del  or- 
den sistemático  con  la  delicadeza  de  los  que  aman  la  bre- 
vedad y el  lenguage  libre  y variado,  resolví  suprimir  en  las 
descripciones  los  caractéres  adoptados  para  las  definicio- 
nes , en  estas  los  que  había  escogido  para  las  tribus  y en 
las  tribus  el  de  su  sección  respectiva , y excusar  la  repe- 
tición siempre  que  sin  inconveniente  alguno  pudiese  subs. 
muirle  una  referencia  , como  sucede  en  muchas  varieda- 
des que  hallaba  sumamente  afines  á otras  descritas  an- 
te  1101  mente  por  algunos  ó casi  todos  sus  caractéres  , mién- 
tras  tal  vez  se  apartaban  de  ellas  muchísimo  consideran- 
do los  demas. 

dp<:fAunqUe  CfaS  modificaciones  tengan  su  mérito,  que  no 

lISaTJ  n“  r rsm“  Botánicos>  es  Pre“°  coafedr  que 
do  « desaten!,  ° “teranl?nt?  s¡  P°r  apreciarlas  demasía- 

e desatendiese  el  fin  principal  de  esta  clase  de  obras 

fqUe  nada  sena  tUil  ^cómodo  ni  confundiría  tanto  al  Na- 
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turalista  como  el  que  lo  llevasen  de  comparación  en  com- 
paración por  una  serie  de  especies  ó variedades  para  lle- 
gar á íixar  la  que  estuviese  estudiando.  He  aquí  la  razón 
de  no  haberme  atrevido  á usarlas  sino  con  la  mas  severa 
economía. 

CAPÍTULO  IV. 

Censura  de  los  Autores  que  han  escrito  sobre  las  variedades 
de  la  vid  común  y se  han  consultado 
para  esta  obra . 

Todos  los  Agricultores  que  han  escrito  sobre  la  vid, 
han  reconocido  la  necesidad  de  describir  sus  variedades, 
y muchos  se  han  detenido  a demostrarla.  Entre  los  que 
mas  han  trabajado  por  ilustrar  este  punto  importante  des- 
de Columela  hasta  Du  Hamel  Du  Moneeau , sobresalen 
¿g  Crescenciis  y nuestro  Herrera,  los  autores  de  la  antigua 
y nueva  Casa  rústica  y los  Naturalistas  Cupani  y Garideí. 
Pero  fueron  casi  enteramente  infructuosos  sus  esfuerzos, 
porque  ninguno  de  ellos  reunía  los  conocimientos  botáni- 
cos y agronómicos  , que  son  igualmente  indispensables 
para  establecer  diferencias  sólidas  entre  las  plantas  culti- 
vadas. 

Verificóse  por  fin  en  Du  Hamel  tan  dichosa  reunión  a 

tiempo  en  que  la  Europa  entera  admiraba  atónita  los  grandes 
progresos  que  hacían  la  Botánica  sistemática  y descriptiva. 
Dedicóse  aquel  ilustre  Agrónomo  á estudiar  los  árboles  fruta- 
les ; y en  la  excelente  obra  que  publicó  sobre  sus  variedades 
y cultivo,  dió  catorce  descripciones  de  las  de  la  vid  co- 
mún , superiores  á quantas  se  habían  hecho  hasta  entonces. 

Pero  el  exemplo  de  Du  Hamel  no  produxo  todo  el 
efecto  que  era  de  esperar;  pues  en  los  treinta  y seis  anos 
que  han  pasado  desde  el  de  1768,  en  que  publicó sus  des- 
cripciones, hasta  el  de  1 805,  ningunas  se  han  dado  a luz 
tan  arregladas,  mereciendo  apenas  citarse  con  a.precio 
una  u otra  de  La  Bretonneríe?  de  ValCwírce  ^ y de  ic 
cionario  de  Rozier. 
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Ultimamente  D.  Esteban  Boutelou  ha  dado  al  estudio 
de  los  vidueños  un  impulso  que  hará  época  en  la  historia 
literaria  de  este  ramo  , así  como  la  hacen  sus  demas  tra- 
bajos científicos  en  los  Anales  de  la  Agricultura. 

Tal  es  en  bosquejo  el  quadro  histórico  de  la  Ampe- 
lografia  , cuyos  pormenores  forman  el  objeto  de  este  ca- 
pítulo. Sin  duda  suministrarán  todavía  asunto  digno  con 
que  hacerlo  mas  interesante  otras  varias  tareas  de  la  gene- 
ración actual.  ¿Y  cómo  dudarlo  á vista  de  la  rapidez  con 
que  van  estrechando  sus  vínculos  en  todas  partes  la  Agri- 
cultura y ciencias  naturales,  apadrinadas  por  la  opinión 
pública  y por  el  voto  general  de  los  verdaderos  sabios;  de 
las  acertadas  providencias  con  que  procuran  consolidar- 
los mas  y mas  todos  los  Gobiernos  de  Europa  1 , y del 
abatimiento  , confusión  y olvido  en  que  gimen  anona- 
dados ios  tristes  enemigos  de  tan  sagrada  alianza  ? ¿ Pero 
qué  otro  suceso  podían  esperar  del  insensato  empeño 
de  separar  en  perjuicio  del  género  humano  la  cien- 
cia de  las  plantas  de  la  del  campo  mismo  que  las  dá : de 
separar , digo  , dos  ciencias  tan  estrechamente  unidas  por 
la  naturaleza,  que  los  antiguos  sabios  no  pudieron  ménos 
de  presentir  su  enlace  siglos  enteros  ántes  de  conocerse 
el  arte  de  caracterizar  y describir?  Así  vemos  que  no  ha- 
llando otro  modo  de  hacer  distinguir  las  variedades  de  la 
vid,  solian  darles  nombres  tan  propios  y expresivos  que  vul- 
garizados suplían  la  falta  de  la  determinación  sistemática, 
hasta  que  por  un  esfuerzo  sublime  de  su  genio  halló  Co- 
luméla  el  secreto  de  describirlas  en  términos  que  ya  se  le 
puede  considerar  como  Botánico.  Siendo  este  hombre  ex- 
traordinario el  primero  que  escribió  con  acierto  sobre 
asunto  tan  importante  , no  me  detendré  á hablar  de  los 
Geopónicos  griegos,  de  que  solo  nos  quedan  algunos  frag- 
mentos miserables  , contentándome  con  hacer  mención  de 
los  latinos  que  le  precediéron  , mas  por  lo  que  realzan 

i El  de  Francia  decretó  , siendo  Ministro  del  Interior  el  célebre 
Chaptal , que  se  traxesen  á París  todos  los  vidueños  del  Imperio,  y 
se  cultivasen  en  un  terreno  determinado  con  el  fin  de  observarlos  bo- 
tánica , química , agronómica  y económicamente. 
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sus  nombres  inmortales  la  gloria  de  la  Agricultura,  que  por 
lo  que  vale  lo  poco  que  dixeron  de  la  vid. 

I.  Catón  1 el  censor,  aquel  gran  Magistrado,  que  por 
la  severidad  de  sus  principios , por  la  rectitud  de  su  co- 
razón , por  todas  las  virtudes  de  un  Romano  , y por  su 
amor  á las  letras  y á la  patria  fixaba  la  atención  del  mun- 
do , era  según  el  testimonio  de  Plinio  el  labrador  mas 
respetado  y el  mejor  de  su  siglo.  El  fué  el  primero  que 
escribió  de  la  Agricultura  en  latín  , y sus  obras  hacen  la 
época  mas  brillante  en  la  historia  de  la  primera  de  las 
Artes  ; pero  por  lo  respectivo  á las  variedades  de  la  vid, 
apenas  nombra  ocho  , que  le  parecieron  las  mejores  pa- 
ra vino  ó para  conservar  , sin  extenderse  á caracterizar- 
las. Débesele  no  obstante  citar  con  veneración  , qualquie- 
ra  que  sean  los  progresos  de  nuestro  siglo  , no  solamen- 
te por  ser  el  Patriarca  de  la  Agricultura  Europea ; sino 
porque  basta  aquel  nombre  , que  llena  él  solo  toda  la  An- 
tigüedad , para  probar  la  importancia  del  estudio  de  las 
variedades,  que  ciertamente  no  alcanzó  á caracterizar;  pe- 
ro que  convencido  de  su  utilidad  se  esforzó,  quanto  pudo, 
á distinguir. 

II.  Varron2  , el  mas  sabio  de  los  Romanos  , ilustre 
labrador , de  quien  se  ha  dicho  que  hizo  á la  Agricultura 
eloqüente,  se  dedicó  también  á la  observación  de  los  vi- 
dueños , y dió  á conocer  dos  de  uva  temprana  , copiando 
ademas  los  ocho  de  Catón. 

III.  Virgilio3,  aquel  amable  amigo  de  los  Pastores  y 
dél  campo  , el  autor  de  la  divina  Eneyda  , cantó  las  va- 
riedades de  la  vid  mas  apreciadas  en  su  tiempo.  Nom- 
bra quince  ; pero  sin  detenerse  casi  nada  en  sus  pro- 
piedades: pues  solo  dice  de  las  mareotidas  que  son  blan- 
cas y propias  para  los  terrenos  pingües;  de  las  thasias  que 
vienen  mejor  en  los  ligeros  ; de  la  psythia  que  es  buena 
para  el  vino  de  pasas  ; de  la  lageos  , la  rhetica  , lii  de  fa - 

1 M.  Porc.  Cato.  De  re  rustica  , cap.  VI  y 

2 M Terent.  Varronis  rerum  rusticarum  de  agricultura  lib.  I,  ca- 
pít.  XXV,  LIV  y LVIII. 

3 Georgic.  lib.  II ; desde  el  verso  8p  al  108. 
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lerna , las  amineas , y las  del  tmolo  y phaneo , qual  es  la  ca- 
lidad de  su  vino ; de  la  argitis  que  es  muy  durable  y dá 
mucho  mosto;  de  la  rhodia  que  se  apreciaba  para  postres  y 
del  humaste  que  tiene  los  racimos  hinchados  ó gruesos. 
De  las  otras  tres  no  trae  mas  que  los  nombres. 

IV.  Columela  1 , honor  de  España  y de  la  Agricul- 
tura , fue  el  primero  que  conociendo  la  insuficiencia  de 
los  nombres  para  distinguir  las  variedades  , se  dedicó  á 
estudiar  los  vidueños  mismos  y notar  las  diferencias  para 
fixar  su  conocimiento  de  modo  que  en  todos  los  países  y 
en  todos  los  siglos  se  pudieran  determinar  por  sus  ca- 
racteres naturales.  Como  no  es  dado  á los  talentos  crea- 
dores mas  que  bosquejar  sus  grandes  y hermosas  ideas, 
están  muy  lejos  de  poderse  comparar  las  descripciones  de 
Columela  con  las  que  sin  esfuerzo  alguno  por  una  opera- 
ción casi  mecánica  haria  el  dia  de  hoy  un  Botánico  ordina- 
rio ; ¿ pero  quién  no  admira  la  valentía  del  pensamiento, 
el  vuelo  de  aquel  genio  superior  , que  tanto  se  elevó  so- 
bre su  siglo,  y que  llenó  su  patria  de  luces  y de  gloria? 
Conocíanse  en  su  tiempo,  muy  pocos  vidueños  entre  los 
Agrónomos  ; pero  él  caracterizó  cincuenta  y ocho  , entre 
ellos  diez  de  que  había  ya  hecho  mención  Virgilio.  Como 
su  objeto  principal  era  determinar  el  terreno  , cultivo  y 
atenciones  particulares  que  cada  uno  exige,  y sus  calida- 
des , tanto  para  vino  como  para  comer  ; habla  frecuente- 
mente de  la  cantidad  de  esquilmo  , de  lo  grande  y apre- 
tado del  racimo  , del  tamaño  , figura , color  y sabor  de 
las  uvas,  y de  sus  alteraciones  por  la  acción  del  sol,  llu- 
vias y vientos  , tiempo  de  su  madurez  , facilidad  de  po- 
drirse, duración  quando  se  trata  de  conservarlas,  y de  lo 
grueso  ó délgado  del  hollejo.  En  quanto  á los  demas  ca- 
racteres solo  indica  una  ú otra  vez  el  número  , longi- 
tud y color  de  los  sarmientos , lo  largo  del  cañuto  , el 
tamaño  y figura  de  la  hoja  , sus  cortes  y lo  lampiño  ó 
borroso  de  su  superficie. 

V.  Plinio2  habla  de  ochenta  y tres  vidueños,  en  que 

i JDe  re  rustica  , lib.  III , cap.  II. 
a Historia  naturalis , lib.  XIV,  cap.  I,  II , III  y IV. 
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incluye  ios  ocho  de  Catón,  nueve  ó diez  de  Virgilio,  y 
quarenta  y uno  de  Columela.  Aunque  la  circunstancia  de 
escribir  después  de  tan  sabio  Agrónomo , la  envidia  con 
que  miraba  su  mérito  literario  y científico,  el  orgullo  ro- 
mano , y el  objeto  mismo  de  su  obra,  le  ponian  en  obli- 
gación de  describirlos  mejor  que  el  filósofo  de  Cádiz,  está 
muy  lejos  de  igualarle  ; pues  si  añade  á los  caracteres  de 
Columela  el  tiempo  que  gasta  la  vid  en  cerner  , y el  nú- 
mero , tamaño  y dureza  de  las  semillas  , también  omite 
los  del  número , longitud  y color  de  los  sarmientos  , y 
hace  muy  poco  uso  de  los  demas  que  adoptó  aquel  grande 
observador. 

VI.  Paladio  1 se  hace  cargo  de  que  en  el  plan  de 
su  obra  no  pueden  tener  lugar  las  variedades  de  la  vid. 
Sin  embargo  caracteriza  muy  de  paso  á las  amineas  y re- 
comienda las  apianas. 

VII.  San  Isidoro  de  Sevilla  2 reunió  las  etimo- 
logías de  veinte  y tres  nombres  latinos  de  las  varieda- 
des de  la  vid  y de  diez  de  sus  partes  , tomándolas  casi 
todas  de  otros  AA.  , especialmente  de  Columela.  Da  de 
casi  todos  los  objetos  la  idea  precisa  para  comprobar  el 
origen  de  su  nombre  : en  algunos  se  extiende  algo  mas, 
pero  sin  añadir  casi  nada  á lo  dicho  por  los  Escritores 
que  le  habían  precedido. 

Desde  San  Isidoro  hasta  el  grande  Herrera  corrieron 
aquellos  ocho  siglos  de  sombras  y barbarie  , en  que  la  ra- 
zón estuvo  aletargada  , y en  que  por  poco  no  se  pierde 
hasta  la  memoria  del  saber  humano.  La  Agricultura  siguió 
la  triste  suerte  de  las  ciencias  , hízose  ignorante-  y grose- 
ra , obscurecióse  y perdió  toda  su  gloria , conservándose 
únicamente  apreciada  de  los  Arabes  , herederos  de  las  lu- 
ces de  Atenas  y de  Roma  ; pero  tan  aislados  por  su  re- 
ligión , idioma  y escritura,  tan  reservados  por  carácter, 
y tan  perspicaces  por  la  viveza  de  su  imagJJiacI0n  > que 
no  era  fácil  se  divulgaran  sus  libros  y conocimientos,  ni 

1 Palladii  Rutilii  &c.  De  re  rustica , lib.  III , tit.  9. 

2 Etimologiarum  lib.  XVII  , cap.  V. 
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que  se  les  pudieran  sorprender.  Como  no  se  han  publica- 
do mas  que  uno  ú otro- de  los  preciosos  escritos  que  de- 
xaron  , ignoramos  lo  que  adelantarían  en  el  estudio  de 
las  variedades  de  la  vid ; pero  es  de  creer  que  no  harian 
grandes  progresos  en  un  ramo  de  Agricultura  , cuyo  me- 
jor producto  les  estaba  prohibido  5 y en  efecto  así  lo  in- 
dica la  superficialidad  y ligereza  con  que  lo  trata  el  cé- 
lebre Ebn  Elawam.  Sea  lo  que  fuere,  nada  han  contribui- 
do sus  reservados  conocimientos  á la  ilustración  de  la  Am- 
pelografia , pudiéndose  considerar  como  perdida  aquella 
larga  y tenebrosa  edad  en  que  apénas  pudo  encontrarse 
un  Sabio , émulo  de  los  Catones  y de  los  Columelas  , y 
por  todos  títulos  dignos  de  otros  tiempos. 

VIII.  Pedro  de  Crescenciis1  apareció  como  un  fenó- 
meno en  los  siglos  de  barbarie,  ydió  el  exemplo  siempre  raro 
de  preferir  , siendo  Senador  de  Bolonia  y honrado  de  los 
Príncipes  , la  profesión  de  labrador  á todas  las  dignidades, 
realzando  el  esplendor  de  su  linage  con  el  dictado  de  res- 
taurador de  la  Agricultura  italiana.  Escribió  un  libro  en- 
tero sobre  las  vides  lleno  de  preciosas  observaciones,  par- 
te propias  y parte  tomadas  de  las  mejores  obras  de  la 
antigüedad. 

Trata  en  él  de  quarenta  variedades  italianas  , carac- 
terizándolas por  el  tiempo  en  que  brotan  : por  la  direc- 
ción, grueso,  dureza  y cantidad  de  médula  de  los  sar- 
mientos y longitud  de  sus  cañutos  : por  la  figura  , senos 
y persistencia  de  las  hojas  : por  el  número  , tamaño  , fi- 
gura y lo  apretado  ó claro  del  racimo  : por  el  tamaño, 
figura  , color , traslucencia  , dureza  , jugosidad  , grueso 
del  hollejo  , sabor  y tiempo  de  madurar  de  la  uva  ; nú- 
mero de  semillas  que  contiene  , su  duración  y su  resis- 
tencia á la  acción  del  sol  , lluvias  , escarchas  , nieblas  y 
vientos.  Habla  en  muchas  del  terreno , poda  y género  de 

1 Este  es  el  apellido  que  él  mismo  se  da.  Algunos  le  han  llamado 
Petrus  Crescentius,  otros  P.  de  Crescentia,  Tournefort  P.  Crescentien- 
sis,  Filip.  Re  p.  Crescenzi.  El  título  de  su  obra  es \Opus  ruralium  commo- 
dorum.  Se  ha  impreso  muchas  veces,  y traducido  en  italiano,  francés, 
ingles  y aleman.  Se  describen  los  vidueños  en  el  c.lll  y IV  del  lib.  IV. 

•* 
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cultivo  que  les  conviene;  y en  todas  de  la  calidad  del  vi- 
no que  dan  , del  aprecio  que  gozan  en  varios  distritos, 
y de  los  nombres  con  que  se  conocen.  Añade  al  fin  al- 
gunas observaciones  generales  sobre  varias  castas  bravias 
y sobre  otras  que  solo  sirven  para  comer. 

Es  preciso  confesar  que  entre  todas  las  descripciones 
de  esta  obra  apenas  se  halla  una  que  llegue  á reunir  la 
mitad  de  los  caractéres  reconocidos  por  el  misino  de  Cres- 
cenciis,  que  son  sin  embargo  difusas  , y que  están  escritas 
en  un  latin  insoportable.  Pero  confesemos  también  que  si  la 
crítica  puede  alguna  vez  ser  indulgente , nadie  tiene  tanto 
derecho  á esta  gracia  como  un  Escritor  del  siglo  trece 
que  acertó  á rivalizar  con  los  mejores  del  Imperio  Romano. 

IX.  Alonso  de  Herrera  , aquel  ilustre  Sabio  que 
con  tanto  zelo  se  empeño  en  restablecer  nuestra  decaída 
Agricultura  , y que  mereciendo  estatuas  y monumentos 
en  toda  la  Península  , apenas  es  conocido  mas  que  de  los 
Agrónomos,  destinó  un  capítulo  de  su  grande  obra  1 pa- 
ra tratar  de  algunos  linages  de  vides.  Establece  sus  seccio- 
nes por  los  colores  de  las  uvas  , y habla  de  quince  dife- 
rencias que  caracteriza  por  la  cantidad  de  esquilmo  , tama- 
ño de  la  cepa,  dureza  del  sarmiento,  tiempo  de  florecer, 
de  madurar,  y despojarse  de  la  hoja;  tamaño  de  los  ra- 
cimos , dureza  de  su  pezón  ; tamaño,  figura,  color,  xugo- 
sidad  , dureza  , trasparencia  y sabor  del  grano  , lo  api- 
ñado ó suelto  del  mismo  , su  duración  colgado  el  racimo, 
su  resistencia  á pudrirse  por  las  lluvias  , la  persecución 
que  sufren  de  parte  de  las  abejas , lo  grueso  del  hollejo, 
número  de  semillas,  calidad  de  los  vinos  que  de  ellas  se 
saca  y por  algún  otro  caráctér  extrínseco  2 de  menos  valor. 

X.  En  la  casa  rustica  de  Estienne  y Liebault  3 


i Agricultura  general.  (3c.,  \\b  II , cap.  II. 

i Llamo  carácter  extrínseco  al  que  no  reside  en  la  planta  misma, 

sino  en  sus  relaciones  con  seres  de  diversa  especie.  Tales  son  , por 
exemplo  , la  calidad  del  tesreno  que  prefiere  , resistencia  á las  hela- 


das, &c.  , . 

3 I,’  Agriculture  et  maison  rustique , de  Maistres  Charles  Estien- 

ne  , et  Jean  Liebault  &c.  A Llon , 1668,  un  tomo  en  4.  Livr  X I, 
cap.  VIII  y IX.  Ignoro  si  las  descripciones  de  vidueños  contenidas 
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se  trata  de  diez  variedades  negras  y once  blancas  sin  in- 
dicar mas  caracteres  que  los  siguientes:  longitud,  grueso, 
dureza  y color  del  corte  y de  la  corteza  del  sarmiento;  lon- 
gitud de  sus  canutos  y grueso  de  su  médula ; figura  , ta- 
maño y senos  de  la  hoja ; tamaño  del  racimo  y longitud 
del  pezón  ; tamaño , color  y sabor  de  la  uva  , lo  api- 
ñado de  esta  , facilidad  con  que  se  desgrana  , tiempo  de 
madurar  , intensidad  de  color  en  las  tintas  , calidad  deí 
vino  que  dan  , resistencia  á las  heladas  , propensión  á ra- 
lear y cantidad  de  esquilmo. 

XI.  Baccio1  no  pudiendo  escribir  sobre  las  variedades  de 
la  vid  como  Agrónomo  ni  como  Naturalista,  pues  no  era 
ni  uno  ni  otro  , tomó  el  partido  con  que  solia  conseguirse 
celebridad  en  los  siglos  de  erudición:  quando  sin  necesidad 
de  poseer  ninguna  ciencia  aspiraba  impunemente  al  pompo- 
so título  de  sabio  universal  ú omniscio  todo  el  que  podía 
aprender  muchos  libros  de  memoria.  Para  tratar  de  rodo 
cita  vidueños  de  Italia  antiguos  y modernos  , de  Francia, 
España  y otras  partes  , copiando  ó extractando  mal  á Vir- 
gilio, Columela,  Plinio,  Herrera  y Estienne,  y añadiendo  tal 
qual  noticia  que  adquirió  de  oidas  ó acaso  de  propia 
observación. 

XII.  Cupani  2 trae  quarenta  y ocho  definiciones  latinas 
de  otros  tantos  vidueños  que  cultivaba  el  Príncipe  de  la  Ca- 
tólica en  su  Jardín  botánico  de  Misilmeri,  contando  diez  y 
seis  que,  acaso  gratuitamente,  supone  subvariedades. Acom- 
paña á todas  el  nombre  siciliano  de  la  casta  sobre  que  re- 
caen. Serian  casi  dignas  de  proponerse  por  modelo  , si 
al  mérito  no  común  del  mutuo  contraste  que  generalmen- 
te las  distingue,  reuniesen  el  de  ser  mas  uniformes,  me- 


en la  edición  que  yo  he  manejado  de  esta  obra  se  hallaban  ya  de 
mismo  modo  en  las  ediciones  anteriores,  que  no  he  logrado  ver. 

i De  naturali  vinorum  Historia  , de  vinis  Italia  , fjc.  Libri  VI 
Andrés  Faccii  &c.  Romae  anuo  1596,  en  fol.  Cita  variedades  déla  vi 
en  muchas  partes  de  su  obra , especialmente  en  el  cap.  IX  del  lib.  I 
pag  22  y sig. 

ñor  ^0rJUS  Catho’icus  &c  Auctore  Patr.  Fr.  Fr.  Cupani , &c.  Nea 
P°h»  l696-  4,  art.  Vitis , pág.  a3i  - *39  y 
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nos  difusas , y no  tan  abundantes  de  términos  impropios, 
vagos  , y á veces  bárbaros.  Tampoco  los  caractéres  que 
adoptó  el  Autor  son  siempre  escogidos , como  puede  ver- 
se por  la  siguiente  lista. 

Número  de  sarmientos.  El  tamaño  y lo  apretado  del 
racimo  , y la  dureza  de  su  pezón.  Tamaño  , figura,  igual- 
dad ó desigualdad  de  la  superficie,  color,  lustre  , adhe- 
rencia al  pezoncillo,  consistencia  , jugosidad,  sabor,  grue- 
so del  hollejo  , propensión  á pasarse  en  la  cepa,  tiempo 
de  madurar , y calidades  económicas  de  la  uva.  Canti- 
dad de  esquilmo  y número  de  veces  que  lo  da  el  vidueño 
en  cada  año.  No  porque  se  note  defecto  en  el  criterio  de 
los  caractéres  y términos  que  adoptó  , dexa  de  ser  Cu— 
pañi  un  sabio  de  mucho  mérito  , y mas  atendiendo  al 
siglo  en  que  escribió. 

Las  definiciones  que  trae  Tournefort  1 de  las  varie- 
dades de  la  vid  común  no  valen  la  pena  de  citarse.  Ya 
comenzaban  á engreírse  los  Botánicos  , desdeñándose  de 
favorecer  la  Agricultura  , para  cuyo  servicio  se  creó  prin- 
cipalmente la  ciencia  de  las  plantas. 

XIII.  En  LA  NUEVA  CASA  RUSTICA 2 se  describen  á la 
ligera  sesenta  y tres  variedades,  doce  de  las  quales  se  ha- 
llan también  en  la  de  Estienne  y Liebault.  Si  el  autor  de 
esta  obra  hubiese  atendido  en  cada  una  de  las  descrip- 
ciones á todos  los  caractéres  de  que  hace  mención  debe- 
ríamos proclamarlo  entre  los  Príncipes  de  la  Agricu  tu 
ra.  Pero  el  defecto  que  nos  obliga  á reusarle  tanto  aplauso,  es 
el  general  de  quantos  autores  han  descrito  vides,  sin  ex- 
ceptuar á Du  Hamel  ni  al  mismo  Boutelou  ; como  si  hu- 
biesen creído  todos , que  cumplían  con  expresar  en  sus  va- 
riedades los  caractéres  indispensables  para  distinguirlas  unas 


i Institutiones  rei  herbaria.  Classís  XXI.  Genus  IV’-  , 

i La  Nouvelle  Maison  rustique  £¿c.  dormee  ct  deva»*  P P 

fe  Sieur  Lige r Staiem.  edlttoa  Fam  ,7 49  “ 4He  vls¿ 

te  III.  Livr.  VI  , cap.  I * desde  la  pag.  454  * ¡*5  iL  Ja  n0. 

bien  la  edición  séptima  de  esta  obra  hecha  Hastien  las  duales  nada 
na  de  1768  , y la  última  de  xSo4  hecha  por  Bastien  , las  quales  nada 

añaden  L la  sexta  por  lo  que  toca  á las  variedades  de  la  vid. 
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de  otras  *,  ó no  hubiesen  considerado  que  el  conocimiento 
de  las  demas  puede  ser  tan  importante  como  el  de  las  que 
ellos  describen,  y que  siempre  será  confusísimo  el  de  todas 
mientras  no  tengamos  descripciones  completas i  2. 

Hace  uso  de  todos  los  caracteres  que  observó  Her- 
rera , fuera  del  tamaño  de  la -cepa,  tiempo  en  que  cae 
la  hoja  y dureza  del  pezón  ; y suele  indicar  ademas 
la  dureza  de  la  planta  y su  disposición  para  degene- 
rar ; la  longitud  del  sarmiento  y de  sus  cañutos , su 
grueso , el  de  la  médula , su  dirección , resistencia  á las  he- 
ladas, y su  color  y el  de  su  corte;  el  tamaño,  figura,  se- 
nos y borra  de  la  hoja,  el  color  que  suele  tomar  al  tiem- 
po de  madurar  el  fruto  y el  de  su  cabillo;  y la  longi- 
tud del  pezón. 

XIV.  Garidel  como  buen  Botánico  puso  en  latin  las 
definiciones  de  quarenta  y seis  vidueños  provenzales  que  cita 
en  su  obra  sobre  las  plantas  de  aquel  pais3.  A esto  se  reduce 
todo  el  elogio  que  se  puede  hacer  de  su  trabajo.  Pero  es  de 
advertir  que  suele  usar  de  algunos  términos  impropios  y va- 
gos , y que  sus  caractéres  son  á veces  insuficientes  para  dis- 
tinguir unas  de  otras  las  mismas  variedades  que  descri- 
be. Se  reducen  todos  á los  senos  y color  de  la  hoja;  ta- 
maño , longitud  y lo  apretado  del  racimo;  tamaño,  figu- 
ra , dureza  , sabor  , color , y flor  de  la  uva  ó pruína  4 , 


i En  este  capítulo  se  censuran  algunos  que  se  han  contentado  con 
mucho  menos. 

2,  Esta  misma  tacha  rebaxa  mucho  el  me'rito  de  casi  todas  las  obras 
de  Historia  natural  , lo  que  ha  hecho  decir  á algunos  Naturalistas  que 
su  ciencia  lejos  de  merecer  el  nombre  de  tal  ni  siquiera  tiene  ma- 
teriales para  formarse.  Las  descripciones  de  Du  Hamel  y Boutelou  dan 
bien  á entender  que  sus  autores  estaban  muy  lejos  de  incurrir  en  ella 
por  ignorancia  ni  por  distracción : sino  tal  vez  por  falta  de  proporcio- 
nes ó de  tiempo. 

3 Histoire  des  plantes  qui  naissent  aux  environs  d ’ síix , et  dans 
plusieurs  autres  endroits  de  la  Provence.  Par  Mr.  Garidel  &c.  A 
Alx  , 1715  , un  tomo  en  folio  , art.  Vitis-,  desde  la  pág.  492  á la  496. 

4 Para  evitar  la  contusión  que  resulta  de  aplicar  la  voz  flor  , ya  á 
la  que  propiamente  lo  es  , ya  al  polvillo  de  materia  cerea  , que  cubre 
la  uva  y otros  frutos  , adoptaré  en  adelante  el  término  pruína  , con 
que  lo  designaban  los  Agrónomos  latinos  por  su  semejanza  con  la  es- 
carcha  : voz  que  tampoco  adopto  , aunque  castiza,  por  tener  el  mis- 
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tiempo  en  que  madura , y su  bondad  para  conservarse. 

XV.  Fuentedueña  1 poco  satisfecho  de  la  vaga  y 
vulgar  división  de  uvas  blancas,  negras  y coloradas,  se 
propone  tratar  con  claridad  y distinción  de  los  varios  géneros 
comprendidos  en  cada  una  de  aquellas.  Describe  veinte 
variedades.  En  las  once  copia  casi  literalmente  á Herrera, 
y se  desentiende  en  todas  de  algunos  caracteres  recono- 
cidos por  este  Príncipe  de  nuestra  Agricultura.  Después 
de  esto  no  atreviéndose  á describir  otras  , al  parecer  por- 
que no  se  conocen  por  sus  nombres  , falla  que  los  adopta- 
dos por  él  son  los  únicos  que  convienen  á las  suyas.  Por 
fortuna  muchos  de  ellos  se  dan  todavía  en  el  Buen  Reti- 
ro á individuos  que  cultivó  el  mismo  Fuentedueña.  Exa- 
minándolos he  logrado  saber  de  qué  variedades  habla  este 
Autor , lo  que  jamas  hubiera  conseguido  por  la  lectura  de 
sus  miserables  descripciones. 

XVI.  Langley  2 dá  noticia  de  veinte  y tres  varieda- 
des cultivadas  en  las  estufas  de  Inglaterra.  Es  extraño  que 
haya  dexado  de  acompañar  con  sus  estampas  correspon- 
dientes á seis  variedades  de  las  que  describe , trayendo  tres 
de  otras  que  ni  siquiera  cita.  Los  caractéres  escogidos  por 
este  Escritor  son  : cantidad  de  esquilmo  ; el  tamaño  y lo 
apretado  del  racimo  ; tiempo  de  madurar  la  uva  , tama- 
ño, figura  , jugosidad  , trasparencia  , sabor  , color  y grue- 
so de  su  hollejo.  Del  color  de  la  leña  y pezón , cortes  y 
borra  de  la  hoja  y firmeza  de  la  pulpa  de  la  uva  solo  ha- 
bla una  vez , y dos  veces  de  los  colores  de  la  hoja  al 
tiempo  de  madurar  el  fruto.  Las  láminas  están  sin  ilu- 
minar , y lo  que  es  peor  executadas  con  muy  poca  inte- 
ligencia. Como  son  las  únicas  de  su  género  que  yo  sepa 
haberse  grabado  en  Inglaterra,  notaré  de  paso  algunos  de 

mo  inconveniente  de  doble  aplicación  , siempre  incompatible  con  la 

claridad  y precisión  científica.  , , 

i Tratado  de  las  viñas  y de  su  cultivo  , sacado  del  manuscrito 
sobre  Agricultura  práctica  que  dexó  Don  Cosme  Martin  de  Jh  uentedue- 
ña  , &c.  En  las  Memorias  instructivas  y curiosas  de  Don  Miguel  e- 

rónimo  Suarez  , tom.  6 , pág.  289.  c 

1 Pomona  or  tbe  fruit-garden  illustrated.  By  Eatty  Langley  o 
TwicKenham.  London  1729 , ia  folio. 
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sus  defectos.  Invierte  muchas  veces  la  posición  natural  del 
fruto  , hojas  y yemas , pintando  dos  frutos  y dos  hojas  á 
un  mismo  lado  del  sarmiento  en  dos  nudos  inmedia- 
tos (lam.  35  y 37),  y las  yemas  en  el  lado  opuesto  al 
que  debieran  ocupar  (lám.  3 7);  otras  veces  omite  ente- 
ramente algunas  partes  (lám.  41  y 45),  ó no  las  pinta 
exactamente  en  su  lugar  (lám.  39  y 47);  alarga  mucho  los 
cabillos  de  las  hojas  , mientras  dexa  muy  cortos  los  cañu- 
tos (lám.  38  , 39  , 41  , 42  , 50  y 51). 

He  visto  en  algunas  de  estas  láminas  , y después  en 
las  de  Du  Hamel  y Rozier  un  grano  de  uva  cortado  verti- 
calmente en  dos  mitades.  Este  detalle  jamas  debe  omi- 
tirse en  las  estampas  de  las  variedades  de  la  vid , por- 
que presenta  con  mas  claridad  que  la  uva  entera  la  re- 
lación que  hay  entre  su  largo  y grueso. 

XVII.  Miller  1 describe  treinta  y tres  variedades,  en- 
tre ellas  algunas  de  Langley.  Define  á quince  con  su  fra- 
se latina  tomada  comunmente  de  otros  Autores  (Cornu- 
to,  Tournefort , y Garidel)  que  cita.  Usa  comunmente  de 
los  mismos  caracteres  que  Langley  , excepto  el  color  de  la 
leña  y del  pezón,  y la  trasparencia  de  la  uva  ; habla  tam- 
bién alguna  vez  de  la  pruína  , de  la  figura  y ramificación 
del  racimo  , y de  la  dureza  y longitud  del  sarmiento. 
Rara  vez  se  olvida  de  indicar  los  usos  económicos. 

XVIII.  Beguillet2,  si  he  de  juzgarlo  por  las  descrip- 
ciones que  copia  de  él  Valcárcel,  pues  no  he  logrado  ver- 
lo , merece  casi  la  misma  censura  que  Bidet,  á no  ser  que 
sea  acreedor  á alguna  indulgencia  por  haber  escrito  ántes. 

XIX.  Bidet  3 suele  indicar  la  figura  y senos  de  la 

1 The.  Gardeners  Diclionar y.  The  sixth  edition;  by  Philip  Miller. 

I-ondon  1752  , en  gran  folio.  Art.  Iritis  Como  no  he  visto  las  prime- 
ras ediciones  de  esta  obra  ignoro  si  Miller  pudo  tomar  de  Lanvlev  ó 
Langley  de  Miller.  6 y 

2 fso  sé  si  es  este  mismo  el  E.  Beguillet  que  cita  Haller  como 
Autor  de  varias  obras  agronómicas  , una  de  ellas  la  siguiente  , en 
que  asegura  hallarse  descritos  algunos  vidueños  Oeno/ogie  , ou  dis- 
cours  sur  la  meiS/ur  maniere  de  cultiver  ¡a  vigne.  Dijon  1770,  en  8. 

3 Traite  sur  h nature  et  sur  la  culture  de  la  vigne  Üc.  Second 
edmon  augmentée  et  corrigée  par  M.  Bidet,  et  revue  par  M.  DaHa- 

*3 
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hoja,  y la  longitud  , corte  , cañutos , médula  y color  del 
sarmiento.  En  el  fruto  observa  lo  largo  y apretado  del 
racimo,  y la  figura,  tamaño,  traslucencia , dureza,  sabor, 
color,  aguante  y tiempo  de  la  maduración  de  la  uva.  Deter- 
mina también  la  cantidad  de  esquilmo.  Si  á lo  menos  hubiese 
aplicado  todos  estos  caractéres  á cada  una  de  las  varie- 
dades que  cita  , serian  algo  apreciables  sus  descripciones; 
pero  según  las  dexó,  servirán  de  poco  miéntras  no  las  com- 
plete otro.  Trae  veinte  y ocho  , diez  y nueve  de  castas 
que  se  cultivan  en  los  jardines  ó de  parra,  y las  restantes 
propiamente  de  viña.  Veinte  y quatro  de  ellas  se  encuen- 
tran ya  en  la  Nueva  Casa  rústica. 

XX.  Du  hamel1  describe  catorce  variedades  que  se 
cultivan  en  los  jardines  de  Francia  : las  caracteriza  á todas 
con  su  definición  latina  y suele  hablar  de  paso  de  algunas 
otras.  Es  el  único  que  determina  con  exactitud  el  tamaño 
de  los  granos,  y que  aprecia  constantemente  casi  todos  los 
demas  caractéres  á que  he  atendido  yo.  Así  sus  descripciones 
son  mas  completas  y metódicas  que  las  de  Rozier,  sin  embar- 
go de  haberse  publicado  antes.  Trae  unas  láminas  muy  me- 
dianas de  siete  variedades.  En  dos  de  ellas  pinta  aparte  un 
grano  algo  menor  que  el  natural,  y otro  partido  en  dos 
mitades.  La  lám.  II.  representa  una  especie  que  Lineo  lla- 
ma laciniosa,  y se  cultiva  en  el  Buen  Retiro  y en  algunas 
casas  particulares  de  Madrid , con  la  anatomía  de  su  flor 

y fruto  muy  mal  diseñados. 

Bidet  habia  ya  descrito  diez  variedades  de  las  que  trae 
Du  Hamel , Liger  doce  y dos  el  Autor  de  la  Casa  rústica. 

XXL  En  el  tratado  de  los  jardines  2 se  des- 

w 


mel  Du  Monceau.  A París  1759.  2.  t-  en  8.  Capítulos  XXIII  y XXIV 

i P Traite  des  arbresfruitiers  £¿c,  par  M.  Du  Hamel  Du e^kTedi’ 
tom.  III.  A París  i782  , en  8 , páginas  198  - *•“  se  h ' 

cion  que  yo  he  manejado.  He  visto  también  la  magoínca  que  se  na 
bia  hecho  antes  á vista  del  autor  en  1768,  cuyas  laminas  apenas  lle- 
van ventaja  alguna  á las  de  la  edición  en  octavo  sino  la  de  estar  mu 

cho  mejor  gravadas.  , , _ . . 

a Traite  des  jardins  , ou  le  Nouveau  de  la  Qutntwye  , premíete 

parcie.  Jardín  fruitier,  par  M.  L.  B.  A París,  1 77 5 - 
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criben  once  castas  de  vid  que  trae  también  Du  Hamél* 
Como  en  este  antecede  á cada  descripción  una  fra- 
se latina.  Los  caractéres  se  toman  del  tamaño  de  la  cepa; 
tamaño  , cortes  , dientes , color  y superficie  de  la  hoja; 
número,  tamaño  y figura  de  los  racimos;  tamaño,  figu- 
ra , dureza,  color,  sabor  y jugosidad  de  la  uva,  de  lo 
apretado  de  la  misma,  y del  tiempo  de  su  madurez.  De  al- 
gunos solo  se  hace  uso  una  ó dos  veces. 

XXII.  Eduardo  Antil1  nombra  treinta  y dos  varieda- 
des europeas  , entre  ellas  una  ó dos  que  no  me  acuerdo 
haber  visto  citadas  en  ningún  otro  autor.  Como  solo  tra- 
ta de  asignar  á cada  una  el  clima  que  debe  convenirle 
en  la  América  septentrional  no  indica  mas  caractéres  que 
el  de  su  robustez  ó aguante,  y el  del  orden  con  que  ma- 
dura su  fruto. 

En  las  dos  últimas  páginas  de  su  Ensayo  hace  Antil 
algunas  observaciones  generales  sobre  los  vidueños  que 
crecen  espontáneos  en  América , y habla  en  particular  de 
cinco  , caracterizándolos  por  el  número  y grueso  de  los 
sarmientos  ; el  tamaño  , lo  compuesto  y apretado  de  los 
racimos;  el  tamaño,  figura,  color,  jugosidad  y sabor  de 
las  uvas , y por  el  tiempo  en  que  maduran  y se  despren- 
den del  racimo. 

XXIII.  La  descripción  que  da  Juan  Jones2  de  una 
especie  silvestre  descubierta  por  él  en  Marilandia  es  tan 
imperfecta  que  dudo  puedan  conocerla  los  mismos  natu- 
rales del  pais  por  los  caractéres  que  él  le  atribuye  ; á no 
ser  que  le  convenga  constante  y exclusivamente  el  que 
asegura  haber  observado  en  la  pruína3. 

XXIV.  Weston  4 describe  las  mismas  variedades  que  Du 
Hamei  y con  el  mismo  orden  : pero  con  tanta  precipita- 
ción y tan  mal  gusto,  que  no  puede  decirse  ha  copiado  ni 

1 ¿7n  Essay  on  the  cultivation  of  the  Vine  , 6?c,  pág.  190.  En  las 
Transacciones  filosóficas  americanas , tomo  1 , edición  3. 

2 En  las  Transacc.  filosof.  americ. , t.  1 , hoja  última. 

3 Se  halla  citado  en  la  pág.  50. 

4 The  universal  Botanist  and  Nurseryman  üc,  in  four  volumes 
^Richard  Weston  esq.  yol.  4.  London  1777  , en  8 ; desde  la  pág! 
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extractado  á este  Autor  , sitio  que  ha  traducido  de  él  lo  que 
se  le  ha  antojado  sin  inteligencia  ni  discernimiento.  Añade 
al  fin  una  lista  de  veinte  y dos  nombres  de  castas  inglesas. 

XXV.  La  Bretonnerie  1 da  razón  de  treinta  y dos 
variedades.  Aunque  la  mitad  de  ellas  estaban  ya  bien  des- 
critas por  Du  Hamel,  le  es  muy  inferior  en  esta  parte.  Pe- 
ro en  los  demas  Autores  que  le  habían  precedido,  se  ha- 
llan pocas  descripciones  mejores  que  las  suyas.  Su  prin- 
cipal defecto  consiste  en  haber  hecho  poco  caso  del  sar- 
miento y las  hojas. 

XXVI.  Valcarcel  5 cita  ciento  y diez  y siete  cas- 
tas entre  nacionales  y extrangeras  , de  cuya  diversidad  no 
estaba  seguro  él  mismo  ni  podía  estarlo.  No  parece  sino 
que  su  objeto  mas  bien  fue  acinar  nombres  , ostentar 
erudición  y apurarnos  con  ella  la  paciencia  , que  fi- 
xar  buenos  caractéres  diferenciales  , mostrar  el  sencillo 
camino  de  encontrarlos , é ilustrar  á los  que  le  con- 
sultasen con  miras  mas  útiles  é ingenuas.  Copia  todas 
las  descripciones  de  Herrera  tomándose  la  libertad  de  pres- 
tarle su  lenguage , uniformarle  el  orden  de  las  ideas,  y 
aumentarlo  en  dos  ocasiones  , lo  que  estoy  muy  lejos 
de  reprobar,  sin  embargo  de  que  me  ha  indignado  algu- 
na vez  la  ligereza  con  que  suele  proceder.  A pesar  de 
estos  defectos  algunas  descripciones  suyas  de  vidueños  que 
parece  examinó  por  sí  mismo  , y no  pudo  anegar  en  su 

erudición  , dexan  poco  que  desear. 

XXVII.  A Valcarcel  debe  también  el  Público  la  noti- 
cia de  treinta  y tres  vidueños  de  Manises  ( pueblo  inme- 
diato á Valencia  ) que  le  envió  su  cultivador  D.  Juan  DEL 
Vao  3.  Las  descripciones  de  este  Agrónomo  son  suma- 
mente ligeras  , limitadas  casi  siempre  á los  caractéres  de 
la  uva.  Es  el  único  que  yo  sepa  haber  atendido  á la  can- 
tidad de  rebusco. 


i V tedie  du  jardín  fruitier  Üc  , tora.  ü.  A París.  1784 , en  8; 

def  jy&si  ^ »«» j—  - 

mo  VIII.  En  Valencia  año  1791,  en  4- 

3 Tom.  VIII ; desde  la  pág.  245  hasta  la  253. 
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XXVIII.  García  de  la  leña  ( Don  Cecilio  1 ) trae 
treinta  y quatro  variedades  que  supone  las  mas  cono- 
cidas en  Malaga  , de  las  quales  se  encuentran  nueve  en 
Valcarcel.  Trece  de  ellas  se  citan  entre  mis  sinónimos, 
pero  casi  siempre  con  el  signo  de  duda  , no  siendo  po- 
sible reconocerlas  por  los  caractéres  que  adoptó  Don  Ce- 
cilio ; pues  nunca  los  toma  sino  del  racimo  y uva,  pres- 
cindiendo muchas  veces  de  los  mas  importantes,  .y  omi- 
tiendo enteramente  otros.  ¿No  seria  mas  oportuna  en  es- 
te autor  una  buena  descripción  de  su  variedad  teta  de  vaca 
que  no  el  vano  prurito  de  ostentar  erudición  , al  qual  su- 
bordina muchas  veces  el  buen  juicio  ya  que  no  sospeche- 
mos de  su  buena  fé  ? ¿cómo  se  disculpará  la  Leña  de  que 
al  hablar  de  vidueños  descritos  ya  por  Valcarcel  lo  ha- 
ga generalmente  peor  que  este,  atribuyéndoles  á veces  ca— 
ractéres  falsos  y exactamente  contrarios  á los  que  trae  el 
Agrónomo  valenciano , sin  embargo  de  haber  trabajado  su 
obra  entre  los  mismos  vidueños  malagueños  ? 

XXIX.  En  el  Diccionario  de  agricultura  ordena- 
do por  Rozier  (art.vid)  se  encuentran  algunas  noticias  y 
observaciones  excelentes  sobre  las  variedades  de  la  vid  , y 
una  exposición  muy  completa  de  los  medios  que  deberian 
adoptarse  para  fijar  su  número  y sinonimia,  describirlas  y 
conocer  comparativamente  las  aplicaciones  que  pudieran  te- 
ner en  la  sociedad.  No  corresponden  por  lo  general  á tan 
interesantes  ideas  las  descripciones  que  trae  , sin  plan , sin 
uniformidad  , ya  incompletas  , ya  difusas  , siempre  infe- 
riores á las  de  Du  Hamel , y unas  con  frase  latina  , otras 
sin  ella  : la  frase  misma  insubstancial  y muchas  veces  ab- 
surda , y para  colmo  de  ligereza  y de  mal  gusto  una  dis- 
tinción temeraria  de  variedades  y subvariedades  : f compi- 
lación informe,  eterno  modelo  de  compilaciones  indigestas! 

1 Disertación  en  recomendación  y defensa  del  famoso  vino  ma- 
agucño  pero  ximen.  Malaga, año  1792,  en  Estas  descripciones  se 
habían  publicado  ya  con  la  de  otro  vidueño  llamado  geronimas  en 
el  primer  tomo  de  las  Conversaciones  malagueñas  , impiesoen  Mala- 
ga  , ano  17H9.  El  verdadero  autor  de  ambas  obras  fue  Don  Cristóbal 

edtna  Uonde  , tío  de  la  Leña,  que  ha  muerto  Canónigo  de  Málaga. 
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Describe  quarenta  y siete  variedades  en  que  se  com- 
prenden seis  de  Estienne  y Liebault  , diez  y nueve  de 
Liger  , doce  ó trece  de  Bidet,  una  ú otra  de  Miller,  las 
once  del  Tratado  de  los  Jardines,  veinte  de  La  Bretonnerie 
y doce  de  Du  Hamel.  Por  lo  que  hace  á sus  frases  lati- 
nas , cuyos  Autores  rara  vez  cita  , algunas  se  han  toma- 
do de  Garidel , otras  de  Du  Hamel , dos  de  Gaspar  Ba- 
buino, todas,  ya  se  ve , con  sus  defectos  originales.  Los  ca- 
racteres se  han  sacado  del  racimo,  uva,  hoja,  y alguna  vez 
del  sarmiento,  según  los  presenta  la  vid  al  tiempo  de  madu- 
rar el  fruto. La  mayor  parte  de  los  caracteres  absolutos  que 
yo  he  considerado  en  las  mismas  partes  están  alguna  vez  in- 
dicados en  esta  obra  con  mas  ó menos  precisión  y orden. 
Es  muy  sensible  que  no  haga  uso  de  ellos  en  todas  las  des- 
cripciones , y enteramente  insoportable  el  que  haya  in- 
currido en  los  defectos  apuntados  y otros  de  menos  bulto 
habiendo  escrito  después  de  un  Du  Hamel.  Acompañan  á 
las  descripciones  unas  estampas  de  poco  mérito,  seis  de 
ellas  copiadas  de  Du  Hamel,  en  que  se  figuran  las  hojas  de 
diez  y seis  variedades,  y las  hojas  y fruto  de  otras  diez  y 
siete.  Solo  en  tres  se  pinta  á parte  un  grano  de  tamaño  na- 
tural , y en  dos  el  mismo  cortado  por  la  mitad.  Citaré 
en  mis  descripciones  el  texto  de  la  traducción  española  y 
las  láminas  del  original,  ya  que  el  traductor  las  ha  supri- 
mido sin  substituirles  otras  , que  quizá  reserva  para  los  su- 
plementos que  tiene  ofrecidos  y es  de  desear  comience  á pu- 
blicar quanto  antes.  Entre  tanto  no  puedo  ménos  de  no- 
tar ciertos  defectos  que  deslucen  mucho  su  traducción  de  las 
descripciones  de  los  vidueños  , por  los  errores  á que  dan 
lugar  en  daño  de  nuestra  Agricultura.  i.°  Rarísima  vez 
distingue  entre  los  nombres  que  da  á las  variedades  quales 
son  traducidos  literalmente,  quales  de  propia  invención  y 
quales  usados  ya  en  la  lengua  : a.°  No  cita  los  distritos  e 
la  Península  en  que  se  usan  los  nombres  vulgares  que  trae, 
sin  embargo  de  que  algunos  se  aplican  en  diferentes  Pro- 
vincias á vidueños  muy  diversos.  3.0  Ni  ménos  dice  por 
donde  ha  sabido  que  las  castas  á que  los  da  son  efectiva- 
mente las  mismas  que  se  conocen  con  ellos  en  España,  y 
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no  otras  á que  convienen  igualmente  bien  las  descripciones 
del  Diccionario.  En  la  duda  en  que  ellas  dexan  aun  á los 
mas  diestros  Botánicos , se  necesitaba  alguna  idea  de  los 
fundamentos  que  tuvo  el  traductor  para  fixar  sin  escrú- 
pulo su  aplicación.  Tales  son  los  defectos  que  me  parecen 
perjudiciales  en  la  traducción  del  citado  artículo  , y que 
es  de  esperar  se  corrijan  en  los  suplementos  ofrecidos  que 
el  público  ilustrado  aguarda  con  impaciencia. 

XXX.  El  artículo  vid  del  Diccionario  de  Rozier  se 
ha  reimpreso  con  los  demas  que  contiene  la  misma  obra 
relativos  á la  viña  y sus  productos  en  un  tratado  suelto  % 
sin  mas  inovacion  en  quanto  á las  variedades  que  la  de 
añadir  una  nota  sobre  la  uva  blanca  de  corinto , dar  á 
sus  nombres  el  lugar  y caracteres  tipográficos  que  les  cor- 
responde, suprimir  trece  láminas  y reducir  el  tamaño  de 
las  demas. 

XXXI.  Las  cincuenta  y tres  descripciones  de  For- 
SYTH  2 son  tan  sumamente  cortas  que  no  merecerían  citar- 
se, sino  fuera  porque  unas  veinte  de  ellas  se  refieren  á va- 
riedades, cuyos  nombres  no  he  visto  en  otro  autor.  De  las 
demas  habia  citado  Miller  diez  y siete  , otras  Du  Hamel,  y 
las  restantes  algunos  autores  franceses  é ingleses. 

El  traductor  francés  añade  en  sus  notas  3 las  defini- 
ciones latinas  á diez  y siete  variedades  del  texto,  tomán- 
dolas de  Du  Hamel  y Rozier. 

XXXII.  En  el  t.  II  del  Semanario  de  Agricultura4  se 
halla  una  lista  de  los  vidueños  de  Xerez  de  los  Caballeros, 
No  he  podido  hacer  uso  de  ella,  sin  embargo  de  contener 
algunos  nombres  conocidos  también  en  Andalucía,  porque 
no  va  acompañada  de  descripción  ninguna.  En  el  tomo  IX 
se  insertan  s las  descripciones  de  la  Leña  un  poco  reto- 
cadas en  quanto  al  lenguage  , y se  citan  6 algunos  vidue- 

1 Traite  théorique  et  pratique  sur  la  culture  de  la  viene  (3c 
seconde  edition.  A París,  an.  1801.  i.  t.  en  8. 

2 Traité  de  la  culture  des  Arbres  fruitiers  (3c , par  M.  W.  For- 
syth  , traduit  de  Panglois  (3c.  par  Pictet-Mallet  de  Geneve.  A 
París,  1R03.  i.  tom.  en  8 j desde  la  pág.  132  á la  140. 

6 Pá^iíT  361  ^ Página  46-  5 Pagina  26  y siguientes. 
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ños  de  Sanlucar  de  Barrameda  apuntando  uno  u otro  ca- 
rácter siempre  insuficiente  para  distinguirlos.  En  el  to- 
mo X.  1 * * se  nombran  y caracterizan  muy  de  paso  ocho  cas- 
tas de  vid  cultivadas  en  Medina  del  Campo. 

XXXIII.  Parece  que  no  se  creyó  compatible  con  el  plan 
del  Nuevo  Diccionario  de  Historia  natural  2 el  de- 
tenerse mucho  en  las  variedades  de  la  vid ; pues  solo  se 
habla  de  veinte  y ocho  tomadas  del  Diccionario  de  Rozier, 
suprimiendo  muchas  notas  importantes  con  que  se  habían 
caracterizado  en  las  descripciones  de  esta  obra  sin  subs- 
tituirles otras  buenas  ni  malas. 

XXXIV.  Tengo  la  satisfacción  de  enriquecer  este  capí- 
tulo con  la  noticia  de  las  descripciones  de  quince  vidueños 
que  publicó  D.  Esteban  Boutelou  en  el  t.  XVIII.  del 
Semanario  de  Agricultura.  Si  se  hubiesen  dado  á luz  tres  años 
antes  serian  menos  imperfectas  las  mías , porque  hubiera 
atendido  á algunos  caractéres  que  él  ha  descubierto  y 
apteciado  en  todo  su  valor,  y en  que  yo  no  reparé.  Tales 
son  los  que  suministran  las  verrugas  y el  rodete  de  los 
piececillos  de  las  uvas,  la  persistencia  del  estigma,  &c. 
Hubiera  puesto  también  mas  atención  en  otros  de  que  no 
hice  bastante  caso  , como  son  los  que  suministran  las  di- 
visiones del  racimo  , y las  semillas  ó granillos. 

Boutelou  es  , en  mi  juicio,  el  primero  que  ha  exami- 
nado las  variedades  de  la  vid  con  todos  los  conocimien- 
tos botánicos  y agronómicos  que  podían  pedirse.  Por  eso 
sus  descripciones  son  mucho  mejores  que  las  de  ningún 
otro  autor,  y generalmente  completas. 

Estos  son  los  descriptores  de  variedades  de  la  vid  que 
han  llegado  á mis  manos  en  diferentes  ocasiones  j pues 
no  he  podido  conseguir  tenerlos  todos  juntos  á mi  dis- 
posición , como  hubiera  convenido  para  sacar  de  sus  noti- 
cias todo  el  partido  posible  y comparar  su  mérito  con 
mas  escrupulosidad.  No  dudo  que  ademas  d<¿  estos  habrán 

l V^uveau9Dictionaire  d’  His/oire  naturelle  appliquée  aux  ar- 

en  8.  A París-,  tome  XXIII,  an.  1804- Art.  Vigne  j desde 

la  pág.  156  hasta  la  ido. 
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esculo  sobre  el  mismo  asunto  otros  de  que  no  tengo  no- 
ticia ;y  en  efecto  he  hallado  en  los  Autores  de  que  me 
he  servido  una  ú otra  cita  que  no  me  ha  sido  dable  com- 
probar. ¡ Tal  es  la  penuria  de  libros  útiles  en  nuestra  pe- 
nínsula , y tan  poco  difundido  se  halla  el  gusto  de  los 
conocimientos  que  mas  nos  interesan  ! Puedo  asegurar  que 
no  he  omitido  esfuerzo  ni  diligencia  para  dar  á este  En- 
sayo toda  la  perfección  que  pudiera  y exige  su  impor- 
tancia. En  Sanlucar,  en  Málaga  , en  Granada,  por  to- 
das  partes  he  corrido  en  pos  de  noticias  y de  libros,  y 
en  Madrid  he  pasado  meses  enteros  para  sacar  de  nues- 
tras Bibliotecas  públicas  el  triste  desengaño  de  que  no  se 
han  establecido  para  estas  ciencias  ni  para  este  siglo.  Me 
atrevo  casi  á decir  que  no  se  encuentran  en  España  otros 
Autores  sobre  la  materia  que  los  que  yo  he  manejado.  A 
todos  ellos  y a los  pocos,  cuyo  mérito  he  podido  apreciar 
por  el  concepto  de  los  sabios  que  los  citan  , les  he  de- 
dicado  su  variedad  , para  que  sus  nombres  se  extiendan 
y perpetúen  como  las  razas  que  los  llevan  , y en  toda 
España  florezca  la  memoria  de  los  que  han  contribuido  á 

cukura"  Un°  de  °S  maS  Pred0s0s  ramos  de  ni»estra  Agri- 


1661,  en  8),  el  Abrégé  de  boú  ft£u  L l' T t "S  (Lipsi£- 
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CAPITULO  V. 

Observaciones  sobre  el  género  vid  y sus  especies  , y sobre 
las  variedades  de  la  común. 

Imposible  hubiera  sido  llegar  á distinguir  las  plantas 
v fixar  su  conocimiento  si  desde  luego  no  se  hubiera  pen- 
sado en  una  distribución  sistemática.  ¿Como  no  habían  de 
confundirse  las  ideas  de  unas  y otras,  habiéndolas  espar- 
cido la  naturaleza  sobre  la  tierra  con  tanta  profusión  y 
desorden  , y siendo  tan  prodigiosa  la  variedad  de  sus  for- 
mas y de  sus  relaciones  ? En  efecto  , a pocos  pasos  que 
dió  el  hombre  en  la  ciencia  de  los  vegetales,  se  hallo  co- 
mo perdido  entre  ellos  , y filé  preciso  que  por  un  esfuer- 
zo extraordinario  de  su  talento  y de  su  corazón  los  re- 
cogiese con  una  mano  atrevida  para  ordenarlos  y distri 
huirlos  á su  modo  , ya  que  no  acertaba  con  el  plan  o sis- 
tema de  la  Naturaleza.  Pensóse  pues  en  repartirlos  en 
grupos  ó series,  que  dividiéndose  y gubdividiéndose  en 
otras  menores  , marcadas  todas  con  ciertas  propiedades  o 
señales  constantes  y exclusivas  , determinasen  el  lugar  e 
cue  debia  colocarse  cada  uno.  Ni  era  posible  asegurar  de 
otro  modo  la  pronta  averiguación  de  su  nombre  y de 
quanto  se  hubiese  escrito  acerca  de  el. 

4 Convencidos  los  Botánicos  de  la  solidez  de  tan  opor 
tuno  pensamiento  trataron  ya  de  realizarlo  , y 
todo  el  Reyno  vegetal  en  clases  , las  clases  » 

los  órdenes  en  géneros  , los  géneros  en  especies  , y a 
especies  en  variedades  , procurando  que  as  ^ls^es  8 
n erales  reuniesen  las  subalternas  en  que  veían  mas  ana 

logia  ó semejanza.  rusificación  ó sistema  se 

Conforme  á estas  bases  de , 1 c ^ los  i ndividuos  que 
han  convenido  en  llamar  vaneda  es  ^ misma 
sin  embargo  de  provenir  de  semillas  á ^ acciden  Jes 
rír  nresentan  algunas  diferencias  qu  » „ » 

quc'/on  . debc.luponcr.e  v.áabies  o muy  expues  a a 

desaparecer  : especies  á la  reunión  de  individuos  enter 
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mente  semejantes  que  se  reproducen  perpetuamente  por  se- 
milla baxo  la  misma  forma  : géneros  á la  colección  de 
especies  que  convienen  en  la  mayor  parte  de  los  caracté- 
res  : órdenes  ó familias  á los  grupos  que  comprenden  va- 
rios géneros  reunidos  por  uno  ó muchos  caracteres  co- 
munes ; y clases  á la  reunión  de  varios  órdenes. 

Para  hacer  esta  doctrina  mas  inteligible  la  aplicare- 
mos á algunas  plantas  comunes.  El  colinabo  , la  col  cas- 
tellana, la  llanta,  el  bretón  , el  repollo,  la  lombarda,  el 
bróculi  y la  coliflor  son  , según  los  Botánicos  , meras  va- 
riedades de  la  única  especie  de  berza  ó col  que  se  cria 
silvestre  en  algunas  partes  de  Europa.  La  berza  y el  na- 
bo son  especies  de  un  mismo  género  que  llaman  brassi- 
ca.  Este  género  , los  del  rábano , berro  , mostaza  y otros, 
en  que  han  incluido  casi  todas  las  especies  de  xaramago, 
pertenecen  á un  mismo  orden  , que  reunido  á otro  ú otros 
muchos  ( según  los  varios  sistemas  ) forma  toda  una  clase. 

Prescindiendo  por  ahora  de  las  dificultades  que  se  ofre- 
cen en  el  establecimiento  de  órdenes  y clases  , y del  su- 
ceso mas  ó menos  infeliz  que  han  tenido  quantas  tentativas 
se  han  hecho  para  superarlas  hasta  el  dia  de  hoy , pues 
nada  de  esto  interesa  directamente  á la  Ampelografia;  dis- 
curriré en  el  presente  capítulo  sobre  los  géneros  , especies 
y variedades  , ciñéndome  en  cada  uno  de  los  tres  puntos 
á las  reflexiones  que  puedan  contribuir  en  algún  modo 
al  conocimiento  de  las  vides,  objeto  único  de  mi  Ensayo. 

El  porte  general  ó traza  , ó digamos  ayre  de  familia, 
de  las  especies  indica  ya  á los  Botánicos  quales  deben  reunir 
en  un  mismo  género  ; pero  como  no  siempre  es  decidido, 
sino  muchas  veces  equívoco  ó falaz , y han  observado  que 
rara  vez  son  constantemente  casi  idénticos  en  las  especies 
verdaderamente  afines  sino  la  flor  y el  fruto , han  esta- 
blecido por  canon  que  los  caractéres  genéricos  deben  sa- 
carse principalmente  de  estas  partes.  Pero  es  de  adver- 
tir que  no  siempre  están  de  acuerdo  sobre  el  valor  de 
cada  uno  , que  se  ven  á veces  precisados  á reputar  bas- 
tante para  carácter  genérico  en  muchas  plantas  lo  que 
en  otras  tal  vez  ni  aun  para  específico  les  parece  sufi- 
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cíente  , que  muchos  son  de  parecer  que  de  los  géneros 
muy  cargados  de  especies  deben  hacerse  varios , echando 
mano  de  caractéres  que  en  los  cortos  ó poco  numerosos 
de  ningún  modo  merecen  tanta  atención  , y que  confor- 
mándose todos  en  la  práctica  con  esta  máxima  han  esta- 
blecido ó dexado  correr  varios  géneros , cuyas  especies 
seguramente  convienen  con  las  de  otros  en  la  mayor  par- 
te, y á veces  en  casi  todos  los  caractéres.  Estas  dificulta- 
des , esta  confusión  de  ideas  y falta  de  principios , han 
ocasionado  entre  los  Botánicos  cismas  terribles  , disputas 
interminables , y un  desorden  funestísimo  á la  ciencia. 

Ni  están  mejor  avenidos  , aunque  sí  mucho  menos 
acalorados  , sobre  la  determinación  de  especies  y varie- 
dades. Como  en  muchos  casos  es  imposible  averiguar  su 
genealogía  ó distinguir  entre  unas  y otras,  sin  observar 
los  individuos  propagados  por  semilla  y expuestos  en  una 
serie  de  generaciones  á quantas  circunstancias  pueden 
trasformarlos  ; obra  ciertamente  larga  , difícil  , delicada 
y sobre  todo  muy  trabajosa  ; han  tornado  el  partido  có- 
modo , fácil  y compendioso  de  adivinar  ó suponer  lo  que 
era  preciso  ver  y demostrar , y fallan  magistralmente , se- 
gún la  idea  que  han  formado  de  la  constancia  de  cada 
carácter  , que  tal  planta  es  una  especie  ó variedad  de 
tal  otra  , sin  dar  por  lo  común  razón  alguna  de  su  dic- 
tamen , bien  seguros  de  que  si  otro  decide  lo  contrario 
tampoco  procede  con  mayor  fundamento. 

Deslumbrados  los  mas  por  ciertas  ideas  de  gloria  que 
ellos  mismos  forjaron  para  paliar  su  molicie  y dar  pábu- 
lo á su  vanidad  , han  mirado  como  menos  digno  el  es- 
tudio profundo  de  las  especies  que  el  de  los  géneros , y 
desdeñado  particularmente  el  de  las  variedades  , como  si 
el  conocimiento  de  estas  no  fuera  tan  indispensable  para 
fixar  las  especies  como  el  de  las  especies  para  establecer 
los  géneros.  Las  variedades  cultivadas  han  sido  general- 
mente desatendidas  en  razón  directa  de  su  importancia, 
con  el  ridículo  pretexto  de  que  dependen  del  cultivo  has- 
ta el  punto  de  desaparecer  muchísimas  ó de  convertirse 
en  otras  de  un  año  para  otro. 
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Tenemos  un  exemplo  capital  de  quanto  acabo  de  de- 
cir en  la  misma  vid.  Ha  poco  que  se  traxo  á este  géne- 
ro una  especie  que  había  puesto  Lineo  entre  las  yedras  r, 
y todavía  se  halla  en  él  otra  que  según  el  sistema  y la 
descripción  de  Thumberg  es  una  verdadera  yedra2.  Wil- 
denow  acaba  de  pasar  á los  Cisos  quatro  especies3  que 
este  Autor  reunió  á las  vides.  Otro  tanto  habia  hecho  an- 
tes Vahl  con  la  v.  trifolia  de  Lineo.  Se  da  por  sentado 
entre  los  Botánicos  que  quantas  castas  de  vid  se  cultivan 
comunmente  en  Europa  son  meras  variedades  de  una  so- 
la especie , que  el  hombre  puede  multiplicar  á su  arbitrio, 
y extinguir , ó reducir  á un  tipo  común  ó forma  pri- 
mitiva propagándolas  por  semilla  ó abandonándolas  á la 
•Naturaleza.  Pero  es  muy  fácil  demostrar  que  su  voto 
es  gratuito  en  esta  parte  y despreciable  á todas  luces 
por  recaer  sobre  objetos  de  que  no  tienen  el  menor  co- 
nocimiento. 

Caracterizan  la  vid  común  con  la  frase  siguiente  : 
Hojas  lobadas  sinuosas  desnudas  4 . Yo  describo  un  gran 
número  de  sus  pretendidas  variedades  , cuyas  hojas  son 
casi  enteras  ( sin  gajos  ni  senos  ) , y otras  que  las  tie- 
nen verdaderamente  palmeadas.  Ninguna  de  ellas  tiene  to- 
das las  hojas  rigurosamente  desnudas  , sino  siempre  con 
algún  pelito  , alménos  junto  á los  nervios  : en  muchas 
son  bastante  pelosas  , en  algunas  muy  peludas  , y en  las 
treinta  y una  de  la  sección  primera  evidentemente  borro- 
sas  con  la  borra  muy  tupida,  y por  lo  general  muy 
abundante.  Luego  , ó ha  de  refundirse  toda  entera  la  fra- 
se botánica  con  que  se  define  la  vid  común  , ó han  de 
separarse  de  ella  muchas  que  se  habían  reputado  hasta 
anora  variedades  suyas  , confesando  que  jamas  las  reu- 
nió la  naturaleza.  Si  se  adopta  el  primer  partido  ya  no  pue- 


1 La  vitis  hederacea  de  Ehrh.  y Willd.  Hederá  quinquefolia  Lin 
d * La  vltls  heterophylla.  Su  baya  no  es  supera , como  en  las  vT* 
desy  sino  que  está  coronada  por  el  cáliz,  como  en  las  yedras  - cato 
fe  loro  nata  , dice  Thumberg.  Fl.  jap.  pag.  104.  7 ^ 

? Fniu'c  riPenSÍS-’  cirrhosa  » japónica  y pentaphylla. 

4 íolus  lobatis  sinuatis  nudis.  ^ 
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den  subsistir  las  tres  especies  que  admitió  Linneo  con  los 
nombres  de  índica  , LABRUSCA  y vulpina,  ó será  me- 
nester designarlas  con  nuevas  definiciones  en  caso  de  que 
suministren  caractéres  con  que  hacerlo. 

Pues  la  que  da  Lineo  á la  i*  1 = Hojas  acorazonadas 
dentadas  vellosas  por  el  envés  , zarcillos  que  llevan  racimos* 
conviene  á todas  las  de  mi  sección  2?  si  suponemos  que 
Lineo  usó  aquí , como  suele  , de  la  voz  vellosa  en  lugar 
de  peluda. 

Los  caractéres  que  atribuyen  a esta  planta  los  auto- 
res describiéndola  á la  larga  , solo  sirven  para  hacerla 
mas  problemática.  Atendiendo  á aquellos  en  que  convie- 
nen todos  podría  creerse  que  formaba  una  sola  especie 
con  las  tres  variedades  de  mi  tribu  quinta  , y especialmen- 
te con  mi  VIRGILIANA  ; pues  solo  se  distingue  de  ella  por 
tener  los  dientes  todavía  mas  chicos  y los  granos  ente- 
ramente redondos  ( plañe  rotundi , dice  Rheede  ) , cuyas  di- 
ferencias multiplicarían  hasta  el  infinito  las  especies  de  vid 
si  una  vez  las  adoptásemos  por  características.  Si  atende- 
mos á los  demas  que  citan  , nos  encontraremos  todavía 
mas  embarazados  ; porque  muchos  convienen  á algunas 
variedades  mias , es  muy  dudoso  el  valor  de  otros , y so- 
bre los  restantes  todo  es  contradicción. 

Lineo  en  su  Flora  zeylánica  dice  que  los  zarcillos  de 
la  vitis  índica  son  sencillos  y nacen  en  las  axilas  de  las 
hojas.  Pero  ni  la  lámina  de  Rheede  , ni  los  exemplares  que 
traxo  el  célebre  Neé  los  manifiestan  axilares,  ni  tampo- 
co mas  sencillos  de  lo  que  se  observa  en  muchas  de  mis 


3 Es  verdad  que 
Rheede  dos  rebuscos 

Pero  esto  es  bastante  — 

lidos. 


decirse  otro  tanto  de 


i Foliis  cordatis  d 
i Según  la  idea  q 
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que  está  llena  de  pelos  grises , quando  el  mismo  Rheede 
afirma  que  no  son  sino  vello  cándido,  y yo  los  veo  en- 
trelazados en  los  exemplares  de  Neé  , que  se  conservan  en 
el  Real  Jardín  botánico  de  Madrid  , formando  una  borra 
ferruginosa  ó pardo— roxiza. 

La  definición  con  que  caracterizan  los  Botánicos  á la 
vitis  labrusca1  = Hojas  acorazonadas  casi  trilobas  dentadas 
borrosas  por  el  envés  conviene  también  á muchas  de  mi 
sección  i?,  óá  todas  si  se  quiere,  pues  en  el  casi  botáni- 
co cabe  grandemente  que  lleguen  á tener  cinco  gajos. 

En  la  edición  del  species  plantarum  hecha  últimamen- 
te por  Wildenow  se  refieren  á la  vitis  índica  de  Lineo 
los  sinónimos  y láminas  de  Sloane  y Pluckenet  que  J.  Bur- 
man  2 , y el  mismo  Linneo  , habían  referido  á la  vitis 
labrusca.  También  cita  Wildenow  para  la  primera  otro 
sinónimo  de  Brown,  que  Burman  y el  mismo  Brown  apli- 
can á la  segunda.  Linneo  y Wildenow  citan  para  la  v.  ín- 
dica , una  estampa  de  Rheede,  ¡cuyo  cotejo  con  las  de  Pluc- 
kenet, Sloane  y Brown,  lejos  de  favorecer  á ninguna  de 
las  dos  opiniones , da  fundamento  para  sospechar  que  la 
vitis  índica  y la  labrusca  , son  una  misma  especie.  Ni 
puede  tampoco  resolverse  la  question  consultando  las 
descripciones  de  los  autores  ; porque  ni  siquiera  están 
acordes  sobre  el  carácter  principal  con  que  Linneo  di- 
ferencia dichas  especies , diciendo  Burman  que  las  hojas 
son  borrosas  ó vellosas  por  debajo  , y Sloane  y Plucke- 
net que  vellosas.  Si  alménos  supiésemos  de  cierto  que  am- 
bas tienen  constantemente  borra  ferruginosa  , como  lo  su- 
pone Thumberg  de  la  labrusca  , podría  adoptarse  este  ca- 
rácter por  específico  y reunir  con  él  á las  dos , á no  ser 
propio  de  la  labrusca  el  de  ser  dioica  , que  le  atribuye 
el  nuevo  diccionario  de  Historia  natural.  Pero  dicho  color 
es  demasiado  accidental,  según  me  dice  el  Sr.  D.  Francisco 
Antonio  Zea  , que  ha  visto  en  América  las  hojas  de  este 
vidueño  bravio,  tanto  menos  ferruginosas  quanto  eran  me- 

i Foliis  cordatis  subtrilobis  dentatis  subtus  tomentosis. 

a En  las  plantas  americanas  de  Piumier.  Fase,  a o.  tab.  359.  f.  x. 


98  VA  RIEDADES 

nos  viejas  y distaban  mas  del  suelo  , y enteramente  blan- 
cas casi  todas  las  de  algunos  individuos  j cuya  obser- 
vación concuerda  perfectamente  con  las  que  yo  he  hechq 
sobre  dos  muy  pequeños  que  se  cultivan  en  el  Real  Jar- 
din  Botánico. 

El  mismo  Sr.  D.  F.  A.  Zea  luego  que  vió  en  Anda- 
lucía el  mollar  negro  ( 20 .-mollis)  y el  CANO  (21.— 
versicolor ) pensó  que  podrían  ser  de  la  misma  especie  que 
la  vid  silvestre  de  América.  En  efecto  ambos  convienen 
con  ella  hasta  en  la  pequenez  de  los  dientes,  y la  segun- 
da también  en  echar  las  uvas  de  varios  colores , según 
lo  hace  la  vid  bravia  de  la  América  Septentrional  llama- 
da allí  uva  de  zorra. 

Dice  Sloane  que  los  sarmientos  inferiores  de  la  vitis  la- 
brusca ó sea  índica  arrojan  apenas  se  tronchan  copia  de  agua 
pura  y fria , con  que  los  naturales  suelen  apagar  su  sed  r. 
Dudo  que  este  carácter  pueda  adoptarse  por  específico,  pues 
todas  las  variedades  de  la  vid  tienen  igual  propiedad  mien- 
tras dura  el  movimiento  de  la  savia  , aunque  en  grado  des- 
igual á mi  parecer  según  lo  cálido  y húmedo  del  pais 1  2. 

Resulta  de  quanto  llevo  dicho  sobre  la  vitis  labrusca 
y la  índica  de  Linneo  que  es  muy  probable  deban  redu- 
cirse entrambas  á una  misma  especie  con  la  virgiliana , la 
mollis  , la  versicolor  , la  duhamelii  y acaso  alguna  otra  de 
mis  variedades,  aunque  sea  imposible  fijar  su  carácter  es- 
pecífico en  el  actual  estado  de  la  ciencia. 

La  definición  que  dió  Linneo  á su  vitis  vulpina  = 
Hojas  acorazonadas  dentada-serradas  desnudas  por  ambos 
lados  3 conviene  á la  mayor  parte  de  las  variedades  de  mi 
sección  2?  , supuesto  el  poco  rigor  con  que  suele  usarse 
de  la  voz  desnudo.  En  efecto  la  lámina  que  trae  de  ella 

1 Pueden  verse  algunos  otros  datos  , que  no  hacen  aquí  al  caso, 
relativos  á la  historia  de  la  vitis  labrusca  en  los  autores  q“e  cita 
Linneo  principalmente  en  Sloane  que  la  trae  muy  difusa  y llena  de 
erudición. 

2 En  Andalucia  suelen  recoger  esta  agua  para  bebería  y aplicar- 
la también  exteriormente  como  medicina , y las  damas  como  un  ex- 
celente cosmético. 

3 Foliis  cordatis  dentato-serratis  atrinque  nudis. 
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Jacquin  en  el  tom.  3.0  del  Hortus  Schoembrwmensis  se  pa- 
rece tanto  a algunas  de  las  que  yo  describo  , que  en 
mi  opinión  ningún  título  le  queda  para  separarse  de  ellas 
como  especie  diversa  z. 

Creo  haber  dicho  lo  suficiente  para  que  pueda  for- 
marse alguna  idea  de  la  ignorancia  de  los  Botánicos  so- 
bre las  especies  y variedades  de  la  vid  , y de  la  imposibi- 
lidad de  distinguir  sólidamente  entre  unas  y otras  por  los 
datos  que  hasta  ahora  tenemos. 

Los  Agrónomos  rompen  comunmente  la  dificultad  no 
haciendo  distinción  ninguna  entre  variedad  y especie.  Pa- 
ra ellos  lo  mismo  significan  estos  dos  nombres  que  los  de 
clase  , genero,  linage,  casta,  calidad,  ley  ó suerte  de  vid,  y 
los  de  vidueño  , viduño,  veduño,  ó vidao  2.  Ponen  todo  su 
conato  en  lograr  castas  que  den  constantemente  mucho  y 
buen  fruto,  sean  ó no  simples  variedades  de  especies  que  lo 
dan  poco  y malo.  Ni  pueden  tampoco  concebir  que  proven- 
gan  de  un  mismo  tronco  ó tipo , tanta  diversidad  de  vidue- 


1 Las  observaciones  que  acabo  de  hacer  y otras  que  no  son  de 
este  Jugar  me  hacen  tropezar  muy  freqüentemente  en  Ja  sospecha  de 
que  Jos  Botánicos  han  dado  por  especies  diversas  no  pocas  plantas,  en 
que  no  se  halla  notable  diferencia,  solo  por  haberlas  encontrado  en’di- 
versas  alturas  ó en  sitios  muy  distantes ; y al  contrario  , propen- 
den á reunir  las  muy  semejantes  , pero  realmente  diversas  , si  las  ven 
criarse  juntas  ó á poca  distancia.  Otras  veces  me  parece  que  se  rigen 
en  sus  determinaciones  por  principios  enteramente  opuestos  , y aca- 
so mas  racionales  , aunque  de  ningún  modo  seguros. 

2 La  voz  vidao  se  usa  en  Aragón  , la  de  ley  én  muchos  pueblos 

hLrn  M^'a‘  La  ^ ™duen0  se  aPlica  ordinariamente  desde  Sanlucar 
hasta  Málaga  , en  la  Contraviesa  y otras  partes  á las  variedades  que 

! rLP°r  gUStC\Ó  casualidad’  Para  comer  ó conservarlas  hechas 
ñor  loí  para  vinos  , y que  suelen  poner  aparte  en  un  sitio  llamado 
ño  á la  v a?l'enos  a j,oitca-  En  otros  distritos  llaman  mas  bien  vidue- 
mlnaptrvr.  ari^  ad,  ^O1™030^  y castas  á las  demas.  Esta  última  deno- 
suee  darse  á todas,  especialmente  donde  no  se  conoce  la 
de  v, dueño,  como  en  Huesear,  Puebla  de  Don  Fadrique,  &c  Las  de 

vu,aof”er0’  SSpeCJe  Validad  de  vid  se  usan  indistintamente  por  el 
2 ^ SPaña-  La  dS  """"  65  a]*°  ™nos  general.  £ de 

Bo,4n!cos’he  resueii° darie -s 
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ños  que  permanecen  á su  vista  inalterables,  sin  confundir- 
se jamás  en  circunstancias  ningunas  ni  aun  en  el  estado  de 
degeneración  j y que  han  recibido  de  sus  mayores  con 
la  misma  fisonomía  sin  haberles  oido  nunca  que  esta  fue- 
se fugaz  ó variable. 

Tan  opuestas  son  entre  sí  las  opiniones  de  Botánicos 
y Agrónomos.  ¿Y  como  no  habían  de  serlo  partiendo  los 
unos  de  hipótesis  aereas  que  adoptaron  sin  exámen  como 
verdades  demostradas , y los  otros  de  observaciones  he- 
chas sin  reflexión  y sin  principios  ? 

Quieren  los  primeros  que  todos  los  vidueños  de  Eu- 
ropa se  hallen  muy  expuestos  á trasformarse  ó desapare- 
cer 1 } porque  se  anticiparon  sin  haberlos  examinado  , ni 
casi  visto  , á tenerlos  por  meras  variedades  de  una  sola 
especie  mal  establecida.  Pretenden  al  contrario  los  Agró- 
nomos que  todas  las  castas  sean  tan  legítimas  especies  co- 
mo la  mas  incontestable  , porque  las  están  observando 
continuamente  desde  tiempo  inmemorial , sin  advertir  en 
alguna  las  trasformaciones  y desaparecimiento  que  quiere 
suponerse.  Engreídos  los  unos  con  sus  brillantes  , pero 
vanas  teorías , y obstinados  los  otros  á vista  de  la  expe- 
riencia diaria,  cuyo  verdadero  valor  no  pueden  conocer, 
jamas  llegarán  á convenir  , ni  casi  á entenderse  , mien- 
tras no  se  dignen  aquellos  estudiar  los  prodigios  que 


i Otro  tanto  pretenden  sobre  las  castas  de  olivo  y de  otras  plantas 
que  se  cultivan  , y lo  mismo  pretenderían  sin  duda  sobr*  ™ucbas  6 a[* 
muelle  ( atriplex  ) , ceñiglo  ó cenizo  ( cbenopoclturr. ¡) , 1« ■,  &c.  , que 
admiten  unánimes  como  especies  , « las  hu Jae„  las  plantas  es- 
no  silvestres  : quieren  en  suma  que  sean  especi  . . . H , a,  de 

pontaneas  las  mismas  diferencias  que  reputan  , míe 

cultivo.  Ya  se  ve  que  esto  es  suponer  en  ja  Agricultura  un  poder  que 

no  reconocen  en  laVtura.eza  por  sí  sola.  Pero  lo. 

Labrador  mas  orgulloso  de  nuestros  tiempos  ^ 0 ¡mas  W ^ 

des  como  le  conceden  los  Botánicos  , y que  pr  persua- 

qualquier  costa  muchas  de  las 

den  de  su  utilidad  , sin  pensar  en  1 qa J5  abandonan  como  ménos 

sacándolas  tal  vez  de  otras  muy  dlV^rsasSusqdichosas  épocas  algunos  rae- 
útiles.  Acaso  tendría  la  gricu  n 0 conserva  ni  aun  la 

dios  de  hacer  estos  y otros  milagros  , d q y 

memoria. 
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sabe  obrar  el  labrador  , ó se  eleve  éste  á compararlos  coa 
los  que  obra  la  naturaleza  por  sí  sola. 

Entonces  se  verá  tal  vez  que  la  verdad  estaba  en  me- 
dio de  los  dos  partidos  : se  verá  , digo  , que  entre  las  cas- 
tas europeas  hay  algunas  que  son  verdaderas  especies  , y 
otras  que  son  efectivamente  variedades j y convendrán  sin 
duda  todos  en  que  estas  conservan  por  lo  general  con 
una  constancia  admirable  , especialmente  propagadas  de 
yema  , todos  sus  caracteres. 

Era  de  esperar  que  en  el  Diccionario  de  Rozier,  don- 
de se  han  hecho  tan  bellas  aplicaciones  del  arte  de  carac- 
terizar las  plantas  al  de  hacerlas  valer , y se  han  dado 
tan  interesantes  doctrinas  sobre  la  vid  y sus  productos, 
se  hubiese  también  discutido  con  la  misma  maestría  el 
importantísimo  problema  de  la  subsistencia  de  las  varie- 
dades. Pero  como  Dussieux  , á quien  se  encargó  la  redac- 
ción de  aquel  artículo,  se  hallaba  preocupado  por  las  teo- 
rías botánicas,  y falto  de  propias  observaciones  y expe- 
riencia , no  se  detuvo  en  resolver  atrevidamente  que  la 
vid  era  la  mas  variable  de  las  plantas , sobrando  mucho 
con  menos  de  diez  replantaciones  para  que  las  castas  me- 
jor caracterizadas  quedasen  desconocidas. 

Es  verdad  que  siéndole  contrarios  nada  menos  que 
el  respetable  Profesor  Duchesne  y el  mismo  Rozier, 
procura  apoyar  su  paradoxa  en  datos  históricos  y al- 
gún otro  hecho  particular.  Pero  nadie  que  los  exami- 
ne imparcialmente  podrá  asentir  á las  deducciones  te- 
merarias que  él  saca  , ni  tampoco  admitirlos  todos  co- 
mo incontestables.  Me  detendría  á demostrar  la  pro- 
funda ignorancia  de  este  Autor  en  materia  de  vidueños 
sino  estuviera  tan  manifiesta  en  su  mismo  escrito  , y no 
fuesen  casi  todas  mis  descripciones  otras  tantas  pruebas, 
sobrado  decisivas  y propias  para  confundirlo. 

Voy  sin  embargo  á reunir  aquí  algunos  hechos  esco- 
gidos entre  los  principales  y mas  fáciles  de  comprobar, 
que  en  ellas  se  presentan  ; pero  que  esparcidos  acá  y allá 
según  las  rigurosas  leyes  del  método  descriptivo  , no  tie- 
nen aquella  fuerza  que  resulta  de  la  conexión  y del  ór— 

* 
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den.  Comparándolos  con  los  de  Dussieux , que  tan  dili- 
gente se  ha  mostrado  en  recoger  quantos  podian  favorecer 
su  opinión  , se  verá  quan  distantes  iban  de  la  verdad 
Botánicos  y Agrónomos  buscándola  unos  en  su  imagina- 
ción , otros  en  su  ciega  experiencia  , y ninguno  en  el 
seno  de  la  Naturaleza. 

El  Pedro  Ximenez  se  cultiva  en  casi  toda  la  cos- 
ta de  Andalucía  desde  las  mismas  arenas  de  la  pla- 
ya hasta  quince  y mas  leguas  en  lo  interior,  hallándose 
en  algunos  parages  á mas  de  mil  varas  sobre  el  nivel  del 
mar1.  No  solo  esto,  sino  que  ya  se  conoce  en  el  mismo 
centro  de  la  península , y apenas  hay  en  ella  cultivo,  ter- 
reno , temperamento , ni  exposición  á que  no  se  le  haya 
habituado.  Pero  él  permanece  siempre  el  mismo  sin  alte- 
ración notable. 

Todavía  está  mas  extendido  el  cultivo  del  Listan  co- 
mún sin  que  por  eso  se  distinga  menos  de  quantos  vi- 
dueños le  rodean  donde  quiera  que  se  le  encuentre. 

El  V igiriego  de  Portubus  y Uxixar  (68  = prostrata) 
en  nada  difiere  del  Sanlucar  á pesar  de  criarse  tan  dis- 
tantes y en  circunstancias  enteramente  diversas. 

Nadie  que  haya  exáminado  una  vez  los  vidueños  á que 
se  refieren  mis  descripciones  señaladas  con  los  números 
73,  8o,  82,85,  91,  98,  ior,  102,  103,  104  y 107, 
ó las  lea  teniendo  aquellos  á la  vista  , podrá  jamás  des- 
conocerlos en  circunstancias  ningunas.  ¿Quién  se  atreve- 
rá á suponer  que  la  Melonera  de  Sanlucar  ha  de  for- 
mar con  el  tiempo  una  variedad  diversa  de  la  Rayada  de 
Granada  ó de  la  que  se  cultiva  sin  nombre  en  Madrid 
en  la  huerta  del  Conde  de  los  Corvos?  Ni  que  el  Zuca- 
rí  y Jamí  de  Granada  se  distinguirán  nunca  de  la  Mo— 
RAVIA  y Roy  al  que  se  cultivan  en  el  extremo  oriental 

1 En  los  alrededores  de  Granada  , que  según  mis  cálculos  y medi- 
da barométrica  esta  sobre  el  nivel  del  mar  mil  varas  ó poco  menos, 
en  varios  puntos  de  la  Contraviesa  y otros  muchos  de  Andalucía.  El 
cerro  de  Xolucar,  que  está  plantado  de  Pedro  Ximenez  hasta  su  cum- 
bre , se  eleva  sobre  el  nivel  del  mar  de  novecientas  y cincuenta  á no- 
vecientas setenta  varas. 
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de  Valencia,  ó el  Cornichon  blanc  de  París  de  la  Teta 
de  vaca  de  Madrid  ó la  Santa  Paula  de  Granada  y 
Baza?  ni  que  la  uva  de  pasa  de  Adra  llegará  á diferen- 
ciarse del  Almuñecar  de  Sanlucar , ó que  alguno  de  mis 
quatro  moscateles  se  confundirá  al  fin  con  los  otros  ó 
pasará  á formar  nuevas  variedades?  Hace  siglos  que  to- 
das estas  castas  se  hallan  expuestas  á quantas  circunstan- 
cias se  supone  pueden  desnaturalizarlas1.  ¿Y  si  hasta  aho- 
ra han  subsistido  sin  alteración  , como  ha  de  persuadirse 
ningún  hombre  sensato  que  la  han  de  sufrir  en  lo  su- 
cesivo ? 

Estudiando  muchas  de  las  variedades  que  describo  en 
parra,  y en  cepa,  he  tenido  ocasión  de  asegurarme  de 
que  la  inmensa  diferencia  de  estos  dos  cultivos,  seguidos 
uno  y otro  por  muchos  siglos  no  ha  bastado  á variarlas 
hasta  el  punto  de  duplicar  ninguna  , haciendo  parecer  a! 
individuo  humilde  de  la  vina  , variedad  diversa  del  que 
se  extiende  á formar  un  emparrado  entero  ó se  encara- 
ma hasta  dominar  la  copa  de  los  mas  altos  árboles.  Con- 
vencidos los  viñeros  de  esta  inalterabilidad,  jamás  se  em- 
peñan en  que  sirvan  de  adorno  á sus  emparrados  las  cas- 
tas poco  vistosas  , que  por  ser  mas  útiles  forman  casi  to- 
do el  viñedo. 


Aunque  nada  se  deduzca  de  concluyente  sobre  la  cons- 

1 La  Teta  de  Vaca  se  cultiva  también  en  Italia  v en  la  Ao 

Berbería.  Hace  ya  seis  siglos  que  hablo  de  ella  el  célebre  Ebn  Elbeitar 
como  de  un  vidueño  común  en  Andalucía  y en  Africa  v todavía 
serva  en  ambas  partes  los  mismos  nombras  y ctTclérll  seln  ,0  ma' 

itir  “ En  mas'  ^ <*=  g.™*, 

«7¿P|rA^IA”BI“P  ,adaS  P°r  1“  Moros,, ue  en  nada  diffé- 

de  D FeSr<‘"%“m,enZ.a"  4 ahora  ■ “gun 

dam.én  ™ e‘’pe  Sar-l,í!'b“  V “orales , Señor  de  aquel  Here- 

Quando  el  cultivo  de  una  variedad  se  halla  muv  extendirln  Pn  „ • 
ses  distantes  sin  conservarse  memoria  del  tiempo  en  que  Ja  adn  / 
es  muy  probable  que  ya  cuenteen  ellos  algunos  siglos  ■ DOrn  ^U1^,'^0.n, 
serva  generalmente  que  se  complace  mucho  el  Labmdnr  P°  Te  se  ob" 
posteridad  sobre  los  acaecimientos  ouT  formai  ¿77/ T S‘ 
Jo  so  país  como  son¡  la  ,n[rodV„„ t a,“  da 

brimiento  de  un  nuevo  manantial  i,  • P anca  utlJ ) el  descu- 

la promulgación  de  una  Jey  r„ral  ’ &c_  lcauon  de  un  canal  de  riego, 
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taneia  de  las  variedades  europeas  multiplicadas  de  semilla 
por  la  que  guardan  propagadas  de  yema , no  por  eso  de- 
xará  de  sospechar  ningún  observador  juicioso  á vista  de 
los  hechos  últimamente  expuestos  que  se  perpetuarían  tam- 
bién muchas  por  el  primer  medio.  Pero  como  ios  viñeros 
jamas  se  valen  sino  del  segundo  mucho  ménos  lento  , son 
muy  pocos  los  datos  con  que  pueden  contribuir  a la  re- 
solución de  esta  parte  del  problema , y acaso  ninguno 
decisivo  ; pues  los  individuos  que  me  han  mostrado  al- 
gunas veces  nacidos  casualmente  en  sus  pagos  de  semilla 
conocida  para  hacerme  ver  que  retenían  todos  los  carac- 
teres propios  de  su  raza  , solo  probarán  entre  los  Botá- 
nicos que  no  siempre  basta  con  una  siembra  o genera- 
ción para  hacer  desconocidos  los  vidueños  ó reducirlos  al 
decantado  tipo  común.  El  examen  de  los  que  se  encuen- 
tran silvestres  en  muchas  partes  de  la  península  derra- 
maría mas  luz  sobre  esta  qüestion  interesante  que  quan- 
tos  datos  puede  ofrecer  la  Agricultura  ni  los  experimen- 
tos botánicos  mas  bien  dirigidos.  Así  lo  persuaden  al- 
ménos  algunas  observaciones  que  he  logrado  hacer  en  a 
Algaida1  de  Sanlucar  de  Barrameda. 


eo  Es 

g- . y cuy» 
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precioso  árbol  sesenta  aranzadas  , y se  dutiog  ' una  dg  ]a¡¡  de_ 

bre  de  monte  de  la  Paz  por  haber  sido  dicha i San]ucar  al  Sere- 

mostraciones  públicas  de  regocijo  con  que  <1  motivo  de  haber 

nísimo  Señor  Príncipe  Generahs.mo  , Almirante  ’ C° " ' ^“dad.  El  Ar- 
aceptado  el  nombramiento  de  Regidor  perpe  u ramarina  ( empe- 

rayán,  Lentisco  , Sao  (pbylHrea  angas ttfoha Sabina, 
íram  álbum  Lin. ) Adelfa  , Taraxe  ( am  jfrza  forman  lo  que  Ua- 
Saguazo  ( cislut  balimifoitus  Lin.  ) , Brusco  y Z 

man  monte  baxo.  Aleayda  susceptible  de  ma- 

Por  su  situación  y estructura ^no  « A dulces  y abundantes  que 

júneos  | ^ Z sitios-  mas  basos.  Eo  os- 
se  encuentran  a muy  poca  prumuuiua 
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Se  propagan  espontáneamente  en  este  sitio  varios 
vidueños  perfectamente  caracterizados  , encontrándose 
de  cada  uno  individuos  muy  viejos , otros  recien  na- 
cidos y de  todas  las  edades  intermedias  , pero  ningu- 
no que  desmienta  su  casta  ó afecte  las  íormas  ni  de- 
mas propiedades  que  distinguen  á las  compañeras.  Ni  es 
fácil  concebir  que  muden  ya  jamás  de  fisonomía  no 
habiéndolo  lieclio  en  una  serie  inmemorial  de  siglos 
y de  generaciones  reproducidas  por  semilla  , que  cuen- 
ta cada  una,  según  testifican  la  historia , la  tradición  1 y 
la  etimología  misma  de  la  voz  algaida  2 de  acuerdo  con 
las  observaciones  fisiológicas. 

Es  muy  de  notar  que  habiendo  yo  examinado  la  ma- 
yor parte  de  mis  vidueños  con  la  preocupación  de  los 

tos  mismos  sitios  forman  los  vidueños  bravios  selvas  impenetrables 
cenadores  magníficos,  pabellones  graciosísimos,  grutas  , plazas  , ca- 
minos cubiertos  , veredas  tortuosas  , encrucijadas,  laberintos,  murallas, 
arcos,  columnas  y otros  mil  caprichos  originales  é indescriptibles. 

1 Se  sabe  que  desde  el  año  de  mil  y quinientos  no  se  ha  puesto 
en  la  Algayda  sino  una  viña  que  fue  muy  pronto  abandonada  y des- 
truida : ni  consta  por  ningún  documento  que  en  las  épocas  anteriores 
se  haya  plantado  vid  alguna  en  este  sitio 5 alménos  es  absolutamente 
improbable  que  lo  intentaran  jamas  los  Arabes  , quienes  , estándoles 
prohibido  el  licor  de  la  vid,  cultivarían  las  pocas  cepas  que  necesita- 
sen para  el  consumo  de  uva  fresca  y pasa  en  las  excelentes  tierras  de 
viña  que  componen  la  mayor  parre  del  pais.  La  tradición  supone  que 
la  Algayda  ha  sido  siempre  bosque  , excepto  algún  navazo  abierto  por 
los  Musulmanes  para  el  cultivo  de  otras  plantas,  cuyos  vestigios  exis- 
ten todavía.  Consta  también  de  la  Historia  que  quando  conquistaron  la 
costa  de  Andalucía  los  Reyes  católicos  encontráron  en  ella  muy  pocas 
viñas , y que  la  vid  abundaba  espontánea  en  Europa  ántes  que  apren- 
diésemos á cultivarla  de  los  orientales. 

Estos  datos  y la  poca  analogía  que  tienen  casi  todos  los  vidueños 
de  la  Algayda  con  los  cultivados  del  pais  excluyen  la  idea  de  que  sus 
primeras  semillas  pudieran  ser  conducidas  casualmente  de  las  viñas  ve- 
cinas por  las  aves  , el  hombre  ó algún  otro  medio  conocido  en  una 
época  menos  antigua.  Pero  aun  admitida  gratuitamente  esta  suposición 
queda  siempre  cierto  que  en  la  Algayda  se  están  propagando  por  se’ 
milla  desde  tiempo  inmemorial  varias  castas  de  vid  , sin  confundirse 
por  eso  ó aproximarse  á una  forma  común,  sin  mudar  de  caracteres- 
en  una  palabra  , sin  dar  el  menor  indicio  de  que  sean  variables  o va’ 
nedades.  a 

2 Que  es  árabe  y significa  ; selva  ó bosque  escaso  de  agua. 
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Botánicos  haya  encontrado  tantos  hechos  decisivos  para  com- 
batirla, que  me  halle  ahora  en  el  caso  de  dudar  si  exis- 
te en  todo  el  globo  una  casta  de  vid  tan  fugaz  como  pre- 
tenden lo  sean  todas  Dussieux  y los  Botánicos.  Omito 
por  ahora  uno  ú otro  que  pudiera  citar  en  su  apoyo  de 
propia  observación;  porque  debo  presentarlos  en  el  cuer- 
po de  la  obra , y solo  prueban  quando  mas  que  no  to- 
dos los  vidueños  son  igualmente  tenaces  en  perpetuarse, 
que  no  todos  se  conservan  inconfusos  como  los  de  la 
Algaida  propagándose  por  semilla,  y que  entre  sus  carac- 
téres  diferenciales  no  todos  son  igualmente  permanentes. 

Mucho  ha  contribuido  sin  duda  á que  los  Botánicos 
y los  Poetas  exageren  tanto  la  insubsistencia  de  las  va- 
riedades cultivadas  el  haber  oido  decir  que  suelen  dege- 
nerar ó bastardear  á los  mismos  labradores.  Pero  la  de- 
generación agronómica  de  ningún  modo  debe  confundir- 
se con  la  inconstancia  que  estoy  impugnando.  Para  que 
una  planta  se  diga  degenerada  basta  que  se  crie  algo  des- 
medrada en  todas  ó alguna  de  sus  partes  , que  dismi- 
nuya un  poco  la  cantidad  y tamaño  de  su  fruto,  ó se  al- 
tere algo  la  delicadeza  de  este.  No  creo  haya  ningún  Bo- 
tánico que  diga  son  suficientes  semejantes  alteraciones  pa- 
ra constituir  variedades ; ni  del  vidueño  que  las  pa- 
dece se  dice  entre  los  cultivadores  que  se  ha  perdido  ó 
es  ya  otro  diverso,  sino  que  ha  degenerado  ó decaído,  y 
que  es  menester  tratar  de  reponerlo  para  que  de  el  bue- 
no y abundante  fruto  que  debe  producir. 

Nada  conduciría  tanto  para  ilustrar  los  puntos  que  aca- 
ban de  discutirse , y dar  una  idea  clara  del  estado  de  _ la 
Ampelografia,  como  una  tabla  que  expresase  el  valor  relativo 
v absoluto  de  todos  los  caracteres  de  la  vid.  Pero  la  ex- 
posición que  hice  de  ellos  en  el  capítulo  segundo  mani- 
fiesta bien  que  todavía  no  los  conocemos  bastante  para 
emprender  una  obra  tan  útil  y tan  hermosa.  con 

viccion  desagradable  me  pone  en  la  necesidad  de  conten- 
tarme por  ahora  con  haberla  propuesto  y hacer  algunas 
refiexiones  sobre  los  caracteres  específicos  de  la  vid,  que 
deben  tenerse  presentes  para  realizar  aquella  grande  idea 
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y he  reservado  para  terminar  esta  memoria , creyéndolas 
aquí  mas  oportunas  que  en  dicho  capítulo  segundo. 

Si  hay  entre  los  vidueños  europeos  algunas  especies 
verdaderas,  me  parece  que  la  presencia  ó falta  de  borra  en 
la  superficie  inferior  de  la  hoja  puede  servir  para  caracte*- 
rizarlas.  Pues  aunque  se  ha  verificado  en  ellos , como  en 
otras  muchas  plantas,  que  echan  tanta  menos  borra  quan- 
to  tienen  mas  humedad , jamas  llega  esta  á quitárseles 
enteramente,  ni  la  falta  de  riego  hace  que  se  vistan  de 
ella  los  que  nunca  la  han  tenido.  La  vid  no  crece  espon- 
tánea sino  en  sitios  de  mas  humedad  que  la  que  goza 
ordinariamente  y debe  tener  en  el  cultivo.  Sin  embargo 
tanto  entre  las  variedades  cultivadas  desde  tiempo  inmemo- 
rial como  entre  las  que  jamás  lo  han  sido  , ó al  menos 
no  lo  han  sido  en  la  época  de  la  historia,  se  hallan  unas 
muy  borrosas  y otras  peludas  ó casi  lampiñas. 

Es  cierto  que  se  imagina  fácilmente  un  tránsito  insen- 
sible , y al  parecer  bastante  probable , desde  la  hoja  casi 
lampiña  á la  muy  borrosa  ; pero  todavía  no  se  ha  de- 
mostrado que  exista  , ni  aunque  existiese-  en  las  hojas  de 
un  individuo  mismo  , podríamos  asegurar  que  en  todas 
las  demas  especies  era  igualmente  variable  este  carácter. 

También  podría  suponerse  que  la  hoja  peluda  pasa  á 
borrosa  con  solo  entrelazarse  sus  pelos , en  cuyo  caso  bas- 
taría frotarla  para  verificar  semejante  tránsito.  Pero  la  ob- 
servación léjos  de  apoyarlo  , manifiesta  que  la  borra  y el 
pelo  son  esencialmente  diversísimos. 

Puede  discurrirse  del  mismo  modo  sobre  otros  carao— 
téres  , que  según  lo  observado  hasta  aquí  parecen  bastan- 
m inalterables  en  la  vid  para  ser  tenidos  por  específicos. 
Tales  son  la  presencia  ó falta  de  glándulas  en  la  flor,  la 
estructura  ó divisiones  y figura  de  estas,  la  figura  de  la 
uva , la  de  los  senos  ó cortes  de  la  hoja  y algunos  otros 
que  entre  los  Botánicos  se  han  reputado  muy  despreciables. 

El  color  de  la  uva  por  exemplo  , aunque  es  sin  duda 
muy  variable  en  uno  ú otro  vidueño , y se  concibe  fácil- 
mente que  pueda  pasar  del  negro  al  morado  , de  éste  aí 
roxo , y del  roso  al  blanco  , según  la  bañen  mas  ó me- 
ló 
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nos  tiempo  y con  mas  ó menos  actividad  los  rayos  del 
sol  , cuyo  calor  suponen  que  desenvuelve  el  principio  co- 
lorante , se  observa  tan  inalterable  en  casi  todos  que  es 
de  sospechar  sea  constantísimo  en  muchos  , y por  consi- 
guiente carácter  específico  , aunque  en  otros  lo  sea  por 
el  contrario  su  inconstancia  misma. 

Para  juzgar  de  la  constancia  de  un  carácter  no  hay 
mas  criterio  que  observarlo  expuesto  á todas  las  circuns- 
tancias que  pueden  alterarlo  en  el  mayor  numero  posi- 
ble de  individuos  y generaciones  propagadas  por  semilla, 
tanto  de  las  reputadas  especies  como  de  las  que  llaman 
variedades  ; y esto  es  lo  que  apenas  se  ha  hecho  jamas 
ni  es  de  esperar  que  se  dignen  hacer  los  que  prolesan  la 
Historia  natural  como  una  ciencia  de  gabinete  , quietud  y 
entretenimiento  , y no  de  gran  trabajo  , observaciones  pe- 
nosas y profundo  estudio.  No  pueden  pronunciar  con 
acierto  sobre  plantas  cultivadas  sino  los  observadores  que 
reúnan  á la  práctica  y conocimientos  agronómicos  los  pu- 
ramente botánicos.  ] Dichoso  yo  si  puedo  lisongearme  un 
dia  de  que  las  observaciones  consignadas  en  esta  Memoria 
han  contribuido  á vulgarizar  una  verdad  tan  desatendida 
como  evidente,  y tan  fecunda  en  grandes  resultados! 
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PARTE  SEGUNDA 


Tabla  sinóptica  de  las  variedades . 

Nota.  Para  hacer  uso  de  esta  segunda  parte  del  Ensayo  que  puede 
llamarse  práctica  , puesto  que  su  fin  principal  es  la  determinación 
exácta  de  los  vidueños  por  medio  de  sus  caracteres,  sin  la  qual  serian 
enteramente  inútiles  las  noticias  económicas  y otras  que  contiene,  es 
preciso  tener  muy  presente  toda  la  doctrina  preliminar  ó teórica  , y 
especialmente  la  de  los  capítulos  segundo  y tercero.  Como  las  descrip- 
ciones metódicas  solo  se  hacen  para  comparar  con  ellas  los  objetos 
conocidos  ó que  se  están  reconociendo , es  imposible  que  agrade  su 
lectura  al  que  no  los  tenga  delante  ni  haya  observado  de  antemano 
algunos  del  mismo  género  , familia  , clase  ó reyno  , según  la  natura- 
leza y extensión  del  ramo  á que  aquellas  pertenezcan.  En  una  pala- 
bra el  estilo  sencillo  y el  lenguage  monotono,  que  consagró  Lineo, 
son  tan  necesarios  y oportunos  en  la  parte  descriptiva  de  los  seres 
naturales  quanto  impropios  é insoportables  en  un  discurso  ó en  una 
Oración  académica.  Ni  puede  excusarse  al  inmortal  BufFon  de  no  ha- 
ber sujetado  á ellos  su  imaginación  sublime  y creadora  , sino  por  la 
necesidad  que  habia  en  su  tiempo  de  emplear  todos  los  encantos  de 
la  elocuencia  para  hacer  sentir  los  que  ofrece  el  estudio  de  la  Natu- 
raleza. 

SECCION  PRIMERA. 

HOJAS  borrosas.  FOLIA  tomentosa. 
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listanes. 

Sarmientos  tendidos  largos 
tiernos:  hojas  palmeadas, 
con  los  senos  acorazona- 
dos ó casi  acorazonados: 
uvas  redondas  duras  dul- 
ces tempranas. 


FORENSES. 

Kami  prostrati  longi  tener! : 
folia  palmata,  sinubus  cor- 
datis  aut  subcor  datis  : aci- 
ni  rotundi  duri  dulces  proe- 
. coces. 

* 
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VARI 

i.  LISTAN  COMUN. 

Sarmientos  lampiños:  senos  de 
las  hojas  acorazonados:  raci- 
mos muchísimos:  uvas  algo 
apiñadas  blancas  , de  holle- 
jo delgado. 

í.  LISTAN  MORADO. 

% 

Uvas  de  un  rojo  de  jacinto. 

3.  LISTAN  LADRENADO. 

S ar  mientos  borrosos  por  la  par- 
te inferior:  racimos  muy  po- 
cos : uvas  apiñadas  grandes 
algo  doradas. 

4.  COLGADERA. 

Senos  de  las  hojas  algo  acora- 
zonados : fizones  tiernos  : 
uvas  muy  apiñadas  medianas 
blancas. 

g.  DE  FUENTEDUEÑA. 

Senos  de  las  hojas  casi  acorazo- 
nados : pezones  duros : uvas 
muy  apiñadas  medianas  blan- 
cas , con  el  hollejo  algo 
grueso. 

6.  TEMPRANILLO. 

Uvas  muy  negras. 

TRIE 

PALOMINOS. 

Sarmientos  tendidos  largos 
tiernos  : hojas  palmea- 


DADES 

1.  UBERRIMA. 

Kamis  glabris  : fomorum  sinu- 
bus  cordatis  : racemis  pluri- 
mis  : acinis  subconfertis  al- 
bis  , cute  tenui. 

a.  HYACINTH1NA. 

Acinis  hyacinthino-rubris. 

3.  ANT1LIANA. 

Ramis  inferné  tomentosis:  race- 
mis  paucissimis  : acinis  con- 
fertis  magnis  subaureis. 

4.  LIGERI. 

Foliorum  sinubus  subcordatis : 
peduneulis  tener is:  ACimscon - 
fertissimis  ntediocribus  albis. 

g.  FUENTEDUENNAE. 

Foliorum  sinubus  subcordatis  : 
peduneulis  duris : acinis  con- 
fertissimis  mediocribus  albis , 
cute  crassiuscula. 

6.  CUPANI. 

Acinis  nigerrimis . 

u 11. 

FISSl  LE  S. 

Rami  prostrati  longi  teneri : 
folia  palmata  , sinubus 
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das,  con  los  senos  acorazo- 
nados: uvas  negras  algo 
blandas  poco  dulces. 

7.  PALOMINO  COMUN. 
Uvas  algo  traslucientes. 

8.  PALOMINO  BRAVÍO. 
Uvas  muy  traslucientes. 

TRIE 

MANTÚOS. 

Sarmientos  duros^,  con  los 
cañutos  largos : hojas  lo- 
badas ó palmeadas : uvas 
duras  sabrosas. 

9.  MANTÚO  CASTELLANO. 

Sarmientos  muy  duros:  hojas 
de  un  verde-amarillento  ro- 
jizas al  desplegarse  y que 
caen  muy  tarde : racimos  ra- 
los : uvas  casi  redondas  de 
un  verde  obscuro  tardías,  que 
abortan  freqüentemente. 

10.  MANTÚO  BRAVÍO. 

Sarmientos  delgados  blanquiz- 
cos algo  duros  , con  los  ca- 
ñutos muy  largos  : hojas  de 
un  verde  subido , las  inferio- 
res muy  grandes  : uvas  ver- 
des tardías,  que  abortan  fre- 
qiientemente. 
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cordatis : ACim  nigri  mol - 
liusculi  subdulces. 

7.  FISSILIS. 

Acinis  subpellucidis. 

8.  VENATORUM. 
Acinis  valde  pcllticidis. 

U III . 


PENSILES. 

Kami  duri , internodlis  longis : 
folia  lobato  aut  palmatui 
acini  duri  sapidi. 

9.  FALLAX. 

Ramis  durissimis  : foliis  viri- 
di-luteis  in  explicatione  rufes- 
centibus  diu  persistentibus : aci- 
nis  varis  subrotundis  intensé 
viridibus  serotinis  saepe  ab or- 
tivis. 

30.  SILVATICA. 

Ramis  gracilibus  albicantibus 
duriusculis,  internodiis  longis- 
simis:  foliis  intensé  viridibus , 
inferioribus  maximis  : acinis 
viridibus  serotinis  saepe  abor- 
tivis. 
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xi.  MANTÚO  MORADO. 

Uvas  de  un  rojo  claro. 

12.  MANTÚO  DEPILAS. 

Sarmientos  blanquizcos  muy 
duros:  hojas  verde-amarillen- 
tas,y que  caen  muy  tarde: 
uvas  muy  grandes  muy  re- 
dondas algo  doradas  muy 
tardias. 

13.  MANTÚO  LAEREN. 

Sarmientos  blanquizcos  muy 
duros:  hojas  verde-amarillen- 
tas muy  borrosas , que  caen 
muy  tarde  : ^/vas  muy  apiña- 
das grandes  algo  doradas  tar- 
dias , con  las  venas  maní- 

<■  ' » 

fiestas. 

14.  CORDOVÍ. 

Sarmientos  blanquizcos  muy 
duros:  hojas  de  un  verde-ama- 
rillento, que  caen  muy  tarde: 
uvas  grandes  doradas  tras- 
lucientes , con  las  venas  muy 
manifiestas. 

• 

1$.  FRAY  GUSANO 

DE  Miraflores. 

Sarmientos  blanquizcos  muy 
duros:  hojas  verde-amarillen- 
tas, que  caen  muy  tarde:  uvas 

. redondas  verdes  tardías , que 
no  abortan. 

1 5.  TORRONTÉS. 

Sarmientos  blanquizcos  muy 
duros  : hojas  casi  iguales  de 


xi.  R UBELLA. 

Acinis  rubellis. 

12.  PENSILIS. 

• - . *1  ^ 

Ramis  albicantibus  durissimis: 
foliis  viridi  luteis  din  persis - 
tentibus  : acinis  maximis  ro- 
tundissimis  jlavescentibus  val- 
de  serotinis. 

13.  CONFERTISSIMA. 

Ramis  albicantibus  durissimis : 
foliis  viridi-luteis  valde  to - 
menlosis  diu  persistentibus : 
acinis  confertissimis  magnis 
subaureis  serotinis  , venís  cons- 
picuis. 

14.  PELLUCIDA. 

Ramis  albicantibus  durissimis : 
foliu  viridi-luteis  diu  persis- 
tentibus : acinis  magnis  au- 
reis  pellucidis  , venís  valde 
conspicuis. 

• 

iS.  MERLETI. 

Ramis  albicantibus  durissimis: 
foliis  viridi-luteis  diu  persis- 
tentibus : acinis  rotundis  vi - 
ridibus  serotinis , nullo  abor- 
tivo. 

16.  ISSOPHVLLA. 

Ramis  albicantibus  durissimis  : 
foliis  subtequalibus  intensissimé 
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un  verde  muy  obscuro, con  los 
senos  muy  profundos  acora- 
zonados: racimos  aovado-cí- 
líndricos  : uvas  muy  apiña- 
das redondas  algo  doradas. 
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viridibus  , sinubus  profundis- 
simis  cordatis  : racemis  ova- 
to-cylindricis  : acinis  con- 

fertissimis  rotundis  subaureis. 

Olí  \D  P MJOM  ic 

ir. 


JAENES. 

. 'T 

Sarmientos  algo  erguidos 
broncos:  pezones  leñosos: 
uvas  apiñadas  duras,  con 
el  hollejo  muy  grueso. 

17.  JAEN  NEGRO 
de  Sevilla. 

Uvas  negruzcas. 

18.  JAEN  NEGRO 
de  Granada. 

Uvas  muy  negras. 

19.  JAEN  BLANCO. 

Uvas  blancas. 

* ^ • jh  h fiw  «y 
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DURACINJE. 

Rami  erectiusculi  frágiles : pe- 
dunculi  lignosi:  acini  con- 
fetti duri,  cute  eras  si  i sima. 

r r * '-I 

17.  STEPHsí  NI. 
Acinis  nigric antibus. 

18.  CRESCENCII. 

' a 

-•  - J r . ^ *• 

Acinis  nigerrimis. 

19.  VARR0N1S. 
Acinis  albis. 


TRIBU  r. 


MOLLARES. 

YJ*  O’o  C & 

Sarmientos  tiernos:  hojas 

grandes  casi  redondas  ca- 
si enteras,  con  dientes  cor- 
tos, blandas:  uvas  gran- 
des redondas  muy  blan- 
das sabrosas. 


HELVOLJE . 

Rami  teneri : folia  magna  su - 
borbicularia  subintegra  bre- 
liter  dentata  mollia:  acini 
magni  rotundi  mollissimi 
sapidi. 


ií4 

ao. 


varied 

MOLLAR  NEGRO. 


ADES 

*o.  MOL  LIS. 


Hojas  con  los  dientes  muy  cor- 
tos : uvas  negras. 


Foms  brevissimé  dentatis  : aci« 
nis  nigris. 


ai.  MOLLAR  CANO. 


ai.  VERSICOLOR. 


Uvas  de  varios  colores. 

**.  MOLLAR  NEGRO 

BRAVÍO. 

Hojas  con  los  dientes  cortos: 
uvas  negras  algo  agrias. 


Acinis  verstcoloribus. 

\ 

*».  VUHAMELIl 

Foliis  breviter  dentatis:  acinij 
nigris  subacidis. 


TRIBU  FL 


ALBILLOS. 

Sarmientos  muchos  pos- 
trados largos  delgados 
tiernos:  hojas  pequeñas 
de  un  verde  subido:  ra- 
cimos casi  cilindricos: 
uvas  apiñadas  blandas. 

23.  ALBILLO  CASTELLANO. 

Pezón  leñoso  : uvas  muy  api- 
ñadas trasovadas  verdes  muy 
jugosas. 

34.  ALBILLO  NEGRO. 

Uvas  negras. 

a5.  DE  LALEÑA. 

Pezón  tierno:  uvas  poco  apiña- 
das verdes. 


DAPSILES. 

Kami  multi  proitrati  longi  grá- 
ciles tener: : folia  paroa 
interné  viridia  : race  Mi 
subcylindrici  : acini  con- 
ferí: molles. 

33.  RACE  MOSISSIMA. 

Pedúnculo  lignoso:  acinis  con - 
fertissimis  obovatis  viridibus 
succosisshnis. 

34.  SUCCOSA. 

Acinis  nigris . 

aí¡  laLENNM. 

Pedúnculo  teñera  : acinis  sub- 
confertis  viridibus . 
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16.  DE  BEGUILLET.  ' 

16.  BE  GUILLE  TI. 

Racimos  pequeños  : uvas  muy 
apiñadas  trasovadas  verdes 
jugosas,. 

Racemis  parvis : acinis  con- 
fertissimis obovatis  viridibus 
succosis. 

27.  ALBILLO  PARDO. 

27.  HE  PP  E. 

Hojas  muy  borrosas : racimos 
medianos  aovado-cilíndricos: 
uvas  muy  apiñadas  casi  re- 
dondas de  un  verde-aman-? 
liento  claro  , con  las  venas 
manifiestas. 

Foliis  valde  tomentosis  : race- 
mis  mediocribus  ovato-cylin- 
dricis  : acinis  confertissimis 
subrotundis  dilute  viridi-lu- 
teis , venís  conspicuis. 

*3.  ALBILLO  DE  HUELBA. 

28.  HERRERJE. 

Racimos  grandes  aovado-cilín- 
dricos : uvas  muy  apiñadas 
algo  redondas  y de  un  verde- 
amarillento  claro. 

Racemis  rnagnis  ovato-cylindri- 
cis  : acinis  confertissimis  sub- 
rotundis diluté  viridi-luteis. 

VA  RIE  DA  DES  AISLADAS. 


ap.  ALBILLO  LOCO. 

29.  VALIDA. 

Sarmientos  tendidos  largos 
duros  : hojas  grandes  borro- 
sas , con  la  borra  muy  adhe- 
rente  : racimos  aovado-ci- 
líadricos  : uvas  muy  apiña- 
das redondas  verdes  blandas. 

Ramis  prostratis  longis  duris: 
foliis  rnagnis  tomentosis , to- 
mento arete  adherenti : racb- 
mis  ovato-cylindricis  : acinis 
confertissimis  rotundis  viridi- 
bus mollibus. 

3°-  ALBILLO  DÉ  GRANADA. 

30.  LEINWE  BERI. 

Sarmientos  broncos  : hojas 
medianas  verdes  borrosas : 
uvas  muy  apiñadas  media- 
nas algo  oblongas  blancas 
blandas. 

Ramis  fragilibus  : foliis  medio- 
cribus viridibus  tomentosis:  acIí 
nis  confertissimis  mediocribus 
oblongiusculis  albis  mollibus. 

31*  VERDAGÜILLA. 

31.  ACERBA. 

Sarmientos  duros:  hojas  gran- 
des borrosas,  con  la  borra 

Ramis  duris : foliis  rnagnis  to- 
vientosis , tomento  vix  adbe- 
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muy  poco  adhcrente  : raci- 
mos aovado-cilíndricos : uvas 
muy  apiñadas  casi  redondas 
verdes  agrias. 

3a.  VERDAL. 

Sarmientos  duros  : hojas  de 
un  verde  subido  ■ racimos 
ralos:  uvas  oblongas  verdes 
blandas  ásperas. 

33.  ABEJERA. 

Sarmientos  algo  erguidos  tier- 
nos i nietos  muchos : hojas 
grandes  verdes:  uvas  muy 
apiñadas  trasovadas  verucs 
muy  jugosas  , con  las  venas 
manifiestas. 

34.  LLORONA. 

Sarmientos  tendidoscortosdel- 
gados  tiernos:  hojas  palmea- 
das verde-amarillentas : ra- 
cimos pequeños  entre  cilin- 
dricos y algo  globosos  : uvas 
muy  apiñadas  algo  oblongas 
verdes  muy  jugosas. 

35.  GALLEGA. 

Zarcillos  opuestos  y esparcidos. 

36.  MOLLAR  DÉ  CADIZ. 

Sarmientos  tendidos  muy  lar- 
gos con  manchas  negruzcas 
en  su  parte  inferior,  tiernos: 
hojas  casi  enteras  y que 
enrojecen  luego  que  madura 
el  fruto  : racimos  grandes 
entre  cilindricos  y algo  có- 
nicos : uvas  muy  apiñadas 
medianas  negras  muy  j ugosas. 


renti:  racemis  ovato-cylindri- 
cis  : acinis  confertissimis  sub- 
rotundis  viridibus  acidis. 


34.  MI L LE  RI. 

Ramis  duris  : foliis  intensé  vi- 
ridibus : acinis  varis  obíon- 
gis  viridibus  mollibus  auste- 
ris. 

33.  IMPATIE  NS. 

Ramis  suberectis  teneris  ; ne- 
potibus  m ultis  : foliis  mag- 
nis  viridibus  : acinis  confer- 
tissimis obovatis  viridibus  val- 
de  succosis  , venís  conspicuis. 

34.  LACRIMOSA. 

Ramis  prostratis  brevibus  gra- 
cilibus  teneris  : foliis  patma- 
tis  viridi-luteis:  racemis  par- 
vis  cylindrico-subglobosis:  aci- 
nis  confertissimis  oblongiuscu- 
iis  viridibus  succosissimis. 


34.  ANOMALA. 

Cirrhis  oppositis  sparsisque. 

36.  MOLLISSIMA. 

Ramis  prostratis  longissimis  in- 
ferné nigrescenti-maculatis  te- 
neris : foliis  subintegris  ma- 
turo fructu  rubentibus : race- 
mis  magnis  cylmdnco-subco- 
nicis:  acinis  confertissimis  me- 
diocribus  nigris  succosissimis. 

' . 1 : í 
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37,  MALVASÍA. 

Sarmientos  erguidos  : hojas 
verde-amarillentas:  uvas  me- 
dianas muy  redondas  blan- 
cas muy  jugosas  dulcísimas. 

38.  XIMENÉZ  ZUMBON. 

Sarmientos  broncos : hojas 
palmeadas  verde'-amarillen- 
tas  : racimos  ralos : uvas 

medianas  algo  oblongas  blan- 
cas blandas  muy  dulces. 

39.  TINTILLA. 

Sarmientos  erguidos  rojo-par- 
duzcos  broncos:  uvas  peque- 
ñas redondas  negras. 

40.  TINTO. 

Sarmientos  muy  broncos : ho- 
jas palmeadas : uvas  media- 
nas redondas  negras  muy 
blandas. 

41.  ROMÉ. 

Sarmientos  postrados  broncos: 
hojas  medianas  palmeadas: 
hvas  medianas  redondas  ne- 
gras algo  blandas  de  un  dul- 
ce adstringente  , hollejo  al- 
go grueso. 

42.  garabatona. 

Sarmientos  tiernos:  hojas  pal- 
meadas ó casi  enteras  : ra- 
cimos muy  pequeños : uvas 
muy  apiñadas'  muy  pequeñas 
redondas  negras. 


37.  DULCIS  SIMA. 

Ramis  erectis:  foliis  viridi-lu- 
teis:  acinis  mediocribus  rotun- 
dissimis  albis  succosissimis  dul- 
cissimis. 

38.  XIMENEZIOIDES. 

Ramis  fragilibus  : foliis  palma* 
tis  viridi-luteis  : acinis  varis 
mediocribus  oblongiusculis  al~ 
bis  mollibus  dulcissimis. 


39.  LI E BAU  LTI. 

Ramis  erectis  rubro-fuscis  fragi- 
libus  : acinis  parvis  rotundis 
nigris. 

40.  M ACU L ATA. 

Ramis  valde  fragilibus  : foliis  • 
palmatis  : acinis  mediocribus 
rotundis  nigris  mollissimis . 

41.  BRETONNERIA. 

Ramis  prostratis  fragilibus  : fo- 
liis  mediocribus  palmatis:  aci- 
nis  mediocribus  rotundis  nigris 
molliusculis  dulco-austeris , cu- 
te crassiuscula. 

42.  diversifolia. 

Ramis  teneris  : foliis  palmatis 
subintegrisve : racemis  mini- 
mis  : acinis  confertissimis  mi- 
nimis  rotundis  nigris. 

* 


Il8  VARIE 

43.  MORRASTELL. 

Sarmientos  cortos  muy  tier- 
nos : hojas  medianas  pal- 
meadas: racimos  ralos:  uvas 
pequeñas  muy  redondas  ne- 
gras blandas  muy  dulces  tar- 
días. 

44.  VIRGILIANA. 

Hojas  verde-amarillentas:  ra- 
cimos pequeños  : uvas  tras- 
ovadas negras  muy  blandas. 

45  BE  VA. 

Sarmientos  tiernos  : hojas 

grandes  , las  inferiores  muy 
grandes  y ampollosas:  uvas 
algo  apiñadas  grandes  casi 
redondas  blancas, 

46.  GALANA, 

Hojas  grandes  , las  inferiores 
muy  grandes  : uvas  algo  api- 
ñadas medianas  casi  redon- 
das blancas  duras. 

47.  MONTÚO  CASTELLANO. 

Sarmientos  muy  tiernos:  uvas 
medianas  oblongas  blancas  du- 
ras muy  sabrosas  , con  el  ho- 
llejo delgado. 

48.  PECHO  DE  PERDIZ. 

Sarmientos  tiernos : hojas 

grandes  : uvas  apiñadas  me- 
dianas trasovadas  de  un  do- 
rado sucio  duras  muy  carno- 
sas. 


DADES 

43.  V A LCARCEL1A. 

Ramis  brevibus  tenerrimis  : fo- 
Ltismediocribus  palmatis:  aci- 
nis  varis  parvis  rotundissiwis 
nigris  mollibus  dulcissimis  se- 
rotinis. 


44.  VIRGILIANA. 

Foriis  viridi-luteis  : racemis  . 
parvis  : acinis  obovatis  nigris 
mollissimis. 

45.  BUL  LATA. 

Ramis  teneris  : foliis  magnis, 
inferioribus  maximis  bulíatis  : 
acinis  subconfertis  magnis  sub- 
rotundis  albis. 

4 6.  GALANA. 

Foliis  magnis  , inferioribus  ma- 
simis  : acinis  subconfertis  me- 
diocribus  rotundiusculis  albis 
duris. 

47.  VUSSIEUX. 

Ramis  tenerrimis  : acinis  medio- 
cribus  oblongis  albis  duris  sa- 
pidissimis  , cute  tenui . 

48.  PICT  A- 

Ramis  tenería  ••  foliis  magnis : 
acinis  confertis  mediocribus 
obovatis  spurco-auratis  duris 
carnosissimis. 
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49.  ZURUML 

Sarmientos  muy  tiernos : ho- 
jas medianas  verde-amarillen- 
tas: racimos  algo  ralos:  uvas 
medianas  un  poco  oblongas 
blancas  algo  duras  muy  sa- 
brosas tardias  j con  el  hollejo 
delgado. 

50.  DE  COLUMELA. 

Sarmientos  tendidos  largos 
delgados  tiernos:  hojas  de 
un  verde  obscuro:  racimos 
grandes  : uvas  algo  apiñadas 
grandes  casi  redondas  blan- 
cas duras. 

V , , V t ..  - - 

51.  CEPA  CANASTA. 

Sarmientos  tendidosalgo  grue- 
sos : hojas  con  senos  agudos 
y dientes  cortos  : racimos 
pequeños  entre  cilindricos  y 
algo  globosos  : Uvas  apiña- 
das redondas  blancas  blandas. 

52.  CALOÑA. 

Racimos  ralos  : uvas  grandes 
casi  redondas  blancas  blan- 
das algo  agrias  tempranas. 

53.  fray  GUSANO 

de  Maina. 

Hojas  casi  redondas  casi  ente- 
ras  5 con  dientes  muy  cortos, 
blandas  verde-amarillentas: 
Racimos  pequeños:  uvas  tras- 
ovadas muy  blandas. 


49.  BIPARTITA. 

Ramis  tenerrimis  : foliis  medio- 
cribus  viridi-luteis  : acinjs  ra- 
riusculis  mediocribus  oblongius- 
culis  albis  subduris  sapidissi - 
mis  serotinis,  cute  tenui. 


;>o.  COL  UMELLJE. 

Ramis  prostratis  longis  gracili- 
bus  teneris  : foliis  obscuré  vi- 
ridibus:  racemis  magnis:  aci- 
njs  subconfertis  magnis  SubfO- 
tundis  albis  duris. 


g».  prolifera. 

Ramis  prostratis  crassiusculis : 
foliis  aculé  sinuatis  breviter 
dentatis  : racemis  parvis  cy~ 
lindrico-subglobosis  : acinis 
confertis  rotundis  albis  molli- 
bus. 

$2.  COLONIA. 

Acinis  raris  magnis  rotundíus- 
culis  albis  mollibus  subacidis 
preecocibus. 


53-  ROTU NDIF0L1A. 

Foliis  suborbicularibus  subinte- 
gris  brevissimé  dentatis  molli- 
bus viridi-luteis  : racemis 
parvis  : acinis  obovatis  molli- 
simis . 
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$4.  CIENFUÉNTES.  54.  SUBCOMPRESS A 

Sarmientos  tendidos  muy  lar-  Ramis  prostratis  longissimis  la- 
gos algo  aplastados  por  la  si  subcompressis  teneris  : fo- 
base,  tiernos:  hojas  grandes,  mis  magnis  cordato - sinuatis 
con  senos  acorazonados,  ver-  viridi-luteis : racemis  parvis: 
de-amarillentas:  racimos  pe-  acinis  rotundissimis  albis  mo- 
queóos: uvas  muy  redondas  llibus  dulcibus . 

blancas  blandas  dulces. 


DORADILLO. 

Sarmientos  tendidos  muy 
broncos : uvas  muy  apiña- 
das medianas  algo  trasova- 
das tauy  doradas  duras  ás- 
peras. 

¿6.  MONTÚO  PERRUNO. 

Sarmientos  tendidos  muy  bron- 
cos : hojas  medianas  verde- 
amarillentas  : uvas  muy  api- 
ñadas medianas  redondas  muy 
doradas  duras  ásperas. 

$7  LISTAN  DE  PAXARETE. 

Sarmientos  delgados  mancha- 
dos por  la  base,  muy  broncos, 
con  los  cañutos  cortos  : ho- 
jas pequeñas,  con  los  dientes 
puntiagudos  , amarillentas: 
racimos  ralos  : uvas  media- 
nas muy  redondas  blancas  du- 
ras carnosas  dulces. 

58.  HEBEN. 

Sarmientos  erguidos  lustrosos 
duros  : hojas  con  senos  casi 
agudos  y dientes  cortos,  ver- 
de-amarillentas : hacimos 

muy  ralos  largos,  con  el  pt- 


AURANTIA. 

Ramis  prostratis  valde  fragili - 
bus : acinis  confertissimis  me- 
diocribus  subobovatis  auratissí 
mis  duns  austeris. 

56.  CANINA. 

Ramis  prostratis  valde  fragili- 
bus:  foliis  mediocribus  viridi- 
luteis  : acinis  confertissimis 
mediocribus  rotundis  auratissi - 
mis  duris  austeris. 

¿7.  PAUPERRIMA. 

Ramis  gracilibus  inferné  macu- 
latis  valde  fragilibus,  interno- 
diis  brevibus : foliis  parvis 
acuininato-dentatis  lutescenti- 
bus  : acinis  taris  mediocribus 
rotundissimis  albis  duris  carno- 
sis  dulcibus. 

C , V - 1 ’1 
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S8.  FRAGJtrS. 

Ramis  erecth  nitidis  duris  : v o- 
xiis  subacuté  sinuatis  breviter 
dentatis  viridi-luteis  : race- 
mis  longis , pedúnculo  valde 
fragili:  acinis  rarissimis  ina- 


DE  LA  VID 
zon  muy  quebradizo  : uvas 
desiguales  redondas  doradas 
carnosas  ásperas  tardía?. 

$9.  RABO  DE  BACA. 

Sarmientos  casi  tendidos  lar- 
gos algo  broncos:  hojas  muy 
grandes,  con  la  borra  caedi- 
za : racimos  ralos  : uvas  do- 
radas carnosas  ásperas. 

60.  REBAZO. 

. \ - •„  ?» 

Sarmientos  tiernos  : hojas 

grandes  borrosas  ó algo  pe- 
losas : uvas  redondas  de  un 
dorado  sucio  duras  ásperas. 

SECCION 

HOJAS  pelosas  ó casi  del 
todo  lampinas. 

TRIE 

XIMENECI  AS. 

Sarmientos  erguidos  u ho- 
rizontales : HOJAS  con  se- 
nos agudos  verde-amari- 
llentas algo  pelosas:  uvas 
algo  apiñadas  medianas 
blancas.  , * 

6r.  XIMENEZ  LÓCO. 

. 4.  *.'  • - - . 

Sarmientos  horizontales. 

6a.  XIMENEZ. 

Sarmientos  erguidos. 


COMUN./  1 2 t 

qualibus  rotundis  aureis  carnO' 
sis  austeris  serotinis. 

59.  MACROPHYLLA. 

Ramis  subprostratis  longis  sub - 
fragilibus  : foliis  maximis, 
tomento  deciduo  : acinis  ra- 
ris  aureis  carnosis  qusteris. 

• r,S!.  I • 

60.  IG  NO  BILIS. 

Ramis  teneris  : foliis  magnis 
tomentosis  subpilosisve  : aci- 
nis  rotundis  spurco-auratis  du - 
ris  austeris. 

SEGUNDA. 

FOLIA  pilosa  aut  Subnuda. 

U VI I.  ■* 

X 1MENECIM. 

Kami  erecti  aut  horizontales ; 
folia  acute  sinuata  viridi- 
lutea  subpilosa : acini  sub- 
conferti  mediocres  albi. 

p ■CVE  L / 0:í  'JR'IS  .rb. 

Si.  fo  rsythia. 

Ramis  horizontalibus. 

62.  XIM E N E CIA, 
Ramis  erectis. 
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VARIEDADES 


TRIBU 

PERRUNOS. 

Sarmientos  duros  ó bron- 
cos: hojas  de  un  amari- 
llo de  latón:  UVAS  api- 
ñadas medianas  casi  re- 
dondas. 

63.  PERRUNO  COMUN. 

Sarmientos  muy  broncos  : pe- 
zón frágil:  uvas  de  color  ama- 
rillo de  latón  duras. 

64.  PERRUNO  NEGRO. 

Sarmientos  muy  broncos  : pe- 
zón frágil:  uvas  negras  duras. 

65.  QUINTINIEA. 

Sarmientos  muy  broncos  : pe- 
zón duro  : uvas  negras  algo 
duras. 

66,  BERNALA. 

Sarmientos  muy  broncos:  uvas 
negras  blandas. 

67.  PERRUNO  DURO- 

Sarmientos  algo  duros:  hojas 
muy  peludas  : uvas  blancas 
duras. 

.-V 

.jit;-  ív  ? 1 ?■'.  1.  IX 


VIH . 

FLAVENTES . 

Rami  duri  aut  frágiles : folia 
flavicantia  : acini  confetti 
mediocres  subrotundi. 


63.  FLAVA. 

Ramis  valde  fragilibus  : pedún- 
culo fragili;  acinis  flavis  du- 
rif. 

64.  ROZIERIL 

Ramis  valde  fragilibus : pedún- 
culo fragili:  acinis  nigris  du- 
ris. 

65.  Q'JJ INTINIE A. 

Ramis  valde  fragilibus : pedún- 
culo duro  : acinis  nigris  du- 
riusculis.  . 

66.  BERNALA. 

Ramis  valde  fragilibus : acinis 
nigris  mollibus. 

67.  F IR  MIS  SIMA. 

Rami?  duriusculis  : folus  htr- 
sutissimis  : acinis  albis 
ris. 

.¿.íWJ.Í-íX  . rb 
.ecbiug'-J  • -'r- 
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TRIBU  IX ; 


VIGIRIEGOS. 

PROSTRATJE. 

Sarmientos  postrados  muy  Rami  prostrati  tenerrimi:  mo- 
dernos : hojas  amarillen-  lia  lutescentia : aoini  mag- 


tas:  uvas  grandes  blan- 
das. 

ni  molles. 

68.  VIGIRIEGA  COMUN. 

<S8.  p rostrata : 

Uvas  casi  redondas  blanco-ver- 
dosas. 

Acinis  subrotundis  albo-viridi-. 
bus. 

69.  VIGIRIEGA  NEGRA. 

69.  catonis. 

Uvas  negras. 

Acinis  nigris. 

70.  DE  BIDET. 

70.  BIDE  TI. 

Uvas  oblongas  blanco-verdo- 

Acinis  oblongis  albo-viridibus. 

sa  s. 

TRIBU  X. 


AGRACERAS. 

0 XI  CA  RPJE. 

Hojas  de  un  verde  obscuro: 
uvas  medianas  redondas, 
ó muy  grandes  y algo 
alargadas,  algo  acidas. 

Folia  intensé  viridia  : acini 
mediocres  rotundi , aut  ma~ 
ximi  oblongiusculi , subaci- 
di. 

71.  BLANQUECINA. 

71.  ALBICANS. 

Sarmientos  blanquizcos  duros: 
Racimos  medianos  : uvas 

medianas  negras  tardias, 

Ramis  albicantibus  duris:  race- 
mis  msdiocribus  : ACINIS  íe- 
rotinis. 

7a.  DE  SOTO. 

72.  SO  TI. 

Sarmientos  blanquizcos  : ra- 
cimos algo  oblongos  : uvas 
medianas  negras  tardías. 

Ramis  albicantibus  duris  : race- 
mis  oblongiusculis : acinis  me- 
diocribus  nigris  serotinis. 
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«.  MELONERA 


VARI  ED  ADES 


Uvas  negras  con  fajas  negro- 
grises. 

74.  AGRACERA. 

Pezón  muy  tierno : uvas  muy 
grandes  negras. 

75.  LANGLÉYA. 

P ezon  negro  muy  correoso:  uvas 
muy  grandes  negras. 


73.  VITTATA. 

Acinis  nigris  nigro-griseo-fas - 
ciatis. 

74.  FLORE  NT1SSIMA. 

Pedúnculo  tenerrimo  : acinis 
tnaximis  nigris. 

75.  LANG  L E YA. 

Pedúnculo  nigro  valde  fiexili: 
acinis  tnaximis  nigris. 


TRIBU  XI. 

FERRARES.  PERGULA  NJE. 


Sarmientos  tendidos:  ho- 
jas de  un  verde-amari- 
llento: uvas  poco  apiña- 
das redondas  duras  sabro- 
sas. 


Rami  prostrati  : folia  viridi- 
lutea  : acini  subconferti  ro- 
tundi  duri  sapidi. 


7 6.  FERRAR  COMUN. 

Sarmientos  tiernos:  uvas  muy 
grandes  casi  negras. 

77.  FERRAR  BLANCO. 

Sarmientos  tiernos:  uvas  muy 
grandes  blancas. 

■78.  JETUBÍ  LOCO. 

Sarmientos  duros  : uvas  muy 
grandes  negruzcas. 

79.  CALOÑA  NEGRA. 

Uvas  medianas  obtusas  negras. 


76.  AUTU  M NA  LIS. 

Ramis  teneris  : acinis  maximis 
subnigris. 

77.  SPECIOSA. 

Ramis  teneris : acinis  maximis 
albis. 

78.  JONE  SI  A. 

Ramis  duris  : acinis  maximis 

nigric  antibus. 

79.  EXQUISITA. 

Acinis  mediocribus  obtusis  ni- 
gris- 
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8o.  ZUCARL 

8o.  SAC  CHARATA. 

Uvas  medianas  umbilicadas  ne- 
gras. 

Acinis  mediocribus  umbilicatis 
nigris. 

81.  MELCOCHA. 

Si.  ME  L LITA. 

Uvas  grandes  doradas. 

Acinis  magnis  aureit. 

TRIBU  XII. 


TETAS  DE  VACA. 

BU  MAS  TI. 

Uvas  tnuy  grandes  aovado- 
subcónicas. 

Acint  maximi  ovato- subco- 
nici. 

8a.  LEONADA. 

82.  SU L CATA. 

Uvas  umbilicadas  algo  sulcadas 
rojas. 

Acinis  umbilicatis  subsulcatis 
rubris. 

83.  CORAZON  DE  CABRITO. 

83.  EXSUCCA. 

Hojas  poco  pelosas : uvas  ne- 
gras. 

Foliis  subpilosis  : acinis  ni- 
gris. 

84.  MARTINECIA. 

84.  MARTIN E CII. 

Uvas  aovado-subcónicas  algo 
doradas. 

Acinis  ovato-subconicisis  subau- 
reis. 

85.  SANTA  PAULA 
db  Granada. 

85.  LONGISSIMA. 

Uvas  adelgazadas  por  ambas 
extremidades  blancas. 

Acinis  atrinque  attenuatis  a[~ 
bis. 

86.  CASCO  DE  TINAJA. 

86.  MAC  RO  BOT  RT  S. 

Hojas  pelosas  ó algo  borrosas: 
uvas  negras. 

Forns  pilosis  subtomentosisque: 
acinis  nigris. 

* 
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TRIBU  XIII. 


CABRIELES. 

Hojas  de  un  verde  obscuro: 
uvas  medianas  ó gran- 
des oblongas  duras  áspe- 
ras , ó muy  grandes  y sa- 
brosas. 

87.  CABRIEL. 

Sarmientos  blanquizcos  con 
fajas  longitudinales  rojas 
tiernos  : dientes  de  las  hojas 
cortos  : uvas  medianas  ó 
grandes  negras. 

88.  JETUBÍ  BUENO. 

Sarmientos  blanquizcos  algo 
duros  : dientes  de  las  hojas 
cortos;  uvas  medianas  negras. 

89.  ATAUBÍ. 

Uvas  muy  grandes  verdes. 

90.  SANTA  PAULA 
sk  Xrrez. 

Pezón  rojo  : uvas  muy  grandes 
rojas. 

f)/  . 

91.  MORAVITA. 

Pezón  verde  : uvas  muy  gran- 
des negras. 

t *«J  w 

92.  ARROBAL. 

Uvas  medianas  rojas. 


OLEAGINEJE. 

Folia  intensé  viridia  : acj.ni 
mediocres  aut  magni  oblon~ 
gi  duri  austeri,  sen  maximi 
s api  di. 

» • , 

87.  rubra. 

Ramís  albicantibus  longitudinal 
liter  rubro -fasciatis  teneris  ; 
FonioRUM  dentibus  brevibus : 
acinis  mediocribus  magnisque 
nigris. 

88.  PUNIA  NA.. 

Ramis  albicantibus  duriusculis: 
FoniORUM  dentibus  brevibus: 
acinis  mediocribus  nigris. 

89.  PR&DURA. 

Acinis  maximis  viridibus. 

90.  PRJEGRANDIS. 

Pedúnculo  rubro : acinis  m axi- 
mis  rubris . 

91.  GARIDELt. 

Pedúnculo  viridi : ac/nis  tttaxh 
mis  nigris. 

92.  OVATA. 

Acinis  mediocribus  rubris. 
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TRIBU  XIV. 


DATILERAS. 

Sarmientos  postrados: 
uvas  delgadas  oblongas 
algo  duras  dulces. 

93.  DE  RAGOL. 

Uvas  rojas 

94.  TETA  DE  VACA  BLANCA. 

Hojas  de  un  verde  obscuro: 
uvas  medianas  negras. 

95.  TETA  DÉ  NEGRA. 

Uvas  grandes  negras. 

96.  TETA  DE  VACA  BLANCA. 

Sarmientos  muy  cortos:  rací- 
mos  cortos  ralos : uvas  blan- 
cas. 

97.  De  lóxa. 

Sarmientos  largos : racimos 
grandes:  uvas  apiñadas  blan- 
cas. 

• 

98.  ALMUÑECAR. 

Racimos  delgados  muy  ralos: 
uvas  oblongas  muy  delgadas 
blancas. 

99-  BOTON  DE  GALLO. 

Sarmientos  iargos : racimos 
pequeños:  uvas  apiñadas  do- 
radas muy  dulces. 


DA  CTTLIDES.  t 

Kami  prostrati : acini  gráci- 
les oblongi  duriusculi  dulces. 

93.  D ACTTLUS. 

Acinis  rubris. 

94.  TEÑERA. 

* , \ 

Forns  obscuré  viridibus : aci- 
nis  mediocribus  nigris. 

95.  TERETIUSCULA. 

Acinis  magnis  nigris. 

96.  GRACILIS. 

Ramis  brevissimis : racemis  bre~ 
vibus  : acinis  raris  albis. 

97.  EXIMÍA. 

Ramis  longis  : racemis  magnis : 
acinis  confertis  albis. 

98.  LONGA. 

Racemis  gracilibus  : acinis  ru- 
rissimis  oblongis  gracillimis  al- 
bis. 

99.  ORCHID  EA. 

Ramis  longis  : racemis  parvis: 
acinis  confertis  aureis  dulcís - 
sirnis . 


T 
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100.  BOTON  DE  GALLO 

nbgro.  ioo.  JU  CUNDA. 

Hojas  amarillo-verdosas:  uvas  Foliis  luteo-viridibus  : acinis 
negras  muy  dulces.  nigris  dulcís  simis. 

TRIBU  XV. 


MOSCATELES. 

Uvas  almizcleñas. 

101.  MOSCATEL  MENUDO 

BLANCO. 

Uvas  redondas  doradas. 

10a.  MOSCATEL  MENUDO 

MORADO. 

Uvas  redondas  rojas. 

103.  MOSCATEL  GORDO 

MURADO. 

Uvas  trasovadas  moradas. 

104.  MOSCATELON. 

Uvas  trasovadas  algo  doradas, 

VARIE  DAD  E 

105.  DE  BOUTELOU. 

Uvas  grandes  casi  trasovadas 
algo  doradas  duras  algo  dulces. 

106.  VIGIRIEGA  DE  MOTRIL. 

Sarmientos  postrados  broncos: 
hojas  verde-amarillentas: 
uvas  medianas  casi  redondas 
blanco-verdosas  dulces. 


APIANAS. 

Acinis  rnoschatls. 

10 1.  GENEROSA. 

Acinis  retundís  aureis. 

ioi.  MOSCHATA. 

Acinis  rotundis  rubris. 

103  0 B 0 VATA. 

Acinis  obovatis  víolaceis. 

104.  1S IDO  RI. 

Acinis  obovatis  subaureis. 

’ AISLADAS. 

104.  B0UTEL0U1. 

Acinis  magnis  subobovatis  sub- 
aureis duris  subdulcibus. 

106.  SACNSl- 

Ramis  prostratis  fragilibus:  fo- 
tlIS  viridi-luteis  : acinis  me- 
diocribus  subrotundis  albo-vi- 
ridibus  dulcibus. 
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107.  JAMÉ 

Sarmientos  erguidos  : hojas 
verde-amarilleutas:  uvas  me- 
dianas muy  redondas  de  co- 
lor morado-negruzco  sabro- 
sas. 

108.  TERANA. 

Sarmientos  algo  duros : ho- 
jas pequeñas  de  un  verde  al- 
go amarillento  : uvas  muy 
apiñadas  medianas  muy  re- 
dondas doradas  duras. 

109.  ALBAN  REAL. 

Sarmientos  algo  duros  : hojas 
verdes  muy  poco  pelosas: 
uvas  grandes  muy  redondas 
blancas  sabrosas. 

110.  MOSCATEL 

DE  FXANDES. 

Hojas  verde-amarillentas  muy 
poco  pelosas  : uvas  grandes 
muy  redondas  verdes. 

ni.  SANTA  ISABEL. 

Sarmientos  duros:  hojas  poco 
pelosas : uvas  muy  grandes 
redondas  blancas  blandas  in- 
sípidas. 

na.  VAOA. 

Racimos  muy  ralos  ; uvas  me- 
nudas oblongo-aovadas  ne- 
gruzcas algo  duras  agrias. 

113.  RUIZIA. 

Hojas  palmeadas : racímos  ra- 


107;  VI VAX. 

Ramis  erectis  : foxiis  viridi-lu - 
teis:  acinis  mediocribus  rotun - 
dissiinis  violáceo- nigris  sapi- 
dis. 


108  TERANA. 

Ramis  subduris:  Fozusparvis  vi- 
ridi-subluteis  : acinis  confer- 
tissimis  mediocribus  rotundis - 
simis  aureis  duris. 

109.  SPHMROCARPA. 

Ramis  subduris  : foxiis  viridi - 
bus  vix  pilosis  : acinis  magnis 
rotundissimis  albis  sapidis. 

110.  PSEUDO APIANA. 

Foxiis  viridi-luteis  vix  pilosisl 
acinis  magnis  rotundissimis 
viridibus. 

ni.  ELISA BETH. 

Ramis  duris:  foxiis  subpilosis: 
acinis  maximis  rotundis  albis 
tnollibus  insipidis. 

na.  VAOA. 

Acinis  rarissimis  minutis  oblon- 
go ovatis  nigrescentibus  durius- 
culis  acidis. 

113.  RUIZIA. 

Foxiis  palmatis  : acinis  raiis 
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los  : uvas  medianas  casi  re-  mediocribus  subrotundis  nigris 
dondas  negras  carnosas.  carnosis. 


114.  MOLLAR  DE  GRANADA. 

Sarmientos  muy  broncos;  ho- 
jas verde-amarillentas : uvas 
medianas  de  varios  colores 
blandas  sabrosas. 

11 5.  CAÑOCAZO. 

Sarmientos  algo  erguidos 
broncos  ; hojas  muy  pelu- 
das amarillentas  : uvas  muy 
redondas  doradas  blandas. 

116.  UVA  DE  REY. 

Hojas  de  un  verde-amarillen- 
to : racimos  ralos:  uvas  muy 
grandes  casi  aovadas  blan- 
cas algo  duras. 

117.  CIUTÍ. 

Sarmientos  postrados  : hojas 
amarillentas:  uvas  muy  api- 
ñadas medianas  algo  oblon- 
gas algo  doradas  duras  algo 
agrias. 

118.  CASTA  DE  OHANEZ. 

Hojas  amarillentas  : uvas  muy 
apiñadas  medianas  casi  cilin- 
dricas algo  doradas  duras  al- 
go agrias. 

irp.  NIEVASEA. 

Racimos  ralos : uvas  grandes 
oblongas  algo  rojas  duras  un 
poquito  acidas  sabrosas. 


114.  ZE/E. 

Ramis  valde  fragilibus  : fouis 
viridi-luteis : acinis  mediocri- 
bus  versicoloribus  mollibus  sa- 
pidis. 

115.  HIRSUTA. 

Ramis  suberectis  fragilibus  : fo- 
uiis  birsutissimis  lutescenti- 
bus : acinis  rotundissimis  au- 
reís  mollibus. 

11 6.  R EGA  LIS. 

Folus  viridi-luteis : acinis  ra- 
ris  maximis  subovatis  albis 
duriusculis. 


117.  PALLAD  II. 

Ramis  prostratis  : fouiis  lutes- 
centibus : acinis  confettis simis 
mediocribus  oblongiusculis  sub - 
aureis  duris  subacidis. 

118.  BACCI. 

FouiS  lutescentibus  : acinis  con- 
fertissimis  mediocribus  subcy- 
lindricis  subaureis  duris  sub- 
acidis. 

119.  N I E $ EA. 

Acinis  raris  magnis  oblongis  ra- 
bel lis  duris  subacidis  sapidis. 
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DESCRIPCIONES. 

SECCION  PRIMERA. 


HOJAS  borrosas.  FOLIA  tomentosa. 

TRIBU  I. 


LISTAN  ES.  FORENSES. 

Sarmientos  tendidos  largos  tiernos  : hojas  palmea- 
das , con  los  senos  acorazonados  ó casi  acorazonados: 
Uvas  redondas  duras  dulces  tempranas. 

Rami  prostrati  longi  teneri  : folia  palmata  , sinubus  cor- 
data aut  subcor  datis  : acini  rotundi  dar  i dulces  pr  escoces. 


Llamo  Forenses  á los  vidueños  de  esta  tribu  por  conven! rl« 
fectamente  las  propiedades  que  atribuyen  los  GeonrW  p 

«na  variedad  conocida  con  a’nel  nombreTdl  L sTu‘ « Tv”,?  ' 
pranas , agradables  , hermosas  , poco  delicadas  para  conducirse  \ 

fF0r«;miSmOmUyPr°PÍaS  Para  V6nderse  en  los Cercados  ó plazai 


i.-  LISTAN  COMUN.  UBERRIMA. 
Estampa  de  los  caractéres  de  la  vid  común,  fig.  g. 
Estampa  I. 


UJLÍ'o  P[ T‘LbaSe'  b posición  Vértica 

mui.  v4 ;„“?a  £SPaIia  m,?maT  rmda  v£rt¡cai“*«*:  * « 

P • e La  misma  vista  por  el  vientre. 

ta  y quaí^r^dadídl 'lfvfd  dísí?  ^ estampas  <lue  cito  de  trei 
ra  su  explicación  general  ^ eSta°bra  ’ doy  desd«  ah, 

nnsma  en  todas,  para  que’q^uede  com  i **  ^ Cada  variedad  P0r  ser 
deberán  agregarse  quando  llegue  el  ca^dVnubH^  61  c^0  ¿ qi 
económicas  de  Granada  y de  Sanlucar  de  R , S'  Las  Sociedadf 
de  hacer  executar  ir>c  hik  ™ car  de  Barrameda  están  encargad! 

fiaes  de  Agosto  último  po^el^SstT-  ®eal-,órden  9ue  se  expidió 
ce  concluidos  é iluminados  n„*  C 10  de  ÉsCado’  y tienen  ya  on 

, que  representan  otras  tantas  variedadt 

l9 
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Listan  en  Sanlúcar  de  Barrameda  y en  Chipiona. 
Palomina  blanca  en  Xerez  de  la  frontera,  Trebu- 
gena , Arcos,  Espera  y Paxarete. 

Palomino  en  Conil  y Tarifa  , &c, 

Tempranilla  en  Rota,  Trebugena  y Granada, 
Orgazuela  en  el  Puerto  de  Santa  María, 

Ojo  de  liebre  en  Lebrija. 

Tempranas  blancas  en  Málaga,  &c, 

Temprana  ó temprano  en  Algecíras,  Motril,  Ura- 
nada  , la  Alpujarra  , Guadix  , Baza  , rio  Almanzora,  &c. 
Alban  en  Granada  y muchos  pueblos  de  su  Provincia. 

Sarmientos  lampiños  : senos  de  las  hojas  acorazonados  : ra- 
cimos muchísimos  : uvas  algo  apiñadas  blancas  , de  hollejo  del- 

gadRAMis  glabris : eoeiorum  sinubus  cordatis  : Racemxs  plurimii; 
acinis  subconfertis  albis  , cute  tenui. 

Vitis  rotundo , albo  vinaceo , medio  , duriculo  , dulcí.  Misil- 
meris,  Pitrisi  Vrancu.  Myrti,  Pitrusa  7 anca.  Cupam, 

TmpTmS í'Jnt's.  Garda  de  la  Uña,  Visen.  p<íg.  21. 

cargadas  de  fruto  maduro  , ZtTVfZ 

ñas  hay  exemplo.  Esta  colección  d P dedicado  á las 

mera  digna  del  público  y de  la  gricu i u 9 en  adelante , y 

plantas  útiles  , sino  el  modelo  de  qu>n  del  Gobierno  y 

un  monumento  eterno  de  la  sabiduría .y  dirigen  su  execucion. 

de  la  ilustración  y zelo  de  con  los  veinte 

Es  de  esperar  que  logren  completarl  tant0  ios  ya  executados 

y tres  dibuxos  que  faltan.  Si  se  graba  oublico  para  que  pueda  dis- 
se  pondrá  inmediatamente  en  n0ticia  del  ^ s-  miSmos  de  que  con 
frutarlos  desde  luego  , y se  convenzan  »<1  P habrá 

buenas  descripciones  y algunas  estampas  con  tal  que  es- 

no  determine  quantos  vidueños  puedan Zt IT queie  dado4 
té  bien  instruido  en  la  nomenclatura  P 8 ^ ]a  c0Scumbre 

i La  interrogación  puesta  al  fin  de  ’ % variedad  á que 

de  los  Botánicos,  denota  que  no  estoy  segur  apüco.  Debieran 

esta  se  refiere  es  en  efecto  la  misma  á que  y de  confianza  con 
inventarse  signos  ortográficos  para  expresar^  ó usarse  en  su  lugar 
que  un  Autor  cita  á otros  en  semejantes  ^ v’eces  se  necesitase.  No 

de  la  misma  interrogación  repetí  a_qu  sjn  evidencia  Ó cer- 

falta  quien  opine  que  vale  mas  no  4 

teza  j pero  este  delirio  no  merece  refutarse. 
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CEPA  : caña  delgada  : cabeza  gruesa:  corteza  delgada, 
muy  adherente  , poco  agrietada  coa  las  grietas  estrechas: 
brota  en  el  tiempo  ordinario  y es  medianamente  vivaz. 

SARMIENTOS  muchos,  muy  largos  , delgados  , na- 
da ondeados,  rollizos  , de  color  pardo  rojizo  claro  en  su 
parte  inferior , blancos  con  varias  tintas  de  rojo  en  la 
superior  : cañutos  medianos  : nudos  medianos  : médula  bas- 
tante , algo  verdosa:  rebuscos  pocos.  Nietos  pocos,  me- 
dianos , con  pocos  rebuscos.  Zarcillos  opuestos  á las 
hojas  , ramosos. 

HOJAS  medianas  , casi  ¡guales,  algo  irregulares,  pal- 
meadas ; con  los  senos  laterales  ordinariamente  acorazo- 
nados y el  de  la  base  ensanchado  , algo  rugosas  , lampi- 
ñas y de  un  verde  obscuro  en  su  parte  superior  , muy 
borrosas  en  la  inferior  ; con  la  borra  muy  adherente  y 
blanca  , siempre  planas  , caen  muy  temprano  : gajos  cin- 
co , casi  enteros  , algo  puntiagudos  : dientes  medianos: 
nervios  medianos.  Cabillo  mediano  , algo  delgado  , algo 
velloso  , de  un  rojo  subido  que  se  extiende  á teñir  la 
base  de  los  nervios  , en  ángulo  muy  agudo  con  la  hoja. 

FLORES  tempranas. 

RACIMOS  grandes  , aovado-cilíndricos , compuestos 
en  su  parte  superior  y sencillos  en  la  inferior  : gajos  al- 
go cortos  ó medianos : agracejo  ninguno  : uva  menuda  bas- 
tante por  lo  ordinario.  Pezón  algo  corto  ó mediano,  al- 
go grueso  , tierno  , de  color  pardo  claro  , á veces  bastan- 
te verdoso  : tamborilete  alguno.  Pezoncitos  poco  verru- 
gosos; con  las  verrugas  muy  pequeñas,  amarillentas:  ro- 
dete poco  abultado. 


UVAS  medianas  ( de  siete  líneas  de  grueso  y casi 
gua  argo  ) , casi  iguales  , algo  achatadas  por  la  base  y 
ápice  , con  la  superficie  igual  , de  color  dorado  parduz- 
co  bastante  subido  las  expuestas  al  sol  , las  demas  blan- 
co-verdosas , carnosas  , se  desprenden  del  pezoncito  fácil- 

““í  : e”fma  muy  Pe«>stente,  constantemente  central, 
partido  en  dos  por  lo  común : pincel  ‘ pequeño  : hoyuela  ine- 

"“!)é  '?  p0rd°n  decarM  1u8  saca  «■”»- 

pezoncito  del  , menor  de  la  uva  al  desprenderse  de  ella  , y 
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daño.  Anillo  poco  marcado;  compuesto  de  cinco  glán- 
dulas casi  orbiculares,  reunidas  por  la  base,  distantes 
por  el  ápice  , de  color  pardo  claro.  Semillas  dos  ó tres 
medianas , pardas. 

Pesó  su  mosto  exprimido  de  uvas  del  Hornillo1  en  i 5 
de  Septiembre  de  10  á 11  grados,  el  de  la  Palmosa  11, 
el  mismo  de  uva  asoleada  tres  dias  1 5 ; el  de  Miradores 
en  19  de  Septiembre  de  tof  á ii|  ; el  de  la  Palmosa  en 
26  de  Septiembre  de  iif  á 12  , el  de  los  Reynitas  toma- 
do de  cepas  carrasqueñas  1 2f  , el  de  lágrima  y tina  medio 
llena  2 en  el  mismo  dia  26  io§  ; el  de  la  Palmosa  de 
uvas  algo  podridas  en  3 de  Octubre  10J. 

Observación  i.a.  El  Listan  común  es  una  de  las  varieda- 
des mas  expuestas  á volverse  carrasqueña  ; pero  este  acci- 
dente no  la  degrada  tanto  como  á Jas  otras  en  el  aprecio 
del  cultivador,  porque  no  le  quita  que  siga  todavía  por  mu- 
chos anos  dando  fruto  abundante  y exquisito. 

Observación  2?.  Sin  embargo  de  reunir  este  vidueño  quan- 
tas  propiedades  pueden  hacerlo  recomendable  para  vinos,  es 
muy  poco  estimado  en  la  parte  oriental  del  reyno  de  Gra- 
nada ; porque  imputan  á su  índole  los  vicios  que  le  han  he- 
cho contraer  cultivándolo  mal.  Como  acostumbran  plan- 
tarlo en  los  barrancos , cañadas  , hondos  y otros  sitios 
húmedos  , á fin  de  que  vegete  con  lozanía  y rinda  mu- 
cho esquilmo  , es  preciso  que  sea  allí  su  grano  mas  ju- 
goso y blando  , y por  consiguiente  menos  sabroso  y azu- 
carado , y de  hollejo  mas  fuerte  que  en  Sanlucar , Xe- 


hoyublo  ( Scrobiculus  ) al  agugero  que  resulta  en  la  uva  por  esta  sepa- 
ración. Quando  describí  dichas  partes  dexé  de  darles  nombres  , porque 
no  me  ocurrió  ninguno  que  me  satisfaciese,  ni  í.os  creia  tan  necesarios 
como  ahora.  Usaré  pues  en  adelante  de  estos  dos  miéntras  no  conozca 
otros  mejores  , bien  persuadido  de  que  son  mas  propias  en  el  lenguage 
descriptivo  las  frases  : Pincel  pequeño  , Hoyuelo  mediano  , ^ue 

las  siguientes  : sueltan  ( las  uvas)  poca  carne  al  desprenderse  pe 
zoncito , resultando  en  ellas  por  esta  separación  un  oguge'°  me 
ú otras  semejantes.  . . 

1 Nombre  propio  de  pago  de  Sanlucar  , como  os  siguien  es. 

a 7Uosto  de  lágrima  es  el  que  destila  la  uva,  ya  puesta  en  e a 
gar,  antes  de  pisarla  : el  primero  que  cae  en  la  tina  luego  que  comten 
zan  á pisar  hasta  llenarla  en  una  mitad  se  llama  de  tina  medio  llena. 
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rez  y Málaga.  De  ahí  la  necesidad  de  asolearlo  para  que 
dé  buen  mosto , según  practican  en  Motril.  Si  lo  pusiesen 
en  sitios  mas  secos  y cálidos  , como  las  laderas  y solanas, 
lograrían  muy  pronto  mejorar  su  fruto  y aprenderían  á 
estimarlo  en  lo  que  vale. 

Observación  3?  ( de  D.  Mariano  Lagascci ).  CfEsta  va- 
riedad es  á mi  parecer  el  mismo  Blanco  <5  Tempra- 
nillo  del  campo  de  Cariñena  que  suelen  mezclar  coa 
sus  famosos  vinos  tintos  , con  el  fin  de  darles  mejor 
calidad  , y cultivan  particularmente  en  Paniza  para  sacar 
de  ella  un  vino  blanco  exquisito  que  hacen  con  mucho 
esmero,  y tiene  singular  aprecio  en  el  pais.” 

Tantos  anos  hace  que  apénas  se  planta  otra  alguna 
variedad  en  Sanlucar  , que  compone  actualmente  diez  y 
nueve  vigésimas  partes  de  su  viñedo.  Ella  forma  la  base 
de  sus  excelentes  vinos  corrientes  en  el  comercio  , y en- 
tra en  varias  proporciones  en  los  exquisitos  Paxaretes, 
Ximenez  , Moscateles  , Tintillas  , & c.  Es  también  la  úni- 
ca de  que  se  hacen  pasas  de  lexía  en  el  mismo  pueblo,  y 
casi  la  única  que  comen. 

Se  extiende  mucho  su  cultivo  en  Xerez  y en  el  Puer- 
to de  Santa  María,  ocupando  ya  la  mitad  de  las  viñas. 

En  Rota  hay  de  ella  viñas  enteras. 

En  Trebugena  compone  un  dozavo  de  la  cosecha. 

Es  rara  en  las  viñas  de  Paxarete. 


Se  encuentra  también  en  las  de  Arcos  , Espera  Le 
brija  , Tímbrete  y Chipiona.  ’ P ’ e~ 

En  Comí  se  cultiva  inas  que  ninguna  otra  , fuera  del 
Mantuo  de  Pilas  , y llevan  al  mercado  de  Cádiz  gran  par- 
te de  su  uva  con  las  Mantuas  , Moscateles  y otras. 

Es  a mas  común  en  las  vinas  de  Algecíras  , de  don- 
de se  lleva  mucha  con  otros  vidueños  á las  plazas  de 
Ceuta  y Gibraltar. 


Es  una  de  las  mas  estimadas  en  Málaga  para  vinos 
y para  comer.  6 * 1 os 

En  Motril  forma  una  vigésima  parte  del  viñedo 

ün  Granada  y otros  pueblos  solo  se  nlanra  no, -o  „ 
sumirla  fresca  m l - pianta  para  con- 

a.  Muchos  Pequeños  propietarios  la  cultivan 
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en  cercados,  cuya  cabida  es  desde  uno  hasta  seis  marjales, 

con  el  único  objeto  de  verdearla1. 

Se  cultiva  para  comer,  con  preferencia  á casi  todas  por 
lo  sabroso  y temprano  de  su  fruto  , en  los  demas  pueblos 
citados  y otros  muchos  de  Andalucía. 

2.-  LISTAN  MORADO.  HXAC1NTHINA. 

Listan  morado  en  Sanlucar. 

Uvas  de  un  rojo  de  jacinto. 

Acinis  hyacinthino-rubris. 

El  color  de  la  uva  es  un  rojo  subido  que  se  acerca 
al  del  jacinto.  Es  poco  esquilmeña.  En  todo  lo  demas  con- 
viene con  la  anterior. 

Observación  1.a.  Dicen  los  viñadores  de  Sanlucar  que 
se  cultiva  desde  tiempo  inmemorial  sin  que  nunca  se  la 
haya  visto  proceder  de  padres  blancos  ni  pasar  ella  á blan- 
ca : lo  mismo  aseguran  de  otras  variedades  rojas,  mora- 
das y negras  respecto  de  las  blancas  que  solo  discrepan 
de  ellas  en  el  color. 

Observación  2?.  En  Málaga  se  conoce  con  el  nombre 
de  Tempranas  negras  un  vidueño  que  según  La  Leña 
solo  difiete  de  las  blancas  por  el  color  de  la  uva.  Lo  mis- 
mo me  han  asegurado  de  uno  que  cultivan  , no  se  con 
que  nombre , en  Albolote  , pueblo  de  la  vega  de  Granada. 

Se  encuentran  algunas  cepas  de  este  vidueño  en  varias 
viñas  de  Sanlucar. 


3.-  LISTAN  LADRENADO.  A NTILIANA (2). 
Listan  ladrenado  en  Sanlucar , Xerez  y el  Puerto 
de  Santa  María. 

1 Verdear  es  vender  un  fruto  para  consumirlo  fresco  , ó «acar  de 
él  otros  producros.  Así  se  dice  que  los  de  Velez  llevan  á Malaga  en  el 
mes  de  Julio  para  -verdear  ó para  el  verdeo  doscientas  y cincuenta 

cargas  de  cañas  de  azúcar  cada  dia.  • 

(a)  La  llamo  así  en  honor  de  E.  Antic,  por  lo  que  ha  contribui- 
do este  Agronomo  á los  progresos  de  la  Ampelografia  con  algunas  ob- 
servaciones preciosas  hechas  en  América  , según  puede  verse  en  su 

artículo  , púg.  85. 
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Listan  laeren  en  Trebugena. 

Sarmientos  borrosos  por  la  parte  inferior:  racimos  muy 
pocos  : uvas  apiñadas  grandes  algo  doradas. 

Ramis  inferné  tomentosis  : racemis  paucissirnis  ; acinis  confer- 
tis  magnis  subuureif. 

Solo  difiere  del  Listan  común  por  los  caracteres  ex- 
presados en  la  definición  , y por  sus  SARMIENTOS  en 
menor  número  , un  tercio  mas  cortos  , mas  rojizos  , y 
que  apenas  echan  rebusco  ninguno  : HOJAS  de  dientes 
algo  mas  largos , de  color  algo  mas  obscuro  y algo  mas 
borrosas  : RACIMOS  mas  gruesos  y cortos  , sin  uva  me- 
nuda ¿ con  el  pezón  mas  grueso  , leñoso  y que  nunca 
lleva  tamborilete : UVAS  un  tercio  mas  gruesas,  de  holle- 
jo grueso  , ménos  dulces  , mas  tempranas  y con  el  ani- 
llo mas  pardo. 

Observación.  Algunos  sospechan  que  esta  variedad  pro- 
viene de  sarmientos  del  Listan  común  ; porque  , según 
dicen : No  se  sabe  que  nadie  la  haya  plantado  de  intento. 

Es  rara  en  los  pueblos  citados  arriba. 

4.-  COLGADERA.  LIGERI  (1). 

Colgadera  en  Logroño  , Peralta  y Sanlucar. 

Senos  de  las  hojas  algo  acorazonados  : pezones  tiernos  : uvas 
muy  apiñadas  medianas  blancas. 

Foliorum  simbas  subcordatis:  pedunculis  tenetis  ; acinis  con - 
fertissimis  mediocribus  albis. 

Dlfiere  ac^emas  ¿el  Listan  común  por  sus  SARMIEN- 
TOS mas  gruesos  y mas  duros  : HOJAS  de  un  verde 
mas  claro , algo  mas  borrosas  , con  los  nervios  algo  mas 
gruesos , mas  persistentes  ; con  el  cabillo  de  color  mas 
claro , unido  á ellas  en  ángulo  casi  recto  : RACIMOS  sin 
uva  menuda. 


(I),  Dedico  esta  variedad  a]  Señor  tic,,,,  Autor  de  la  Nueva  Ca. 
«JoClL^V  d“UÍbe“  SeS“,a  » ““  Víase  su  ai. 
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Observación.  Esta  variedad  se  traxo  de  ía  Rioja  á 
Sanlucar  por  ser  allí  una  de  las  mas  esquilmeñas.  Pe- 
ro no  solo  ha  perdido  con  la  traslación  tan  excelente 
propiedad  , adquiriendo  en  su  lugar  la  de  echar  rebus- 
cos inútiles , sino  que  se  han  achicado  también  nota- 
blemente sus  racimos  y uvas.  Mas  no  porque  haya  sali- 
do tan  mal  la  única  tentativa  que  hasta  ahora  se  ha  he- 
cho con  ella  debe  mirarse  como  imposible  habituarla  al 
clima  de  Andalucía  , ni  el  regenerarla  de  los  mismos  in- 
dividuos que  existen  ya  en  el  pais , haciendo  otros  ensa- 
yos , que  deberían  variarse  con  mucha  inteligencia  y tino. 

Sus  uvas  tienen  un  sabor  muy  delicado  , y se  conser- 
van bien  colgadas.  Son  las  que  mas  contribuyen  á la  ge- 
nerosidad del  famoso  vino  de  Peralta. 

Se  cultiva  en  Peralta,  Réyno  de  Navarra,  y en  Lo- 
groño , de  donde  fue  traida  á Munibe  , pago  de  Sanlucar, 
en  1798. 

5.  - DE  FÜENTEDÜEÑA.  FUENTEVUENNjE  (i). 

Senos  de  las  hojas  casi  acorazonados  : pezones  duros  : uvas 
muy  apiñadas  medianas  blancas  , con  el  hollejo  algo  grueso. 

Foliorum  sinubus  subcordatis  : pedunculis  duris  : acinis  con~ 
fertissimis  mediocribus  albis , cute  crassiuscula. 

Difiere  ademas  de  la  anterior  por  sus  SARMIENTOS 
de  un  color  mas  claro  : HOJAS  menos  borrosas,  con  el 
CABILLO  verde- blanquizco  por  lo  ordinario:  UVAS  un  po- 
co mas  duras  y de  hollejo  algo  mas  grueso. 

Es  probable  que  provenga  de  sarmientos  traidos  de 
la  Rioja  entre  los  de  la  Colgadera , con  la  qual  estaba 
confundida. 

6.  - TEMPR ANILLO.  CUPAFll  (a). 

Tempranillo  en  Logroño  y en  Sanlucar. 

(1)  Variedad  dedicada  á D.  Cosme  M.  de  Fubntbdvsña  , cuyo  mé- 
rito ampelográfico  di  á conocer  en  la  pág  8a. 

(a)  Doy  á esta  variedad  el  nombre  de  Cufani  para  que  se  perpe- 
túe y extienda  entre  los  Agrónomos  , como  lo  está  ya  entre  los  Bota- 
nicos  5 Ja  celebridad  de  un  sabio  tan  recomendable.  Véase  la  pá g.  79* 
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Uvas  muy  negras. 

Acinis  n igerrimis. 

Matolus.  De  Crescenciis , Opus  rural,  fol.  33? 

Eadem  nigro  fructo,  racemo  spissé  acinato.  Mísitmeris  , 
Pitrisi  muRu.  Myrthi,  Pitrusa  niura.  Citpani , loe.  cit. 
Pág-  23 3 ? 

Te mp r anillo.  Valcarcel , Agrie,  gener.  pág.  2$. 

Difiere  ademas  del  Listan  común  por  sus  SARMIEN- 
TOS ménos  tendidos  y algo  mas  duros  : HOJAS  de  qua- 
tro  á seis  gajos  ; con  los  dientes  largos  ; mucho  mas  per- 
sistentes ; con  el  cabillo  de  color  mas  claro : RACIMOS 
sin  uva  menuda:  Uvas  mas  duras,  mas  carnosas,  de  ju- 
go muy  negro  , mas  sabrosas  , algo  mas  tempranas. 

Observación.  Trasplantada  esta  variedad  de  Logroño 
á Munibe  con  la  Colgadera  ha  degenerado  del  mismo 
modo. 

Las  abejas  devoran  sus  uvas  antes  que  acaben  de 
madurar. 

Es  de  las  mas  estimadas  en  Logroño  y Peralta  por 
su  sabor  y el  famoso  vino  tinto  que  de  ella  sacan. 


TRIBU  II. 

PALOMINOS.  FISSIL  E S. 


Sarmientos  tendidos  largos  tiernos  : hojas  palmea- 
das, con  los  senos  acorazonados:  uvas  negras  algo  blan- 
das poco  dulces. 

Rami  prostrati  longi  teneri:  folia  palmata,  ¡imbus  cor- 
datis : acini  nigri  molliusculi  subdulces. 


as 


Ks  característico  en  las  uvas  de  esta  tribu  el  h 
lluvias.  Esto  quiere  decir  la  palabra  Fissiles. 
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7 . - PALOMINO  COMUN.  FISSILIS. 

Palomino  en  Sanlucar. 

Palomino  negro  en  Xerez  , Trebugena  , Rota  , Chi- 
plona  , Arcos  , Espera  , Paxarete  y Moguer. 

Centella  en  Rota. 

Uvas  poco  traslucientes. 

Acinis  ¡ubpcllucidis. 

Difiere  del  Listan  común  por  los  caractéres  que  la 
separan  de  su  tribu  y por  los  siguientes:  canutos  algo  mas 
largos  : HOJAS  mas  irregulares ; con  los  senos  menos  en- 
sanchados , de  un  verde  menos  obscuro , algo  menos  bor- 
rosas y menos  planas.  RACIMOS  en  menor  número,  po- 
co mas  chicos  y algo  mas  ralos  , con  algún  agracejo  : 
UVAS  algo  mas  menudas  , de  hollejo  mas  grueso  , algo 
menos  tempranas. 

Pesó  su  mosto  en  Sanlucar  en  19  de  Septiembre  diez 
grados  y 

Se  cultiva  en  los  pueblos  arriba  citados , y algo  de- 
generada al  parecer  en  la  viña  del  Real  Jardín  botánico 
de  Madrid  sin  nombre  ninguno. 

8.  - PALOMINO  BRAVIO.  VENATORUM '. 

Palomino  bravío  en  Sanlucar. 

Uvas  muy  traslucientes. 

Acinis  valde  pellucidis. 

Difiere  ademas  de  la  anterior  por  sus  SARMIENTOS 
mas  delgados  y de  color  mas  subido  : HOJAS  de  un  ver- 
de algo  amarillento  , con  los  nervios  blancos  en  toda  su 
extensión  : RACIMOS  mas  pequeños  , mas  ralosj  con  el 
PEZON  mas  tierno  : UVAS  un  tercio  mas  pequeñas  , me- 
nos negras,  mas  blandas,  de  hollejo  mas  grueso,  menos 
dulces  y mucho  mas  tardías  ( maduran  á mitad  de  Sep- 
tiembre ). 

Observación.  Los  caractéres  que  distinguen  á esta  va- 
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riedad  de  la  anterior  son  todos  de  aquellos  que  según 
mi  opinión  puede  hacer  desaparecer  el  cultivo  al  cabo  de 
mucho  tiempo. 

He  visto  muchos  parrones  de  este  vidueño  cubriendo 
los  arrayanes  del  rincón  del  Lentiscar  en  la  Algaida. 


TRIBU  III. 


PENSILES.  MAN  TÚ  O S. 

Sarmientos  duros  , con  los  canutos  largos  r hojas 
lobadas  ó palmeadas  : uvas  duras  sabrosas. 

Ramt  duri , internodiis  longis : folia  lobato,  aut  palmata: 
acini  duri. 


Pensiles  ! lamaban  los  Latinos  á las  uvas  que  se  conservan  bien  col- 
gadas $ propiedad  común  á todas  las  de  esta  tribu. 

9-  MANTÚO  CASTELLANO.  FALLA  X. 

Estampa  II. 

Mantúo  castellano  en  Sanlucar  , Xerez  , Chipio- 
na  , Rota  Puerto  de  Santa  María  , Trebugena  , Arcos, 
Espera  , Paxarete  , Moguer , Conil  y Tarifa? 

Mantúo  de  Sanlucar  en  Almonte. 

Montúo  en  Algecíras. 

nza?Td'™r!  “Uy  d“r0S:  H0:ris<lec°,°r  verde-amarillen, o ro- 
casi  redondas  f 3 fSÜ  ^ ^j*C  caen  [Iuly  tarde:  racimos  ralos:  uvas 
memo  v'rde  obscuro  tatdl“-  frequcme- 

Ramis  durissimis:  foliis  viridi-luteis  in  c 


CEPA:  cana  gruesa:  cabeza 
gada  : brota  muy  temprano. 


gruesa  : corteza  algo  del- 


* 
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SARMIENTOS  bastantes,  parte  tendidos  y parte  er- 
guidos , largos  , algo  delgados  , nada  ondeados  , rollizos, 
enteramente  lampiños,  de  color  pardo -rojizo  claro  en  su 
parte  interior  y blancos  con  varias  tintas  de  rojo  en  la  su- 
perior : cañutos  largos  : rebuscos  pocos.  Yemas  bastante 
agudas. 

HOJAS  medianas  , las  inferiores  grandes  , algo  irre- 
gulares , casi  enteras  ; á veces  de  cinco  gajos  enteros  y al- 
go puntiagudos,  rugosas,  muy  borrosas  en  su  parte  inferior; 
con  la  borra  muy  adherente  y blanca , caen  muy  tarde: 
senos  agudos,  á veces  algo  ensanchados  : dientes  medianos: 
nervios  medianos.  Cabillo  mediano  , algo  borroso  , de 
un  rojo  claro  , en  ángulo  casi  recto  con  la  hoja. 

RACIMOS  bastantes  , grandes.  Pezón  correoso. 

UVAS  grandes,  con  la  superficie  igual  ,•  carnosas,  muy 
sabrosas  : venas  manifiestas  : hollejo  delgado.  Anillo  bas- 
tante marcado,  circular,  de  color  pardo  claro. 

Pesó  su  mosto  en  Sanlucar  en  1 5 de  Septiembre  9Í- 
grados  , y en  19  del  mismo  mes  9^. 

Observación  1?.  La  uva  de  esta  variedad  se  raja  y pu- 
dre si  sobrevienen  lluvias  quando  está  ya  madura. 

Observación  2?.  Tiene  mucha  afinidad  con  ella  la  que 


llaman  en  Madrid  Castellana. 

En  Sanlucar  estiman  para  comer  las  uvas  de  este 
vidueño  mas  que  las  de  ningún  otro  , fuera  del  Listan 
común  ; y tienen  de  él  algunas  cepas  en  casi  todas  las  vinas. 

Se  cultiva  también  en  Xerez  , principalmente  en  as 
arenas , con  el  objeto  de  llevar  sus  uvas  al  mercado. 

Ocupa  dos  sextas  partes  de  las  viñas  de  Trebugena. 

Forma  muchas  manchas  1 en  las  de  Paxarete  , Com 


y Algeciras.  , _ , 

Es  el  mas  común  en  Tarifa  después  del  Palomino 


y 


Vigiriego. 

Se  halla  igualmente  en  los  demas  lugares 


citados  arriba. 


■ rT e:  r. 

rinda  y otros  al  pedazo  de  tierra  , que  esta  p , «ran  . 

^ J x pvtpncinn'  nsí  hay  manchas  de  muchas  aran-* 

fio,  cualquiera  que  sea  su  extensión,  llttj 

zadas  , y otras  muy  chicas  de  menos  de  veinte  cepas. 
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10.  - MANTÚO  BRAVIO.  SIL  VA  TIC  A. 

Sarmientos  delgados  blanquizcos  algo  duros  , con  los  cañu- 
tos muy  largos : hojas  de  un  verde  subido , las  inferiores  muy 
grandes  : uvas  verdes  tardías  , que  abortan  frecuentemente. 

Ramis  gracilibus  albicantibus  duriusculis  , internodiis  longissi- 
mis : foliis  intensé  viridibus  , inferioribus  maximis  : acinis  viridi- 
bus  serotinis  saepe  abortivis. 

Difiere  ademas  de  la  anterior  por  la  borra  de  sus  HO- 
JAS menos  densa  y menos  adherente  : UVAS  mas  tardías. 

Observación.  Llama  el  vulgo  Mantúo  bravio  á esta 
variedad  , porque  la  supone  hija  ó madre  de  la  anterior. 
Y en  efecto  los  caractéres  diferenciales  que  las  distinguen 
pueden  todos  deducirse  de  las  diversas  circunstancias  de 
su  crianza  actual.  Sin  embargo  como  estas  influyen  no- 
tablemente en  su  hábito,  y la  suposición  común  tampoco 
tiene  en  su  apoyo  hecho  alguno  fuera  de  la  analogía  de 
los  vidueños , he  creído  qué  seria  lo  mas  acertado  des- 
cribirlas separadamente. 

En  la  Algaida  de  Sanlucar,  en  el  sitio  de  los  álamos  del 
medio. 


it.-  MANTÚO  MORADO.  RUBELLA. 

. Mantóo  MORADO  en  Sanlucar,  Xerez.  Rota,  Chi 
piona  , Trebugena , Arcos  y Espera. 

Uvas  de  color  rojo  claro. 

Acinis  rubellis. 


En  todo  lo  demas  conviene  exactamente  con  la  anterior. 

eso  su  mosto  en  Sanlucar  en  1 9 de  Setiembre  1 of-  grados 
Es;  rara  eo  las  viñas  de  Saulucar  , Xerea  , R„ta  v 

y EspeTa.'  * ““  “““  “ de  Trebuge“  , Areos 

12.-  MANTÚO  DE  PILAS.  PENSILIS. 

Estmpa  II i. 
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Mantúo  de  Pilas1  en  Xerez  , Trebugena  , Puerto 
de  Santa  María  y Conil. 

Montúo  de  Sanlucar  en  Moguer. 

Monte  olívete2  y uva  de  Puerto  real3  en  San- 
lucar. 

Uva  de  Rey  en  Sanlucar  y en  el  Condado  de  Niebla. 
Gabriela  en  Arcos  , Espera  y Paxarete. 


Sarmientos  blanquizcos  muy  duros:  hojas  vcrde-amarillen» 
tas  y que  caen  muy  tarde:  uvas  muy  grandes  muy  redondas  al- 
go doradas  muy  tardías. 

Ramis  albicantibus  durissimis:  foliis  viridi-luteis  din  persisten - 
tibus  : acinis  maximis  rotundissintis  flavescentibus  valde  serotinis. 


Difiere  ademas  del  Mantuo  castellano  por  sus  SAR- 
MIENTOS algo  borrosos  en  la  base  : HOJAS  con  los 
dientes  algo  trias  largos  y los  cabillos  algo  mas  borro- 
sas : RACIMOS  con  poco  agracejo  : UVAS  mas  duras,  de 
un  dulce  algo  empalagoso  i con  el  anillo  de  cin«.o  esqui- 
nas poco  marcadas.  No  machea  tan  freqüentemente  co- 
mo el  Mantúo  castellano. 

Se  cultivan  algunas  cepas  de  esta  variedad  en  mu- 
chas viñas  de  Sanlucar  ; y manchas  enteras  en  las  de  Xe- 
rez , principalmente  en  las  arenas.  En  ambos  pueblos  la 
conservan  colgada. 

Ha  unos  seis  años  que  se  introduxo  en  Trebugena 
traída  del  Puerto  de  Santa  María  , en  donde  , como  en 
Arcos  , Espera  y Paxarete  , tienen  manchas  grande»  de 

ella.  . r .. 

Es  casi  la  única  que  cultivan  para  vinos  en  L-om  y 

varios  pueblos  del  condado  de  Niebla. 

En  Almonte  la  destinan  para  pasas. 

En  Puerto  Real  , Conil , y principalmente  en  Clu- 


i En  el  Alxarafe  de  Sevilla  hay  un  pueblo  de  este  nombre  que  pa- 


rece dió  el  suyo  á nuestro  vidueño. 

i De  una  viña  antigua  que  ya  no  existe  en 
te  olívete  se  extendió  á las  demás  de  Sanlucar. 

3 Se  dice  en  Sanlucar  que  esta  variedad  fue 
á Monte  olívete. 


el  sitio  llamado  Mon- 
traida  de  Puerto  Real 
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daña  , ía  dexan  en  las  cepas  hasta  pasadas  las  primeras 
lluvias  de  otoño  con  el  objeto  de  llevarla  á vender  á Cádiz 
Da  buen  vino. 

13.  - MANTt/O  LAEREN.  CONFE RTISSIM A. 

Mantúo  labren  en  Sanlucar,  Xerez,  Trebuirena 
Arcos  , Espera  y Paxarete.  g ’ 

Layren  en  Moguer. 

LayRpNES  en  Tarifa. 

Labren  de  Rey  en  Arcos  , Espera  y Paxarete. 

Sarmientos  blanquizcos  muy  duros  : mojas  verde- amarilleo 
tas  muy  borrosas,  que  caen  muy  tarde  : uvas  muy  apiñadas  eran' 
des  algo  doradas  tardías  , coa  las  venas  manifieJa?  g 
Kamís  albicantihus  durissimis  : fouiis  virididuteis  val  A*  * 

; acims  confernsMs  Z¿, T uTltiTZV 
titus , venís  conspicuis.  ° usuréis  sero- 

Difiere  ademas  de  la  anterior  por  sus  HOJAS  aí™ 
mas  borrosas;  con  los  senos  menos  profundos  y los  dien 

ZT  C°n0S  I RACIM0S  «las  pequeños:  UVAS  mas 
doradas  y con  las  venas  mas  maniatas. 

e cultiva  en  los  pueblos  nombrados  arriba. 

14.-  CORDOVÍ.  PELLUC1DA. 

rillento,  que  ca^nm^  verde-ama- 

tes  con  las  venas  muy  manifiestas.  traslucten- 

Ramis  albicantibus  durissimis:  Tonisviridi  Imd  A • 
t,fc“ : *c""s 

menost^ce/oTel  ti ±“t6ri°.r  P°r  SUS  EAC1MOS  con 
. * eJ°  y el  PEZON  mas  tierno  : UVAS  mac 

centes  , menos  duras  , mas  sabrosas  y algo  me.ms  tard 

Observación.  En  las  Cuevas  * j l Ardías. 

ventud°  “0“  1^% 

* ¿ i 'derecho*  Tr^ts  tST ^ 

" observaba  en  ninguna  de  Ia/otra’ 
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cultivadas  en  la  misma  viña  é iguales  á ella  en  todo  lo 

d ^Se  cultivan  manchas  de  esta  variedad  en  las  vinas  de 
Trebueena  y en  las  arenas  de  Xerez  , y algunas  cepas  en 
las  demas  viñas  de  éste  , y en  las  de  Arcos , Espera  y Pa- 
xarete.  Es  rara  en  las  de  Sanlucar. 

lá>  _ FRAY  GUSANO  DE  MIRAFLORES.  MERLETI  (i). 

Fray  Gusano  en  la  Palmosa  y Miradores  , pagos  de 
Sanlucar. 

Sarmientos  blanquizcos  muy  duros  : hojas  verde-amarillen  - 
tas  , que  caen  muy  tarde:  uvas  redondas  verdes  tardías,  qUe  no 

albicanúhus  duríssimis  : foliis  viridí-luteis  diu  persisten, 
tibus:  aCinis  r o tundís  viridibus  serotims  , nullo  abortivo.  • 

Solo  difiere  del  Mantúo  de  Pilas  por  los  caractéres  que 
se  expresan  en  la  definición  y por  sus  SARMIENTOS  mas 
duros  • HOJAS  aleo  menos  borrosas,  con  el  CABILLO  mas 
rolo  UVAS  menos  gruesas.  Nunca  machea. 

Se  cultiva  en  los  pagos  arriba  citados. 

16.-  TORRONTÉS.  ISSOVHÍLLA. 

ToRRONTÉs  en  Trebugena. 

Sarmientos  blanquiscos  muy  duros  i hojm  cd“‘  áforazona- 
un  verde  muy  obscuro  , con  los  senos  muy  profu 
dos  : racimos  aovado-cilíndricos  : uvas  muy  p 

algo  doradas.  . . . suiaeauaUbus  intensissim¿ 

-r"  £-» 

acÍnis  conferí  issimis  rotmdis  subaureis. 

Difiere  ademas  del  Mantúo  castellano  ja  s 

MIENTOS  en  mucho  mayor  número  med¡¿as; 

mas  delgados , con  muy  poco  rebus 

x Dedico  esta  variedad  á J-  M««r,  porque  ha  descrito  algunas, 
según  lo  aseguran  Haller  y Du  Hamel. 
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algo  irregulares  , palmeadas  ; con  los  senos  'acorazonados, 
• de  color  verde  muy  obscuro  en  su  parte  superior  y que 
caen  mas  tarde:  RACIMOS  muchísimos,  sin  agracejo:  UVAS 

^ C°n  d hoUej°  alg°  grUes0  ’ mas  dulces  í con 
ei  anillo  poco  marcado. 

Pesó  su  mosto  en  27  de  Septiembre  13  grados. 

v¡ento  “;:lSus  uvas  ~ bka  á ,a  accion  dd 

varie°dadraDÓr°U?'  S?*“do  ““  aPreciable  para  vinos  esta 
dañe 1 1P  Io,exli"'s“»  ™ mosto  como  por  la  abuu- 

Unta  rat:T,lm0  T P™da<*  • P"eJe  aplicársele  con 
bre  aquel  anti  m°  * r ' meí!r  de  <luantas  Hwan  su  nom- 

£ ;r‘ ef  n.:  T“ «•  *■  ** 

Es  muy  rara  en  las  viñas  de  Trebugena. 


TRIBU  IV. 

JAENES.  BURACINAE. 

api|X'dTrL“  eofeí hg^ imu7gruesoI''’,0’rtí  lefi°S°S  : 
ri,  cute  VrZTsúma'  ÍragÜCS''  pedunculi  acini  conferti  du- 

*”*  y durables6 1 <my 

l1-  ~ JAEN  NEGRO  DE  SEVILLA.  STEPH^NI(x). 

Negro  en  Sanlucar,  Xerez,  Trebugena  y Tarifa. 
Uvas  negruzcas. 

Acinis  nigric antibus. 

IWrvnr  G^r¡¡.  Langley,  Pom. p.  , l6.  Lam 

- <4^S«Z?&ti  ££  *r“N-  - de  ,os * 
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CEPA  mediana  , brota  en  el  tiempo  ordinario. 
SARMIENTOS  bastante»  , algo  cortos , delgados , na- 
da ondeados  , rollizos  , enteramente  lampinos  , pardo- 
rojizos  : cañutos  medianos  : rebuscos  muy  pocos. 

HOJAS  algo  pequeñas,  algo  irregulares  ^palmeadas; 
con  todos  los  senos  acorazonados  por  lo  ordinario  , al- 
eo rugosas,  lampiñas  y de  un  verde  algo  amarillento 
bastante  subido  que  cambian  en  rojo  antes  de  caer  .en  su 
parte  superior,  muy  borrosas  en  la  inferior  ; con  la  bor- 
ra muy  adherente  y blanca,  caen  en  el  tiempo  ordinario: 
Xaios  cinco  , casi  enteros  , algo  puntiagudos  : dientes  me- 
dianos: nervios  medianos.  Cabillo  mediano,  cubierto  or- 
dinariamente de  pelos  cortos  y algo  rígidos,  rojo  , en  án- 


gulo casi  recto  con  la  hoja. 

RACIMOS  muchísimos  , medianos  , muy  apretados: 

agracejo  muy  poco.  Pezón  muy  corto. 

UVAS  medianas  (de  seis  líneas  de  grueso  y cinco  y me- 
dia de  largo),  casi  redondas , muy  obtusas , con  la  super- 
ficie igual  , bastante  carnosas  , ásperas , tardías.  Anillo 


poco  marcado.  , „ . , T 

Pesó  su  mosto  en  Sanlucar  en  19  de  Septiembre  n2 

s“  Observa™.  Las  uvas  de  esta  variedad  se  parecen 
mucho  i las  del  Palomino  común ; pero  “ d““^u“  ^ 
vilmente  de  ellas  por  su  color  negro-rojiM >, su , ho  j 
mas  grueso , su  sabor  áspero,  y por  ser  mas  duras  y me 

nos  jugosas. 

Se  cultiva  en  los  pueblos  citados. 


18.-  JAEN  NEGRO  DE  GRANADA.  CRESCENCI1  (x). 

Jaén  prieto  <5  negro  en  Motril , Barranco  de  Po 
queira  , Torviscon  , &c. 


Acinjs  nigerrimis. 
Uvas  muy  negras. 


(,)  Variedad  dedicada  al  célebre  Pedro  Ca.sc.ua,  llamado  vulgar- 
meme  el  Crkscentino.  Véase  su  artículo  en  a P &-  77- 
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Difiere  ademas  de  la  anterior  por  sus  SARMIENTOS 
muy  gruesos  , de  color  mas  subido  , y que  suelen  partir- 
se en  dos  casi  iguales  á una  quarta  de  su  origen  y echar 
en  esta  ahorquiliadura  los  mejores  racimos  : HOJAS  lo- 
badas ó casi  lobadas  , de  un  verde  muy  obscuro  que  va 
manchándose  de  rojo  amoratado  conforme  madura  la  uva; 
con  la  borra  poco  adherente  : RACIMOS  grandes  hasta 
pesar  cinco  libras  y media. 

Se  cultivan  algunas  cepas  de  este  vidueño  en  los  pue- 
blos citados  arriba. 

19.  - JAEN  BLANCO.  V ARRON IS  (1). 

Estampa  IV. 

Jaén  blanco  en  Sanlucar , Xerez  , Trebugena,  Ar- 
cos , Espera  y Paxarete. 

Garrilla  en  Umbrete. 

Uvas  blancas. 

Acinis  albis. 

Jaén.  Valcárcel , loe.  cit.  pág.  21. 

Las  uvas  de  esta  variedad  son  menos  redondas  y al- 
go mas  gruesas  que  las  del  Jaén  negro  de  Sevilla  , con 
la  qual  conviene  en  todo  lo  demas. 

Observación.  En  todas  ó casi  todas  las  provincias  de 
España  se  cultiva  algún  vidueño  con  el  nombre  de  Jaén 
ó Jaén  blanco  , y en  muchas  partes  , como  en  la  Alpu- 
jarra  , la  Contraviesa  , Gergal  , Guadix  , Baza  , Dalias, 
Huercal , los  Velez,  Cuevas  , Albox  , Huesear,  Jaén,  tierra 
de  Ubeda  , Tembleque  , &c.  es  el  único  ó él  principal  de 
que  hacen  vino.  Pero  no  es  en  todas  una  misma  la  va- 
riedad que  conocen  con  dicha  denominación.  El  Jaén  de 
Granada  , Motril  , las  Alpujarras  , la  Contraviesa  y Baza 
difiere  del  de  Sanlucar  por  su  hoja  mas  grande  y verde, 

t 

(1)  Variedad  dedicada  al  ilustre  Agrónomo  Varron.  Véase  su  ar- 
tículo en  la  pág.  74. 

* 
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cortada  apenas  hasta  un  tercio  de  su  disco  , por  su  racimo 
menos  apretado  y por  su  uva  mas  redonda  ( de  seis  lí- 
neas de  largo  y otras  tantas  de  grueso),  con  e¡  anillo 
mas  marcado  ( de  cinco  esquinas  ) : es  comunmente  mé- 
nos  esquilmeño  que  el  de  Sanlucar  , lo  pudren  mas  las 
aguas  y aguanta  ménos  colgado.  El  de  Ubeda  es  algo  mas 
tierno  y jugoso  que  el  de  Sanlucar  y Granada.  El  que 
describe  Boutelou  ( pág.  330  ) se  distingué  de  los  tres  por 
varios  caracteres  que  pueden  verse  en  su  descripción  ; pe- 
ro el  de  la  viña  del  Real  Jardín  botánico  de  Madrid  y 
el  que  se  vende  en  sus  mercados  es  á mi  parecer  del  to- 
do idéntico  con  el  de  Granada.  Es  verdad  que  las  dife- 
rencias de  terreno  y otros  accidentes  pueden  influir  muy 
sensiblemente  en  muchos  de  estos  caracteres,  pero  no  en 
todos  ; antes  bien  parece  muy  probable  que  seria  impo- 
sible al  hombre  hacer  desaparecer  algunos  de  ellos.  Sin 
embargo  á vista  de  una  afinidad  tan  íntima  podría  sos- 
pecharse que  todos  los  Jaenes  citados  provienen  de  una 
misma  variedad  antigua  alterada  á poder  de  siglos  y á 
fuerza  de  cultivos  variados  , ó solo  modificada  por  la  di- 
versidad de  circunstancias  en  que  actualmente  vive  , se- 
gún los  países  ; pero  no  queramos  substituir  hipótesis, 
aunque  muy  probables  , á los  hechos  que  nos  faltan. 
El  primero  que  dé  á conocer  con  exáctitud  todos  los  vi- 
dueños que  llaman  Jaenes  en  España  hará  á su  patria 
un  servicio  real  ; porque  pntre  los  que  llevan  tan  antiguo 
y famoso  nombre  hay  uno  que  da  mucho  y exquisito 
aguardiente  , como  el  de  Granada  ; y varios  que  por  la 
aspereza  de  su  fruto  debieran  desterrarse  de  muchos  dis- 
tritos donde  solo  los  cultivan  para  vinos  y muy  proba- 
blemente también  de  aquellos  que  los  estiman  por  el  aguar- 
diente sin  embargo  de  tener  á mano  otros  vidueños  me- 
jores todavía  para  el  caso  , como  el  mismo  y otros.  Los 
vinos  de  Valdepeñas  y Manzanares  son  muy  superiores 
á los  de  Tembleque;  porque  se  hacen  con  un  vidueño  que 
llaman  Layrenes  y no  con  Jaén.  Cometen  un  doble  error 
los  que  prefieren  para  vinos  en  los  paises  tardíos  ó muy 
frescos  un  vidueño  tardío  ( qual  lo  es  el  Jaén  en  todas 
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SJ  en„°  tdod„'sa re^L'tn  tí  °"'°!  tempran0S  » 

za  y otros  muchos  pueblos  altos  de  Esplña.^  ^ ^ 
Se  cultiva  en  los  lugares  arriba  citados. 


TRIBU  V. 

mollares,  helvo lje. 

. Sarmientos  tiernos:  hojas  grandes  casi  rprl  A 

Helvolce  y ariance  llaman  Plinio  v Cci  , 

™aban  80  81 881or  ■ y ~ !;» 

ao-  ■ mo^lar  negro,  mol  LIS. 

Estampa  J/~, 

^u°: a:Z7XTvtZ’  tIIT  ’ Puert0  Sa- 

. pera  , Pajarete  , Palacios  V í b“gena’  Arcos,  Es- 
Mollar  y s' 

F“'“  ne«ras- 

Bollar.  Valcárcel  U,  v . 

’ LaL¿aX'kpág.  2?. 

m.e'ntos1 s ; i::  ;i  * r zd?r¿  sar- 

da  ondeados  , rollizos,  de  color  nfj’  ■ delg*dos  na- 
nutos  medianos  : rebuscos  m pard°-r0J'z0  sub.do  : ca- 
HOJAS  algo  Iu  “a s ° ^ ,P“C°S- 

8 ’ JKas  al  ¿“arrollarse,  después 
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ll\a  verde  muy  amarillento  y algo  claro  que  se  vuelve 
. nnrps  de  ¿er,  muy  borrosas  en  su  parte  inferior, 
TlCu  ly  adherente  y blanca,  caen  en  e,  tiempo 
“diñarlo.  Cabillo 

P°C  RAcÍMÓsr°bastantes  , grandes,  algo  irregulares,  al- 
go recompuestos  en  su  parte  supenot^compu^os» 

el  resto  , ralos  : agracejo  poc  > Pezoncitos 

“> «— 

rodete  poco  abultado.  grueso  con  ocho  de 

, ÜVf  otst:iesnem JyTbtLf cofia  superBcie  igual, 

porego°  carnosas , de  hollejo  muy  delgado,  tempranas.  Ahí- 

llo  poco  marcado  , parg°"l“e|rUlg“‘  x $ de  Septiembre  9 
Pes6  SU  mosto  ® 

grados  , Y e.  a t hoias  de  este  vidueño  se  astme- 
Observacion  1 . . c ias  de  [a  v.  índica  de  Li- 

jan  mas  que  las  de  especialmente  las  inferiores, 

neo  , por  su  figura  J f*  cepas  viejas  y enfer- 

Observación  2..  1 ¡.fhoias  muy  profúndame»- 

mizas  de  esta  vanedad  con  las  Has  muy  ^ 

te  cortadas , sin  que  Por  e_“  su  cotltorno  , blandura, 
las  de  ninguna  otra  , atw 

dientes  y color.  ,,  • todas  las  vinas 

Se  cultivan  algunas  cepas  ^ Trebugena. 

de  Sanlucar  , y manchas  pique a en  to  ^ ^ arBenls, 
En  Xerez  ocupa  un  3.  objeto  se 

de  las  que  se  corta  para  comer  . con 

P‘Tn  casi  U ^ 

rctVCta  Tp-arete  ocupa  quatro  seatas 

de  sus  vinas.  _ erl  Algecíras  después 

Es  la  mas  estimada  en  Comí  y 

“ TamMen0rcu,riva  mucho  en  Tarifa  , y no  tanto  en 
los  demas  pueblos  que  he  citado  arriba. 
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ai.  - MOLLAR  CANO.  VERSICOLOR. 

Mollar  cano  en  Sanlucar  , Trebugena,  Arcos , Es- 
pera y Paxarete. 

Uvas  de  varios  colores. 

Acinis  versicoloribus. 

Solo  difiere  de  la  anterior  por  el  color  de  la  UVA  que 
en  un  mismo  racimo  es  negra  , roja  , rojiza  y entera- 
mente blanca. 

Observación.  Este  vidueño  es  tal  vez  una  subvariedad 
muy  accidental  del  anterior  que  se  forma  á nuestra  vis- 
ta ; parece  independiente  del  terreno,  pues  la  he  visto  en 
el  negro  ó bugeo,  albariza  , barros  y de  arenas.  Aseguran 
capataces  hábiles  haber  observado  algunas  cepas  canas  que 
habían  sido  negras  en  su  juventud. 

Se  cultiva  en  los  pueblos  nombrados  arriba. 

22.  - MOLLAR  NEGRO  BRAVIO.  DUHAMELII  (i). 

Mollar  negro  bravio  en  Sanlucar. 

Hojas  con  los  dientes  cortos  : uvas  negras  algo  agrias. 

roms  breviter  dentatisi  acinis  nigris  subacidis. 


Crece  espontáneamente  en  la  Algaida  de  Sanlucar. 


t^.vgiaiia.  r cause  Jas  paginas  72  y 84. 


a iuonceau  , cu- 
mas brillante  de 
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TRIBU  VL 

ALBIL  LOS.  DAPSILES. 

Sarmientos  muchos  postrados  largos  delgados  tier- 
nos í hojas  pequeñas  de  un  verde  subido : racimos  casi 
cilindricos  : uvas  apiñadas  blandas. 

Ramt  multi  prostrati  longi  gráciles  teneri : folia  parva 

intensé  viridia:  race  mi  subcylindrici  : acini  CGrtferti  molles. 

\ 

Dapsiles  abundante  copioso.  Llamo  así  á las  variedades 

de  esta  tribu  por  ser  muy  ricas  en  mosto. 

Observación.  La  voz  AlBIlLo  es  aun  mas  genera! 
qüe  la  de  Jaén  , y la  que  con  mas  acierto  han  aplicado 
los  viñadores  españoles  , y particularmente  los  andaluces, 
añadiéndole  otras  al  modo  de  los  Botánicos  para  designar 
varias  castas  evidentemente  muy  afines  ; y aunque  por  no 
haber  hecho  lo  mismo  en  todas  , y haber  excluido  de 
los  Albillos  algunas  variedades  que  poseen  eminentemen- 
te los  caractéres  de  tales  , resulte  no  poca  confusión,  te- 
nemos ía  gran  ventaja  de  que  jamas  se  da  este  nombre 
á vidueños  muy  diversos  , como  sucede  con  otros.  Así 
la  Albilla  temprana  de  Boutelou  ( pág.  229)  es  muy  afi- 
ne sin  duda  á los  Albillos  que  yo  describo,  aunque  no  tan- 
to como  á los  Listanes  , cuya  tribu  reúne  con  la  de  aquellos. 

«3.-ALBILLO  CASTELLANO.  RA  C E M 0 SI  S S 1 MA. 

Estampa  VI. 

Albillo  castellano  en  Xerez. 

Albillo  cagalon  en  Sanlucar  , Puerto  de  Sta.  Ma- 
ría ) Rota  y Chipiona. 

Albillo  en  Moguer. 

Pezón  leñoso  : uvas  muy  apiñadas  trasovadas  verdes  muy 

JUS°Pcdunculo  lignoso : acini s confertissimis  obovatis  viridibus  sue- 
co sis  simis. 
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CEPA  delgada , brota  muy  temprano. 

SARMIENTOS  muchísimos , nada  ondeados,  rollizos, 
de  color  pardo-rojizo  subido  : cañutos  medianos  : rebuscos 
muy  pocos. 

HOJAS  algo  irregulares,  palmeadas  por  lo  común;  con 
los  senos  acorazonados  , rojizas  al  desarrollarse  , algo  ru- 
gosas y lampiñas  en  su  parte  superior  , borrosas  en  la 
inferior;  con  la  borra  muy  adherente  y blanca,  caen  tar- 
de : gajos  cinco  por  lo  común  , enteros  , poco  puntiagu- 
dos : dientes  cortos  : nervios  medianos.  Cabillo  mediano, 
algo  peloso  , rojo  , en  ángulo  casi  recto  con  la  hoja. 

RACIMOS  sumamente  muchos  , medianos  : agracejo 
poco  : uva  menuda  ninguna.  Pezón  muy  corto. 

UVAS  medianas  ( mas  pequeñas  que  las  del  Listan 
común  ) , casi  iguales  , muy  obtusas  , con  la  superficie 
igual  , tan  sumamente  blandas  y jugosas  que  se  vacían 
enteramente  con  la  mas  ligera  presión  , muy  dulces  y 
empalagosas,  muy  tempranas  : hollejo  grueso.  Anillo  bas- 
tante marcado , casi  circular , á veces  con  ángulos  muy 
manifiestos,  de  color  rojo-parduzco  algo  claro. 

Pesó  su  mosto  en  1 5 de  Septiembre  12  , y en  19  del 
mismo  de  1 1 á 12  grados. 

Observación  1?.  El  sabor  y el  peso  del  mosto  de  esta 
variedad  y los  experimentos  que  han  hecho  con  él  varios 
cosecheros  demuestran  que  es  preciosísima  para  vinos.  Ca- 
da una  de  sus  uvas  puede  considerarse  como  un  saquito 
de  mosto , no  flojo  y aqüoso  , según  piensan  vulgarmen- 
te en  el  reyno  de  Sevilla,  preocupados  al  parecer  por  la 
extraordinaria  abundancia  con  que  lo  dan  las  cepas  y ra- 
cimos , sino  muy  azucarado  y casi  puro. 

Observación  2í.  Su  jugo  gusta  mucho  á las  hormigas, 
e encuentran  manchas  de  ella  en  Sanlucar  y Xerez: 
también  se  cultiva  en  los  demas  pueblos  citados  arriba. 

24.-  ALBILLO  NEGRO.  SUCCOSsZ. 

Albillo  negro  en  Sanlucar  y Xerez. 

Uvas  negras. 

Acinis  nigris. 
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Difiere  ademas  de  la  anterior  por  sus  SARMIENTOS 
de  color  mas  claro  : HOJAS  enteras  ó casi  enteras  , á ve- 
ces lobadas  , rara  vez  palmeadas;  con  el  cabillo  de  un 
rojo  muy  claro  ó casi  blanco:  RACIMOS  muchos,  gran- 
des y menos  apretados  : UVAS  un  poco  menos  blandas, 
menos  jugosas  y de  hollejo  menos  grueso. 

Es  muy  rara  en  las  viñas  de  Sanlucar  y Xerez. 

ag.  - DE  LALEÑA.  LALENNJE  (i). 

Fezon  tierno:  uvas  poco  apiñadas  verdes. 

Pedúnculo  tenero  : acinis  subconfertis  viridibus. 

Vitis  oblongulo  fructu  , albo  viridi  , medio  , succosissimo , 
molli , dulcí.  Misilmeri  Virdtsi.  Myrthi  Virdvsa.  Cupani , 
loe.  cit.  pag.  235? 

Difiere  ademas  del  Albillo  castellano  por  sus  UVAS 
mas  chicas , menos  prolongadas  , no  tan  blandas  , de  ho- 
llejo mas  grueso , algo  ásperas  y menos  empalagosas. 

La  he  observado  en  las  Cuevas  , pago  de  Sanlucar. 

26.  - DE  BEGUILLET.  BE  GUILLE  TI  (2). 

Racimos  pequeños  : uvas  muy  apiñadas  trasovadas  verdes 
jugosas. 

Racemis  parvis  : acinis  confertissimis  obovatis  viridibus  suc- 
cosis. 

Difiere  ademas  del  Albillo  castellano  por  su  CEPA  y 
SARMIENTOS  mas  gruesos  : HOJAS  con  los  senos  mas 
ensanchados  y los  dientes  medianos  : RACIMOS  con  el 
pezón  mas  corto  : UVAS  mas  chicas  , algo  mas  prolon- 
gadas , menos  blandas  , de  hollejo  mas  grueso  y de  un 
dulce  áspero  mas  grato  al  paladar. 

Se  cultiva  en  el  mismo  pago  que  la  anterior. 

(1)  En  la  pág.  87  puede  verse  el  artículo  de  García  de  La  Leña, 
á quien  dedico  esta  variedad. 

(2)  Variedad  dedicada  al  Agrónomo  Beguillet  , de  quien  hablé  en 
la  pag.  83. 
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27.  - ALBILLO  PARDO.  HE  PPE  (1). 

Albillo  pardo  en  Sanlucar  ,-Xerez  Trebugena,  Ar- 
cos , Paxarete  y Espera. 

Hojas  muy  borrosas : racimos  medianos  aovado-cilíndricos: 
uvas  muy  apiñadas  casi  redondas  de  un  verde-amarillento  claro, 
con  las  venas  manifiestas. 

Foliis  valde  tomcntosis : racemis  mediocribus  ovato-cylindri- 
cis  : acinis  confertissimis  subrotundis  diluté  viridi-iuteis  , venís 
conspicuis. 

Difiere  ademas  de  la  anterior  por  sus  HOJAS  con  los 
dientes  chicos : RACIMOS  mas  apretados  : UVAS  menos 
blandas  , menos  jugosas  , de  hollejo  menos  grueso  , menos 
sabrosas  y algo  t ardías. 

Observación.  Es  sumamente  afine  á esta  variedad  la 
UVA  pardilla  de  Boutelou  ( pág.  329  ). 

Se  cultiva  en  los  pueblos  arriba  citados. 

28.  - ALBILLO  DE  HUELBA.  HERRERsE  (2). 

Albillo  de  huelba  en  Trebugena  , Puerto  de  San- 
ta María  , y en  Las  cabezas  de  S.  Juan. 

Racimos  grandes  aovado-cilíndricos : uvas  muy  apiñadas 
casi  redondas  y de  un  verde-amarillento  claro. 

Racemis  magnis  ovato-cylindricis  : acinis  confertissimis  subro- 
tundis diluté  viridi-iuteis. 

Difiere  ademas  del  Albillo  castellano  por  sus  SARMIEN- 
TOS mas  largos  y mas  rojizos  : HOJAS  con  los  senos  mas 
constantemente  proíundos  y mas  ensanchados  , con  los 
dientes  medianos  RACIMOS  muchos , mas  apretados , sin 


(1)  Llamo  así  á esta  variedad  en  obsequio  del  nombre  de  Torge 
bppe,  Autor  del  Ars  propagandi  vites  apud  Francos  usitata  ( Wi- 
er  ergae.  *6 97.  4.),  cuyo  tratado  contiene  la  descripción  de  algunas, 
según  el  testimonio  de  Haller.  * ’ 

padre  del*  A™  ^edicacda  al  Asigne  Agrónomo  Alonso  de  Herrera, 
P dre  de  la  Ampelografia  española.  Véase  la  pag.  78. 


158  VARIEDADES 

agracejo  , con  el  PEZON  mas  corto  : UVAS  menos  blan- 
das , bastante  menos  jugosas  , de  hollejo  mas  grueso. 

Se  aprecia  mucho  su  mosto  , que  pesó  1 3 grados  en 
28  de  Septiembre. 

Hay  grandes  manchas  de  este  vidueño  en  casi  todas 
las  viñas  de  Trebugena  , y se  extiende  su  cultivo  en  las 
del  Puerto  de  Santa  María , y Las  cabezas. 


VARIEDADES  AISLADAS. 

<29.  - ALRILLO  LOCO.  VALIDA. 

Albillo  LOCO  en  Arcos  , Espera  y Paxarete. 

Sarmientos  tendidos  largos  duros  : hojas  grandes  borrosas, 
con  la  borra  muy  adherente  : racimos  aovado-cilíndricos : uvas 
muy  apiñadas  redondas  verdes  blandas. 

Ramis  prostratis  longis  duris  : foliis  magnis  tomentosis , to~ 
mentó  arete  adbcrenti : racemis  ovato-cylindricis  : acinis  confer- 
tissimis  rotundis  viridibus  mollibus. 

Vitis  rotundo  fructu  medio  , succoso  , viridi  albescente , 
struicté  annexo  , molliculo  , non  ingrati  gustus.  Misilmeris 
Buxazzara.  Cupani  , loe.  cit.  pag.  234  • 

CEPA  muy  gruesa  , brota  en  el  tiempo  ordinario. 

SARMIENTOS  muchísimos  , delgados , nada  ondea- 
dos , rollizos  , de  color  pardo- rojizo  claro  : canutos  lar- 
gos. Yemas  chicas,  muy  agudas. 

HOJAS  medianas  , las  inferiores  grandes  , algo  irre- 
gulares , lobadas  por  lo  común  , á veces  palmeadas  ; con 
los  senos  ensanchados  ó acorazonados  , algo  rugosas  , de 
color  verde  obscuro  que  en  las  inferiores  pasa  á un  ama- 
rillo sucio  antes  que  el  fruto  madure  y se  cambia  final- 
mente en  parduzco  : gajos  cinco  casi  enteros  , algo  puntia- 
gudos : dientes  algo  largos  : borra  blanca  : nervios  media- 
nos. Cabillo  mediano,  rojo  ó alménos  rojizo. 
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RACIMOS  bastantes  , sin  agracejo.  Pezón  sumamen- 
te corto. 

UVAS  medianas,  iguales,  obtusas,  con  la  superficie 
igual  , poco  carnosas  , dulces  con  un  poquito  de  agrio, 
tempranas  : hollejo  grueso.  Anillo  estrecho  , simple  , de 
cinco  lados  , rojo-parduzco. 

Pesó  su  mosto  en  Paxarete  en  30  de  Septiembre  12 
grados. 

Se  encuentran  muchas  manchas  de  este  vidueño  en  las 
viñas  de  Arcos  y Espera  , y algunas  en  las  de  Paxarete. 

30.  - ALBILLO  DE  GRANADA.  LE1NWE  BE  RJ  (1). 

Estampa  y II. 


Albillo  en  Granada  , Alotril  y la  Alpujarra. 

Sarmientos  broncos  : hojas  medianas  verdes  borrosas : 
uvas  muy  apiñadas  medianas  algo  oblongas  blancas  blandas 

Ramis  fragitibus  : foliis  mediocribus  viridibus  tomentosis:  acinis 
confertissimis  mediocribus  oblongiusculis  atbis  mollibus. 

CEPA  mediana  : corteza  muy  adherente  , poco  agrie- 
tada , con  las  grietas  estrechas  : brota  en  el  tiempo  ordi- 
nario. 

SARMIENTOS  tendidos,  largos,  algo  gruesos,  nada 
ondeados,  rollizos,  enteramente  lampiños,  pardo- rojizos: 
cañutos  medianos  : nudos  medianos : rebuscos  pocos.  Nietos 
bastantes  , cortos. 

HOJAS  desiguales  , algo  irregulares  , lobadas  ó casi 
enteras  , algo  rugosas  y lampiñas  en  su  parte  superior, 
siempre  planas  : gajos  cinco  , algo  puntiagudos  : dientes 
medianos:  borra  muy  adherente,  blanca.  Cabillo  bastan- 
te rojizo. 

RACIMOS  muchísimos,  medianos,  casi  cilindricos : w- 
jos  muy  cortos  : agracejo  ninguno  : uva  menuda  ninguna. 


(1)  Dedico  esta  variedad  á J.  A.  Leinweber  , porque  describió  a] 
^aen¿Ul¿Ltad°  * ™ ( Altdorf.  17%.  4.),™" 
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Pezón  muy  corto  , medianamente  grueso  , duro. 

UVAS  del  largo  de  seis  lineas  con  cinco  y media  de 
grueso , casi  iguales  , muy  obtusas  , con  la  superficie  igual, 
traslucientes  , se  desprenden  del  pezoncito  con  bastante  di- 
ficultad , bastante  carnosas  , de  un  sabor  dulce  mezclado 
con  un  poco  de  agrio  y áspero  bastante  agradable  , ma- 
duran algo  tarde  : pincel  ninguno  ó muy  pequeño  : hollé - 
jo  algo  grueso.  Anillo  muy  marcado  , circular. 

Observación.  Las  hojas  de  esta  variedad  tienen  comun- 
mente junto  á los  nervios  , y á veces  en  otros  puntos  de 
su  envés,  muchos  pelos  sueltos  y derechitos;  siendo  en  rea- 
lidad borrosas  y pelosas  á un  mismo  tiempo. 

Es  rara  en  los  lugares  citados  , y solo  la  plantan  pa- 
ra comer  en  las  viñas  y alguna  vez  en  los  emparrados. 

* 31.  - VERDAGÜILLA.  A C E R B A. 

Verdaguilla  en  Sanlucar  y Xerez. 

Albillo  peco  en  Trebugena. 

Sarmientos  duros:  hojas  grandes  borrosas , con  la  borra 
muy  poco  adhcrente  : racimos  aovado-cilíndricos  : uvas  muy 

apiñadas  casi  redondas  verdes  agrias. . , . 

Ramis  duris  : voi.iis  magnis  tomentosis , tomento  vtx  aaberentt: 
racbmis  ovalo-cylindricis : acinis  confertissimis  subrotundts  virtdibus 

acidis. 

CEPA  mediana  , brota  en  el  tiempo  ordinario. 

SARMIENTOS  muchos  , algo  delgados  , nada  ondea- 
dos , rollizos , de  color  pardo-rojizo  claro  : canutos  me- 
dianos. 

HOJAS  como  las  del  Albillo  loco,  excepto  que  las 
inferiores  suelen  ser  casi  enteras  mientras  las  superiores  es- 
tán cortadas  hasta  la  mitad  de  su  disco  , y que  su  borra 
se  desprende  con  el  mas  ligero  frotamiento  y aun  con  o 
lo  el  roce  de  las  vecinas  , viéndose  por  esta  causa  a gunas 
desnudas  en  casi  todas  ellas  muchos  dias  antes  de  la  ven- 
dimia. _ 

RACIMOS  muchos  , sin  agracejo.  PEZON  sumamente 

corto. 
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UVAS  medianas  , muy  obtusas,  con  la  superficie  igual, 
de  color  verde  claro , blandas  , de  sabor  agrio  desagrada- 
ble , algo  menos  tempranas  que  las  del  Albillo  loco.  Ani- 
llo muy  poco  marcado  , blanco. 

Es  rara  en  Sanlucar  y Xerez , y se  encuentra  saltea- 
da en  casi  todas  las  vinas  de  Trebugena. 


32.  - VERDAL.  MILLE  RI  (i). 

Verdal  en  Granada. 

Verdehoja  en  Granada. 

Santa  Paula  en  Zujar. 

Sarmientos  duros  : hojas  de  color  verde  subido  : racimos 
ralos:  uvas  oblongas  verdes  blandas  ásperas. 

Ramis  duris:  foeiis  intensé  viri dibus ; acinis  varis  oblonris 
viridibus  molhbus  austeris.  ° 

CEPA  brota  tarde. 

SARMIENTOS  nada  ondeados  , rollizos  , de  color 
pardo-rojizo  : cañutos  largos : rebuscos  muy  pocos.  Nie- 
tos muy  pocos. 

hojas  algo  grandes  , casi  enteras,  algo  rugosas,  bas- 
tante borrosas ; con  la  borra  adherente  y blanca  : dientes 
cortos.  Cabillo  de  color  rojo  bastante  subido. 

RACIMOS  bastantes  , sumamente  grandes  , sin  agra- 
cejo. Pezón  duro.  ¿ 

nuevUdAS  mUy  Srandes  (deI  ^go  de  once  líneas  con 
nueve  de  grueso),  casi  iguales,  algo  trasovadas,  muy  ob- 

tusas  , con  la  superficie  igual  , muy  traslucientes , batan- 
eado 8°SaS  ’ Urdias  : hollej°  Srues0-  Anillo  poco  mar- 

Observacion  i?.  Se  ha  pesado  racimo  de  esta  variedad 
.que  tema  media  arroba:  es  lástima  que  sea  tan  despre- 
cuble  por  sus  demas  qualidades  y especialmente  por  su 

(O  Dedico  esta  variedad  á Ph  Miller  nnm,  o j ....  , 
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Observación  2?.  Sus  uvas  se  pudren  mas  que  las  de 
ningún  otro  vidueño  si  estando  ya  maduras  sobrevienen 
lluvias. 

Se  cultiva  en  los  parrales  de  Granada  para  vender- 
la en  el  mercado. 


33.-  ABEJERA.  IMPATIENS. 

Abejera  en  Sanlucar  , Xerez,  Trebugena  y Espera. 


Sarmientos  algo  erguidos  tiernos  ; nietos  muchos : hojas 
grandes  verdes  : uvas  muy  apiñadas  trasovadas  verdes  muy 
jugosas  , con  las  venas  manifiestas. 

Ramis  suberectis  tencris  ; nepotibus  multis  : foliis  magnis 
viridibus  : acinis  confertissimis  obovatis  viridibus  vulde  succosis, 
venís  conspicuis. 


CEPA  gruesa  , brota  en  el  tiempo  ordinario. 

SARMIENTOS  muchos,  parte  tendidos  y parte  er- 
guidos, largos,  medianamente  gruesos,  rollizos,  pardo- 
amarillentos  : cañuto  mediano.  Nietos  muchos,  largos , con 
mucho  rebusco. 

HOJAS  enteras  ó casi  enteras  , algo  rugosas  y de  un 
verde  poco  subido  en  su  haz  superior  , borrosas  en  la 
inferior;  con  la  borra  adherente  y blanca,  caen  en  el  tiem- 
po ordinario  : dientes  medianos.  Cabillo  enteramente  lam- 
piño , de  color  rojo  claro  , en  ángulo  casi  recto  con  la  hoja. 

RACIMOS  medianos  , sin  agracejo.  Pezón  tierno. 

UVAS  difieren  de  las  Albillas  castellanas  en  que  son 
mas  grandes  y algo  mas  redondas  , no  tan  blandas  ni  tan 
jugosas  , menos  empalagosas;  con  las  venas  mas  manifies- 
tas , el  hollejo  algo  mas  grueso  y el  Anillo  de  color  al- 
go mas  claro. 

Observación.  Sus  uvas  se  pudren  muy  pronto , a ve- 
ces en  la  cepa  misma  ántes  de  la  vendimia,  contribuyen- 
do á ello  las  abejas  y abispas  que  la  apetecen  mas  que 


á ninguna  otra. 

Se  cultivan  algunas  cepas 
car  y Trebugena  , muchas  en 
en  Espera. 


de  esta  variedad  en  Sanlu- 
Xerez  y manchas  enteras 


DE  LA  VID  COMUN. 
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34- -  LLORONA.  LAC RT MO  S A. 

Llorona  en  Trebugena. 

Sarmientos  tendidos  cortos  delgados  tiernos:  hojas  palmea- 
das verde-amarillentas : racimos  pequeños  entre  cilindricos  y 
gosas8  °b°sos  : UVAS  mUy  apiüadas  al&°  oblongas  verdes  muy  j u- 

. ,^MIS  P'ostratis  brevibus  gracilibus  tenerís  : foeiis  palmath 
vindi-lutets:  racemis  parva  cylindrico-subglobosis  : acinis  conf>r- 
ttssimts  oblongiusculis  viridibus  succosissimis.  J 

CEPA  brota  muy  temprano. 

SARMIENTOS  muchísimos  , de  color  pardo  claro- 
rebuscos  muy  pocos. 

HOJAS  medianas  , casi  iguales  , irregulares  ; con  los 
senos  acorazonados  6 ensanchados,  algo  rugosas  en  su  par- 
tei superior  , algo  borrosas  en  el  enves ; con  Ja  borra  muy 
adherente  y blanca  , caen  muy  temprano  : gajos  cinco! 
casi  enteros  , bastante  puntiagudos  : dientes  medianos  : ner- 
vws  medianos.  Cabillo  algo  peloso , de  color  rojo  cla- 
ro , en  ángulo  casi  recto  con  Ja  hoia. 

RACIMOS  muchos  , sin  agracejo. 

,,nUVAS  Cas¡  tan  gruesas  como  las  del  Mantdo  caste- 

color  ’ s“rna”ente  biandas  Y jugosas,  muy  desabridas,  de 
color  verde  claro,  tempranas.  ’ 

Pesó  su  mosto  en  28  de  Septiembre  10  erados 

Se  reputa  de  mala  calidad  para  vinos.  * 

s=  cultiva  en  muchas  viñas  de  Trebugena. 

35- -  GALLEGA.  ANOMALA. 

Gallega  en  Arcos  , Espera  y Paxarete. 

Zarzillos  opuestos  y esparcidos. 

Cirrhis  oppositis  sparsisque. 

sarmtcmÍ.^5’  brota  muy  temPrano. 

RMIENTOS  horizontales  , bastante  largos , algo 

*3 
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gruesos  , rollizos  , pardo-blanquizcos  , tiernos  : médula 
mucha.  Nietos  muchos,  cortos,  con  poco  rebusco. 

HOJAS  medianas,  algo  irregulares,  casi  enteras,  ra- 
ra vez  lobadas  , verde-amarillentas  , poco  borrosas;  con  la 
borra  poco  adherente  y blanca  : dientes  medianos.  Cabi- 
llo casi  lampiño,  rojo  , en  ángulo  casi  recto  con  la  hoja. 

RACIMOS  muchos,  medianos,  muy  apretados,  sin 
agracejo.  Pezón  sumamente  corto. 

UVAS  medianas  , iguales  , trasovadas,  muy  obtusas, 
verdes,  muy  blandas,  insípidas,  tempranas  : venas  muy 
manifiestas  : hollejo  delgado.  Anillo  muy  poco  marcado. 

Observación.  Es  el  único  vidueño  que  echa  constan- 
temente muchos  zarcillos  entre  yema  y yema  sin  orden 
alguno  , ocupando  los  demas  su  sitio  ordinario  en  frente 
de  las  hojas.  No  es  menos  singular  esta  variedad  por 
las  barbillas  que  , según  Ant.  Ruiz  , se  observan  en  su 
cabeza  al  tiempo  de  la  poda  , del  todo  semejantes  á las 
que  acompañan  la  raiz. 

Hay  muchas  manchas  de  ella  en  los  pueblos  citados 
arriba. 

36.  - MOLLAR  DÉ  CADIZ.  M0LLISS1MA. 

Mollar  de  Cádiz  en  Paxarete. 

Listan  prieto  en  Arcos  y Espera. 

Sarmientos  tendidos  muy  largos  con  manchas  negruzcas 
en  su  parte  inferior,  tiernos  : hojas  casi  enteras  y que  enro- 
jecen luego  que  madura  el  fruto  1 racimos  grandes  entre  ci  ín 
úricos  y algo  cónicos  : uvas  muy  apiñadas  medianas  negras 

muy  jugosas.  . . . . 

Ramis  prostratis  longissimis  inferné  nigrescenti-ijiaculatts  te- 

neris  : FOLiis  subintegris  maturo  fructu  rubentibus:  raCkmis  rnag  _ 
nis  cylindrico-subconicis : acinis  confertissimis  mediocribus  ntgns 
succosissimis. 

CEPA  mediana  , brota  temprano. 

SARMIENTOS  medianamente  gruesos,  rollizos,  bas- 
tante borrosos  en  su  parte  inferior  , de  color  pardo-ro- 
jizo : cañutos  largos  : rebuscos  pocos.  Nietos  pocos. 
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HOJAS  medianas  , las  inferiores  grandes  , casi  orbi- 
culares, casi  lisas  y de  un  verde  muy  amarillento  en  su 
parte  superior  , poco  borrosas  en  la  inferior  ; con  la  bor- 
ra poco  adherente,  blanca  y desigualmente  distribuida:  dien- 
tes medianos.  Cabillo  de  color  rojo-claro,  en  ángulo 
casi  recto  con  la  hoja. 

RACIMOS  muchos,  sin  agracejo.  Pezón  mediano, 
tierno. 

UVAS  casi  redondas  , muy  obtusas  , con  la  superfi- 
cie igual  , muy  traslucientes , sumamente  blandas , de  un 
sabor  agridulce  desagradable  , muy  tempranas  : hollejo 
grueso. 

Observación.  Las  hojas  de  esta  variedad  son  muy  po- 
co jugosas  , por  lo  que  se  desecan  separadas  de  la  vid 
mucho  antes  de  lo  ordinario.  Sus  uvas  , por  el  contrario, 
son  de  las  que  se  pudren  en  menos  tiempo. 

Se  cultivan  pequeñas  manchas  de  ella  en  Arcos,  Es- 
pera y Paxarete. 

37.  - MALVASÍA.  D UL CISSIMA. 

. >j  un 

Malvasía  en  Xerez. 

Sarmientos  erguidos:  hojas  verde-amarillentas  : uvas  me- 
dianas muy  redo  Adas  blancas  muy  jugosas  dulcísimas. 

Ramis  erectis : foliis  viridi-luteis : acinis  mediocribus  rotun- 
dissimis  albis  succosissimis  dulcissimis. 

'7 

Vitis  ubérrima  , rotundo  fructu  albo  , omnium  apprime 
succoso  , admodum  dulcí.  Vulgo  C atar.r atu  Vrancu.  Cu- 
pani , loe.  cit.  pag.  234? 

Malvasía.  Herrera,  Agr.  gen.  lib.  2 , cap.  2 , §.  10  ? 

SARMIENTOS  cortos,  rollizos,  blanco-rojizos,  du- 
ros : cañutos  medianos.  Nieto  ninguno. 

HOJAS  grandes,  algo  irregulares  , lobadas  por  lo  co- 
mún , á veces  palmeadas  ; con  los  senos  laterales  ordina- 
riamente acorazonados  y el  de  la  base  ensanchado , casi 
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lisas  y de  un  verde  muy  amarillento  en  su  haz  superior, 
algo  borrosas  en  la  inferior  ; con  la  borra  poco  adheren- 
te  y blanca,  tienen  ademas  algunos  pelitos  sobre  los  ner- 
vios : dientes  cortos.  Cabillo  lampiño,  de  color  rojo  cla- 
ro , en  ángulo  casi  recto  con  la  hoja. 

UVAS  con  la  superficie  igual  , bastante  traslucientes, 
muy  blandas  , muy  tempranas  : hollejo  grueso.  Anillo 
circular  , pardo-rojizo.  -Semilla  una. 

Observación.  Solo  he  visto  tres  cepas  débiles  de  este 
vidueño  que  nunca  han  producido  racimo  regular.  Sus 
caracteres  indican  que  es  uno  de  los  mejores  para  vinos. 

En  Xerez  , pago  de  Valdetoro  junto  á Caulina. 

38.  - XIMENEZ  ZUMBON.  XIMJ5NEZI0IDES. 

Estampa  VIII. 

Pedro  Ximenez  Zumbón  en  Motril. 

. Sarmientos  broncos  : hojas  palmeadas  verde-amarillentas: 
racimos  ralos ; uvas  medianas  algo  oblongas  blancas  blandas 
muy  dulces. 

Ramis  fragilibus  : foliis  pahnatis  viridi-luteis : acinis  raris 
mediocríbus  oblongiusculis  albis  niollibus  dulcís  ¡¡mis. 

Este  vidueño  tiene  el  mismo  porte , SARMIENTO  y 
HOJA  que  el  Jaén  blanco. 

RACIMOS  muchos,  algo  grandes,  aovado-cilíndricos: 
ogracejo  ninguno  : uva  menuda  poca.  Pezón  tierno. 

UVAS  del  largo  de  seis  lineas  con  cinco  y media  de 
grueso  , muy  obtusas  , con  la  superficie  igual  , bastante 
traslucientes , muy  tempranas , suelen  dorarse  un  poco: 
hollejo  muy  delgado.  Anillo  de  cinco  lados , de  color 
pardo- claro. 

Observación.  Por  la  descripción  que  acabo  de  dar  del 
fruto  de  este  vidueño  se  ve  que  debe  ser  excelente  para 
vino  : en  efecto  se  parece  tanto  al  del  famoso  Pedro  Xi- 
menez común-  que  solo  pueden  distinguirse  teniendo  á los 
dos  delante  : entonces  se  ve  que  el  racimo  del  Zumbón 
es  mayor  y su  uva  algo  mas  gruesa  y menos  dulce.  Si  el 
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vinador  diese  á su  cultivo  la  atención  que  merece , es  pro- 
bable que  no  tardase  mucho  á preferirlo  al  mismo  Xime- 
nez  común  , porque  es  mas  esquilmeño  que  este. 

_ Sol°  ^ visto  algunas  cepas  de  esta  variedad  en  la 
viña  de  García , pago  del  Magalete  en  Motril. 

39.  - TINTILLA.  L1EBAU LTT  (1). 

Estampa  IX. 

. Tintilla  en  Sanlucar  , Xerez,  Rota,  Trebugena  , Chi- 
piona  , Arcos  , Espera  , Paxarete  y Algeciras. 

Tinto  en  Málaga. 

Tinta  en  Moguer. 

Alicante  en  Sanlucar,  Xerez  y Málaga 
Tinta  mencida  en  Conii  y Tarifa. 

redo„““s.etS"Íd<>S  r°j°-parduz':“  ««  pequeSas 

gH¡  mc,h  ™ir°- f ■'  «m,s  ¡arvú  „¡- 

Alicante  ó tinto.  La  Lena , loc.  cit.  pag.  26. 

CEPA  gruesa  , brota  algo  tarde. 

SARMIENTOS  medianos,  gruesos:  cañutos  medianos- 
rebuscos  muy  pocos. 

HOJAS  medianas  , irregulares  , lobadas  por  lo  ordi- 
nario , a veces  palmeadas;  con  todos  los  senos  comunmen- 
te acorazonados  o alménos  ensanchados  , algo  rugosas 

de  caer"  m K B°  °bSCUr°  ^ Cambian  en  ™J“0 
b linca"  ’ “y  b°rr0SaS  ; COn  la  bma  maY  adherente  y 

ctóemeror  T tem^aV  P-  <»  común, 

Ir  ‘ 7 K ’ 8 puntiagudos : dientes  medianos.  Cabi- 

llo ,ig_o  borroso , de  un  rojo  muy  subido  que  se  extien- 

RACIMOS  T'  ^ “i"81"0  reCt°  c°"  la  Ha- 
RACIMOS  muchos  , medianos  . poco  apretados : agra. 

“no  delosautores  d- 
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Ccjo  poco  : uva  menuda  ninguna.  Pezón  muy  corto,  muy 

dU1°UVAScasi  iguales,  muy  obtusas,  con  la  superficie 
igual,  muy  jugosas  con  el  jugo  muy  tinto , de  un  sabor 
particular  muy  dulce  empalagoso  y algo  áspero  muy  pa- 
recido al  del  mosto , algo  tardías : hollejo  grueso.  Semi- 

' ' 'i'mITsu  mosto  en  veinte  y seis  de  Septiembre  expri- 
mido de  uvas  de  Chipiona  1 5 grados  , de  uvas  de  Rota 
algo  mojadas  «4  ; y en  3 de  Octubre  de  uvas  de  la  Pal- 

mosa  con  un  día  de  asoleo  165.  . , , 

Observación  i?.  Algunos  racimos  de  esta  variedad  p 
dieran  confundirse  á primera  vista  con  los  del  Palo 
común  sino  se  atiende  á que  son  siempre  mas  " do  y 
una  mitad  mas  chicos.  Sus  uvas  son  también  una  mnad 
mis  chicas  que  en  el  Palomino  común  , opacas  , de  mas 
grueso  hollejo , mas  blandas  y jugosas  , y de  muy  diver- 

S0  Observación  ai.  Esta  variedad  prueba  en  los  barros  y 

arenas  mucho  mejor  que  en  ninguna  otra  especie  de  ter. 
re"  De  este  viduefio  se  saca  el  famoso  vino  de  Rota  co- 

convertir  en  vinos  unios,  asi  en  e , de  Sall. 

ga  entra  de  él  una  sexta  parte  y co.«c  ^ 

lucar  compran  su  uva  a los  de  Ro  y y otro  T¡_ 
mismo  objeto  , bien  persuadidos  de  que  g ^ San_ 
dueño  puede  llenarlo  mejor,  ^os  Prinap  1 ¡mit¡mdo 

lucar  son  el  Xaloque  , Carlon  y la 

á la  de  Rota.  , . vinas  En  Chi— 

En  Rota  ocupa  la  mayor  parte  tienen  de 

piona,  Trebugena  , Arcos  , sPera  ^ vcrez  y Paxarete 
él  algunas  manchas  , y en  Sanlucar  , Xere  y 

solo  algunas  cepas  salteadas. 

- CP  hace  en  imitación  del  vino  de  Benicarlo 
j Se  llama  así  porgue  se  hace  en 

en  Valencia. 
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40.  - TINTO.  MACVLATA. 

Estampa  X. 

' t < T . . 

Tinto  en  Granada,  Motril  y Luxar. 

Tintillo  de  Luxar  en  Motril. 

Sarmientos  muy  broncos:  hojas  palmeadas  : uvas  medianas 
redondas  negras  muy  blandas. 

Ramis  válele  fragiíibus  : foliis  palmatis  : acinis  mediocribus 
rotundis  nigris  molas  muís. 


UrA  tinta.  Valcárc.  loe.  cit.  pag.  24. 


SARMIENTOS  ordinariamente  tendidos  , mediana- 
mente gruesos  , de  color  pardo-rojizo  muy  subido  • re- 
buscos bastantes.  Nietos  pocos.  HOJAS  con  los  dientes 
algo  largos  : borra  poca  y poco  adherente.  RACIMOS  al- 
go grandes  , bastante  apretados  , con  algún  agracejo 
UVAS  del  largo  de  cinco  líneas  y media  con  cafi  0/ro 
tanto  de  grueso  , bastante  ásperas  y desabridas  , sin  aquel 
sabor  característico  indescriptible  de  la  Tintilla  , maduran 
en  el  tiempo  ordinario.  Su  mosto  es  algo  menos  tinto 
que  el  de  la  Tintilla  , con  la  qual  conviene  en  los  ca- 
racteres que  no  se  han  indicado. 


„ , Observación.  En  Andalucía  y otros  países  , cuyo  vi- 
ñedo es  todo  de^  uvas  blancas  , procura  cada  propietario 
tener  en  sus  vinas  una  ú otra  mancha  de  uvas  tintas  pa- 
ra hacer  con  ellas  alguna  bota  de  vino  tinto  ó darle  al- 
menos  este  color  que  se  prefiere  en  casi  toda  España  al 
blanco  y al  dorado  : otros  las  compran  para  el  mismo  fin 
de  algunos  que  solo  las  cultivan  con  el  objeto  de  venderlas 
En  pocos  pueblos  de  Andalucía  « se  cultiva  por  mayor 
el  vidueño  tinto.  De  aquí  resulta  que  en  toda  ella  se 
da  este  nombre  indistintamente  y sin  adición  ninguna  2 


lenca  Scfdf  Motil-Tn  de  Ca' 

no  con  una  casta  que  llaman  tinta.  5 tCdo  el  vi* 

Lo  mismo  sucede  en  otras  provincias  de  España. 
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á la  variedad  que  plantan  para  dar  color  á sus  mos- 
tos, y en  suma  que  sea  tan  vago  y general  como  el  de 
Jaén  y Albillo.  En  la  Alpujarra  , partido  de  Baza  , Rio 
Almanzora  y otros  distritos  del  reyno  de  Granada  tienen 
su  vidueño  tinto  , que  , según  las  senas  que  me  han  da- 
do de  él  , creo  sea  la  misma  variedad  que  acabo  de  des- 
cribir. Las  tres  tintas  (Even  , Xancivel  ó legítima  y Ve- 
lasco  ) que  describe  Boutelou  ( páginas  336  , 34.5  y 346) 
son  diversas  de  las  mias. 

41.  - ROMÉ.  BRET0NNERL4  (1). 

Romé  negro  en  Motril. 

Sarmientos  postrados  broncos  : hojas  medianas  palmeadas: 
uvas  medianas  redondas  negras  algo  blandas  de  un  dulce  ads- 
tringente  , hollejo  algo  grueso. 

Ramis  prostratis  fragilibus  : fouiis  mediocribus  palmatis:  aci- 
nis  mediocribus  rotundis  nigris  molliusculis  dulco-austeris}  cute  cras- 
siuscula. 

Vitis  acino  nigro  , rotundo  , duriusculo  , sueco -nigro  labia 
inficienti.  Teinturier.  Rizier  , Dice.  pag.  178.  Tabla  9? 

Uva  tinta.  Traducción  castellana  del  Rozier  , art.  vid , 

pág.  1 68  ? 

Difiere  ademas  de  la  anterior  por  sus  SARMIENTOS 
con  bastantes  Nietos  cortos  y ningún  rebusco  : HOJAS 
con  muchos  pelos  sueltos  y derechos  en  su  envés  , prin- 
cipalmente junto  á los  nervios  y venas;  con  el  Cabillo 
verde-rojizo  : RACIMOS  pocos , con  alguna  uva  menuda ; 
con  el  Pezón  bastante  largo  y muy  correoso  ; con  los 
PezonCITOS  morado— negruzcos  en  su  mitad  superior: 
UVAS  algo  mas  grandes  ( del  largo  de  seis  lineas  con 

muy  poco  menos  de  grueso  ). 

Una  vigésima  parte  de  las  viñas  de  Motril  es  de  es- 
te vidueño  que  cultivan  para  dar  color  á los  mostos. 

(X)  Variedad  dedicada  al  Agrónomo  La  Bretonnbrie  , de  quien  se 
habló  en  la  pag.  86. 
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42.  - GARABATONA.  DIVERSIFOLIA. 

Estampa  de  los  caracteres  de  la  vid  común  , fig.  4. 

Estampa  XI. 

Garabatona  en  Sanlucar. 

Sarmientos  tiernos  : hojas  palmeadas  ó casi  enteras  : ra- 
cimos  muy  pequeños  : uvas  muy  apiñadas  muy  pequeñas  redon- 
das negras. 

R.amis  teneris  : foliis  palmatis  subintegrisve  : racemis  mini- 
tnis  : acinis  confertissimis  minimis  rotundis  nigris. 

Parriza.  Volcare,  loe.  cit.  pag.  1 3 ? 

Vitis  silvestris.  Labrusca.  Agracera.  Traduc.  del  Rozier, 
loe.  cit.  pag.  166  ? 

SARMIENTOS  delgados , rollizos , de  color  pardo- 
rojizo  claro  : cañutos  medianos. 

HOJAS  grandes,  irregulares  , palmeadas  lobadas  y ca- 
si enteras  en  un  mismo  individuo  ; con  los  senos  laterales 
muy  ensanchados  ó acorazonados  quando  son  palmeadas, 
poco  ensanchados  ó agudos  en  las  lobadas  ; con  el  seno 
de  la  base  ensanchado  ó acorazonado  , lisas  y de  un  verde 
obscuro  que  se  convierte  en  rojo  subido  apenas  comien- 
zan a secarse  en  su  parte  superior , algo  borrosas  en  la  in- 
terior ; con  la  borra  adherente  y blanca:  gajos  cinco,  en- 
teros o cortados  , muy  puntiagudos  : dientes  largos  : ner- 
1¡0S  cublertos  de  borra  ó de  pelos  sueltos.  Cabillo 
o loso  ó peloso  , blanco— amarillento  ó de  un  rojo  cla- 
ro , en  ángulo  recto  con  la  hoja. 

RACIMOS  del  largo  de  dos  á quatro  pulgadas  , ao- 
vado-cuindricos  , algo  recompuestos  ó compuestos  en  su 
parte  superior  , sencillos  en  la  inferior. 

UVAS  rnuy  obtusas,  con  la  superficie  igual  , blandas, 
de  hollejo  grueso  , agrias  , muy  tardías  ( maduran  á fines 
de  Septiembre  ). 

Ob.eiiGL.on.  1?.  Eata  var¡edat3  ec}ia  gores  iiasta 
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mes  de  Septiembre  , y como  á las  plantas  que  vegetan 
baxo  del  equador  se  la  ve  á un  tiempo  cargada  de  llores 
todavía  no  fecundadas  y de  frutos  ya  casi  sazonados. 

Observación  2?.  Es  muy  afine  á esta  variedad  la  que 
trae  Jacquin  estampada  en  su  Icones  plantarum  rariorumy 
vol.  1.  Lam.  50,  y muy  ligeramente  descrita  en  su  Co llec- 
tanea  , vol.  3 , pag.  160.  Jacquin  no  pinta  en  la  suya  hoja 
ninguna  con  senos  que  profundicen  hasta  mas  abaxo  de  la 
mitad  ó sean  acorazonados,  ni  con  borra  ó pelo  , ni  de 
color  verde  subido.  Le  pinta  un  racimo  poco  apretado  y 
las  uvas  moradas.  Pero  como  dicha  estampa  representa 
pésimamente  las  flores  , y el  ramito  que  se  tomó  para 
el  dibuxo  parece  cortado  de  la  punta,  es  decir  mal  esco- 
gido , puede  sospecharse  que  la  planta  de  Jacquin  difie- 
re de  la  Garabatona  mucho  menos  de  lo  que  aparece  por 
las  notas  que  él  expresa.  Es  de  notar  que  el  vidueño  de 
este  autor  es  también  espontáneo  , y muy  común  en  los 
montes  de  las  Islas  y riberas  del  Danubio  en  el  Austria 
baxa. 

Abunda  en  la  Algaida  de  Sanlucar  , cubriendo  los 
arrayanes  , lentiscos  , zarzas  y otras  matas  y arbustos. 

43.-  MORRASTELL.  VALCARCELÍA  { 1). 

Morrastell  en  Cuebas  , Lubrin  , los  Velez,  &c. 

Torrontés  en  Lubrin. 

Casca  en  los  Velez. 

Sarmientos  cortos  muy  tiernos  : hojas  medianas  palmea- 
das: racimos  ralos  : uvas  pequeñas  muy  redondas  negras  blan- 
das muy  dulces  tardías. 

Ramis  brcvibus  tenerrimis  : foliis  mediocribus  p almatts  : aci- 
kis  raris  parvis  rotundissimis  nigris  mollibus  dulcissimis  serotmis. 

jMb NASTRELL  VERDADERO.  ValcarC.  loC . Clt.  pag'  * 9 * 

Monastrell  menudo.  Del  Vao  , ibid.  pag,  24  . 

(1)  Variedad  dedicada  á nuestro  Agrónomo  Valcarckl , , que  se  ha 
distinguido  entre  los  Ampelografos , según  lo  luce  ver  en  la  pag.  86. 
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SARMIENTOS  muy  cortos , de  canuto  cortísimo,  par- 
do-rojizos. 

HOJAS  de  color  verde  obscuro , bastante  borrosas; 
con  la  borra  muy  adherente  y blanca  : dientes  medianos. 
Cabillo  de  color  rojo  claro. 

RACIMOS  pocos  , medianos  , con  algún  agracejo. 

UVAS  de  quatro  líneas  de  diámetro  , muy  desiguales, 
muy  obtusas  , con  la  superficie  igual,  muy  negras  , se 
desprenden  del  pezoncito  fácilmente , muy  jugosas  : holle- 
jo algo  grueso. 

Observación.  Se  cultiva  también  en  Lubrin  un  vidue- 
ño que  llaman  Morrastell  blanco  , el  qual , según  dicen, 
solo  se  diferencia  del  negro  en  que  es  muy  temprano  y 
en  el  color  del  fruto. 

Se  cultiva  en  los  pueblos  citados  para  dar  color  al  vino. 

44.  - VIRGILIANA.  riRGILIj4Nsí  (1). 

Estampa  XII. 

Hojas  verde-amarillentas:  racimos  pequeños:  uvas  trasova- 
das negras  sumamente  blandas. 

Foliis  viridi-luteis  : racemi s parvis  : acinis  obovatis  nigris 
eximid  mollibus. 


SARMIENTOS  como  en  la  Garabatona , sin  rebuscos. 

HOJAS  medianas,  muy  irregulares,  enteras  ó con 
2 - 4 senos  muy  cortos  , algo  rugosas  y de  un  verde 
muy  amarillento  en  su  parte  superior  , borrosas  en  la  in- 
íerior  ; con  la  borra  muy  adherente  y blancas  dientes  cor- 
tos. Cabillo  blanco-verdoso  ó blanco-rojizo. 

RACIMOS  muchos  , ralos  ó muy  ralos  por  lo  común, 
a veces  bastante  apretados. 

UVAS  pequeñas  , obtusas  , con  la  superficie  igual, 
muy  traslucientes  , agridulces  , algo  tardías. 

Crece  espontáneamente  en  el  navazo  del  negro  , sitio 
de  la  Algaida  de  Sanlucar. 


dilL  65  o v,arriedad  silvestre  al  cantor  divino  de  las  selvas  y 

dueños  , P.  Virgilio  Marón.  Véase  su  articulo  en  la  pag.  74. 
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4S--  BEBA.  BUL  LATA. 

Estampa  XIII. 

Beba  en  Sanlucar  , Xerez  , Trebugena  , Chipiona  y 
Conil. 

Sarmientos  tiernos  : hojas  grandes  , las  inferiores  muy 
grandes  y ainpollosas : uvas  algo  apiñadas  muy  grandes  casi  re- 
dondas blancas. 

Ramis  tcneris  : foliis  magnis  , inferioribus  maximis  bullatis  : 
acinis  subconfertis  maximis  subrotundis  albis. 

White  Ratsin  Grape.  Langley  , loe.  cit.  pag.  116. 
Lam.  4j  y 44? 

CEPA  medianamente  gruesa  , brota  muy  temprano. 

SARMIENTOS  tendidos  , largos  , algo  delgados  , ro- 
llizos , pardo-rojizos:  canutos  largos:  rebuscos  pocos. 

HOJAS  de  figura  irregular,  palmeadas  ó lobadas  por 
lo  común  , con  los  senos  ordinariamente  acorazonados, 
verde-amarillentas  , muy  borrosas ; con  la  borra  muy  ad- 
herente  y blanca , caen  algo  tarde  : gajos  cinco  , casi  en- 
teros , algo  puntiagudos  : dientes  medianos.  Cabillo  al- 
go borroso  , de  color  rojo  poco  subido  , en  ángulo  casi 
recto  con  la  hoja. 

RACIMOS  bastantes  , muy  grandes , con  muy  poco 
agracejo  y el  Pezón  correoso. 

UVAS  muy  obtusas  , con  la  superficie  igual  , duras, 
carnosas  , muy  sabrosas  , tardías  : venas  muy  poco  ma- 
nifiestas : hollejo  delgado.  Anillo  bastante  marcado,  cir- 
cular , de  color  pardo-rojizo  bastante  subido. 

Pesó  su  mosto  en  Sanlucar  en  19  de  Septiembre  9 
grados. 

Observación.  Las  uvas  de  esta  variedad , especialmen- 
te las  expuestas  al  sol  , toman  un  dorado  muy  sucio, 
que  las  rodea  siempre  en  círculos  concéntricos. 

Se  encuentran  algunas  cepas  de  este  vidueño  en  la 
mayor  parte  de  las  viñas  de  Sanlucar , Xerez  y Trebuge- 
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na.  En  este  ultimo  pueblo  hacen  de  sus  uvas  pasas  de  le— 

xía , y en  los  tres  las  conservan  colgadas  para  comer  en 
invierno. 

También  se  cultiva  en  Chipiona  y Conil. 


46.  - GALANA.  GALANA(i). 

„ Hojas  grandes  , las  inferiores  muy  grandes  : uvas  algo  api- 
ñadas medianas  casi  redondas  blancas  duras. 

Fox-iis  magnis  , 1.1 ferioribus  maximis  : acinis  subconfertis  me- 
mocnbus  rotundiusculis  albis  duris. 

HOJAS  rugosas,  rara  vez  algo  ampollosas  : UVAS 
algo  mas  redondas  que  en  la  anterior  , con  la  qual  con- 
viene en  todo  lo  demas. 

Observación.  Esta  variedad  y la  anterior  tienen  mucha 
afinidad  con  las  de  la  tribu  III. 

de  MainaUÍVa  “ San,UCar  en  Ios  Pa80s  del  Hornillo  y 


47-  - MONTÍJO  CASTELLANO.  DUSSIEUX (*), 

Montúo  castellano  en  Granada  y Motril 
Montuo  de  Xerez  en  Granada  y Motril 
Montuo  vigiRIego  en  Granada  y Albolote 


Sarmientos  muy  tiernos:  uvas  medianas  oblongas  blancas  dn 
ras  muy  sabrosas  , con  el  hollejo  delgado  8 U~ 

*c,ms  ***» 


lasCfrtoas  TrTl  “7  adherente  > P°c°  agrietada  con 
c?dV  estrechas  : brota  tarde. 

nardo  f^TOS  tendidos,  algo  gruesos,  rollizos,  de  color 
pardo- rojizo  subido  = rencor  michos.  Ni.ro.  bastante" 

(0  La  dedico  al  capataz  Pablo  Oíh»,  „ , . 

mgfvise  ¿tg  Pxivr°S  n,“h“  t““,«  dd  ““  Sel 

“TT  "■  redactado  el 

87  y ioi.  Wddtl  DlCcl0na®°  de  Rozier.  Véanse  las  paginas 
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HOJAS  grandes  , algo  irregulares , lobadas  ó palmea- 
das i con  los  senos  acorazonados  ó ensanchados  por  lo 
ordinario  , muy  rugosas  y de  un  verde  obscuro  en  su 
parte  superior  , sumamente  borrosas  en  la  interior  \ con 
la  borra  muy  adherente  y blanca  : gajos  cinco  , casi  en- 
teros , algo  puntiagudos  : dientes  medianos.  Cabillo  rojo. 

RACIMOS  muchos  , grandes,  aovado-cilíndricos,  al- 
go ñoxos  : agracejo  ninguno  : uva  menuda  ninguna.  Plzon 
largo  , tierno  , verdoso. 

UVAS  del  largo  de  siete  líneas  con  seis  de  grueso, 
casi  iguales,  obtusas  , con  la  superficie  igual,  muy  car- 
nosas , maduran  en  el  tiempo  ordinario  : pincel  ninguno. 

Se  cultivan  algunas  cepas  y parras  de  este  vidueño 
en  los  pueblos  citados,  donde  estiman  mucho  su  uva  para 
comerla  fresca  y conservar  colgada. 


48.  - PECHO  DE  PERDIZ.  PICT  A. 

Pecho  de  perdiz  en  Motril x. 

Valancí  en  Lubrin. 

Pasa  de  Malaga  en  Lubrin. 


Sarmientos  tiernos  : hojas  grandes : uvas  apiñadas  me- 
dianas trasovadas  de  color  dorado  sucio  duras  muy  carnosas. 

Ramis  te„er»  : Komis  m,gm*  : ac.nis  conferí  ntedtocnbus 

obovatis  spurco-auratis  duris  carnosissimis. 

HOJAS  con  senos  algo  acorazonados , bastante  rugo- 
sas ; con  la  borra  poco  adherente  , caen  en  el  tiempo  or 
dinario.  RACIMOS  medianos,  á veces  algo  grandes  , con 
los  gajos  cortos  , engrosados  por  la  punta  ordinariamen- 
te. UVAS  desiguales,  de  siete  lineas  y media  de  argj 
cinco  y media  por  lo  mas  grueso  , muy  tras  u e¡J0’ 
con  las  venas  muy  manifiestas  y el  hollejo  alg  g 
Anillo  muy  marcado  , compuesto  de  glan  u as  o oiig..^, 
de  color  pardo-rojizo  subido. 

, La  llaman  así  según  parece  por  «1  dibuxoque  presentan  las  man- 
chas de  su  uva,  algo  semejante  al  del  pecho  de  la  perdis. 
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En  todo  lo  demás  conviene  con  la  Beba. 

Observación.  Las  uvas  de  esta  variedad  están  llenas, 
especialmente  por  la  parte  que  las  baña  el  sol , de  unas 
manchas  de  color  dorado  sucio  y á veces  pardo  , las  qua- 
les  se  componen  de  otras  manchitas  de  figura  de  puntos, 
cuya  intensidad  varía  mucho. 

Se  cultivan  algunas  cepas  y parras  de  esta  variedad 
en  los  pueblos  arriba  citados  , donde  la  estiman  mucho 
para  comer. 

49.  - ZURUMÍ.  BIPARTITA. 

Estampa  XIV. 


ZuRUMf  en  Granada  y Motril. 

Valencí  en  Baza  , los  Velez  , Somontin,  &c. 


Sarmientos  muy  tiernos:  hojas  medianas  verde-amarillen- 
tas : racimos  algo  ralos  : uvas  medianas  un  poco  oblongas 
blancas  algo  duras  muy  sabrosas  tardías  , con  el  hollejo  delgado 
. K-anus  tenerrtmis : foliis  mediocribus  viñdi-luteis  : acinjs  ra- 
nuscuhs  mediocribus  oblongiusculis  albis  subduris  sapidissimis  seró- 
tina, cute  tenut.  r 


CEPA  : corteza  muy  adherente  , poco  agrietada  , con 
las  grietas  estrechas  : brota  tarde. 

SARMIENTOS  parte  erguidos  y parte  tendidos  lar- 
gos , delgados,  rollizos,  pardo -rojizos  : cañutos  largos- 
rebuscos  bastantes.  Nietos  muchos.  6 

HOJAS  algo  irregulares  , lobadas  ; con  los  senos  algo 
ensanchados  y a veces  acorazonados , lustrosas  en  su  parte 
superior,  algo  borrosas  en  la  inferior;  con  la  borra  po- 
o a lerente  y blanca  : gajos  cinco , casi  enteros  , algo 

puntiagudos  : dientes  ■ medianos.  Cabillo  de  color  rolo 
algo  claro.  ^ 

HACIMOS  muchos,  á veces  pocos  , grandes , casi  ci- 
ndricos  , delgados  por  io  común  , partidos  muv  fre 
cuent emente  en  dos  por  la  punta  y á veces  en  toda  !ñ 
extensión  como  si  fuesen  compuestos  de  dos  racimos  ó 

grandes  gajos  reunidos  en  un  pezón  común  : gajos 
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muy  largos  : agracejo  mucho:  uva  menuda  bastante.  PEZON 

largo,  duro. 

"UVAS  de  cinco  lineas  y media  de  largo  con  cinco  de 
grueso,  casi  iguales,  obtusas,  con  la  superficie  igual,  de 
color  blanco  algo  y bastante  dorado  por  lo  común,  muy 
traslucientes,  se  desprenden  del  pezoncito  fácilmente,  oas- 
tante  jugosas : pincel  ninguno.  Anillo  nmguno. 

Observación.  En  los  Velez  cultivan  un  vidueño  que 
llaman  Abeací  blanca  , el  qual  , según  informe  de  vi- 
ñadores hábiles  , solo  difiere  del  Zuruuií  en  que  su  sar- 
miento es  mas  largo,  sus  uvas  algo  menos  gruesas  y me- 
jores todavía  para  colgar. 

Se  cultiva  para  comer  en  algunas  viñas  y emparra- 
dos de  Granada,  Somontin  , los  Velez  , &c.  ; en  la  de 
Javalcuna  de  D.  Diego  de  Burgos  , en  la  de  García  en 
el  Magalete  y algunas  otras  de  Motril. 

En  Baza  se  prefiere  para  colgar  á todas  las  demas 
castas  , porque  ademas  de  conservarse  muy  bien  aventa- 
ja en  sabor  á casi  todas  las  que  se  cultivan  con  este  ob- 
jeto. 

So.-  DE  COLUMELA.  COLUMELLM  (i). 


Saa mientos  tendidos  largos  delgados  tiernos  hojas  de 
un  verde  obscuro:  racimos  grandes:  uvas  algo  apiñadas  gran- 
des casi  redondas  blancas  duras.  _ , . . • 

Ramis  p rostratis  tongis  gracilibus  teneris  : foí-iis  obicwr 
dibus:  racemis  mugnis:  acinis  subconfertis  tnagms  subiotun  ts 
duris. 


CEPA  delgada  , brota  en  el  tiempo  ordinario. 
SARMIENTOS  muchos  , rollizos,  pardo-rojizos  : re- 
buscos muy  pocos.  Nietos  pocos.  ^ 

HOJAS  medianas  , casi  enteras  , a veces  lobad.. 
especial  las  superiores  , rugosas  , bastante  borrosas  ; con 
la  borra  muy  adherente  y blanca  : dientes  me  ian 
BILLO  algo  borroso,  de  color  rojo  claio. 

M Dedico  esta  hermosa  variedad  al  Príncipe  de  los  Agrónomos  y 
Padre  de  la  Ampelograüa , al  culto  y sabio  Columba.  Vease  su  arti- 
cule en  la  pag.  75- 
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RACIMOS  muchos , con  muy  poco  agracejo. 

UVAS  exactamente  como  las  de  la  Beba  , pero  sin 
los  círculos  concéntricos  que  describí  hablando  de  esta. 

Se  cultiva  en  Munibe  , pago  de  Sanlucar. 

gi.  - CEPA  CANASTA.  PROLIFERA. 

Cepa  canasta  en  Paxarete. 

Hogazuela  en  Arcos  y Espera. 

Sarmientos  tendidos  algo  gruesos : hojas  con  senos  agudos 
y dientes  conos  : racimos  pequeños  entre  cilindricos  y algo 
globosos  : ovas  apiñadas  redondas  blancas  blandas. 

Ramis  prostratis  crassiusculis  : Forns  acuté  sinuatis  breviter 
dentatis  : racemis  parvis  cylindrico- subgtobosis  : acinis  confertis 
roturulis  albis  mollibus. 

SARMIENTOS  medianos , rollizos , de  color  pardo- 
rojizo  subido,  tiernos,  se  marchitan  por  la  punta  mas  tar- 
de que  en  los  demas  vidueños  : cañutos  cortos  : rebuscos 
muy  pocos.  Nietos  muchos. 

HOJAS  medianas , las  inferiores  grandes , algo  loba- 
das , de  color  verde  muy  amarillento,  algo  borrosas,  con 
la  borra  muy  adherente  y blanca.  Cabillo  rojizo. 

RACIMOS  muchos , á veces  pocos  , sin  agracejo.  Pe- 
zón tierno  , sin  tamborilete. 

UVAS  de  seis  líneas  de  grueso  y otras  tantas  de  lar- 
go , desiguales,  muy  obtusas , con  la  superficie  igual,  bas- 
tante sabrosas  , tempranas  : hollejo  delgado. 

Observación.  Es  sumamente  afine  á esta  variedad  la 
que  llaman  en  los  Velez  Albillo  ú Ojo  de  liebre,  se- 
gún los  informes  que  me  dieron  aquellos  naturales. 

Hay  bastantes  manchas  de  ella  en  las  viñas  de  Ar- 
cos y Espera , y algunas  en  las  de  Paxarete. 

- CALOÑA.  COLONIA  (i). 

(i)  La  dedico  á Don  Rafael  Colon  , Vicario  de  Sanlucar , por  ha- 
berme suministrado  algunos  datos  importantes  de  que  hago  uso  en 
esta  obra.  ’ 6 
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Caloña  en  Sanlucar',  Xerez,  Trebugena,  Arcos  , Es- 
pera , Paxarete  y Tarifa. 

Racimos  ralos  : uvas  grandes  casi  redondas  blancas  blan- 
das algo  agrias  tempranas. 

Acinis  raris  magnis  rotundiusculis  albis  mollibus  subacidis 
prcecocibus. 

CEPA  mediana  , brota  en  el  tiempo  ordinario. 

SARMIENTOS  pocos  , algo  erguidos , cortos  , delga- 
dos, rollizos,  pardo- rojizos : rebuscos  muy  pocos.  Nietos 
pocos. 

HOJAS  medianas  , casi  enteras , algo  rugosas  y de  un 
verde  algo  amarillento  en  su  parte  superior  , poco  borro- 
sas en  la  inferior;  con  la  borra  poco  adherente,  blanca, 
muy  desigualmente  repartida  por  lo  ordinario  : dientes 

medianos.  Cabillo  lampiño  , de  un  rojo  subido  que  pa- 
sa á teñir  la  base  de  los  nervios. 

RACIMOS  grandes. 

UVAS  obtusas  , con  la  superficie  igual,  sabrosas,  muy 
tempranas  : hollejo  delgado.  Anillo  de  color  pardo- rojizo 
claro. 

Se  cultivan  muchas  manchas  de  esta  variedad  en  las 
arenas  , y algunas  en  la  albariza  de  Xerez  con  el  objeto  de 
venderla  para  comer.  También  se  cultiva  mucho  en  1 arila. 

Tienen  manchas  de  ella  en  Arcos,  Espera  y Paxare- 
te , y algunas  cepas  en  Sanlucar  y Trebugena. 

53.-  FRAY  GUSANO  DE  MAINA.  ROTU  NDIFOLLd. 

Fray  gusano  en  Sanlucar. 

Hojas  casi  redondas  casi  enteras , con  los  dientes  muy  cortos, 
blandas  verde-amarillentas  : racimos  pequeños  : uvas  trasova- 
das muy  blandas.  . ... 

Fox-tis  suborbicularibus  subintegris  brevissimé  dentatts  mollibus 
viridi-luteis  : racemis  parvis  : acinis  obovatis  mollisimts. 

CEPA  y SARMIENTOS  como  en  el  Listan  común, 
excepto  que  el  color  de  estos  es  algo  mas  subido.  HOJAS 
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exáctamente  como  en  el  Mollar  negro  común.  RACIMOS 
y UVAS  como  en  el  Albillo  castellano  , excepto  que  aque- 
llos son  mas  chicos  llevan  ordinariamente  mas  agrace- 
jo, y estas  son  de  un  sabor  dulce  mucho  mas  grato  al  pa- 
ladar. 

La  he  visto  en  Maina  , pago  de  Sanlucar. 

54-  - CIENFUENTES.  SUBCOMPRESSA. 

Cienfuentfs  en  Arcos  y en  Paxarete. 

Sarmientos  tendidos  muy  largos  algo  aplastados  por  la 
base  , tiernos  : hojas  grandes  , con  senos  acorazonados  , verde- 
amarillentas  : racimos  pequeños : uvas  muy  redondas  blancas 
blandas  dulces. 

Ramis  prostratis  longissimis  basi  subcompressis  teneris  : foliis 
magnis  cordato-sinuatis  viridi-luteis  : racemis  parvis  : acinis 
rotundissimis  albis  mollibus  dulcibus. 

SARMIENTOS  gruesos , pardo-rojizos  : canutos  algo 
largos : médula  mucha.  Nietos  muchos,  largos , con  mu- 
chos rebuscos. 

HOJAS  lobadas  o casi  enteras  , borrosas  ; con  la 
borra  muy  adherente  y blanca  , algo  cóncavas  al  madurar 
el  fruto  : gajos  cinco  : dientes  medianos.  Cabillo  peloso, 
rojo , en  ángulo  casi  recto  con  la  hoja. 

RACIMOS  bastantes,  bastante  y muy  apretados : agra- 
cejo poco.  Pezón  largo  , tierno  , con  tamborilete. 

UVAS  de  siete  líneas  de  grueso  y casi  igual  largo, 
casi  .guales  , muy  obtusas  , con  la  superficie  igual , tem- 
pranas : hollejo  grueso. 

Pesó  su  mosto  en  Paxarete  en  30  de  Setiembre  1 3 grados. 
iservacion.  He  visto  en  esta  variedad  algunos  nietos 
con  tres  grandes  rebuscos. 

Se  cultiva  en  Arcos  y en  Paxarete. 

DORADILLO.  AURANTIA. 

Estampa  XV. 

* 
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Doradillo  ( jaén  ) en  Málaga  , Molvizar  , Alge- 
ciras , &c. 

Plateado  ó Plateadillo  en  Motril. 

Sarmientos  tendidos  muy  broncos  : uvas  muy  apiñadas  me- 
dianas algo  trasovadas  muy  doradas  duras  ásperas. 

Ramis  prostratis  valde  fragilibus : acinis  confertissims  me- 
diocribus  subobovatis  auraússimis  duris  austeris. 

Jaén  doradillo.  La  Lefia  , loe.  cit.  pag.  20. 

CEPA  brota  muy  temprano , muy  vivaz. 

SARMIENTOS  muchísimos,  muy  largos  , muy  grue- 
sos , rollizos  , de  color  pardo-rojizo  muy  subido.  Nietos 
muchos  , cortos. 

HOJAS  medianas  , casi  enteras  , algo  rugosas  y de 
color  verde  algo  amarillento  en  su  parte  superior , bastan- 
te borrosas  en  la  inferior  ¿ con  la  borra  persistente  y blan- 
ca , caen  muy  tarde  : dientes  medianos.  Cabillo  de  co- 
lor rojo  bastante  subido. 

RACIMOS  muchísimos  , medianos  , sin  agracejo.  Pe- 
zón mediano  , correoso. 

UVAS  del  largo  de  seis  líneas  con  cinco  de  grueso, 
casi  iguales  , muy  obtusas  , con  la  superficie  igual  , muy 
traslucientes  , bastante  carnosas  , maduran  algo  tarde: 
hollejo  bastante  grueso.  Anillo  muy  marcado  , estrecho, 
circular  , pardo.  Semillas  dos  ó tres. 

Observación  1?.  Se  ve  por  la  descripción  que  este  vi- 
dueño tiene  mucha  afinidad  con  la  tribu  de  los  Jaenes. 

Observación  2?.  En  los  partidos  tardíos  debe  plantar- 
se en  la  solana  para  acelerar  su  madurez  quanto  sea  po- 
sible , y en  los  tempranos  en  la  umbría  porque  el  de- 
masiado calor  no  ponga  empedernidas  sus  uvas  ántes  que 
maduren. 

Se  cultiva  mucho  en  Málaga  , donde  lo  mezclan  con 
el  Ximenez  al  tiempo  de  pisarlo  , sacando  asi  un  vino 
algo  abocado  que  llaman  Pero  Ximen  mixto. 

En  Molvizar  forma  la  mayor  parte  de  la  cosecha. 

Compone  un  décimo  de  las  viñas  de  Motril. 
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También  se  cultiva  para  vino  en  Granada  con  mucha 
estimación. 

í6.  - MONTÚO  PERRUNO.  CANINA. 

Estampa  XVI. 

Montúo  perruno  en  Granada  , Motril  Molvizar  y 
Torviscon.  3 

Sarmientos  tendidos  muy  broncos  ; hojas  medianas  verde- 
amarillentas  : uvas  muy  apiñadas  medianas  redondas  muy  dora- 
das duras  ásperas.  3 

Ramts  prostratis  valde  fragilibus  : Foms  mediocribus  viridi- 
lutcts  : acinis  confenusims  mediocribus  rotundis  auratissimis  duris 

“ j r £ f f 1 

sfRMTPNTnrfeZfl1mUy  adherenfe’  br<^  muy  tarde. 
SARMIENTOS  muy  largos,  medianos  , rollizos  , par- 

do- rojizos  : canutos  algo  cortos.  Nietos  muy  pocos,  coa 
muy  pocos  rebuscos. 

HOJAS  muy  rugosas  , caen  muy  tarde  : en  lo  demas 
convienen  enteramente  con  las  descritas  en  la  observa- 
ción a?  al  Mollar  negro.  Cabillos  rojos. 

RACIMOS  muchos  , algo  grandes  , con  muy  poco 
agracejo  y muy  poca  uva  menuda.  Pezón  muy  corto  , muv 

EVAS  del  largo  de  cinco  lineas  y media  y casi  igual 
grueso,  casi  iguales,  muy  obtusas  , con  la  superficie  ¿al 

HlXraf  ,P?0nC't0  C°"  dificU,tad  > P°co  carnosa.,, 

Anillo  m ^ arde  : Pmcel  grande  : hollejo  muy  grueso. 
anillo  muy  poco  marcado.  B 

Observación.  En  Lubrin  he  visto  un  vidueño  oue  lia 

man  Jabn  m la  xieuha  por  ser  comunísimo  enTplis' 

,,  2:“'  iatha"  a'gunos  t,nos  comparables  á los  de  Mála- 

cribb  ° reJ  UcC,rSeJá  la  Variedad  srre  acabo  de  des- 

menudita  "m”0  ' 7'  elia  smo  Por  su  uva  algo  mas 

de  . y -rfos  do- 
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Este  vidueño  es  el  mas  común  en  la  vega  de  Grana- 
da fuera  del  Ximenez,  pues  ocupa  una  tercera  parte  de 
sus  viñas.  También  se  cultivan  algunas  cepas  de  él  en  los 
demas  pueblos  arriba  citados. 
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LISTAN  DE  PAXARETE.  PAUPERRIMA. 


Listan  en  Paxarete. 

Sarmientos  delgados  manchados  por  la  base , muy  broncos, 
con  los  canutos  cortos  : hojas  pequeñas , con  los  dientes  puntia- 
gudos, amarillentas  : racimos  ralos  : uvas  medianas  muy  redon- 
das blancas  duras  carnosas  dulces.  . 

Ramis  eracilibus  inferné  moculatís  valde  fragthbus  , mterno- 
diis  brevibus  : foliis  parvis  acuminato-dentatis  lutescenttbus  : aci- 
nis  raris  mediocribus  rotundissimis  albis  duris  carnosis  dulcibus. 

CEPA  brota  temprano. 

SARMIENTOS  pocos  , casi  horizontales  , medianos, 
rollizos , con  manchas  negruzcas  en  su  parte  inferior. 
Nietos  pocos , con  pocos  rebuscos.  Yemas  pequeñas. 

HOJAS  lobadas  ó casi  lobadas  , á veces  palmeadas, 
con  los  senos  ordinariamente  ensanchados , casi  lisas  en  su 
parte  superior,  algo  borrosas  en  la  inferior  ; con  la  bor 
ra  persistente  y blanca:  gajos  cinco  por  lo  común,  a ve- 
ces cortados,  algo  puntiagudos.  Cabillo  liso,  rojo, 

ángulo  casi  recto  con  la  hoja. 

RACIMOS  pocos , pequeños  : agracejo  muy  poco. 

101 UVAS  mu0“  ""on  la  superficie  igual , tempra- 

nl“S  SokfhT visto*  tres  ó quatro  cepas  de  este  vidueño  en 
Paxarete. 

gí. -HEBEN.  FRAGIL1S. 


Heben  en  Paxarete. 


Sarmientos  erguidos 
agudos  y dientes  cortos  , 


lustrosos  duros : hojas  con  senos  casi 
verde-amarillentas  : racimos  muy  ralos 
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largos,  con  el  pezón  muy  quebradizo  : uvas  desiguales  redondas 
doradas  carnosas  ásperas  tardías.  S uonaas 

Ramis  erectts  nitidis  duris  : foliis  subacuté  sinuatis  breviter 
dentaus  vmdt-lutcs  : hacbmis  longis  , pedúnculo  valde  fraX 
AciNis  rarusmts  tngquahbus  rotundis  auréis  carnosis  austeris  sa  o- 

..  SARMIENTOS  cortos  , gruesos,  rollizos  , pardo-ro- 
jizos ; rebuscos  muy  pocos.  Nietos  pocos. 

HOJAS  medianas,  casi  orbiculares  , ca’si  enteras  i 
veces  lobadas  casi  lisas  en  su  parte,  superior  , algo  bor! 
rosas  en  la  inferior  ; con  la  borra  bastante  adheríate  y 
blanca  : gajos  cinco  por  lo  común  , rara  ver  cortados 

kacTmoÍ  t'  Cabillo  casi  larnpiñ0>  r°jizo-  ’ 

RACIMOb  bastantes.  Pezón  tan  sumamente  tierno 
que  lo  corta  un  viento  algo  recio.  ° 

UVAS  las  mayores  algo  mas  pequeñas  que  las  del  Lis 
tan  común  , muy  obtusas  , con  la  superficie  igual  • h,l 

grueso.  Anillo  bastante  marcado  , casi  circula  ' ro  o 
parduzco.  «*-  lttr  , rojo- 

Pesó  su  mosto  en  a de  Octubre  i , grados, 
be  cultiva  en  Paxarete. 

S9--  RABO  DE  VACA.  M^CROPHTLLst. 

Rabo  de  vaca  en  Sanlucar,  Xerez  y Trebugena. 
Sarmientos  casi  tendidos  laro-nc  ,1  > 

nos3s^¿speras.la  ^ Ca£d“;  “ raV.TaVdoZ^  ^ 

SARMIENTOS  bf0t?  tiemp°  ordinar''o. 
ortiuviijuN  ios  muchos,  delgados  rolliza 

duzco.s  : rebuscos  pocos  g 9 0S’  roJ°“Par- 

HOJAS  casi  orbiculares  ra«¡  0 

aIg0  r“«°^  y verde-amarillentas  en  Tu 

muy  borrosas  en  la  inferior  • con  la  hn  P u suPer|or, 

-uy  temprano:  dientes  medianos.  CabzeÍo 
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guio  casi  recto  con  la  hoja. 

RACIMOS  bastantes  , grandes  : agracejo  poco.  Pezón 

largo  , muy  tierno. 

°UVAS  medianas  , casi  redondas , obtusas  , con  la  su- 
perficie igual,  duras  , tardías  : hollejo  grueso.  Anillo  cir- 
cular , de  color  pardo- claro. 

Es  muy  rara  en  Sanlucar  , mas  conocida  en  Trebu— 
gena  , y común  en  Xerez , á pesar  de  que  la  tienen  en 
muy  bajo  concepto  para  vinos. 

6o.-  REBAZO.  IG  N 0 BILIS- 


Rebazo  en  Sanlucar. 

Sarmientos  tiernos  : hojas  grandes  borrosas  ó algo  pelosas: 
uvas  redondas  de  color  dorado  sucio  duras  ásperas. 

Ramis  teneris  : foliis  magnis  tomentosts  subplosisve  : acinis 

rotundis  sputco-auratis  duris  austeris. 

CEPA'  gruesa  , brota  muy  tempraho. 

SARMIENTOS  muchos , algo  erguidos , largos  , me- 
dianamente gruesos  , rollizos  , pardo-amarillentos  o roji- 
zos • canutos  medianos  : rebuscos  muy  pocos. 

HOJAS  algo  irregulares,  lobadas  por  lo  común  ; coa 
los  senos  algo  ensanchados  ordinariamente  , casl  “sa  'J 
de  color  verde-amarillento  por  su  parte  superior,  g P 
losas  por  la  inferior  en  unos  individuos  y borrosas  e 
otros  f con  la  borra  poco  adherente  y b anca  : pern- 
eo , casi  enteros  , algo  puntiagudos  : átente,  medianos. 
Cabillo  de  color  rojo  subido  que  se  extiende  a teñir 

la  base  de  los  nervios. 

RACIMOS  bastantes,  grandes,  sin  agracejo. 

UVAS  como  las  del  Rabo  de  vaca,  excepto  que 
algo  mayores  , menos  duras  , de  hollejo  menos  grueso, 

y algo  menos  ásperas.  tienen 

Observación.  Los  .ndividuos  de  hojas  p ^ 
los  sarmientos  menos  erguidos  que  ,dadJLa  reunion 

pni¡7os'  v lá  uva  dorada  con  5 # , , , r 

de 'estas  diferencias  me  hubiera  decidido  sin  duda  a for- 
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mar  de  los  primeros  una  variedad  aparte  , que  debería 
colocarse  al  frente  de  la  segunda  sección  , á no  asegu- 
rarme unánimes  los  capataces  que  les  constaba  provenían 
del  mismo  vidueño  que  los  individuos  de  hojas  borrosas. 
Si  esto  es  así  ninguna  variedad  interesa  á la  ciencia  tan- 
to como  el  Rebazo  , porque  presenta  un  tránsito  muy 
natural  de  la  sección  primera  á la  segunda  , al  paso  que 
manifiesta  lo  arbitrario  de  nuestras  clasificaciones.  Si  es 
infundado  el  testimonio  de  los  capataces  acaso  deberán 
reducirse  á la  variedad  anterior  los  individuos  de  hojas 
borrosas  y á la  que  voy  á describir  inmediatamente  los 
de  hojas  pelosas. 

Es  algo  rara  en  las  viñas  de  Sanlucar. 


SECCION  SEGUNDA. 


HOJAS  pelosas  ó casi  del  todo  lampiñas. 
FOLIA  pilosa  aut  subnuda. 


TRIBU  Vil. 

XIMENECIAS.  XIMENECIJE . 

Sarmientos  erguidos  ú horizontales : hojas  con  se- 
nos agudos  verde-amarillentas  algo  pelosas  : uvas  algo 
apiñadas  medianas  blancas. 

Kami  erecti  aut  horizontales : folta  acuté  sinuata  viridi- 
lutea  subpilosa:  acini  subconferti  mediocres  albi. 

6 1- - XIMENEZ  LOCO.  FO  RSYTHIa!  (1). 

Pedro  Ximenez  loco  en  Sanlucar  , Xerez  y Trebu- 
gena. 


(1)  Dedico  esta  variedad  á M.  W.  Forsyth  , pues  creo  no  lo  des- 
merece , sin  embargo  de  que  la  censura  que  di  en  la  pág.  80  tampoco 
lo  acredita  mucho  como  Ampelografo. 


26 


1 8 8 


variedades 

Soplona  en  Arcos  , Espera  y Paxarete. 

Sarmientos  horizontales. 

Ramis  horhontalibus. 

CEPA  gruesa. 

SARMIENTOS  medianos  , algo  gruesos , rollizos , de 
color  pardo-rojizo  claro  , algo  duros  : cañutos  medianos. 

HOJAS  medianas,  á veces  algo  pequeñas,  algo  irre- 
gulares, algo  lobadas,  á veces  lobadas  con  los  senos  or- 
dinariamente agudos , lisas  en  su  parte  superior  , caen 
muy  temprano  : dientes  algo  cortos.  Cabillo  blanco-ver- 
doso , á veces  rojizo  , en  ángulo  casi  recto  con  la  hoja. 

RACIMOS  grandes. 

UVAS  solo  difieren  de  las  del  Rebazo  en  que  son 
menos  ásperas. 

Se  cultivan  algunas  cepas  de  este  vidueño  en  los  lu- 
gares arriba  citados. 

6i.  - XIMENEZ.  XIMENEC1A. 

Estampa  XVII. 

Pedro  Ximenez  en  Sanlucar  , Xerez  , Trebugena, 
Arcos,  Espera,  Paxarete,  Moguer , Algeciras  , Málaga, 
Motril,  Barranco  de  Poqueira  , Granada,  Baza  , Somon- 
tin  , Cabra,  Lucena,  &c. 

Pero  Ximen  en  Málaga. 

Ximenez  en  toda  Andalucía. 

Uva  pero-ximenez  en  Aranjuez  y Ocaña. 

Sarmientos  erguidos. 

Ramis  erectis. 

Pedro  Ximenez.  Volcare,  loe.  cit.  pag.  21. 

Pero  Ximen.  La  Leña  , loe.  cit.  pág.  1 7. 

17*04  pero-ximenez.  Boutelou  , Semanario  de  xígricult. 
tom.  XVII l , pag.  337. 

CEPA  grande , con  la  corteza  poco  adherente. 
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SARMIENTOS  muchos,  medianos  ó algo  cortos,  me- 
dianamente gruesos  , nada  ondeados  , de  color  pardo- 
rojizo  , blandos  : canutos  medianos.  Nietos  bastantes, 
medianos  , con  bastante  rebusco.  Yemas  gruesas  , muy 
agudas. 

HOJAS  como  en  la  variedad  anterior  , excepto  que 
su  pezón  y la  base  de  los  nervios  son  rojizos,  caen  ocho 
ó diez  dias  mas  tarde  que  las  del  Listan  común. 

RACIMOS  bastantes  , medianos  , cilíndrico-cónicos, 
algo  floxos  , sin  agracejo , con  alguna  uva  menuda . Pezón 
tierno. 

UVAS  de  cinco  líneas  y media  de  largo  y cinco  de 
grueso  , muy  obtusas  , con  la  superficie  igual , algo  do- 
radas , bastante  traslucientes , se  desprenden  del  pezonci- 
to  fácilmente  , blandas,  poco  carnosas  , sumamente  dulces, 
maduran  muy  temprano  : pincel  ninguno  : estigma  muy  per- 
sistente : hollejo  sumamente  delgado.  Anillo  simple  , con 
cinco  y rara  vez  con  quatro  ángulos,  de  color  pardo- claro. 

Pesó  su  mosto  en  Sanlucar  en  15  de  Septiembre  con 
dos  dias  de  asoleo  12J  , y el  de  Paxarete  en  2 de  Oc- 
tubre después  de  haber  herbido  quatro  dias  ió  grados. 

Observación  1?.  La  uva  de  esta  variedad  se  pudre 
mas  que  ninguna  otra  , lo  que  proviene  principalmente 
de  lo  mucho  que  la  pican  las  abispas  y abejas  , atraídas 
por  su  extraordinaria  dulzura  , y de  que  se  abre  con 
las  lluvias. 

Observación  2?.  En  el  Magalete  de  Motril , viña  de 
García,  he  visto  sin  fruto  al  Pedro  Ximenez  negro,  que 
según  me  aseguraron  , solo  difiere  del  común  por  el  co- 
lor de  la  uva.  También  se  encuentran  algunas  cepas  de 
esta  rara  variedad  en  las  viñas  de  Lucena. 

Observación  3?.  Su  mosto  se  reputa  con  razón  el  me- 
jor para  vinos  secos  y dulces.  De  él  se  hace  en  Mála- 
ga el  preciosísimo  vino  tierno  que  se  exporta  para  sua- 
vizar los  del  Rhin , Francia  y otros  parages , y el  fa- 
moso Pero  Ximen  que  corre  por  toda  Europa  , las 
Rusias  , América , &c.  Entra  por  cinco  sextas  en  el  vino 
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tinto  , por  otras  tantas  en  el  moscatel  , y mezclado  con 
otros  en  el  Pero  Ximen  mixto  de  Málaga.  También  se  mez- 
cla con  el  de  ot;os  vidueños  en  varias  proporciones  para 
los  ximenez  , paxaretes  , moscateles  y otros  exquisitos 
vinos  de  Xerez  , Sanlucar  y Paxarete. 

Observación  4?.  En  la  Alpujarra  y Contraviesa  no  tie- 
ne crédito  el  Ximenez  para  hacer  aguardientes  , y supo- 
nen todos  que  el  Jaén  le  lleva  mucha  ventaja  en  esta 
parte.  Lo  mismo  aseguran  los  Malagueños  2 pesar  de  ser 
el  primero  su  vidueño  favorito.  Seria  pues  una  temeridad 
negar  que  en  la  costa  de  Andalucía  rinde  en  efecto  mas 
aguardiente  el  Jaén  que  el  Ximenez  , aunque  seria  tam- 
bién una  ligereza  ridicula  admitir  un  hecho  tan  singular 
antes  de  verlo  comprobado  con  experimentos  dirigidos  al 
propósito  por  hombres  inteligentes.  Pero  suponiéndolo  in- 
contestable miéntras  tanto  ¿como  lo  conciliarérnos  con  otros 
mil  hechos  y principios  de  la  Enología  y Química  mo- 
dernas ? Consta  hoy  dia  que  la  cantidad  de  espíritu  en 
los  vinos  es  proporcional  á la  que  contenian  de  azúcar 
los  mostos  , porque  el  espíritu  ó aguardiente  resulta  de 
la  descomposición  del  azúcar.  Y no  pudiendo  negarse  que 
la  uva  Ximenez  es  mucho  mas  azucarada  que  la  Jaén  pa- 
rece imposible  que  esta  dé  mas  espíritu. 

No  es  lo  mismo  contener  un  mosto  mucho  azúcar, 
y descomponerse  este  completamente  por  la  fermentación 
para  dar  lugar  á que  se  forme  la  mayor  cantidad  posible 
de  alcohol.  Hay  también  vinos  en  que  una  gran  cantidad 
del  espíritu  se  escapa  con  el  ácido  carbónico  quando  la 
fermentación  se  lleva  muy  adelante.  Para  que  esta  se  ha- 
ga bien  y puebla,  desenvolverse  todo  el  espíritu  se  necesi- 
ta cierta  porción  de  agua.  Si  el  mosto  por  su  exceso  de 
azúcar  no  tiene  bastante  fluidez  para  fermentar  como  con- 
viene , ó se  le  impide  por  otros  medios  que  lo  verifique, 
producirá  tal  vez  un  vino  dulce  cargado  de  azúcar  sin 
descomponer  , y por  lo  mismo  con  menos  espíritu  del 
que  pudiera  tener.  Este  parece  ser  el  caso  en  la  costa  ci- 
tada de  Andalucía  , donde  se  acostumbra  quitar  con  el 
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asoleo  y la  cocción  una  gran  parte  de  su  agua  al  fruto 
y al  mosto  del  Ximenez  que  tal  vez  es  la  casta  mas  azu- 
carada del  Globo  , incapaz  de  dar  todo  su  espíritu  sino 
se  le  añade  agua  para  facilitarle  que  fermente  comple- 
tamente. A los  Enologistas  de  Andalucía  toca  graduar  el 
valor  de  esta  explicación  y substituirle  otra  sino  la  en- 
cuentran sólida. 

Observación  5?.  «Esta  planta  es  originaria  de  las  Islas 
«Canarias  y de  la  Madera,  de  donde  se  trasplantó  á las 
«orillas  del  Rhin  y de  la  Mosela  , y de  allí  la  llevó  á 
«Málaga  Pedro  Ximenez  que  la  comunicó  su  nombre  co- 
»mo  también  al  vino  que  de  ella  procede  bien  celebrado 
«en  todas  partes.  Después  se  ha  extendido  á diversos  ter- 
«ritorios.  ” Valcarcel.  Bericenmeyer  dice  que  habrá  cerca 
de  dos  siglos  que  Pedro  Simón  la  traxo  del  Rhin  á Má- 
laga , y que  de  él  tomó  el  vidueño  su  nombre  por  cor- 
rupción de  Simón  ó Ximon  en  Ximenez  ó Ximen. 

Parece  que  en  Málaga  y Granada  compone  esta  va- 
riedad mas  de  la  mitad  de  la  cosecha  , en  Xerez  una 
octava  parte , en  Motril  quatro  quintas  y en  Paxarete 
tres  duodécimas. 

Hay  muchas  manchas  de  ella  en  Arcos,  Espera  y AI- 
gechas  ; y algunas  en  Trebugena,  Moguer  y en  Sanlu- 
car  , principalmente  en  las  viñas  viejas,  aunque  última- 
mente la  plantan  algunos  en  el  último  pueblo  alternando 
un  lino  de  ella  con  dos  de  Listan  común,  según  lo  prac- 
tican también  en  Xerez  hace  ya  algunos  años. 

Es  muy  rara  en  Poqueira. 

Se  aprecia  sobre  todas  para  vino  en  Torbiscon , AI- 
ornon  y otros  pueblos  de  la  Contraviesa.  Pero  como  en 
esta  ierra  se  cultiva  la  vid  principalmente  para  hacer 
aguardiente  y se  cree  que  el  Ximenez  da  muy  poco  , mi- 
ran ya  á esta  planta  con  mucho  menos  interes  que  al 
Jaén  Asi  el  imperio  del  Ximenez  que  comienza  muy  cer- 
ca de  la  raya  de  Portugal,  ó mas  á poniente  todavía 
acaba  casi  en  la  loma  de  Jolucar  sin  haber  decaído  na- 
res Fn  ' 7,XCelenfa  ni  Perdido  ning^o  de  sus  caracté- 
res.  En  Adra  solo  se  cogen  de  vino  Ximenez  unas  400 
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arrobas , cuyo  valor  es  siempre  respecto  del  común  co- 
mo diez  á uno  *.  En  Turón  son  rarísimas  las  cepas  de 
este  vidueño.  En  Dalias  y Somontin  apenas  hay  ya  una 
de  él.  Ha  muy  poco  que  se  conoce  en  Baza.  En  Cuevas 
ni  siquiera  tienen  noticia  de  su  nombre.  ^ 

Se  cultiva  también  en  Aranjuez  y en  Ocaña. 


TRIBU  FUL 

PERRUNOS.  ELAVENTES. 

Sarmientos  duros  ó broncos:  hojas  de  color  amari 
lio  parecido  al  del  latón : uvas  apiñadas  medianas  casi  re- 

¿0VÍ¿Rami  duri  aut  frágiles:  folia  flavkantia  : acini  confetti 
mediocres  subrotundi. 

63.  - PERRUNO  COMUN.  FLAVA. 

Perruno  en  Sanlucar  , Xerez  , Trebugena  , Chipio 
na,  Rota,  Puerto  de  Santa  María  Moguer  y Algeciras. 
Perruno  tierno  en  Arcos  , Paxarete  y spera. 

Sarmientos  sumamente  broncos : pezón  frágil : uvas  de  color 

amarillo  de  latón  duras.  , ...  IN1S  flavis  duris. 

Ramis  extmié  fragihbus:  pedúnculo  fragi  • P 

CEPA  muy  gruesa  , brota  temprano.  _ 
SARMIENTOS  muchos  , erguidos  o casi  erguidos 
«o  cortos  , gruesos  , nada  ondeados  , rollizos  , en 
mente  lampiños  , de  color  rojo-parduaco  algo  claro  . 
ñutos  largos  : rebuscos  muy  pocos. 

..  . v mas  reales  la  arroba 

1 En  el  año  de  1804  se  vendía  á quarenta  y y quando  mas  sie- 
de  Ximenez  miéntras  la  del  común  so  o va  1 mosto  en  algunas 

te.  Así  aun  dado  que  el  Jae"  V1V?  ma  ylos  con  substituirle  el  Xime- 

«ación. 


DE  LA  VID  COMUN.  193 

HOJAS  medianas , algo  irregulares , casi  enteras  , ra- 
ra vez  lobadas  ; con  los  senos  comunmente  agudos,  algo 
lustrosas  en  su  parte  superior  , pelosas  en  la  inferior ; con 
los  pelos  cortos  y á veces  bastante  espesos  en  las  inferio- 
res , caen  temprano  : dientes  medianos.  Cabillo  grueso, 
algo  peloso  , de  color  blanco-parduzco  ó pardo  de  ma- 
dera muy  claro  que  á veces  tira  á rojo  , en  ángulo  casi 
recto  con  la  hoja. 

RACIMOS  muchos,  a veces  pocos , grandes  ; con  po- 
co agracejo.  Pezón  sumamente  tierno  , blanco-verdoso. 

UVAS  de  siete  líneas  y media  de  largo  con  casi  otro 
tanto  de  grueso  , algo  trasovadas  , muy  obtusas  , con  la 
superficie  igual , muy  traslucientes  , ásperas,  muy  tardías: 
venas  muy  manifiestas  : hollejo  grueso.  Anillo  circular, 
pardo-rojizo. 

Pesó  su  mosto  en  19  de  Septiembre  12  grados. 

Es  la  mas  estimada  para  vinos  después  del  Listan  co- 
mún , Ximenez  común  y los  Moscateles. 

Ocupa  una  mitad  de  las  viñas  de  Trebugena , un  ter- 
cio de  las  de  Xerez  y muchas  manchas  en  las  de  San- 
lucar  , Puerto  de  Santa  María  , Arcos , Espera  , Paxare- 
te,  Moguer  y Algeciras. 

También  se  cultiva  en  Rota  y Chipiona. 

64.-  PERRUNO  NEGRO.  ROZIERII(i). 

Perruno  negro  en  Sanlucar  , Xerez  y Trebugena 

Moravita  en  Arcos  y Espera. 

Granadina  en  Paxarete. 


“uy  broncos  : pezm  frágil:  uvas  negras  duras. 
va  e fragihbus  : pedúnculo  fragili:  acinis  nigris  duris. 

Black  clvster  Grape.  Langley,  loe.  cit.  p.  1 1 5 .Lam.  42. 

fig-  2?  * 

Solo  difiere  de  la  variedad  anterior  por  sus  SARMIEN- 


(1)  Dedico  esta  variedad  al  célebre  Rozi 
gratos  mas  instruidos , y acaso  el  mas  zeloso 


er  , uno  de  los  Ampelo- 
por  los  progresos  de  la 
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TOS  mas  largos  y algo  menos  broncos:  estos  y los  Ca- 
billos mas  rojos  : RACIMOS  algo  mayores  y mas  apre- 
tados : UVAS  negro-rojizas  , menos  ásperas  y de  mosto 
menos  pesado  (10  grados  en  Sanlucar  en  19  de  Septiembre). 

Se  encuentran  algunas  cepas  de  este  vidueño  en  to- 
dos los  pueblos  nombrados  arriba. 

* 

65.  - QUINTINIEA.  ’Q  U 1 N T 1 N 1 E A (1). 

Sarmientos  muy  broncos:  peso»  duro:  uvas  negras  algo  duras. 

Ramis  valde  fragilibus  : pedúnculo  duro  : acinis  tu  gris  du- 

riusculis. 

Difiere  ademas  de  la  anterior  por  sus  SARMIENTOS 
algo  mas  cortos,  blanquizcos  : HOJAS  algo  mayores,  mas 
delgadas  , con  los  dientes  mas  cortos  , con  muy  raro  pe- 
lo , de  color  algo  mas  obscuro  , con  los  nervios  menos 
gruesos:  RACIMOS  en  menor  número  , mas  chicos  ,•  mas 
apretados  , sin  agracejo  , y de  Pezón  mas  corto  : UVAS 
mas  pequeñas  y redondas , de  hollejo  mas  delgado  y mas 

tardías.  . _ . 

Se  cultiva  en  Maina  , pago  de  Sanlucar. 

66.  - BERNALA.  BERNA  LA  (2).  . 

Sarmientos  muy  broncos:  uvas  negras  blandas. 

Ramis  valde  fragilibus : acinis  tugris  moUtbus. 

Difiere  ademas  del  Perruno  común  por  sus  SAKMÍEN- 
TOS  menos  erguidos  y de  color  pardo  rojizo  s los 

JAS  algo  mayores  , con  los  lenoí  menos  pro 
dientes  ^nas  corros  ! muy  poco  pelosas  y de  color  algo 
mas  obscuro  : UVAS  mas  pequeñas  , mas  redondas. 

(0  El  amor  de'  ™»do  de  los  jardines  q^cUéea  ¿mJJj 

quiso  acreditar  su  obra  con  el  nombre  Q vidueño  que  había 

propio.  No  pudiendo  pues  dar  á conocer  con  e Quinci- 

determinado  dedicarle  , he  resuelto 

nye  y obsequiar  así  á un  tiempo  i e. ntr» ir ^ g ha  contribuido 

(.)  La  dedico  á su  descubridor  Antomo d£  esta  obra. 
con  sus  grandes  conocimientos  prácticos 
Véase  la  pag.  XIV. 
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Observación.  La  vitis  vulpina  de  Jacquin  se  parece  i 
esta  variedad  mas  que  á ninguna  otra  de  i as  que  yo  des- 
cribo. No  he  visto  de  ella  sino  la  excelente  estampa  que 
cité  antes  ( pág.  98  ),  en  la  qual  podrán  reconocerse 
los  detalles  de  la  flor  y semilla  muy  aumentadas. 

Se  cultiva  en  Miradores  , pago  de  Sanlucar. 


67.  - PERRUNO  DURO.  FIRMIS SIMA. 
Estampa  de  los  caractéres  de  la  vid  común  , fig.  j. 

Perruno  duro  en  Arcos  , Espera  y Paxarete. 
Perruno  de  la  sierra  ibid. 


Sarmientos  algo  duros:  hojas  muy  peludas  : uvas  blancas 
Ramis  duriuscuhs  ; folus  birsutissimis  : acinis  albis  duris. 


CEPA  brota  muy  temprano. 

SARMIENTOS  tendidos , largos  , medianamente  grue- 
sos , rollizos  , pardo-blanquizcos  : cañutos  algo  largos : nu- 
dos gruesos : rebuscos  muy  pocos.  Nietos  muy  pocos. 

HOJAS  medianas , algo  irregulares , palmeadas  : con 
os  senos  muy  ensanchados  : gajos  cinco  , algo  cortados 
muy  comunmente  , puntiagudos,  sobrepuestos:  dientes  lar- 

fa°  hoja  BILL°  1ÍS°  * blanco~roJizo  » en  ángulo  agudo  con 


I nQ  RACIMOS  muchos  , grandes  , muy  apretados : gajos 

cuna  ar^°S  : a&TaCeí°  ninguno-  uva  menuda  nin- 

guna  pEz0N  correoso  , verde-rojizo. 

igual  £SrCT  ’gUa,eS’  muy  obesas,  con  la  superficie 
delgado.  ' carnosas  > algo  ásperas  , tardías  : hollejo 

Peso  su  mosto  en  Paxarete  en  2 de  Octubre  14  grados 
Observaron  O.  Sus  racimos  comparecen  todo?  ver 

e cultiva  en  mauchas  en  |o¡¡  ,ugares  arr¡ba 
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TRIBU  IX. 

VI  GI  RIEGOS.  RROSTRATJE. 

Sarmientos  postrados  muy  tiernos : hojas  amarillen- 
tas: uvas  grandes  blandas..  , 

Rami  prostrati  tenerrimi:  folia  lutescentia:  acini  tnagni 

molles.  ' • v-  >-Y  . « 

68.  - VIGIRIEGA  COMUN.  VKOSTRATA. 

VigirieGA  en  Sanlucar  , Xerez  , Trebugena,  Rota, 
Chipiona , Puerto  de  Santa  María  , Arcos , Espera,  Pa- 
xarete  , Tarifa  , Algeciras  , Málaga  , Timar  , Poqueira, 
Pitres  , Uxixar  y otros  pueblos  de  la  Alpujarra. 

Uvas  casi  redondas  blanco-verdosas. 

Acinis  subrotundis  albo-viridtbus. 


Vigiriego.  García  de  la  Lena , loe . cit.  pag-  25. 

CEPA  mediana  , brota  en  el  tiempo  ordinario. 
SARMIENTOS  muchos  , muy  largos  , delgados , ro- 
llizos, pardo-rojizos  : cañutos  cortos:  rebuscos  muchísimos. 

HOJAS  medianas  , casi  orbiculares,  casi  enteras  , al- 
go lustrosas  en  su  haz  superior  , casi  lampiñas  en  la  in 
ferior : dientes  medianos.  Cabillo  lampiño  , de  color  ro- 
jo claro  , en  ángulo  casi  recto  con  la  hoja. 

RACIMOS  pocos,  medianos,  poco  apretados,  con 

bastante  agraetjo.  PtzoN  tierno.  ...  , . 

UVAS  muy  obtusas  , con  la  superficie  igual,  muy  du  - 
ces  , tempranas  : hollejo  algo  grueso.  Anillo  muy  poco 

marcado.  . 

Su  mosto  se  reputa  muy  bueno  para  vino,  7 según 

La  Leña  hace  buena  mezcla  con  el  de  la  1 a. 

De  sus  uvas  se  hacen  en  Málaga  Pa®a*  ,e  exl  * 

Es  la  mas  común  en  Tarifa  después  del  L.stan  común. 
Se  cultiva,  en  manchas  en  los  demas  lugares  nombra- 
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dos  arriba  ; pero  en  pocos  hacen  vino  de  ella  porque  la 
estiman  mucho  para  comer  sin  embargo  de  que  es  algo 
empalagosa. 

t •'  •i"'1'  - 4 't'  ^ ' • * ‘ 7JJ  *07  £ » 

69.  - VIGIRIEGA  NEGRA.  CATON IS  (1). 

Vigiriega  negra  en  Sanlucar  y Xerez. 

Uvas  negras. 

Acinis  nigris . 

Solo  difiere  de  la  anterior  por  sus  HOJAS  con  los 
senos  mas  profundos  y algo  ensanchados  en  la  base:  RA- 
CIMOS mas  ralos  , con  el  Pezón  morado  ¿ y por  el  co- 
lor de  la  UVA  y su  sabor  que  es  algo  agrio. 

Es  muy  rara  en  Sanlucar  y muy  común  en  las  vinas 
de  Xerez. 

70.-  DE  BIDET.  B IDE  T I (a). 

Uvas  oblongas  blanco-verdosas. 

Acinis  oblongis  albo-viridibus » 

Difiere  ademas  de  la  Vigiriega  común  por  sus  SAR- 
MIENTOS menos  tendidos  y algo  mas  cortos  ; HOJAS 
con  los  senos  algo  mas  profundos,  menos  amarillentas:  UVAS 
mas  jugosas,  mas  blandas  y menos  dulces. 

Se  cultiva  en  Munibe , pago  de  Sanlucar. 


TRIBU  X. 

AGRACERAS-  O XICARP  ¿E. 

Hojas  de  color  verde  obscuro  r uvas  medianas  redon- 
das, ó muy  grandes  y algo  alargadas,  algo  acidas. 

n 7ar-Vedad  dedicada  al  gran  M.  P.  Catón  , fundador  de  la  Am- 
pelograíía.  Vease  la  pag.  74. 

(2)  Dedico  esta  variedad  á Mr.  Bidet.  Véase  su  art.  en  la  pag.  83. 


,q3  variedades 

Tclia  intensé  viridia:  acijvi  mediocres  rotundi,  aut  maxi~ 
mi  oblongiusculi , subacidi. 

La  voz  griega  Oxycarpae  significa  lo  mismo  que  la  de  Agraceras, 
á saber  , las  de  fruto  agrio.  Se  compone  de  ifvs  agrio  y Kctfxts  fruto. 


71- 


BLANQUECINA.  ¿ILBlCsilSS. 


Sarmientos  blanquizcos  duros  : racimos  medianos  : uvas 
medianas  negras  tardias.  \ 

Ramis  aíbicantibus  duris  : racemis  mediocribus : acinis  medio - 
cribus  nigris  serotinis. 

CEPA  brota  muy  tarde. 

SARMIENTOS  tendidos  , algo  largos,  delgados , par- 
do-blanquizcos con  una  ligera  tintura  de  verde  : canutos 
medianos  : rebuscos  bastantes.  Nietos  muchos. 

HOJAS  medianas  , enteras  , ó casi  enteras , algo  lus- 
trosas en  su  parte  superior  , casi  enteramente  lampiñas 
en  la  inferior  , algo  cóncavas  al  madurar  el  fruto  , caen 
muy  tarde:  dientes  cortos.  Cabillo  rojizo  , en  ángulo  al- 
go agudo  con  la  hoja. 

RACIMOS  algo  apretados.  Pezón  verde. 

UVAS  de  siete  líneas  de  diámetro,  redondas,  muy  ob- 
tusas, con  la  superficie  igual,  algo  blandas,  agrias:  ho- 

“ej0s!Z¡L  en  el  Rebenton  grande , pago  de  Sanlucar, 
hacienda  llamada  del  Rey. 


7i.  - DE  SOTO.  SO  TI  (i). 


Sarmientos  blanquizcos  duros  : 
longos  : uvas  medianas  negras  tardías. 

Ramis  aíbicantibus  duris : racemis 
nis  mediocribus  nigris  serotinis. 


racimos  grandes  algo  ob- 
magnis  oblongiusculis : aci 


Difiere  ademas  de  la  anterior  en  que  echa  menos  re- 
buscos y por  sus  UVAS  algo  masgiuesas  y no  tan  tar- 
días. 

(,)  La  he  nombrado  Sor,  en  obsequio  de  Francisco  Soto  , «pata» 
muy  instruido  de  Don  Jacobo  Gordon  en  Xerez. 
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Observación.  El  racimo  de  esta  variedad  es  muy  seme- 
jante al  de  la  Vigiriega  negra  ; pero  se  distingue  de  él 
fácilmente  por  su  pezón  verde,  y por  sus  uvas  mas  chi- 
cas mas  redondas  y menos  negras. 

Se  cultiva  en  el  Hornillo  , pago  de  Sanlucar,  hacien- 
da de  D.  Antonio  López. 

73.  - MELONERA.  VITTATA. 

Estampa  XX. 

Melonera  en  Sanlucar  y en  Xerez. 

Rayada  en  Granada. 


Uvas  negras  con  fajas  negro-grises. 

Acinis  nigris  nigro-griseo-fasciatis. 

CEPA  grande  , brota  muy  temprano. 

dos  SARir  I£NTmS  P°C0S’  tendidos’  cortos,  algo  delga- 
dos rollizos  , blanco-verdosos  ó verde-blanquizcos  con 

una  ligera  tintura  de  rojo  en  su  parte  superior  , blandos- 

rebUuÁTacY  P°C0S'  N,ETOS  mochos,  cortos. 

Uw J AS  como  en  la  Blanquecina 

Estambres  persisten  muchos  estilados  madura  va  Ja 

RACIM°S  muchos,  grandes  ( de  un  pie  de  Jareo) 
casi  cilindricos  , algo  apretados,  con  bastante  agracejo  Pe  ’ 
—os  muy  verrugosos , con  el  rodete  baítaníT abut 

con  dnf„SAmedianaS  (df  c!nca  lineas  y media  de  largo 
superficie  igufl^coTs  6 ^ ¡ ^ mUy  obtusas  ’ con  Ja 
ren  desde  ej  ápice  hasta' ,a‘  Zi 

toa» e, impi  i ;:tabrsnu  ;nruf„a;teduraf  r rcr dd 

pero  mezclado  con  acidez,  tardías’  A»,l ^ 

de  seis  g, andala,  reunidas  por  su  pa  'telférior  77““'° 

perceptibles.  SmoiA.  de  una  á S¡¡?  ’ 

tervaaon.  Las  fajas  que  distinguen  á este  vidueño 
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son  verde-blanquizcas  ó blanco -verdosas  mientras  la  uva 
está  en  agraz. 

Se  cultiva  una  mancha  de  esta  variedad  en  Sanlucar 
paco  del  Rebenton  grande  , viña  del  Beloni;  algunas  cepas 
en  Plantalina,  pago  de  Xerez  i una  parra  en  un  carmen 
del  Darro  en  Granada  y algunas  en  su  arrabal  del  Fargue. 

El  Conde  de  los  Corbos  la  tiene  también  en  los  empar- 
rados de  su  Huerta  inmediata  á las  de  Luche  fuera  de  a 

puerta  de  Segovia  en  Madrid. 

Me  han  asegurado  que  se  cultiva  también  en  el  Reyno 

de  Córdoba. 

74.  _ AGRACERA.  FLORE NT1SSM* 

Agracera  en  Sanlucar  , Xerez  , Trebugena , Arcos, 
Espera  , Paxarete,  Moguer  y Conil. 

Pezón  muy  tierno:  uvas  muy  grandes  negras. 

Pedúnculo  tenerrima  : acinis  maximts  ntgris. 

CEPA  delgada  , brota  en  el  tiempo  ordinario. 
SARMIENTOS  muchos  , tendidos  , cortos , muy  del- 
gados , blanco-verdosos  , alguna  vez  blanco- rojizos  en  su 

parte  ¡uperior  , sumamente  blandos.  Nietos  muclios,  muy 
lareos , con  muchísimos  rebuscos.  , . 

gHÓjAS  pequeñas,  algo  irregulares  . enteras  o as  ^ 

teras  , lustrosas  en  su  parte  superior,  casi  enteramente  1 
pidas  * en  la  inferior,  caen  muy  tarde:  diente,  medianos. 
Cabillo  de  color  rojo  muy  subido  que  se  extien 
la  base  de  los  nervios  , en  ángulo  recto  con  J 

RACIMOS  pocos , pequeños  y ralos  por  lo  común  , 
veces  grandes  y bastante  apretados  en  las  parras,  con  m y 

P°ClvASCty  obtusas,  con  la  superficie  igual,  duras,  bas- 
tante carnosas  : hollejo  grueso.  muchas  ve_ 

Su  mosto  contiene  tan  poco  azúcar  q 

ces  ni  aun  llega  4.1 d £cha  flores  hasta  fines  de 
Observación  i ..  Esta  vane  sus  primeros  ra- 

Agosto  , tiempo  en  que  ya  lian  m a 
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cimos  : los  últimos  se  cogen  de  los  emparrados  á últimos 
de  Noviembre  con  las  uvas  de  color  morado  claro  y muy 
agrias  todavía  , no  pudiendo  ya  esperarse  que  lleguen  á 
madurez  perfecta. 

Observación  2?.  Luego  que  brota  suelen  despuntarle  los 
sarmientos  para  que  cargue  de  nietos  y rebuscos.  Algunos 
repiten  esta  operación  hasta  fines  de  Agosto  con  la  segu- 
ridad de  lograr  siempre  nuevas  flores. 

Son  muy  comunes  ios  emparrados  de  este  vidueño  en 
os  lugares  arriba  citados.  Se  encuentran  ademas  algunas 
cepas  de  él  en  las  viñas  de  Sanlucar  y Xerez. 

75-  - LANGLÉYA.  LANG  LE  YA  (1). 


Pezón  negro  muy  correoso:  uvas  muy  grandes  negras. 
Pedúnculo  mgro  valde  fexili  : acinis  máximis  nigris. 

Difiere  ademas  de  la  anterior  por  sus  RACIMOS  un 
poco  mas  largos  , ménos  gruesos  y mas  apretados  : UVAS 
a go  mas  chicas,  mucho  mas  negras  y algo  mas  tempranas. 

1 j e jU  r.1Va  en  Santa  Brígida,  pago  de  Sanlucar,  trai- 
da  de  Inglaterra  según  me  dixeron. 


TR1BXJ  XI. 

ferrare  s.  pérgula  ñas. 

to-  *“MIENT0S  tendidos:  hojas  de  color  verde-amarillen- 
to.  uvas  poco  apiñadas  redondas  duras  sabrosas. 

tundí  dZiZpLT‘  ' r°L™  mr‘d,Uia  ■ ¡u bconfertí  ro- 

(']  V.ariedad  dedicada  á Batty  Langoey  , que  ha  nuhlirQart  1 
ñas  descripciones  y estampas  de  Jas  que  se  cultivan  en 
Vease  su  articulo  en  la  pag.  8a.  ^ cultivan  en  Inglaterra. 
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75.  -FERRAR  COMUN.  AUTUMNALIS. 

Estampa  XXI. 

Ferrar  en  Sanlucar  , Xerez,  Trebugena  , Arcos  , Es- 
pera , Paxarete  y Moguer. 

Sarmientos  tiernos  : uvas  muy  grandes  casi  negras. 

11a mis  teneris  : acinis  maximis  subnigris. 

CEPA  muy  gruesa,  brota  muy  tarde. 

SARMIENTOS  pocos,  algo  cortos,  gruesos,  rollizos, 
de  color  pardo-rojizo  muy  claro  y uniforme:  cañutos  media- 
nos : nudos  algo  gruesos  : medula  bastante : rebuscos  muchos. 

HOJAS  y Cabillos  como  en  el  Pedro  Ximenez  loco, 
excepto  que  aquellas  son  algo  mayores  y sus  senos  fre- 
cuentemente algo  mas  protundos. 

RACIMOS  grandes,  de  figura  irregular,  recompuestos 

en  casi  toda  su  extensión,  ralos  en  las  cepas,  algo  apreta- 
dos en  las  parras  , con  tamborilete  : gajos  muy  largos  por 
lo  común  : agracejo  mucho  : uva  menuda  alguna.  Pezón 
largo  grueso  , tierno;  de  color  verde  claro.  Plzoncitos 
bastante  verrugosos  , con  las  verrugas  medianas  , verde- 

amarillentas  : rodete  poco  abultado.  . # 

UVAS  de  diez  líneas  de  largo  y casi  igual  grueso  , 
bastante  desiguales  , muy  obtusas , con  la  superficie  ígua  , 
muy  carnosas  , agridulces  , muy  tardías  : hollejo  de  ga  o. 
Anillo  bastante  marcado  ; compuesto  de  seis  glándulas 
reunidas  por  su  parte  inferior , informes , distantes  , par- 
das. Semillas  dos  por  lo  común,  del  largo  regular. 

Pesó  su  mosto  en  Sanlucar  en  19  y 20  de  Septiembre 

8 y Se  ^cultivan  cepas  y parras  de  esta  variedad  en  los  Fue- 
blos  arriba  citados  , y en  Malaga. 

77.  -FERRAR  BLANCO.  SPECIOSA. 

7 

Ferrar  blanco  en  Paxarete. 

Corona  de  Rey  en  Espera. 
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Sarmientos  tiernos:  uvas  muy  grandes  blancas. 

Ramxs  teneris  : acinis  maximis  albis. 

Solo  difiere  de  la  anterior  por  sus  SARMIENTOS  mas 
blanquizcos  , con  menos  Nietos  y las  Yemas  mas  chi- 
cas: HOJAS  algo  mas  amarillentas  , y por  el  color  de  la 
UVA. 

Se  cultiva  en  Paxarete  y Espera. 

78.  - JETÜBÍ  LOCO.  JONESIA  (1). 

Jetubi  loco  en  Arcos  , Espera  y Paxarete. 

Sarmientos  duros  : uvas  muy  grandes  negruzcas. 

Ramis  duris  : acinis  maximis  nigricantibus. 

Bodoc^l.  Fuentedueña  , pag.  294? 

CEPA  brota  muy  tarde. 


SARMIENTOS  tendidos,  muy  largos,  medianamen- 
te gruesos,  blanquizcos  : cañutos  largos.  Nietos  pocos,  lar- 
gos , con  muchos  rebuscos.  Yemas  pequeñas. 

HOJAS  algo  grandes,  enteras  ó lobadas  ; con  los  se- 
nos algo  ensanchados,  bastante  pelosas  en  el  envés:  dien- 
íss  medianos.  Cabillo  verde-amarillento. 

RACIMOS  muy  pocos,  pequeños,  ralos. 


UVAS  difieren  de  las  de  la  anterior 


* F-n  la  Bocal  de  Madrid 
basta  que  la  uva  acaba  casi  d 
rugoso  y el  rodete  abultado. 


«si  de  madurar  , el  pezoncito  es  b Jame  Te?. 
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de  estos  pueblos  la  he  observado  con  las  hojas  casi  en- 
teramente lampiñas  , con  uva  del  todo  negra  y de  hollejo 
algo  grueso.; 

Observación  2?.  Sospecho  también  que  el  Jetubí  loco 
no  difiere  bastante  del  Ferrar  para  considerarlo  como  va- 
riedad diversa. 

Se  cultiva  para  comer  en  los  pueblos  arriba  citados. 

79.  - CALOÑA  NEGRA.  EX QU1SITA. 

Estampa  XXII. 

Caloña  negra  en  Xerez  y Trebugena, 

Carchuna  en  Motril. 


Uvas  medianas  obtusas  negras. 
Acinis  mediocribus  obtusis  nigris. 


Difiere  ademas  del  Ferrar  común  por  sus  HOJAS  al- 
go mas  amarillentas  : UVAS  del  largo  de  seis  lineas  y \ 
y casi  igual  grueso  , de  hollejo  mas  delgado  , y de  un 
dulce  mucho  mas  grato  al  paladar,  tempranas. 

Observación.  En  las  cepas  de  Motril  tiene  este  vidue- 
ño los  gajos  del  racimo  mas  largos  que  en  las  del  Reyno 
de  Sevilla  , echa  menos  agracejo  y la  uva  mas  tinta  : os 
senos  de  sus  hojas  son  menos  profundos  en  Motril  y los 
cabillos  de  un  rojo  vivo.  Si  estas  diferencias  fuesen  mas 
sensibles  las  creerla  suficientes  para  constituir  dos  vaneda- 

<1 1 r q íi  *2 

Se  cultiva  en  Xerez  , cañada  de  Marifernandez;  en  San- 
lucar  , pago  de  Maina  ; en  Trebugena  , y en  algunas  vi- 
ñas de  Motril  : la  estiman  mucho  para  comer. 

80.  - ZUCARÍ.  SAC  CHARA TA. 


Estampa  XX III. 


Zucarí  en  Granada  y Motril. 
Moravia  en  Titaguas  y otros 
Valencia. 


pueblos  del  Reyno  de 
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Uvas  medianas  umbilicadas  negras. 

Acinis  medio cribus  umbilicatis  nigris. 

CEPA  mediana  , con  la  corteza  muy  adherente. 

SARMIENTOS  echan  pocos  Nietos.  HOJAS  caen  de 
las  últimas.  En  los  demas  caractéres  convienen  el  sarmien- 
to y hojas  exáctamente  con  los  de  la  variedad  anterior. 

RACIMOS  pocos  ó bastantes  , algo  grandes  ó media- 
nos , algo  irregulares  , medianamente  ó muy  apretados: 
agracejo  ninguno  : uva  menuda  muy  poca.  Pezón  media- 
no , medianamente  grueso  , tierno  , verdoso. 

UVAS  del  largo  de  seis  líneas  y algo  mas  de  grueso, 
achatadas  por  la  punta  , con  la  superficie  igual , se  des- 
prenden del  pezoncito  fácilmente  , muy  carnosas,  de  sabor 
dulce  sumamente  agradable  , maduran  en  el  tiempo  ordi- 
nario : pincel  ninguno  : hollejo  muy  delgado. 

Observación  1*.  Las  uvas  de  esta  variedad  son  de  las 
que  mas  pronto  se  pudren  si  sobrevienen  lluvias  mientras 
están  en  las  cepas. 

Observación  2?.  Me  han  dicho  que  en  las  viñas  y par- 
ras de  Granada  hay  otro  Zucarí  ROJO  de  racimos  mas 
chicos  y menos  apretados  que  éste,  con  el  qual  convie- 
ne en  todo  lo  demas. 

Observación  3?.  En  la  Real  casa  de  aves  del  Buen- 
Retiro  he  visto  una  variedad  cuya  uva  se  parece  extraor- 
dinariamente á la  del  Zucarí  ; pero  se  diferencia  muchí- 
simo de  esta  por  sus  hojas  que  son  borrosas.  La  hizo  traer 
de  Murcia  , donde  se  conoce  con  el  nombre  de  Mechin, 
Don  Eusebio  de  Arias. 

Observación  4?.  La  variec|ad  que  cultivan  con  el  nom- 
bre de  Moravia  en  Salmerón  y otros  pueblos  de  la  Al- 
carria parece  ser  la  misma  que  acabo  de  describir  según 
las  señas  que  me  han  dado  de  ella.' 

Observación  5?.  La  Moravia  de  Madrid  es  muy 
diversa  de  la  de  Valencia. 

Se  cultiva  en  las  viñas  y emparrados  de  los  pueblos 
citados  como  una  de  las  mas  exquisitas  para  comer. 
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8i.  - MELCOCHA.  MELL1TA. 

Melcocha  1 en  Granada. 

Percocha  en  Granada. 

Uvas  grandes  doradas. 

Acinis  magnis  aureis. 

CEPA  gruesa , con  la  corteza  muy  adherente  , brota 
en  el  tiempo  ordinario. 

SARMIENTOS  muy  largos,  pardo-rojizos,  algo  bron- 
cos : rebuscos  bastantes.  Nietos  bastantes. 

HOJAS  medianas,  lobadas,  muy  poco  pelosas:  dientes 
largos.  Cabillo  rojizo. 

FLORES  suelen  caer  muchas. 

RACIMOS  pocos  ó bastantes  , medianos  : gajos  lar- 
gos : agracejo  ninguno  : uva  menuda  alguna  ó mucha.  Pe- 
zón mediano  , duro. 

LlVAS  de  ocho  líneas  de  largo  y cerca  de  nueve  de 
grueso  , bastante  desiguales,  muy  obtusas,  con  la  super- 
ficie igual  , muy  traslucientes  , se  desprenden  del  pezon- 
cito  con  dificultad  , bastante  carnosas  , sumamente  dulces 
y nada  empalagosas  , sumamente  tempranas  : holltjo  muy 
delgado.  Anillo  muy  poco  marcado. 

Se  cultiva  en  Granada  en  parras  para  comerla  fresca 
y conservar  colgada  , pues  aguanta  muy  bien. 


TRIBU  XII. 


TETAS  DE  VACA.  B U M A S TI. 


Uvas  muy  grandes  aovado-subcónicas. 
Acini  maximi  ovato-  subconici. 


Bumasti  o)  : voz  griega  usada  por  los  latinos  compuesta  de 

dos  , que  corresponden  á las  nuestras  de  Tetas  de  vaca,  arron  y otros 
llamáron ' Bumammee  á las  mismas  castas. 

su  sabor,  comparable  con  el  de  la  tntci . 


¿•¿atoa  i. un  t 

Debe  este  nombre  a 
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8a.  - LEONADA.  SXJ L CATA. 
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Estampa  de  / os  caractéres  de  la  vid  común  , fig.  10  , 11  y 4a. 
Leonada  en  Madrid. 

Quebranta-tinajas  en  Sanlucar,  Xerez,  Trebugena 
Arcos,  Espera,  Paxarete,  Tarifa  y Moguer. 

CORAZON  DE  CABRITO  en  Sanlucar  , Lucena,  Motril 
y Granada. 

Zucarí  en  algunos  carmenes  y vinas  de  Granada. 
Colorada  dn  Santa  Fe. 

íenciaETA  °E  VACA  ^ Tita^uas  y otros  PuebI<>s  de  Va- 

Uvas  umbilicadas  algo  sulcadas  rojas. 

Ac/nis  umbilicatis  subsulcatis  rubris. 

v¡,¡¡  fruchs  majori , subrubro  calloso  , ex  latiusculo  in  an- 
guslum  obtusum,  tortulamque  mucrsmem  demente,  juctmdi  sa- 
por„.  Misil.merii  Gehusalbui.  Panormi  GxJsoíJrZ. 
Messanf  asm  ommbut  sais  convidáis  Bvttvca  d,  Gaddo 

t’ag.  r™  " TU ' ^ ZucCM1™-  Cafa, si , loe.  cit. 

Uorextso.  Faesstedneña,  Trat.  de  las  viñas,  pac  i0! 

,J::i:rde~r;  c;:ffc ¡ c—  - 

MRMIFNT^Ue5ai-JCOn  ia  Cm,eza  m“y  anherente, 

co  ó am  nN  r°S  tendldos’  muy  'argos,  gruesos,  blan- 

g rr&  6o„de  un  pard0  claro  • b'and- 

rebusco.  8 P°C0S  ’ cortos  V con  m“y  poco 

o„laH0JAS  m'dÍa,laS’  las  ¡'Priores  grandes,  algo  irre- 
gubres  cas.  enteras  , á veces  lobadas  , con  los  sfnós  ano 

deS  colo  fv  ar,red0"deados  “ segmento  de  elipsis , lisas*  y' 
lampiñas  enZ  3 g°  amanllent0  subiJo  en  su  haz  , casi 
taZ  L £nves:  g°>0!  cinc°>  á veees  algo  cor- 
no , deZ  co™r'‘r8UdOS : á“"“¡  'arg0S-  Cab,il°  lampi- 
color  rojizo  que  se  extiende  á teñir  la  base  de 
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los  nervios , en  ángulo  casi  recto  con  la  hoja. 

Estambres  cinco  ó seis , persisten  muchos  hasta  que  la 
uva  comienza  á pintarse. 

RACIMOS  pocos , medianos  ó algo  grandes  , cilin- 
drico—subcónicos  , poco  y bastante  apretados  : gajos  cor- 
tos : agracejo  muy  poco  : uva  menuda  muy  poca.  Pezón 
mediano  por  lo  común  , á veces  largo  , algo  tierno  , de 
color  verde  claro.  Pezoncitos  muy  verrugosos , con  el  ro- 
dete bastante  abultado. 

UVAS  con  la  punta  roma  y como  truncada  , señala- 
da ordinariamente  con  un  hoyito  en  que  puede  esconder- 
se la  cabeza  de  un  alfiler  grueso  ; muy  convexás  en  su 
mitad  y hácia  la  base,  donde  se  notan  por  lo  común  unas 
protuberancias  longitudinales  ( de  4 á 7 ) que  suelen  lle- 
gar hasta  la  punta  , de  color  rojo  muy  claro  por  lo  re- 
gular hácia  la  base  , se  desprenden  del  pezoncito  con  al- 
guna dificultad  , muy  duras  , muy  carnosas  , de  sabor 
dulce  un  poquito  áspero  y algo  agradable  , maduran  en 
el  tiempo  que  las  mas  : pincel  ninguno  : estigma  muy  per- 
sistente , á veces  excéntrico  : hollejo  delgado.  Anillo  muy 
marcado  , simple  , de  cinco  ó seis  lados , pardo-rojizo. 
Semillas  ordinariamente  tres  , pardo- blanquizcas. 

Observación  1?.  El  color  rojo  de  la  uva  de  esta  va- 
riedad suele  ser  muy  claro  en  los  emparrados  y aun  des- 
aparecer casi  enteramente , según  lo  he  visto  en  algunos 
racimos  de  Granada.  Su  tamaño  varía  también  bastante, 
aunque  siempre  es  considerable  y á proporción  que  is 
minuye  es  por  lo  ordinario  menos  irregular  a gura 
la  uva.  En  las  viñas  de  Sanlucar  he  visto  las  mayores 
uvas  de  esta  variedad  , en  las  de  Titaguas  las  menores, 
que  suelen  ser  perfectamente  aovadas,  mas  largas  que  las 
grandes  á proporción  de  su  grueso  , y tienen  el  ombligo 
y especialmente  los  sulcos  muy  poco  ó casi  nada  marcados. 

Observación  2?.  D.  Juan  del  Vao  ( pág-  25  2 ) esCri 
be  una  UVA  blanca  que  llaman  DE  Malta,  y que  a pa- 
recer  solo  se  diferencia  de  esta  en  el  color.  También  e 
dUéron  que  en  una  vina  de  Espera  se  encontraba  el 
Quebrakt  atina  jas  blanco. 
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Se  conserva  colgada  para  comer  en  invierno. 

Se  encuentran  algunas  cepas  y emparrados  de  esta 
variedad  en  los  pueblos  arriba  citados , y una  parra  en 
Cádiz. 

83.  - CORAZON  DE  CABRITO.  E X SU CC ¿4. 

Corazón  de  cabrito  en  Santa  Fe. 

Hojas  poco  pelosas:  uvas  negras. 

Fojliis  subpilosis  : acinis  nigris. 

Uva  de  Malta  ó de  la  cruz  de  Malta.  Valcarc.  loe. 
cit.  pag.  34? 

SARMIENTOS  algo  delgados,  con  el  canuto  mediano, 
de  color  pardo-rojizo  algo  amarillento  y poco  subido. 

HOJAS  algo  grandes  , casi  orbiculares  , casi  enteras, 
con  el  seno  de  la  base  un  poco  ensanchado  , algo  rugosas 
y de  color  verde  algo  amarillento  que  se  llena  de  man- 
chas rojas  al  tiempo  de  madurar  la  uva  en  su  parte  supe- 
rior , casi  del  todo  lampiñas  en  la  inferior  : dientes  cor- 
tos y algo  arredondeados.  Cabillo  de  color  verde  muy 
amarillento  , á veces  rojizo  , en  ángulo  casi  recto  con  la 
hoja. 

RACIMOS  pocos  , algo  pequeños , de  figura  irregu- 
lar , muy  ralos  : gajos  largos  : agracejo  ninguno.  Pezón 
largo,  todo  herbáceo  , tierno  , verde.  Escobajo  delgado. 
Pezoncitos  poco  verrugosos,  con  el  rodete  poco  abultado. 

UVAS  de  doce  líneas  de  largo  y nueve  por  lo  mas  grue- 
so, muy  desiguales,  ventrudas  y por  lo  común  algo  angulo- 
sas.en  su  parte  superior  , adelgazadas  ordinariamente  y 
casi  cilindricas  en  el  tercio  inferior  , algo  encorvadas  casi 
siempre  por  el  lado  que  mira  al  escobajo  , con  un  om- 
bliguito  en  la  punta  tanto  menos  marcado  quanto  son 
mas  largas  , de  color  negro  algo  claro  que  suele  ser  ro- 
jizo en  su  parte  superior  , se  desprenden  del  pezoncito 
con  dificultad,  muy  crugientes , sumamente  carnosas,  de 
sabor  dulce  muy  remiso  y algo  agradable , maduran  en 


2 10 


VARIEDADES 
el  tiempo  que  las  mas  : pincel  muy  pequeño  ó ninguno: 
hoyuelo  muy  pequeño  : estigma  muy  persistente,  á veces 
excéntrico  : hollejo  sumamente  delgado.  Anillo  bastante 
marcado  , estrecho  , simple  , anguloso  , de  color  pardo- 
amarillento  algo  claro.  Semillas  dos  ordinariamente,  blan- 
co-amarillentas. 

Observación  i*.  La  uva  de  esta  variedad  es  la  mas  en- 
juta ó menos  jugosa  que  he  visto.  Se  observan  regular- 
mente en  su  interior  junto  al  ápice  de  las  semillas  y en- 
tre estas  algunos  intersticios  del  todo  vacíos. 

Observación  2?.  En  el  Real  Jardín  botánico  de  Ma- 
drid la  llaman  unos  Jardineros  Leonada  negra  y otros 
Teta  de  vaca  negra  , según  que  la  creen  mas  afine  á 
la  Leonada  o á la  Teta  de  vaca  blanca  del  pais.  Se  acerca 
particularmente  á la  primera  por  la  irregularidad  y varia- 
bilidad de  la  figura  de  la  uva  , especialmente  en  su  par- 
te superior  que  á veces  tiene  sulcos  poco  marcados  , por 
el  tamaño  de  la  misma  que  varía  también  mucho  , y por 
los  caracteres  que  presenta  mascándola.  Pero  la  figura 
de  la  uva  considerada  en  general  y los  caracteres  del  ra- 
cimo dan  á su  fruto  un  porte  algo  mas  parecido  al  de 
la  Teta  de  vaca  de  Madrid  que  al  de  ninguna  otra. 

La  he  examinado  en  el  emparrado  de  dicho  Jardín 
botánico  , á donde  la  hizo  traer  de  Barcelona  , según  tra- 
dición , D.  Antonio  Palau  quando  era  Profesor  del  Es- 
tablecimiento. Habiéndola  enseñado  á un  viñero  muy  in- 
teligente de  Santa  Fe,  me  aseguró  éste  que  se  conocía  en 
su  pueblo  con  el  nombre  de  Corazón  de  cabrito. 

84.  - MARTINECIA.  MART1NECU  (1). 

Estampa  XXIV. 

Uvas  aovado-subcónicas  algo  doradas. 

Acznis  ovato-subconicis  subaureis. 

(1)  La  dedico  á Don  Juan  Antonio  Martínez  de  Egujláz  que  la 
cultiva  entre  otras  variedades  muy  raras  y preciosas  , cuyas  descrip- 
ciones he  ilustrado  con  las  noticias  que  se  sirvió  comunicarme  ge- 
nerosamente. 
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CEPA  muy  gruesa  , brota  muy  temprano. 

SARMIENTOS  muchos  , tendidos  , largos , delgados , 
de  color  rojo-parduzco  muy  subido  , blandos  : rebuscos  muy 
pocos.  Nietos  bastantes. 

HOJAS  y Cabillo  como  en  la  Leonada. 

RACIMOS  muchos  , sumamente  grandes , algo  ralos, 
sin  agracejo.  Pezón  correoso  , algo  rojizo. 

UVAS  muy  obtusas  , con  la  superficie  igual  , duras, 
muy  carnosas  , de  sabor  dulce  un  poquito  áspero  algo 
agradable  , tempranas  : hollejo  algo  grueso. 

Sus  racimos  se  conservan  muy  bien  colgados. 

Solo  la  he  visto  en  Munibe  , pago  de  Sanlucar. 

85.  - SANTA  PAULA  DE  GRANADA.  LONG  ISSIMsf. 

Santa  Paula  en  Lucena,  Granada  , Baza  , Somontin, 
Cuevas  y otros  pueblos  del  rio  Almanzora,  Bayarque  y Sorbas. 

Teta  de  vaca  blanca  1 * en  Madrid  , Ocaña  , Má- 
laga y otros  pueblos  de  Andalucía. 

Corazón  de  cabrito  en  Córdoba  y Jaén. 

^!  j^d!  ( Dedos  de  doncella  ) en  Marruecos. 

Uvas  adelgazadas  por  ambas  extremidades  blancas. 

Acinis  atrinque  attenuatis  albis. 


Dsdos  de  * ^sd!  jbb  ^ 

doncella.  Es  una  casta  de  uva  larga  como  la  bellota.  En 
algunas  partes  de  las  costas  de  Andalucía  se  llama  Uva  de  va- 
ca- Ebn  Elbeithar , * '%***)  1 ¿jjjV!  J «Ufe» 

ibro  de  la  colección  grande  de  los  medicamentos  simples , 
ClTtlCulo  ^ Uvcl^  ^ 


1 A ninguna  otra  le  conviene  mejor  este  nombre. 
a El  P.  Fr.  Patricio  de  la  Torre  , á quien  debo  este  artículo  del 

?,elar|naCf0deKUnK0dlCeJmanuSCrÍt0  que  posée  y está  ^aduciendo  pa- 
de  Ma°  3 ’ ?7:ad0  ’a  SanU  Paula  de  Granada  en  el  imperio 

de  ™¡Zü7j  7 AndalaC13  y f Madrid  ^ Y P^nsa  como  yo  á vista 
7 h J no  caracteres  y de  nombres  , que  conserva  Ja  planta  en 

ichos  países  que  sea  los  mismos  Dedos  de  doncella  descritos  en 
Afnca  seis  s.glos  ha  por  aquel  sabio  Arabe  malagueño. 
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VARIEDADES 

Vitis  ex  candido  paululum  fiavente , duriusculo  fructu  ma- 
jori , longo , curva  cúspide,  vulgo  Buttuna  di  Gaddu.  Mes- 
sanae  Curniola.  Cupani  , loe.  cit.  pag.  233  ? 

Fifzj  oblongo  acino  sesquipollicem  longo  et  incurvo  , colore 
viridi  , albescente  , sapore  subdulci.  Crochú.  Garidel , Hist. 
des  plant.  pag.  455? 

Teta  de  vaca.  Fuente  dueña , /or.  czf.  pflsf.  293. 

Vitis  acino  longissimo  , cucumeriformi , albido , Cornichon 
Blanc.  Du  Hamel  , Traite  des  cubres,  pag.  21  3. 

IVhite  Cucumber  Grape.  IVeston  , The  univers.  Bota- 
nist , pag.  1 54. 

Cara  ó teta  de  vaca.  Volcare,  he.  cit.  pag.  24  y 33  ? 

Uro*  de  Africa.  Id.  pag.  47  ? 

Tetvi  de  f'dc.á.  De/  Fao,  ib.  pag.  252  ? y Lo  Leño  , /oc. 
czf.  po£.  33? 

XXXV.  Teta  de  vaca,  Vegiga  de  pez.  Traduc.  del  Ro- 
zier  , loe.  cit.  pag.  173. 

Teta  de  vaca  blanca.  Boutelou  , loe . cit.  pag.  333* 


CEPA  brota  tarde. 

SARMIENTOS  rollizos  , medianamente  duros  , con 
pocos  rebuscos  y pocos  Nietos. 

HOJAS  algo  pequeñas  , palmeadas  ó lobadas  ; con  los 
senos  agudos  , bastante  amarillentas  en  su  haz  y casi  lam* 
pinas  en  el  envés  : gajos  cinco. 

RACIMOS  muchos,  muy  grandes,  de  figura  irregular, 
ralos  : gajos  largos  : agracejo  poco  : uva  menuda  poca.  Pe- 
zón algo  largo  , muy  tierno  , verdoso.  Escobajo  delgado. 
PezoNCítos  bastante  verrugosos  , con  el  rodete  poco  abul«' 
tado. 

UVAS  del  largo  de  pulgada  y media  con  diez  líneas 
de  grueso  cerca  de  su  mitad  , adelgazadas  ácia  el  pezón— 
cito  hasta  no  tener  en  su  unión  con  este  mas  que  cinco 
lineas  de  grueso  , y aun  mas  ácia  la  punta  cuyo  diáme- 
tro es  ordinariamente  de  tres  lineas  , bastante  desiguales, 
con  ombligo  á veces  muy  poco  marcado  , un  poco  encor- 
vadas ordinariamente  por  el  lado  que  mira  al  escobajo 
correspondiendo  una  convexidad  en  el  opuesto  , blancas,  á 
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veces  algo  amarillas  , muy  traslucientes  , se  desprenden 
del  pezoncito  con  dificultad  , crugientes  , muy  carnosas, 
casi  insípidas  , tardías  : venas  sumamente  manifiestas  : pin- 
cel ninguno  ó muy  pequeño  : hoyuelo  muy  pequeño  ( tiene 
apénas  una  linea  de  diámetro  ) : estigma  muy  persistente: 
hollejo  sumamente  delgado.  Anillo  muy  marcado  , com- 
puesto de  glándulas  oblongas.  Semillas  comunmente  dos, 
nunca  ( que  yo  haya  visto ) mas  de  tres  , muchas  veces 
una  sola  ó ninguna  , notablemente  mas  largas  y líenos 
gruesas  á proporción  que  lo  ordinario. 

Sus  racimos  se  conservan  colgados  bastante  bien. 

Observación  1?.  El  ser  crugiente  y nada  empalagosa, 
junto  con  su  rara  figura  , casi  ningún  hollejo  y un  tama- 
ño extraordinario  , hace  sin  duda  ilusión  á favor  de  esta 

uva  hermosísima , á pesar  de  su  sabor  remiso  y nada  deli- 
cado. 

Observación  2?.  La  descripción  que  traen  Du  Hamel 
y Rozier  de  la  hoja  de  este  vidueño  es  algo  diversa  de 
la  inia  : sin  embargo  no  puedo  dudar  de  que  los  tres 
hablamos  de  uno  mismo.  Sospecho  que  la  suya  se  hizo 
sobre  individuos  muy  lozanos  ó viciosos  , podados  con 
poca  inteligencia : los  que  yo  he  observado  se  habían  po- 
dado por  quien  conoce  bien  que  madera  se  debe  cortar  , y 
como  para  que  una  planta  vigorosa  dé  mucho  fruto*  y 
menos  hoja  y leña.  De  ahí  debió  resultar  que  los  de  Ro- 
zier y Du  Hamel  tuviesen  la  hoja  grande  y casi  entera, 
los  racimos  chicos  y la  uva  menos  gruesa. 

^ Hay  algunas  parras  de  ella  en  los  lugares  arriba  ci- 


8<5‘  - CASCO  DE  TINAJA.  MA CROBOTRTS. 


Casco  df.  tinaja  en  Motril. 


Hojas  pelosas  ó algo  borrosas  : uvas  negras. 
Foliis  pilosis  subtomento  sis  que  : acinis  nigris 


HOJAS  medianas,  casi  enteras,  algo  lustrosas  y verde- 
amarillentas  en  su  parte  superior  , cubiertas  en  la  inferior 
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de  un  pelito  muy  corto  que  á veces  se  entrelaza  forman- 
do ya  borra  : dientes  medianos.  Cabillo  de  color  rojo 
bastante  vivo. 

RACIMOS  muy  grandes  , floxos  : gajos  largos  : agra- 
cejo poco.  Pezón  largo  , tierno  , blanco-amarillento. 

UVAS  del  largo  de  una  pulgada  y siete  líneas  y me- 
dia de  grueso,  bastante  desiguales , traslucientes,  menos  ne- 
gras y mas  tardías  que  las  de  la  Caloña  negra  , con  la 
qual  'conviene  este  vidueño  en  los  caractéres  que  no  se 
han  expresado. 

Observación.  Por  la  descripción  de  la  hoja  se  ve  que 
esta'  Variedad  deberia  cotocarse  al  principio  de  la  sección 
en  que  se  halla  sino  fuese  por  otros  caractéres  importan- 
tes, especialmente  del  fruto  , que  exigen  la  pongamos  aquí. 

Se  aprecia  mucho  para  comer  en  Motril , donde  tie- 
nen de  ella  algunas  cepas. 


TRIBU  XIII. 

CABRIELES.  OLEAGINEJE. 


Hojas  de  color  verde  obscuro:  uvas  medianas  ó gran- 
des oblongas  duras  ásperas,  ó muy  grandes  y sabrosas. 

Folia  intensé  viridia  : acini  mediocres  aut  magm  oblon - 
gi  duri  austeri , sen  maxirni  sapidi. 

La  voz  Oleaerinx  es  tomada  de  Plinio  que  la  aplica  á una  variedad 
por  parecerse  en  su  forma  á la  aceytuna  : convienen  en  esto  todos  los 

Cabrieles. 


87.  - CABRIEL.  RUB RA. 

Sarmientos  blanquizcos  con  fajas  longitudinales  rojas  ticr 
nos : dientes  de  las  hojas  eor.os:  uvas  medutus  o grandes 

albicantibu!  ImgiwMnattur  rvbn-fv'iati,  tmm.  ro. 
tiORUM  dentibus  brevibus : acinis  mediocnbus  magmsque  mgns. 
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Torralbo.  Fuentedueña  , loe.  cit.  pag.  2g¿. 

Teta  de  negra.  La  Lena  , loe.  cit.  pag.  j» 

CEPA  delgada,  brota  temprano. 

SARMIENTOS  pocos  , tendidos,  largos,  delgados 
pardo-rojizos  en  su  parte  inferior,  pardo-blanquizcos  en 
la  superior,  listados  (principalmente  en  los  ramos  ió- 

IT?  y 6 j- JaS  punraLs)  de  un  r°jo  muy  vivo,  blandos: 
canutos  medianos  : rebuscos  pocos. 

HOJAS  pequeñas  , enteras  ó casi  enteras  , casi  íampi- 
as  en  el  enves  , algo  cóncavas  al  madurar  el  fruto.  Ca- 
billo de  color  rojo  muy  subido  , ordinariamente  en  án- 
gulo agudo  con  la  hoja. 

• “°S  medianos>  bastante  apretados,  sin  agra- 
cejo. Pezón  correoso  y verde.  g 

UVAS  de  ocho  lineas  de  largo  v sele  v j 

so  ( en  las  parras  llegan  á tener  mas  de  dfa  Un  JT* 

largo  con  ocho  y media  ó mas  de  grueso  'i  „kl  ¿ 

vadas,  obtusas,  con  la  superficie  ilua,^ 

carnosas  , tardías  : hollejo  grueso.  Anillo  bastante^m^ 

• do  compuesto  de  cinco  ó seis  glándulas  pequeñas  ca 
si  orbiculares  y amarillas.  ^quenas,  ca- 

Obsermcm  i?.  Este  vidueño  tiene  en  cada  uva  el  „ ' 
mero  ordinario  de  semillas,  que  es  de  dos  ó tre 

z ,;r.“  '•  "n- — 

con  el 'nombre  de  Tor  V,dUeñ°  qUe  cuItivan  en  Madrid 
acabo  de  describir.  En  'e^Rea/ JardfnT  qUe 

Buen-Retiro  varían  un  pío  st  uvas  en  T°  Y-  “ el 
gura  mas  ó menos  prolongada  v coi  el  tamaño  , fi. 
g-.  Los  individuos 

ga  y aovada  se  distinguen  con  el  1 , f ’ ,ar' 

Bo  negro  v nn  Air  on  eI,  nombre  deToKRAL- 

ron  * D. Eusebio  ^ Un°S  q°e  traxé~ 

ias  de  Cataluña  con  el  de  Cuello 


variedades 


de  dama  , y se  cultivan  en  los  Jardines  de  la  Real  Ca- 
sa de  aves  del  Buen- Retiro. 

Observación  3?.  El  racimo  de  esta  variedad  se  ase- 
meja mucho  al  del  Vigiriego  negro,  del  qual  se  distin- 
gue por  su  pezón  verde  y uvas  menos  gruesas  en  las  ce- 
pas , oblongo-aovadas  , mas  apiñadas  , algo  mas  negras, 
menos  jugosas  y dulces  , y de  hollejo  mas  grueso. 

Es  rara  en  las  viñas  de  Sanlucar. 

88.  - JETUBÍ  BUENO.  VLIN1ANA  (0- 

Jetubí  bueno  en  Arcos,  Espera  y Paxarete. 

Sarmientos  blanquizcos  algo  duros  : dientes  de  las  hojas 

cortos:  uvas  medianas  negras. 

Ramis  albicatuibus  duriusculis  : foiiorum  dentibus  brevibus. 

acinis  mediocribus  ni  gris. 

Difiere  del  Cabriel  por  sus  SARMIENTOS  algo  er- 
guidos, mas  cortos  y duros,  y que  brotan  muy  tarde:  RA- 
CIMOS mas  grandes  y UVAS  mas  tardías.  Es  mediana- 
mente esquilmeña. 

Observación.  He  visto  muchos  racimos  de  este  vidue- 
ño partidos  por  la  punta  en  dos  gajos  iguales,  lo  que  lla- 
man ser  mellizos  por  la  punta. 

Se  cultiva  en  los  lugares  arriba  citados. 


89.  - ATAUBÍ.  PR&VURA. 


Estampa  XXV. 

Ataubí  en  Granada  , Motril , Lanxaron,  &c. 
Uva  de  Ragol  en  Sorbas. 


Uvas  nluy  grandes  verdes. 
Acinis  maximis  viridibus. 


Valop  aspre.  Del  Vao  , loe.  cit.  pag.  2 5 3 * 


l— 

se  su  artículo  en  la  pag.  75. 
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CEPA  brota  muy  tarde. 

SARMIENlOS  tendidos,  rojo-parduzcos  , broncos: 
rebuscos  muchos  por  lo  común.  Nietos  bastantes. 

HOJAS  algo  grandes,  casi  enteras  ó lobadas,  con  los 
senos  a'go  ensanchados,  casi  lampiñas  en  su  envés:  dien- 
tes medianos.  Caeillo  rojizo. 

RACIMOS  algo  pequeños  ó medianos  , bastante  apre- 
tados por  lo  común  , á veces  algo  ralos  : agracejo  mucho: 
uva  menuda  mucha.  Pezón  muy  tierno , verde. 

UVAS  de  poco  mas  de  once  líneas  de  largo  con  ocho 
de  grueso  disminuyendo  éste  hacia  la  punta  linea  y me- 
ia  quando  mas , algo  desiguales  , con  la  superficie  igual, 
astante  traslucientes  , se  desprenden  del  pezoncito  muy 
difícilmente  , muy  duras  , muy  carnosas  , sumamente  tar- 
dias  : venas  muy  manifiestas  : pincel  ninguno  : hollejo  al- 
go delgado.  Anillo  poco  marcado.  J 

■ Ni"g"na  u'a  de  quantas  yo  conozco  se  conserva  me- 
jor  colgada  que  la  Ataubí. 

Observación  i?.  Este  vidueño  echa  siempre  mucho  fru- 
fo  , pero  tan  desmedrado  algunos  años  que  todo  se 

IuUd  Itestír05  " S¡  ,0S  b°fh0rn0S  ( - son  1* 

sudestes  ) lo  asolanan  por  el  verano  suelen  quedar  muy 

menudas  todas  las  uvas  y muy  ralo  el  racimo.  7 

Observación  2?.  En  el  año  1804,  sin  embargo  de  ha- 

er  sido  uno  de  los  mas  tempranos  , no  se  cofiéron  en 

ranada  las  uvas  de  este  vidueño  hasta  mitad  de  Octu- 

re  tiempo  en  que  estaban  todavía  verdes  , y en  que 

SX  “nt-rar  muy  p0C0.  «í»  el  frió  quX 

de  los  ZTb,e"  “*"*  “““*■<■*»**  por  libertarlas 

TvZ\l  TARDÍ°  ea  Títaguas  y otros' pueblos 

^e  cultiva  mucho  en  los  parrales  y viñas  de  Lanvs 
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90. 


- SANTA  PAULA  DE  XEREZ.  PR&GRAND1S. 


Santa  Paula  en  Xerez. 

Pezón  rojo  : uvas  muy  grandes  rojas. 

Pedúnculo  rubro  : acinis  maximis  rubris. 

Difiere  ademas  del  Cabriel  por  sus  HOJAS  con  ios  re- 
algo  mas  profundos,  los  diente,  mas  largos  de  co- 
lor  menos  subido  : RACIMOS  muy  grandes  : UVAS  me 

nos  duras  , de  hollejo  mas  delgado  , dulcej\  d 

Observación.  Creo  haber  visto  esta  variedad  cerca  de 
jaén  V que  se  conoce  allí  con  el  mismo  nombre  que 
en  Xerez.  Es  muy  afine  á ella  la  que  llaman  en  Madrid 

San  Dikgo. 

Es  rara  en  las  viñas  de  Xerez. 


91- 


- MORAVITA.  GARIDELI(i). 


MorAvita  en  Xerez. 

Jaldona  en  Motril. 

Pezón  verde  : uvas  muy  grandes  negras. 

Pedúnculo  viridí : acinis  maximts  nigns. 

SARMIENTOS  de  color  pardo-rojizo 
en  las  cepas  y verdes  ó a go  ro.rzos  en  las  parras^  ^ 

JAS  medianas,  de  un  ver  lamoiñas  en  el  envés, 

go  amarillentas  en  las  cepas  , cas  • vivísi- 

z 

oblongas  , traslucientes  , de  aotiejo  y 

, , • „ porque  no  creyó 

(X)  Dedico  esta  las  definiciones  de  los  vidue- 

aeenas  de  su  apreciable  h lora  pr 
fios.  Véase  su  artículo  en  la  pag. 
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poco  dulce  pero  grato  al  paladar , mas  tempranas  que 
las  del  Cabriel , con  el  qual  conviene  esta  variedad  en 
todos  Jos  demas  caracteres.  Semillas  de  una  á tres. 

Observación  i?.  Sus  uvas  no  llegan  á ponerse  ente- 
ramente negras  en  las  parras. 

Observación  2?.  Se  parece  mucho  á una  variedad  que 
cultivan  en  los  parrales  de  Titaguas  y otros  pueblos  de 
' Valencia  con  el  nombre  de  San  Gerónimo  y á la  Mo- 
ravia  de  Madrid. 

S©lo  he  visto  una  parra  de  este  vidueño  en  Xercz, 
y algunas  cepas  en  Motril. 

pa.  - ARROBAL.  QVATA. 

Arrobal  en  Bornos. 

Uvas  medianas  rojas. 

Aciitts  mediocribus  rubris. 


Difiere  ademas  del  Cabriel  por  sus  HOJAS  inferiores 
m3s  grandes  : RACIMOS  mas  largos  , con  los  gajos  mas 
largos  : UVAS  mas  adelgazadas  por  la  punta  , mas  tras- 
lucientes y mucho  mas  tardías. 

Solo  he  visto  una  parra  de  esta  variedad  en  Bornos. 


>?-/ 


TRIBU  XIV. 

DATILERAS.  DACTTLIDES. 

¿ • • J , . ¿ -i  7 r j1 

aSsAddcesNT0S  P°Strad0s:  UVAS  deIgadas  oblongas  algo 
Rami  ■ *¡*m  gráciles  oblongi  duriusculi  dulces. 


ios  * - uva® 
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93.  - DE  RAGOL.  VACTTLUS. 

Casta  de  Ragol  en  Uxixar,  Lubrin  y otros  pue- 
blos de  la  sierras  nevada  y de  Filabres. 

Datilillos  en  Timar  y pueblos  inmediatos. 

Uvas  rojas 

Acinis  rubris. 

No  he  observado  los  SARMIENTOS. 

HOJAS  medianas , lobadas , verde-amarillentas  , casi 
enteramente  lampiñas. 

RACIMOS  medianos  y algo  claros  comunmente.  Pe- 
zón tierno. 

UVAS  de  siete  líneas  de  largo  y quatro  de  grueso 
ordinariamente  , pues  su  largo  suele  llegar  á pulgada  y 
media,  casi  iguales,  con  la  superficie  igual,  teñidas  li- 
geramente de  un  color  rojo  que  suele  desaparecer  en  las 
que  están  siempre  á la  sombra  y avivarse  bastante  en  las 
que  hiere  el  sol  todo  el  dia  , algo  crugientes , muy  carno- 
sas , de  un  sabor  dulce  algo  remiso  pero  agradable, 
tardías  ( maduran  á fines  de, Septiembre)  : hollejo  bastan- 
te grueso. 

Es  la  famosa  casta  de  Ragol  , pueblo  de  la  taha  de 
Marchena  , donde  cultivan  muchos  parrales  de  ella  , y 
conservan  colgada  su  uva  para  comer  y vender  en  in- 
vierno. . , 

También  se  ven  algunas  parras  de  esta  variedad  en 

los  pueblos  arriba  citados  y otros  de  la  Alpujarra  , &c. 

94.  - TETA  DE  VACA  NEGRA.  TEÑERA. 

Teta  de  vaca  negra  en  Sanlucar  y Trebugena. 

'Hojas  de  color  verde  obscuro  : uvas  medianas  negras. 

Fouiis  obscuré  viridibus  : acinis  mediocribus  nigns- 

Solo  difiere  del  Cabriel  por  los  caractéres  que  van  ya 
expresados  y por  los  siguientes  : CEPA  brota  algo  úntesj 
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rebuscos  bastantes  : RACIMOS  algo  ralos,  con  algún  agra- 
cejo y el  pezón  tierno  : UVAS  un  tercio  mas  chicas,  mas 
jugosas  , de  hollejo  mas  delgado  y algo  mas  tempranas. 

Se  cultiva  en  el  Rebenton  grande  , pago  de  Sanlucar, 
Viña  de  Juan  Hierro  , y en  Trebugena. 

9$.  - TETA  DE  NEGRA.  TERETIU SCULA. 

Teta  de  negra  en  Granada,  Santa  Fe  , Motril  , &c. 

Uvas  grandes  negras. 

Acinis  magnis  nigris. 

Solo  difiere  de  la  anterior  por  sus  SARMIENTOS 
broncos  : HOJAS  medianas  , lobadas  por  lo  común  , con 
los  senos  algo  ensanchados  , verde  amarillentas  , con  el 
CABTLLo  verde-blanquizco:  RACIMOS  grandes,  ordinaria- 
mente algo  fioxos  : UVAS  de  cerca  de  una  pulgada  de 
largo  y poco  mas  de  grueso. 

Se  cultiva  en  algunas  viñas  de  Motril  y en  los  empar- 
rados de  Granada. 

$5.  - TETA  DE  VACA  BLANCA.  GRACILTS. 

Teta  ds  vaca  blanca  en  Sanlucar,  Trebugena,  Ar- 
cos , Espera  , Paxarete  y Moguer. 

Boton  de  gallo  en  Lubrin. 

Sarmientos  muy  cortos:  racímos  cortos  ralos:  uvas  blancas. 

Ramis  brevissimis:  rackmis  brevibus : acinis  raris  albis. 

Vitis  mediocribus  vlnacús  , durulis,  ohlongis  , candido  ful- 

vis  , sapidis.  vulgo  Inzolia  vranca ..  Cupani , loe.  cit.  pae. 
232  ? 1 * 

Teta  de  vaca.  Don  Juan  del  Vao , loe.  cit.  pag.  252  ? 

CEPA  muy  delgada.. 

SARMIENTOS  muy  pocos  , algo  erguidos  , muy  del— 
gados.  , pardo-amarillentos  , con  una  tintura  muy  ligera 
de  rojo  , muy  blandos  : cañutos  cortos  : rebuscos  bastantes. 
Nietos  bastantes. 

* 
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HOJAS  medianas  , casi  enteras  , á veces  lobadas  y con 
los  senos  algo  ensanchados  , algo  lustrosas  y de  color  ver- 
de algo  amarillento  : dientes  largos.  Cabillo  de  color  ro- 
jo claro  que  se  extiende  á teñir  la  base  de  los  nervios. 

RACIMOS  bastantes  ó pocos,  chicos,  ralos  , sin  agror 
cejo.  Pezón  tierno. 

UVAS  medianas,  algo  convexas  en  su  parte  exterior  y 
achatadas  en  la  que  toca  con  el  escobajo,  de  color  blanco 
muy  poco  dorado  , bastante  carnosas , algo  tardías  : holle- 
jo delgado. 

Es  rara  en  los  lugares  arriba  citados. 

97.  - DE  LOXA.  JE  XI MIA. 

'MkLk.  s k r 

Estampa  de  los  caractéres  de  la  vid  común , fig  a. 

Estampa  XXVI. 

Uva  de  Loxa  en  Xerez  , Puerto  de  Santa  María, 
Algeciras , Tarifa  y Málaga. 

Sarmientos  largos:  racimos  grandes:  uvas  apiñadas  blancas. 

Ramis  longis  : racemis  magnis : acinis  confertis  albis. 

Uvas  de  Loxa.  La  Leña  , loe.  cit.  ¡>ag.  31. 

» 

Difiere  ademas  de  la  anterior  por  sus  SARMIENTOS 
en  gran  número  , tendidos  , medianamente  gruesos  , par- 
do-rojizos , con  muchos  nietos  y muchos  rebuscos  : HO- 
JAS algo  pequeñas  , con  los  dientes  cortos  , muy  amari- 
llentas , con  el  cabillo  ordinariamente  blanco- verdoso  y 
alguna  vez  rojizo.  RACIMOS  muchos  , partidos  muchas 
veces  en  dos  por  la  punta  , con  mucho  agracejo  : UVAS 
algo  mas  jugosas , de  hollejo  sumamente  delgado. 

Observación  1*.  En  muchas  uvas  de  este  vidueño  he 
visto  el  hoyuelo  rodeado  de  cinco  escamitas  grandes , reu- 
nidas por  su  parte  inferior , oblongas  y pardo-rojizas  , las 
quales  sop  sin  duda  los  gajos  en  que  suele  estar  partida  la 
glándula  del  ovario  quando  es  única.  En  otras  uvas  son 
nías  chicas  las  escamas  ó casi  invisibles  al  ojo  desnudo , lo 
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«jual  prueba  que  el  carácter  tomado  de  ellas  no  vale  tanto 
como  aparece  por  otras  observaciones. 

Observación  2?.  Es  muy  afine  esta  variedad  á la  San- 
ia Paula  de  Granada. 

Sus  uvas  se  extraen  de  Loxa  en  gran  cantidad  para  el 
mercado  de  Cádiz  y otros. 

En  Malaga  embarcan  muchas  para  Indias  y varios 
puerros  extrangeros  enterradas  en  arena  del  rio  y en  el 
serrín  de  las  duelas.  3 

Se  cultiva  ademas  en  Martinazo  , pago  de  Xerez  • en 

» ven  ’lPaS°  dd  P,Uert°  de  Santa  María  > traida  d«  Lo- 
xa  , y en  las  parras  de  Algeeiras  y Tarifa. 

98.  - ALMUÑECAR.  LONGA 
Estampa  X XVII. 

Almuñecar  en  Sanlúcar  , Xerez  , Trebueena  Mo 
guer  A geera,  . Arco,  , Espera  , Pasare*  y Kg’a 
Pasa  larga  en  Almuñecar.  ^ 

Largo  en  Málaga. 

Pitrel  Ohan'r  “ ***  ’ AIbuñoí  ’ ^dra  , taha  de 

blancas.IM°S  ddgad0S  mUy  ralos  : oblongas  muy  delgadas 

albi^ACEmS  SraC,hbus  ; ACiNIS  rarissimis  oblongis  gracillimis 

S.  iiT^  ^ Datzi**¿-  Herrera  , loe.  cit.  Ub.  2,  cap.  2, 

AlmvñzcTk'o  V¿karC'  Í°C-  cít'  Pa&  22- 

tí  Largo.  La  Lena  , loe.  cít.  pag.  22. 

S^RMiElírroVmu^o^  nin^Iafgos  ^on1''0' 

ramente  lamemos  / ar£os  > rollizos  , ente- 

blandos ■ — 


a,^  VA  R I E D A D E S 

LLOS  opuestos  todos  á las  hojas , ramosos. 

HOJAS  mas  amarillas  que  las  del  Ximenez , con  las 

quales  convienen  en  todo  lo  demas.  . 

Eitambres  cinco  , persisten  muchos  estirados  pintada 

va  la  uva.  , , 

RACIMOS  bastantes  , á veces  muchos  , largos  ( de 

unas  diez  pulgadas  contando  el  pezón , con  poco  mas 
de  quatro  en  su  mayor  grueso  ) , recompuestos  en  su 
parte  superior  y compuestos  en  la  inferior  : gajos  muy 
largos : agracejo  poco  : uva  menuda  poca  o bastante.  Pe- 
zón mediano  ó algo  largo  , algo  grueso , muy  tierno, 
muy  blanquizco  , con  tambonlete  por  lo  común.  Pe  o. 
Ciros  con  muy  pocas  verrugas  ó ninguna,  con  el  rode- 
te poco  abultado  . 

UVAS  de  diez  líneas  de  largo  con  seis  y media  por 

lo  mas  grueso  , algo  adelgazadas  hacia  la  punta  , muy 
frecuentemente  algo  cóncavas,  por  el  lado  que  mird  d 
cob  ijo  y convexas  por  el  opuesto  , muy  obtusas , algo  y a 
veces  bastante  doradas  , muy  traslucientes  , muy  carnosas, 
tempranas  : hollejo  algo  grueso.  Anillo  bastante srsaco  d 
de  cinco  lados  , de  color  pardo- roj.zo  claro.  Semillas  dos 
por  lo  común  , algo  cortas  , de  color  patdo-rojizo 

^Observación  t*.  Las  qualidades  de  muy  húmedas  y de 
pudrir  luego  , que  da  Herrera  á sus  Datileras  , convienen 
mejor  que  á esta  á la  variedad  anterior.  , 

Observación  a?.  Se  parece  muchísimo  a ella  i a que  H 
man  Palot  en  Tltaguas  y otros  pueblos  del  Reyno 

“mosto  hace  buena  liga  con  el  del  Ximenez  , según 

La  Su^pása  vale  siempre  en  el  comercio  dob,  quezal- 
quiera  otra,  y es  la  famosa  de  Mal.  g q 
sol.  A ella  debe  Almuñecar  gran  £ s m\.ha¡  vi. 

También  la  cultivan  para  hacerla  ¿ t0_ 

ñas  de  Sanlucar  , Xerez , Pa*aret¿  yera  y Albufiól. 
das  las  de  1 rebugena  , Arcos  , ^ v j 
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99-  - BOTON  DE  GALLO.  ORCHIDE  A. 

Boton  de  gallo  en  Sanlucar  , Xerez  , Trebugena, 
Arcos  , Espera  y Paxarete. 

Verdejo  en  Trebugena. 

Sarmientos  largos : racimos  pequeños:  uvas  apiñadas  do- 
radas muy  dulces. 

Ramis  longu  ; racemis  parvis  : acinis  confertis  aureis  dulcis- 
simts. 

Difiere  ademas  de  la  anterior  por  sus  SARMIENTOS 
mas  duros  : HOJAS  con  los  senos  algo  mas  profundos  y 
mas  pelosas  : Pezón  leñoso  : UVAS  mas  chicas,  jugo- 
sas  mucho  mas  dulces,  algo  menos  tempranas  ; con  el 
Anillo  mas  señalado  y mas  rojizo. 

Se  encuentra  en  muchas  vifias  de  Sanlucar  , Xerez 

Areos,  Espera  y Paxarete,  y en  casi  todas  las  le  Tre- 
bugena.  x re 

roo.  - BOTON  DE  GALLO  NEGRO.  JU CUNDA 
Boton  de  gallo  negro  en  Xerez. 

?o°"iSsrrÍil°'V^d0SaS;  UVAS  neSras  muy  d^ces. 

toLus  luteo-vtndibus  : acinis  nigris  dulcís simis. 

Sencuk°vl°deenmsS  ‘Tr™  «««mente  con  la  anterior. 

Puert-n  A c n,?an  ^ulian  5 pago  de  Xerez , y en  el 
Puerto  de  Santa  María  , pago  de  Balbaína.  Y 


TRIBU  XV. 

moscateles.  AVlANM. 

almizcle).  aImiZcknas  ( con  olor  y sabor  parecidos  al  del 
Acinis  rnoschatis. 


22/,  VARIEDADES 

Llamaban  Apiante  los  latinos  á dos  castas  de  uvas  , diversas  en 
n>.i  opinión  de  todos  nuestros  moscateles , aunque  han  dado  en  confun- 
dirlos con  ellas  los  escritores  modernos.  Adopto  dicha  denominación  pa- 
ra ios  que  yo  describo  por  convenirles  tan  bien  como  á las  Apianas  de 
Colurnela  y Plinio  el  ser  muy  apetecidos  de  las  abejas  ( apes ). 

,oi.  - MOSCATEL  MENUDO  BLANCO.  GENEROSA. 

Moscatel  menudo  blanco  en  Sanlucar , Xerez, 
Trebugena,  Arcos  , Espera  , Paxarete,  Conil,  Tarifa,  Mo- 
tril, Sorbas,  &c. 

Moscatel  morisco  <5  fino  en  Málaga. 

Moscatel  común  en  Ocaña. 

Uvas  redondas  doradas. 

Acinis  rotundis  aureis. 


Moscatel.  Herrera , 


ioc.  cu . L,IU. 


Vitis  vinifera  , omniam  praecursor , acinis  é viridi  fia- 
vis  , rtitidis  , tnediis  , succosis  , rotundis  , praessulis  , nunc 
raris  , nunc  densatis  , praesuavi  moschato  sapore.  Vitis  Apia- 
na Plinto  C.  B.  P.  Var.  19$.  Vitis  muschatella  Petrt  Cas - 
re//.  Hort.  Mess.  vulgo  Mase  ate  ddu  vrancu.  Cupani  , loe. 
cit.  pag.  231  ? 

Moscatel  castellano.  Fuentedueña  , loe.  cit.  pag.  290. 

Moscatel  común.  Volcare • loe.  cit.  pag.  16,  y oute  ouf 

loe.  cit.  pag.  328. 

Moscatel  morisco  ó fino.  La  Lena  , loe.  cit.  pag.  24. 

CEPA  delgada , brota  temprano.  . f 

SARMIENTOS  muchos  , tendidos  , muy  desiguales 
en  longitud  , delgados,  rollizos  , enteramente 
de  color  pardo-rojizo  muy  subido , muy  blandos  ’ ^ 

tos  algo  largos  : rebuscos  pocos.  Zarcillos  opues 

hojas  , ramosos.  enteras  ó 

HOJAS  algo  pequeS»  , algo  ,ustrosas 

casi  enteras  , con  el  seno  de  la  bas  g 
y de  color  verde  algo  amarillento  bastante  subido  en  su 
parte  superior  . muy  poco  pelosas  en  a lo  en 
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tes  algo  cortos.  Cabillo  liso,  de  color  rojo  subido,  en 
ángulo  agudo  con  la  hoja  ordinariamente. 

RACIMOS  pocos , pequeños , aovado -cilindricos  , muy 
apretados  , sin  agracejo.  Pezón  algo  leñoso  y rara  vez 
acompañado  de  tamborilete. 

U Vr  AS  pequeñas  , casi  iguales,  muy  obtusas  , con  la 
superficie  igual  , bastante  duras , bastante  carnosas  , de 
sabor  muy  dulce  empalagoso  , muy  tempranas  , se  pu- 
dren pronto  : hollejo  algo  grueso.  Anillo  ninguno. 

Observación.  Nadie  ha  notado  en  los  Moscateles  de 
Andalucía  la  qualidad  que  atribuye  á este  Valcárcel  y que 
Fuentedueña  extiende  al  gordo  blanco  y, gordo  morado,  y 
Herrera  supone  en  otras  castas  , de  causar  su  uva  comida 
con  exceso  dolores  de  cabeza  y aun  calentura.  Lo  mismo 
asegura  Plinio  de  una  variedad  española  y Columela  de 
las  Apianas.  Recelo  que  los  autores  castellanos  copiaron 
esta  especie  de  los  latinos  y estos  de  los  griegos.  Puede 
que  la  uva  moscatel  por  ser  tan  azucarada  fermente  al- 
guna vez  mas  bien  que  otras  en  los  estómagos  muy  dé- 
biles , y produzca  en  tal  caso  alguna  de  las  incomodidades 
que  se  le  han  atribuido.  El  hombre  sano  que  digiera  regu- 
larmente puede  comerla  sin  recelo. 

Esta  variedad  es  la  que  da  el  mejor  vino  moscatel.  El 
de  Malaga  se  hace  con  una  sexta  parte  de  su  uva  y cin- 
co de  la  del  Ximenez. 

Se  cultiva  en  manchas  en  los  pueblos  arriba  citados. 

Es  común  en  Castilla  la  nueva. 

102.  - MOSCATEL  MENUDO  MORADO.  MOS CHATA. 


Moscatel  menudo  morado  en  Sanlucar  , Trebuge- 

pa,MATkEfra’  Paxarete  , Conil , Tarifa  , Motril  y 
Puebla  de  D.  Fadrique.  y 

Uvas  redondas  rojas. 

Acinis  rotundis  rubris. 

d f - 

Solo  difiere  de  la  anterior  por  el  color  de  la  uva. 
be  cultivan  algunas  manchas  de  ella  en  Sanlucar  v 
algunas  cepas  en  los  demas  pueblos  citados  ’ Y 

3i 


variedades 


2l3 


103.  - MOSCATEL  GORDO  MORADO.  0 B 0 VATA. 

Estampa  de  los  caractéres  de  la  vid  común  , fig.  1. 

Moscatel  gordo  morado  en  Sanlucar,  Xerez,Tre- 
bugenu  , Conil  , Motril  y Poqueira. 

Uvas  trasovadas  moradas. 

Acinis  obovatis  violaceis. 

Vitis  v'mifera  praefatae  pené  aequáli  ac  concolori  fructu , 
non  tamen  ita  satúrate  , duriolo  , delicati  saporis  , tener  o 
x acema  , vulgo  Niuridduni.  Cupani , loe.  cit.  pag.  231? 

Muscat  long  violet.  Liger , La  nouvelle  Maison  rusti- 
que , pag.  456? 

Moscatel  romano  morado.  Fuenteduena  , loe.  cit. 
pag.  290  i 

Vitis  apidna  , acino  magno  , oblongo  , violáceo  moschato. 
Muscat  violet.  Du  Hornel , loe.  cit.  pag.  209. 

Violet  muscat.  IVeston  , loe.  cit.  pag.  1 5 3 * 
Moscatelon  encarnado.  Uva  de  Constanza.  Tra- 
duc.  del  Kozier  3 loe.  cit.  pag.  172. 

Difiere  ademas  del  moscatel  menudo  blanco  por  su 
CEPA  muy  gruesa  : SARMIENTOS  algo  mas  gruesos, 
de  color  ménos  subido  , con  bastantes  rebuscos  . 

MOS  grandes  , muy  ralos  , con  bastante  agracejo  ye  pe 
ZON  tierno  : UVAS  grandes  , mas  duras  , de  mas  grueso 
hollejo  3 ménos  dulces  , ménos  tempranas  y de  mas  aguan- 
te ( se  conservan  muy  bien  colgadas  ). 

Observación.  Fuentedueña  asegura  que  esta  variedad  y 
la  siguiente  son  de  mas  noble  sabor  que  el  moscate  me- 
nudo blanco  , por  no  tener  tanto  resquemo  y aspereza, 

observación  que  vale  también  en  u‘-ia- 

Se  cultiva  en  Sanlucar,  Xerez  , Trebugena,  Castilla 

la  nueva  , Francia  , &c. 
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104.  - MOSCATEL  GORDO  BLANCO.  ISIDORI  (1). 

Moscatel  gordo  blanco  en  Sanlucar,  Xerez,  Tre- 
bugena  , Arcos  , Espera,  Paxarete  , Chipiona,  Cádiz,  Co- 
nil  , Tarifa,  Algecíras  , Almuñecar  , Motril,  Poqueira, 
Cuebas  , Baza  y Somontin. 

Moscatel  romano  en  Manises  á dos  leguas  de  Va- 
lencia. 

Moscatel  real  en  Motril. 

Moscatelon  ó Moscatel  flamenco  en  Málaga. 

Moscatel  en  varios  pueblos  de  los  citados  , y en 
muchos  de  Valencia. 

Uvas  trasovadas  algo  doradas. 

Acjnis  obovatis  subaureis . 

Moscatel  romano  blanco.  Fuentedueña  , loe.  cit.  pag. 
290  ? 

The  Raistn  Muscat.  Miller  , The  Gardeners  DicC.  ? 

Muscat  blanc.  Traite  des  Jardins.  Premier  partie , 
pag.  3 jó. 

Moscatel  romano.  Valcarc.  loe.  cit.  pag.  17,  y Del 
Vao  , ibid.  pag.  249. 

Moscatelon  6 Moscatel  flamenco.  La  Lena  , loe. 
cit.  pag.  23. 

Solo  difiere  de  la  anterior  por  el  color  del  SARMIEN- 
TO que  es  amarillo  de  caña  y por  el'  de  la  UVA. 

Pesó  su  mosto  de  uvas  de  Chipiona  con  tres  dias  de 
asoleo  en  1 5 de  Septiembre  1 2 , y el  de  la  Palmosa  en 
2Ó  del  mismo  13  grados. 

Observación . En  el  Hornillo,  pago  de  Sanlucar,  he 

(i)  Doy  á esta  variedad  el  nombre  de  San  Isidoro  de  Sevilla  , no 
por  algún  motivo  supersticioso  ó relación  sobrenatural  é imaginaria’que 
tenga  la  planta  con  tan  ilustre  varón  , quales  supone  de  muchas  que 
denomina  con  nombres  de  santos  el  vulgo  español,  y en  especial  el  de 
Andalucía  ^ sino  por  lo  que  trabajó  aquel  gran  Prelado  en  ilustrar  las 
•etimologías  ampelográficas.  Véase  la  pag.  *76. 

* 


riO  VARIEDADES 

visto  una  cepa  con  quatro  SARMIENTOS  de  esta  va- 
riedad , y dos  , inxertos  , de  la  anterior. 

De  sus  uvas  se  hace  la  pasa  de  sol  mas  apreciada, 
que  llaman  en  Málaga  Moscatel  gorron  , y se  extrae  en 
gran  cantidad  de  Almuñecar  y otras  partes  de  la  costa. 

Se  cultiva  en  manchas  en  los  lugares  arriba  citados. 

Hay  algunas  parras  de  ella  en  Cádiz. 

Se  conoce  también  en  Castilla  la  nueva. 

En  Conil  la  cultivan  para  vender  en  los  mercados 
de  Cádiz  y la  Isla. 


VARIEDADES  AISLADAS. 

105.  - DE  BOUTELOU.  B0UTEL0U1  (1). 
Estampa  XXVIII. 

Uvas  grandes  casi  trasovadas  algo  doradas  duras  algo  dul- 

ces' 

Acinis  magnis  subobovatis  subaureis  duris  subdulcibus. 

Es  preciso  quedar  sorprendido  quando  al  gustar  el 
fruto  de  esta  variedad  se  la  encuentra  sin  aquel  sabor  pe- 
culiar característico  de  los  Moscateles  : tanta  es  la  seme- 
janza que  tiene  con  el  del  anterior.  Sin  embargo  pasan- 
do al  cotejo  analítico  de  los  caractéres  he  reconocido  que 
sus  HOJAS  son  todavía  menos  pelosas  , sus  RACIMOS 
mas  apretados  y sus  UVAS  mas  redondas. 

El  Capataz  que  la  cultiva  añadió  que  es  mas  esquil- 
meña que  el  Moscatel  gordo  blanco.  # 

Se  cultiva  en  Sanlucar  , pago  de  Maína  , hacienda  de 

Castillo. 


V (O  Variedad  dedicada  al  célebre  D.  Esteban  BooTB“°h’  res!j¡"“j 
dor  de  la  Ampelografia  en  Espaba  , y uno  de  los  que  , , , al- 
tado con  sus  descubrimientos  la  teoría  de  la  ciencia.  . P 8 

fias  73  y 90. 
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106.  - VIGIRIEGA  DE  MOTRIL.^  SACHS1  (i). 
Vigiriega  en  Motril. 

Sarmientos  postrados  broncos:  hojas  verde-amarillentas: 
uvas  medianas  casi  redondas  blanco- verdosas  dulces. 

Ramis  prostratis  fragilibus:  foliis  viridi-luteis  : acinis  me~ 
aiocribus  subrotundis  albo-viridibus  dulcibus. 

SARMTFMTOQ6^  de  la  Visiriega  comun  sin°  por  sus 
SARMIENTOS  algo  gruesos  : UVAS  de  siete  líneas  de 

largo  con  seis  y media  de  grueso  , algo  duras  , algo  tar- 
días, y p0r  ios  demas  caractéres  constan  en  la  de- 
finición. 

Observación . A esta  variedad  creo  que  deba  referirse 
el  Viginego  que  he  visto  en  varios  pueblos  de  la  AIdu- 
jarra  y acaso  también  el  que  cultivan  con  el  mismo 
nombre  en  Torviscon  y otros  pueblos  de  la  Contraviesa 

Motrd.CU  tlVaU  3 gUnaS  CepaS  d£  eila  en  Inucha*  viñas  de 

I07-  - JAMÉ  VI VAX. 

Estampa  XXIX. 

Huel“  Vorc?ranada  ’ Motr!l  > de  Poqueira, 

Ami  en  la  puebla  de  D.  Fadrique. 

R ochal  en  Valencia. 

n>a„tT^enrrf  Í Rla?a“Z  ’ Baza  > *1- 

lencia  y Murcia  r£S  ^ a^gunos  pueblos  de  Va- 

Ro*al  en  Titaguas  y otros  pueblos  de  Valencia. 

memaTar^dXsrÍ"tior  Hv°1I“dverd'-am»¡Ilen,as : uv*s 

«r mh  : FOL„s  cir?J°í  n<-'gruzc°  sabrosas- 

dusimis  violáceo -nigns  sapidis.  ACI*IS  med™r¡bus  rotun - 

C¡¡¡  en  l??'***  4 F- J'  SaC“S  > a“t01  de  la  Ampelografia 
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Vitis  acino  rubro , duriori , sapore  dulcí.  Grec.  Garidel, 

Histoire  des  plantes  , pag.  49  5* 

Rojal  ó Rotal.  Volcare . /oc»  cit.  pag.  28  . 


CEPA  algo  gruesa  , con  la  corteza  bastante  gruesa  y 
bastante  adherente  , brota  en  el  tiempo  ordinario  ó algo 
tarde  , muy  vivaz. 

SARMIENTOS  medianos , muy  gruesos  , muy  blan- 
quizcos , duros : canutos  cortos : rebuscos  bastantes.  Nie- 
tos muchos. 

HOJAS  algo  grandes  , casi  orbiculares , casi  enteras, 

lisas  en  su  haz,  casi  lampiñas  en  el  envés,  caen  tarde: 

dientes  algo  cortos.  Cabillo  verde- blanquizco  , a veces 

roiizo  y también  rojo.  _ 

FLORES  con  algunas  corolas  persistentes  : estambres 

cinco  ó seis  que  suelen  persistir  pintada  ya  la  uva  mas  o 
menos  ensortijados. 

RACIMOS  muchos  , grandes  , casi  cilindricos  , muy 
apretados  ordinariamente  : agracejo  muy  poco  ó ninguno. 
Pezón  cortísimo,  duro.  Pezoncitos  poco  verrugosos,  con 


el  rodete  bastante  abultado.  . . 

UVAS  de  seis  líneas  de  diámetro  , casi  iguales  , muy 
obtusas,  con  la  superficie  igual,  se  desprenden  del  pezon- 
cito  con  dificultad,  bastante  duras  , bastante  carnosas,  de 
sabor  dulce  muy  agradable  y nada  empalagoso  , muy  tar- 
días : pincel  ninguno  : estigma  muy  persistente  : hollejo . al- 
go gruco.  Anillo  bastante  marcado , compuesto  e 
co  ó seis  glándula t muy  chicas  reunidas  por  su  parte  1 
ferior  , casi  orbiculares  , amarillo  parduscas. 

Observación  1?.  En  el  Reyno  de  Valencia,  en  las  par- 
ras del  de  Granada  y en  Madrid  se  pone  menos  negruz- 
ca la  uva  de  este  vidueño.  . 

Observación  2!.  Colgada  su  uva  se  arruga ‘ '* 

de  otras  castas  y está  bastante  expuesta  a pudrirse  por 

lo  apretado  del  racimo.  de  Poqueira  cult¡van 

Observación  3?.  En  el  barranc  j u n„»l 

en  parras  una  variedad  que  llaman  JAMÍ  NEGRO,  la  qual, 
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según  dicen  , solo  difiere  de  la  que  acabo  de  describir 
por  el  color  de  la  uva  , y en  nada  del  Amí  de  los  Ve- 
jez, ni  del  Roy  al  negro  del  Reyno  de  Valencia. 

Cultivan  bastante  este  vidueño  en  las  viñas  y no  tan- 
to en  las  parras  de  Granada  para  vender  su  uva  en  el 
mercado. 

También  lo  cultivan  algo  en  los  demas  pueblos  arri- 
ba citados  para  comer  y colgar  su  fruto. 

En  la  Real  casa  de  aves  que  tiene  S.  M.  en  el  Buen- 
Retiro  se  ha  propagado  mucho  esta  hermosa  casta  por  el 
cuidado  de  su  Director  Don  Eusebio  Arias  , que  la  hizo 
traer  de  Murcia  con  algunas  otras. 

108.  - TERANA.  TE  RANA. 

Estampa  XXX. 

Sarmientos  algo  duros:  hojas  pequeñas  de  color  verde  algo 
amarillento . uvas  muy  apiñadas  medianas  muy  redondas  doradas 
duras. 

Ramis  subduris  : foliis  parvis  viridi-subluteis  : acinis  confer- 
tissimis  mediocribus  rotundissimis  aureis  duris. 

Este  vidueño  es  un  precioso  Testimonio  1 de  la  va- 
riedad infinita  con  que  ha  combinado  Naturaleza  las  pro- 
piedades de  sus  producciones  y de  la  vanidad  de  los  que 
presumen  reducirlas  á sistema.  Al  contemplar  una  diver- 
sidad de  formas  tan  prodigiosa  no  puede  menos  de  re- 
conocerse que  el  monstruo  de  Horacio  nada  presenta  de 
contradictorio  , y que  si  la  Historia  natural  llega  á te- 
ner un  falsificador  Tan  diestro  como  algunos  de  los  que 
ian  procurado  embrollar  la  civil  y la  eclesiástica,  nadie  po- 
dra rastrear  la  impostura  por  el  simple  examen  de  las 
descripciones.  Yo  estudié  la  Terana  cargada  de  fruto  com- 
parándola con  muchos  individuos  del  Moscatel  menudo 
morado  que  la  rodeaban , y quando  volví  á verla  después 
de  la  vendimia,  ya  no  me  fue  posible  distinguirla  de 
ellos.  Presenté  sus  racimos  á ios  mejores  conocedores  y 

1 Otro  casi  igual  tenemos  en  el  Ximenez  loco. 
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todos  decidían  que  era  Listan  común , aun  después  de 
gustar  la  uva.  He  aquí  las  únicas  diferencias  que  pudi- 
mos notar  entre  ella  y los  dos  vidueños  dichos  después 
de  un  escrupuloso  cotejo. 

SARMIENTOS  mas  gruesos  , algo  duros:  estambres  que 
persisten  muchos  madura  ya  la  uva  : RACIMOS  mas  cons- 
tantemente grandes  ( pesó  uno  hasta  siete  libras  ) , mas 
apretados  por  lo  común  , con  los  ga]os  cortos,  sin  uva 
menuda  ó con  muy  poca;  Pezón  mas  corto,  mas  grue- 
so , algo  leñoso  , pardo  ; rodete  bastante  abultado:  UVAS 
linea  y media  mas  gruesas,  con  el  ANILLO  compuesto  or- 
dinariamente de  seis  glándulas  amarillo— parduzcas ; Se- 
millas de  dos  á quatro  , amarillentas. 

El  Señor  D.  Francisco  Teran  , á quien  la  dedico  , di- 
ce que  pudo  últimamente  distinguirla  por  el  sabor  , y 
persuadido  de  que  sea  una  de  las  mas  apreciables  para 
vinos  piensa  darla  á conocer  y hacer  los  primeros  ensa- 
yos en  su  cultivo  y mosto.  ^ 

Se  cultivan  unas  doce  cepas  de  este  vidueño  en  el  pa- 
go de  Munibe,  plantadas  de  sarmientos  traidos  de  Mo- 

guer. 

109.  - ALBAN  REAL.  SPH/EROCA  RPA. 

Alban  real  en  Granada  r. 

Sarmientos  algo  duros:  hojas  verdes  muy  poco  pelosas: 
UVas  grandes  muy  redondas  blancas  sabrosas. 

Ramis  subduris  : foliis  viridibus  vix  pilosis:  acinis  magms 
r otundissiviis  albis  sapidis. 

CEPA  gruesa , brota  muy  temprano. 

SARMIENTOS  postrados,  pardo-blanquizcos:  canu- 
tos algo  cortos  : rebuscos  muchos.  Nietos  bastantes. 

HOJAS  medianas,  casi  lobadas,  con  ios  senos^  agudos: 
dientes  medianos.  Cabillo  verde-amarillento  , teñí  o muy 
ligeramente  de  rojo. 

i Le  llaman  así  en  contraposición  del  Alban  común  (1.  Ubérrima) 
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RACIMOS  pocos,  grandes  , floxos , con  bastante  agra- 
cejo. Pezón  largo  , tierno  , verdoso. 

UVAS  de  nueve  líneas  y media  de  diámetro  , casi 
iguales , muy  obtusas  , con  la  superficie  igual  , traslucien- 
tes , con  las  venas  muy  manifiestas , algo  duras  , poco 
carnosas  , de  sabor  dulce  poco  intenso  y algo  adstrin- 
gente  pero  muy  agradable  , muy  tempranas  : pincel  pe- 
queño ó ninguno  : hollejo  delgado.  Anillo  poco  inar- 
cado. 

Observación.  . Este  vidueño  suele  echar  algún  rebusco 
en  el  pezón  ó pie  de  los  zarcillos. 

Se  cultiva  en  algunas  vinas  y emparrados  de  Granada. 


no.  - MOSCATEL  DE  FLANDES.  PSEUDO  APIANA. 
Moscatelon  tí  Moscatel  de  Flandes  en  Granada. 


Hojas  verde-amarillentas  muy 
muy  redondas  verdes. 

Foliis  viridi-luteis  vix  pilosis: 
viridibus. 


poco  pelosas  : uvas  grandes 
acinis  1 nagnis  rotundissimis 


mientos  ade,nas  de  la  Tariedad  anterior  P°r  sus  SAR- 
nune^  uVAS  TT  : RAC1M0S  “ ™yoc 

uñero  . UVAS  de  ocho  lineas  y media  de  largo  con  nue- 
grueso  , algo  mas  duras  , menos  jugosaf. 

que  dLT"  , L'aman  MoscateI°n  ¿ «a  variedad  por- 

ceptible  y muy"  ^g^ble"  ¡tllí  t P°c0  Per“ 

en  la  tribu  de  loe  M . > . fuese  podría  colocarse 

en  efecto  bastante  no  ,es  ’ a los  Suales  se  aproxima 
i la  .«a  « ' M demas  «^rtre. , y reunirse 

Real  Jardín  Boíinfco  d“  MadT  K°MA*°  EI'ANC°  en 

ría  de  ella  sino  por  tener  el  h„l’l  PULi  n°  je  diferencia. 

' *£* 
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ni.  - SANTA  ISABEL.  EL1SABETH. 


Santa  Isabel  en  Granada. 

Sarmientos  duros:  hojas  poco  pelosas  : uvas  muy  grandes 
redondas  blancas  blandas  insípidas. 

11  a mis  duris:  foliis  subpilosis:  acinis  maximis  rotundis  albis 

mollibus  insipidis. 


Difiere  ademas  del  Alban  real  por  su  CEPA  que  bro- 
ta tarde:  RACIMOS  en  mucho  mayor  número:  UVAS 
del  largo  de  diez  líneas  y media  y casi  igual  grueso  , un 
poquito  mas  blandas  y jugosas  , mas  tardías. 

Observación.  La  variedad  que  llaman  Marquesa  en 
el  Real  Jardín  botánico  de  Madrid  debe  colocarse  entre 
esta  y el  Alban  real.  Los  senos  de  sus  hojas  suelen  pro- 
fundizar bastante  y engancharse  un  poco.  Sus  uvas  son  tan 
grandes  como  en  la  Sta.  Isabel  y algo  mas  gruesas  que  lar- 
gas , desiguales,  nada  adstringentes  y menos  dulces  que 
Jas  del  Alban  real , con  el  qual  conviene  en  todo  lo  demás. 

Se  cultiva  en  las  parras  de  Granada. 


na, 


- VAOA.  VAOA  (x). 


Racimos  muy  ralos:  uvas  menudas  oblongo-aovadas  ne- 
gruzcas aleo  duras  agrias.  , 

Acinis”  rarissimis  minutis  oblongo- ovatts  mgrescenubus  dunus- 

culis  acidis. 

SARMIENTOS  mas  gruesos  que  en  ningún  otro  de  los 
vidueños  bravios  que  he  visto  , broncos  , par  o-aman 
lientos. 

HOJAS  y cabillo  como  en  el  Almunecar. 

RACIMOS  grandes  , muy  ralos  , con  mucho  agracejo. 

UVAS  muy  traslucientes  , jugosas  , de  hollejo  grueso, 
muy  tardías  (maduran  hacia  fines  de  Septiem  re)- 

Crece  silvertre  en  la  Algaida , en  ei  smo  llamado  Ría- 
con  del  Lentiscar. 

(.)  Variedad  dedicada  á Don  Juan  del  Vao  , cuyo  artículo  puede 
verse  en  la  pag.  86. 
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113.  - RUIZIA.  R UIZ  IA(i). 

Hojas  palmeadas : racimos  ralos  : uvas  medianas  casi  re- 
dondas negras  carnosas. 

Fouiis  palmatis  : acinis  ratis  mediocribus  sabrotundis  nigris 
camosis. 

CEPA  brota  en  el  tiempo  ordinario. 

SARMIENTOS  muchos  , algo  erguidos  , cortos  , del- 
gados, rojo-parduzcos , blandos:  canutos  cortos:  rebuscos 
muy  pocos.  Nietos  muy  pocos. 

HOJAS  medianas  , algo  lustrosas  y de  color  ver- 
de algo  amarillento  en  su  parte  superior  , muy  poco  pe- 
losas en  la  inferior  : gajos  muy  puntiagudos  : dientes  lar- 
gos. Cabillo  liso  , de  color  rojo  claro. 

RACIMOS  bastantes  , medianos  , ralos  , sin  agracejo. 
Pezón  correoso. 

UVAS  de  hollejo  algo  grueso  , poco  dulces  , tardías. 

Se  cultivan  algunas  cepas  de  ella  en  Paxarete. 

114.  - MOLLAR  DE  GRANADA.  Z E ¿E  (2). 

Estampa  XXXI. 


Mollar  en  Granada  y Motril. 
Mollar  zucari  en  Granada. 


Sarmientos  broncos:  hojas  verde-amarillentas : uvas  me- 
üianas  o muy  grandes  de  vanos  colores  blandas  sabrosas. 

x¡mUn,MIS  fra&llb"s  : FOLIIS  viridi-luteis : acinis  mediocribus  ma- 
ximis^ue  verstcolortbus  molhbus  sapidis. 


han  comunirn^!f°  * ^°n  Ruiz  de  Granada  , uno  de  los  que  me 

rete  viñador  m maS  dat0?  para  esta  obra  S Y á Antonio  Ruiz  de  Paxa- 
rete vmador  muy  instruido  de  los  PP.  Gerónimos. 

(2)  Liedico  esta  variedad  al  Señor  D F A 7m 

algínoí  ditos  fmpoítam" ' b°CánÍ^0  5 por^ue  ademas  de  suminístrame 
nos  afines  imPortantlsimos  ^re  la  tribu  de  los  Mollares  y vidue- 

todo  el  Tratado  “h  inter6S  muy  singular  en  la  perfección  de 

Arte  de  escribí Quí  t- especialmente  en  S^nto  pertenece  al 
P«  mi  principal  P°See  » y en  1ue  Jo  reconozco 
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Mollar.  Vahare,  loe.  cit.  pag.  23? 

CEPA  mediana  , con  la  corteza  bastante  adherenfe. 

SARMIENTOS  casi  horizontales  , algo  gruesos,  rolli- 
zos , enteramente  lampiños  , de  color  pardo-rojizo  poco 
subido  : rebuscos  bastantes.  Nietos  bastantes. 

HOJAS  medianas,  bastante  irregulares,  casi  enteras  ó 
lobadas,  con  los  senos  ordinariamente  agudos,  lisas  en  su 
haz  , casi  enteramente  lampiñas  en  el  envés  : gnjoj  cin- 
co por  lo  común  , á veces  cortados  , nada  puntiagudos: 
dientes  medianos.  Cabillo  lustroso  , de  color  rojo  algo 
claro. 

RACIMOS  y UVAS  como  en  el  Mollar  cano. 

Observación.  No  sé  que  se  haya  observado  en  vidueño 
ninguno  respecto  del  tamaño  de  las  uvas  tan  notable  di- 
ferencia como  la  que  presenta  este  , si  es  cierto  , como 
parece  y me  han  asegurado  , que  son  de  él  aquellas  uvas 
de  pulgada  de  diámetro  que  se  venden  en  las  plazas  de 
Granada  cogidas  en  los  parrales. 

Se  cultiva  en  algunas  viñas  y emparrados  de  Grana- 
da , Motril  y otros  pueblos  de  la  misma  Provincia. 

iig.  - CAÑOCAZO.  HIRSUTA. 

Estampa  XXXII. 

Cañocazo  en  Xerez  y Trebugena. 

Mollar  blanco  en  Sanlucar  y Trebugena. 

Sarmientos  algo  erguidos  broncos:  hojas  muy  peludas  ama- 
rillentas : uvas  muy  redondas  doradas  blandas. 

Ramis  suberectis  fragilibus : foliis  hirsutissimis  lutescenti- 
bus  : acinis  rotundissimis  aureis  mollibus. 

Wmte  sweet  water.  Langley , loe-  cit.  p.  1 *3-  Latn.  50? 

CEPA  gruesa,  brota  temprano. 

SARMIENTOS  muchos  , erguidos  unos  y otros  algo 
inclinados  al  horizonte  , medianos , gruesos  , de  color  ro- 
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jo-parduzco  claro  con  mezcla  de  amarillo:  canutos  largos: 
rebuscos  pocos.  Yemas  gruesas , poco  agudas. 

HOJAS  las  interiores  grandes,  enteras  ó casi  enteras 
muy  peludas  ; las  demas  medianas,  casi  enteras  ó lobadas* 
á veces  palmeadas  y con  senos  acorazonados  , poco  pelu- 
das ; de  figura  irregular,  verde-amarillentas : dientes  me- 
dianos. Cabillo  de  color  rojo  claro  , en  ángulo  casi  rec- 
to con  la  hoja. 

RACIMOS  grandes  , algo  ralos.  Pezón  tierno,  de  co- 
lor verde  muy  blanquizco. 

UVAS  grandes , rara  vez  medianas  , muy  obtusas,  con 
la  superficie  igual  , de  sabor  dulce  algo  empalagoso,  tem- 
pranas: hollejo  delgado.  Anillo  bastante  marcado,  de 
color  pardo- rojizo  claro. 

grados*0  *“  en  SanIucar  en  19  de  Septiembre  n¡ 

Observación.  Según  opinan  algunos  los  individuos  del 
Canocazo  que  producen  uvas  medianas,  pertenecen  á otra 
variedad  : yo  los  reduzco  á esta  porque  no  presentan  dife- 
rencia alguna  que  los  separe  de  ella  fuera  de  la  dicha 

XerÍ  ti™  “anChaS  “ « 

x 16.  - UVA  DE  REY.  RE  GAL  IS. 

Estampa  XXXIII.  ' 

Pajarete  y^ngu^”  5 TrebuSena  > Arcos  , Espera, 
Tamorlana  en  SanIucar. 

grandes  entre ddíitdrkl e"amarldent0  : racimos  ralos:  uvas  muy 
Fonos  mvw't  e ; AC.V  80  ,rasovadas  Wa"cas  algo  duras / 
«Ibi,  durmcuüs.  ' “‘MrkaMamti, 

SARMnr>JTnQ^r0ía  en  e'  ,ÍemP°  «"«"«¡o. 
ligados  rol  P°C°S  ’ . medianos  , algo 

rojfzo  algo  claro  Ve6e”'eramente  '^¡T’  «>'or  pardo- 

& ebuscos  muy  pocos.  Nietos  pocos. 
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HOJAS  algo  pequeñas , algo  irregulares  , enteras  por 
lo  común , á veces  algo  lobadas  , algo  lustrosas  en  su  haz, 
casi  enteramente  lampiñas  en  el  envés:  clientes  algo  cortos. 
Cabillo  lampiño  , de  color  rojo  algo  claro  , en  ángulo 
casi  recto  con  la  hoja. 

RACIMOS  grandes  , irregulares  , algo  recompuestos 
en  su  parte  superior  , compuestos  en  la  inferior  , muy  ra- 
los : gajos  muy  largos  : agracejo  ninguno  : uva  menuda  po- 
ca. Pezón  largo  , medianamente  grueso  , tierno  , verdoso. 
Pezoncitos  con  algunas  verrugas  medianas  blanquiz- 
cas y el  rodete  bastante  abultado. 

UVAS  de  doce  lineas  de  largo  y diez  de  grueso  , muy 
desiguales , muy  obtusas  , con  la  superficie  igual  , muy 
traslucientes , poco  carnosas  , de  sabor  dulce  algo  áspe- 
ro que  disgusta  y se  hace  sensible  después  de  mascada  la 
uva  , tempranas  : hoyuelo  muy  grande  : estigma  muy  per- 
sistente , constantemente  central  : hollejo  muy  delgado. 
Anillo  muy  marcado  , de  cinco  lados  poco  señalados , de 
color  pardo-rojizo  subido.  Semillas  una  , á veces  dos,  al- 
go cortas  , de  color  pardo  claro.  ■ 

Observación.  En  la  vina  de  García,  pago  del  Magalete, 
he  visto  un  vidueño  sin  nombre  que  echa  muy  pocos  raci- 
mos , muy  desmedrados  y llenos  de  uva  menuda  , tan  pa- 
recido en  lo  demas  á la  Tamorlana  de  Sanlucar  que  ape- 
nas dudo  sea  la  misma  variedad  , degenerada  en  Motril 
por  el  descuido  con  que  se  la  ha  tratado. 

Se  cultivan  muchas  cepas  de  ella  , con  el  objeto  de  col- 
gar su  uva  , en  Arcos  , y algunas  en  los  demas  pueblos 
arriba  citados. 

117.  - CIUTÍ.  PALLAD  II  (1). 


Estampa  XXXlP . 

Ciutí  en  Granada  , Motril , Lanxaron  , &c. 

(1)  Variedad  dedicada  al  Agrónomo  romano  Paladio  Rutilio  , que 
habló  también  de  los  vidueños  en  su  obra  De  re  rustica  , según  dixe 
en  la  pág.  76. 
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Cedotí  , Ceotí  y Ceutí.  ¡bid. 

LanxAron  en  Motril  , Malaga  y Capiíeyra. 

Sarmientos  postrados:  hojas  amarillentas:  uvas  muy  aniña 
das  medianas  algo  oblongas  algo  /oradas  muy  duras  algo  agrias' 
Kamis  prostratts  : foliis  lutescentibus : acinis  confertissimil 
mediocribus  oblongiuscults  subaureis  durissimis  subacidis. 

Valencí  ó Palop  ó Polop  dulce.  Volcare.  loe.  cit.  páv  27? 
Lanxaron.  La  Leña  , loe.  cit.  pág.  32. 

aueSAR!h  IENT0S  C?m°  Cn  Ia  Vigir¡ega  comun  , excepto 
que  son  bioncos  y echan  muy  pocos  nietos. 

HOJAS  y CABILLO  exactamente  como  en  la  Vigiriega 
común  excepto  que  aquellas  suelen  tener  algunos  pelos 
mas  algo  entrelazados  á veces  en  las  inferiores  formando 
ya  borra  ; caen  de  las  ultimas.  mando 

RACIMOS  muchos  ó bastantes,  muy  grandes  sin  para 
cejo.  Pezón  corto  , muy  correoso.  8 * g a' 

. Y VA&  de  siete  líneas  de  largo  y seis  de  grueso  casi 
guale,  . bastante  adelgazadas  acia  la  punta  , muy  obtusa 
con  la  superficie  igual , muy  traslucientes  , se  desprenden’ 
del  pezonetto  fácilmente  , bastante  crujientes  mj 
sas  , de  sabor  dulce  remiso  algo  áspero  v ícis’o  l 

marcadr,có°Uy  ! ***  g™«0.  AwLWmüy 

paXtjiroXr  de  alg0  ot,lonSas . de  co.o l 

Observación  x*.  La  uva  d?  pepo  -* 

POCOS  XTmu;  Su,1,0ja  Farras  'i-  muy 

alo-una^  ^ mUy  SUe  tos  > echa  bastantes^en  las  cenas  v 
alguna  vez  entretexidos  como  borra  Comn  ? y 

tante  afine  á algunos  de  la  primera!”  ^ “ baS‘ 

de  estae™Sad3o„fDeLabXilT  co«ido  ácimos 

Visto  parra  madre  oh  P bda  dlez  y ocho  1¡b™s,  y se  ha 
P madre  que  con  sus  mugrones  6 hijos  , unidos 
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á ella  todavía , ha  dado  un  año  hasta  trescientas  arro-. 
bas  de  uva. 

Observación  4».  Es  muy  afine  á ella  la  variedad  que 
cultivan  en  Madrid  con  el  nombre  de  Guadalupe  y ci- 
ta Fuentedueña  en  la  pag.  192. 

Es  la  mejor  para  colgar  después  del  Ataubí  y la  cas- 
ta de  Ohanez.  , 

A este  vidueño  , con  el  Listan  y Ataubí  , debe  prin- 
cipalmente su  aspecto  pintoresco  , su  riqueza  y su  cele- 
bridad el  amenísimo  pueblo  de  Lanxaron  , cuyos  veci- 
nos lo  venden  en  Granada  , Motril  y otros  mercados. 

En  Málaga  y Motril  tienen  de  él  algunas  cepas , y 
en  Granada  algunas  cepas  y parras. 

n8.  - CASTA  DE  OHANEZ.  BACCI  (1). 


Uva  blanca  en  Ohanez. 
Casta  de  Ohanez  en  Uxixar. 


Hojas  amarillentas  : uvas  muy  apiñadas  medianas  casi  cilin- 


dricas algo  doradas  duras  algo  agrias.  . _ 
Foliis  lutescentibus  : acinis  confsrUs simis 
lindricis  subaureis  duris  subacidis. 


mediocribus  subcy 


Solo  difiere  de  la  anterior  por  sus  UVAS  de  seis  li- 
neas ó poco  mas  de  largo  con  quatro  de  grueso  , muy 
desiguales  por  lo  común  , aun  mas  carnosas  , muy  tar- 
días ( la  criada  en  parras  no  madura  hasta  fines  de 

™mOb¡ervacim.  Esta  preciosa  variedad  se  llevó  á Ohanex 
de  un  pueblecito  inmediato  llamado  Ragol  , ot^e  a 
tivan  en  un  sitio  muy  ameno  que  llaman  a Dana  En 
Ohanex  ha  mejorado  todavía  su  uva  haciéndose  mas  sa 
brosa  y durable.  Suelen  dexarla  en  os  parrales  ha  « 
Navidad  y conducirla  i Madrid  y Cadix  sin  que  sutra 
sensiblemente  en  el  trasporte. 

(O  ™,dad  dedicó  .•  y’»  SK 
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Aguanta  colgada  de  un  año  para  otro. 

Forma  la  cosecha  principal  de  Ohanez  que  lo  culti- 
va en  parras  con  preferencia  á todos  los  demas  frutos, 
porque  ningún  otro  le  da  tanta  utilidad. 

119.  - NIEVASEA.  NIEV¿4SEj4  (i). 

Racimos  ralos : uvas  grandes  oblongas  algo  rojas  duras  un 
poquito  ácidas  sabrosas. 

Acinis  raris  magnis  oblongis  rubellis  duris  subacidis  sapidis. 
CEPA  brota  muy  temprano. 

SARMIENTOS  pardo-rojizos,  muy  duros : canutos  cor- 
tos : rebuscos  bastantes.  Nietos  bastantes. 

HOJAS  como  en  el  Ciutí. 

PEZOU  “ ““  r”ediaU°S  ’ ^ gaj0¡  larS°S  ’ 

UVAS  del  largo  de  ocho  líneas  y media  con  siete'  v 
medta  de  grueso  , casi  iguales  , obtusas  , con  la  superfi- 
cie igual  , se  desprenden  del  pezoncito  muy  fácilmente 
asíante  carnosas  , muy  tempranas  : hollejo  delgado 
Ha  he  observado  en  una  parra  del  carmen  de  D.  Si- 
món de  Argote  en  Granada. 

VA^de  rramnVSÍ  á esta  variedad  en  memoria  del  difunto  JosefNis- 
de  Granada,  que  me  la  dió  á conocer  con  algunas  otras 
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Carta  remitida  por  D.  Josef  María  Ruiz  con  fecha  de  2 1 de  Enero 

último  sobre  el  producto  de  las  viñas  de  Granada  (1). 

-Muy  Señor  mió  : Habiéndose  Vd.  servido  insertar  en  el  nú- 
mero 523  del  Semanario  de  Agricultura  el  Estado  que  le  re- 
mití pocos  meses  hace  del  marjalado  de  viñas  del  término  de 
Granada  y su  vega  con  el  cálculo  de  sus  productos , necesito  pre- 
venir á Vd.  que  en  el  corto  espacio  de  tiempo  que  ha  media- 
do nos  hallamos  con  una  notable  alteración. 

El  crecido  aumento  que  han  tomado  los  jornales  para  la- 
borear las  viñas , la  destrucción  que  causan  en  ellas  las  fuer- 
tes heladas  que  de  pocos  años  á esta  parte  se  han  hecho  co- 
munes en  la  primavera  , y otros  accidentes  no  menos  fu- 
nestos que  aminoran  la  salida  de  los  vinos  y aguardientes , han 
abatido  de  tal  manera  este  ramo  de  agricultura  que  los  la- 
bradores se  han  visto  en  la  precisión  de  arrancar  todas  aque- 
llas viñas  » cuyos  productos  no  corresponden  con  los  gastos.  Asi 
es  que  de  dos  meses  á esta  parte  han  descepado  mas  de  qua- 
tro  mil  marjales  , y por  el  tesón  con  que  continúan  despo- 
blando dilatados  pagos , debemos  inferir  que  antes  de  mucho 
llegarán  á disminuirse  estos  plantíos  cerca  de  una  mitad.  Ba- 
jo dicho  supuesto  es  preciso  convenir  en  que  los  productos  re- 
gulados en  el  cálculo  que  se  publico  , no  son  los  mismos  que 
en  la  actualidad  , pues  disminuyéndose  el  número  de  viñas 
de  menor  rendir  , acrece  mucho  el  cómputo  en  el  total  de 
las  restantes. 

También  debo  manifestar  á Vd.  que  el  término  medio  que 
se  tomó  en  la  regulación  de  productos  con  arreglo  al  referi- 
do Estado  , no  deberá  servir  de  regla  para  graduarlo  en  el 
año  pingüe  ; pues  las  prolixas  averiguaciones  que  con  esmero 
he  hecho  posteriormente  , me  obligan  á hacer  dicha  regulación 
por  el  término  mayor  , siguiendo  el  prudente  sistema  de  com 
putar  el  rendimiento  del  año  fértil  igual  al  de  dos  escasos. 

En  consecuencia  de  todo  lo  expuesto  deberá  desde  luego 
regularse  sin  la  menor  duda  en  quarenta  arrobas  e mosto 
un  año  con  otro  el  producto  de  cada  mil  cepas  del  total  de 
las  de  este  territorio. 

(1)  Véase  la  página  zo. 
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de  algunas  variedades  que  no  se  han  insertado  en  el  cuerpo 
de  la  obra  por  no  conocerse  suficientemente. 

Nota.  Los  caracteres  que  he  reconocido  por  mí  mismo  van  impre- 
sos de  letra  cursiva. 


A 

ABEACÍ  de  los  Velez. 

ABOQUEL  BLANCO  de  los  Velez.  ABOQUÍ  ABUQUÍ  ó 
ABUQUÍ  BLANCA  de  Baza  , rio  Almanzora  y sierra  de 
Filabres , &c.  Sarmientos  muy  tiernos.  Racimos  sin 
agracejo.  Uvas  medianas  , muy  desiguales , oblongas  , ofr- 
tusas  , con  la  superficie  igual  , algo  doradas  , blandas  , de 
hollejo  delgado , bastante  sabrosas,  tardías,  resisten  mu- 
cho á las  lluvias  y se  conservan  bien  colgadas.  Su  uva 
es  de  las  mas  estimadas  en  Baza  para  colgar. 

ABOQUEL  NEGRO  de  los  Velez.  ABOQUÍ  NEGRA  de 
Castril , &c.  ABUQUÍ  NEGRA  ó BOQUINEGRA  de 
Baza , &c.  Solo  difiere  del  Aboquel  blanco  en  el  color 
de  la  uva  , y acaso  en  tener  esta  algo  mas  gruesa  y 
sabrosa.  Apenas  se  cultiva  sino  en  parras. 

ABOQUÍ.  v.  ABOQUEL  BLANCO. 

ABOQUÍ  MENUDA  de  Castril. 

ABOQUÍ  NEGRA,  v.  ABOQUEL  NEGRO. 

ABUQUÍ  ó ABUQUÍ  BLANCA,  v.  ABOQUEL  BLANCO. 

ABUQUÍ  GORDAL  de  Somontin , &c. 

ABUQUÍ  NEGRA,  v.  ABOQUEL  NEGRO. 

ABUQUÍ  VERDAL  de  Baza.  ¿Será  mi  CIUTÍ  ( 117.  - 
Palladii  ) ? 

ALB1LLA  de  Lucena  , &c.  Uvas  redondas,  blancas,  sa- 
brosas. ¿Será  mi  LISTAN  COMUN  ( 1.  - Ubérrima)? 

ALBILLA  de  Málaga.  ” Racimos  muy  apretados.  Uvas 
mas  menudas  que  las  Tempranas  , gustosas  al  comer.” 
La  Lena , loe.  cit.  p.  3 1 . ¿Será  mi  ALBILLO  DE  GRA- 
NADA (50.  - Leinweberi)  ? 

ALBILLA  DE  QUESADA  en  Castril. 

* 
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ALBILLA  TEMPRANA  de  Castril. 

ALBILLEJAS  de  Moguer. 

ARREBOLADA  de  los  Velez. , Sarmientos  muy  tiernos. 

'Uvas  gruesas  , algo  oblongas,  rojizas  , de  hollejo  del- 
gado , sabrosas  , tempranas.  Solo  se  cultiva  en  parras. 
¿Será  mi  LEONADA  ( 82.  - Sulcata,? 

ATOMA1  ADA.  Racimos  grandes  , irregulares  , algo  cla- 
ros, con  el  pezón  tierno.  Uvas  grandes,  muy  achatadas, 
á veces  umbilicadas  , con  la  superficie  desigual  , muy 
blancas,  con  el  estigma  muy  persistente  y grueso  , algo 
duras,  de  hollejo  muy  delgado  , muy  sabrosas,  maduran 
en  el  tiempo  ordinario.  Se  cultiva  un  emparrado  de  esta 
variedad  en  Guadix.  ¿Será  la  UVA  DE  MALTA  que 
cita  D.  Juan  del  Vao  , loe.  cit.  pag.  252? 

B 

BALADÍ  de  Cabra  , Lucena , &c. 

BLASCA  de  Baza.  Hojas  lampiñas.  Uvas  bastante  grue- 
sas , redondas , negras.  ¿Será  la  TINTA  VELASCO  de 
Boutelou  , loe.  cit.  pag.  346?  Esta  es  sin  duda  la  que 
llaman  VELASCO  en  Tembleque  y BLASCO  en  Ti- 
taguas  y otros  pueblos  del  Reyno  de  Valencia.  Se  cul- 
tiva para  hacer  vino  tinto. 

BOQUINEGRA,  v.  ABOQUEL  NEGRO. 

BOTON  DE  GALLO.  En  Cuevas. 

En  Lubrin.  Parece  que  suele  darse 

este  nombre  en  varios  pueblos  á la  CASTA  DE  RÁGOL. 

C 

CABRIEL  de  Málaga.  «Racimos  regulares  y floxos.  Uvas 
«redondas,  negras,  de  hollejo  ni  duro  ni  delgado,  dul- 
»c es , muy  tardías.  Es  muy  nombrado  en  Málaga  por 
«la  casta  particular  del  vino  de  su  nombre  que  se  lla- 
mee de  él  , que  gusta  á los  que  quieren  vinos  bron- 
cos.” La  Leña  , loe.  cit.  pag.  28.  «Sarmientos  nume- 
«rosos.  Hojas  grandes  , de  un  verde  obscuro.  Raci- 
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dmos  grandes.  Uvas  larguifas , tiernas.”  Valcarc.  loe • 

cit.  pag.  24. 

CABRIEL  de  Motril , viña  de  García  en  el  Maealete 
CAGALONA  de  Moguer.  S 

CAÑOCLAN  de  Moguer. 

CARABAQUEÑA  de  Castril. 

CAS1LES  BLANCAS  y NEGRAS  de  Málaga.  „Los  Ra- 
cimos de  las  negras  son  floxos  y regulares  ; los  de 
«las  blancas  apretados  y gruesos.  Sus  Uvas  solo  se  di- 
«ferencian  en  el  color  : son  redondas  , de  hollejo  ni 

chÍnsa  : v- CASILES  blancas- 

apafaLcodmerJaen'  ^ ’ buenaS  para  vin0  V 

COLORADA  de  Baza  , Guadlx  , rio  Almanzora  , Sór- 
,bas  , &c.  Uvas  rojizas , de  hollejo  bastante  grueso 
sabrosas  , muy  buenas  para  colear  ’ 

CORAZON  DE  CABRITCh  En  Xga.  „RaCMoS  grtte 
"SOS  y apretados.  Uvas  largas  , coloradas , de  pelle- 

7°  ““d  A"™  ’ Sabrosas-  ” L“  Leña  , loe.  cit.  pac  28 
Apenas  dudo  que  sea  mi  LEONADA  ( 82.  - Sufcata  ¡ 
mal  desema  por  este  Inexacto  autor ; pues  he  visto  J 

se  SbTa“  ohnt  d 8Car  Parrade  diaha  "«¡edad  9”e 
el 

*■  Se“cuMvl  7n°~¡ZT!¿-  ’ * !?*  *£' 

GERONIMO  de  Th  E y parec,da  al  SAN 
cia  lo  de  Titaguas  y otros  pueblos  de  Valen- 

CT™  “ GALL°-  ED  «■*  puntiagu- 

. *“  d COR™TO  de  Rozier  y ’demas  auforÍ 
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que  se  han  introducido  últimamente  en  el  Real  Jardín 
botánico  de  Madrid  ? 

CRUAZNO  de  MUaga.  «Racimos  apretados.  Uvas  re- 
«dondas  , coloradas , de  hollejo  delgado,  agrias.”  La 
Leña , loe.  cit.  pag.  34. 

CRUG1DERA  de  Castril. 

de  Lanxaron.  Uvas  algo  oblongas  , ne- 
gras , muy  crugieutes  , sabrosas. 

D 


DATILEÑA  de  Cuevas. 

DATILERA  de  los  Veles.  Sarmientos  muy  tiernos.  Uvas 
oblongas,  blancas,  duras,  de  hollejo  grueso,  sabrosas, 
algo  tardías.  Se  cultiva  en  parras. 

DEBEN  de  Castril.  ^ „ . TT 

DE  CUENTA  DE  HERMITANO.  En  Somontin.  Uvas 

negras.  Se  cultiva  en  los  parrales.  En  la  Real  casa  de  aves 
del  Buen- Retiro  hay  unas  parras  con  este  nombre  que 
provienen  de  sarmientos  hechos  traer  de  la  Mancha 
por  Don  Ensebio  Arias.  Sus  UVAS  presentan  al  gusto 
fas  mismas  propiedades  que  las  Zucaríes  ; pero  diheren 
de  estas  por  su  mayor  tamaño  ( diez  lineas  de  largo 
y nueve  y media  de  grueso)  y por  su  figura. 

DE  LA  CASTA.  En  Oaanez.  Se  cultiva  en  parras. 

DE  MAGRA.  En  Sorbas.  Uvas  gordas  , blancas , blan- 
das. Se  cultiva  en  parras.  . ,TMT1I3rrAR 

DE  PASA.  En  Cuevas.  Parece  que  es  mi  ALMUNECAR 

( 08.  - Longa). 

En  Gérgal.  Uvas  redondas  r negras. 

. . En  Ohanez.  Se  cultiva  en  parras. 

HE  RABO  DE  CORDERO.  En  Castril. 
de  RAGOL.  En  los  Velez.  Sarmientos  muy  tiernos. 
Uvas  oblongas  , blancas,  crugientes  , de  ho  ejo  grue 
SO  , muy  sabrosas  , muy  tardras.  Se  cultiva  cu  las  vi- 

ñas  y parras. 

DE  REY.  En  Tarifa  , Algecí ras  , «ce-  . 

de  REYNA.  En  la  Puebla  de  D.  Fadnque.  Uvas  rojas. 
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DE  ROCA.  En  Ohanez.  Uvas  coloradas.  Se  cultiva  en 

parras. 

DIEGO  CHIQUILLO  de  Moguer. 

DON  BUENO  de  Cabra , Lucena , &c.  Uvas  redon- 
das , de  color  morado  claro  , buenas  para  conservar. 

de  Málaga.  «Racimo  regular.  Uvas  me- 

«nudas  , redondas  , verdosas  , de  hollejo  delgado , dul- 
«ces.”  La  Leña  , loe.  cit.  pag.  35. 

DORADILLO  de  Algeciras. 

F 

0 

FERNANDO  PRIETO  de  Moguer. 

FLOR  DE  BALADRE.  En  los  Velez.  Cepa  poco  vivaz. 
Sarmientos  muy  tiernos.  Racimos  pocos.  Uvas  muy 
gruesas  , oblongas , rojizas  especialmente  en  las  viñas, 
de  hollejo  grueso  , sabrosas. 

FRAY  GUSANO  de  Málaga.  «Uvas  algo  largas,  blancas.” 
La  Leña,  loe.  cit.  pag.  32. 


GALLEGA  de  Tarifa. 

GARRÍO  MACHO  de  Moguer. 

GERONIMAS  de  Malaga.  «Racimos  gruesos.  Uvas  lar- 
«gas,  algo  doradas  , de  hollejo  delgado  , dulces.”  La 
L.eria,  C onvers.  mal.  t.  1,  pag.  163. 

GORDAL  de  Baza,  Huesear,  &c.  Es  una  de  las  que  mas 
estiman  para  mosto.  ^ 


H 

HUMEIRE  BLANCA  de  Guadix.  Es  buena  para  vino. 
PARDA  de  Guadix.  Es  buena  para  vino, 


JAEN  BLANCO  de  Málaga.  «Racimos  grandes  y apre- 
sados. Uvas  gordas,  redondas , ásperas  al  comer?  de 
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«hollejo  delicado,  por  lo  que  están  expuestas  á podrir- 
le. Es  muy  buena  para  colgar  por  su  dureza  y du- 
ración. ” La  Leña , loe.  cit.  pag.  19.  ¿Será  mi  JAEN 
BLANCO  ( 19.  - Varronis ) ? 

JAEN  GORDAL  de  Castril.  ¿ Será  la  misma  que  el  GOR- 
DAL de  Baza  ? 

PRIETO  ó NEGRO  de  Málaga,  «Racimos  gran- 

«des  y apretados.  Uvas  chatas  , negruzcas , de  holle- 
«jo  delgado  , dulces.  La  Leña,  Disert.  pag.  21.”  Sar- 
«mientos  parduzcos.  Hojas  medianas  , de  quatro  cor- 
«tes.  Racimos  muchos.  Uvas  del  tamaño  de  avellanas, 
«negras  , de  hollejo  duro  , muy  jugosas  y dulces.  Es 
«buena  para  vino  , para  comer  y aun  para  pasa  de  le- 
xía.”  V aleare,  loe.  cit.  pag.  23. 

JAEN  VERDAL  de  Huesear  , Orce,  sierra  de  Filabres  y 
rio  Almanzora  , &c,  Es  muy  estimado  para  vino. 

L 

LADRILLEJO  de  Málaga. 

LAYRENES  de  Málaga.  «Uvas  blancas,  verdes , redon- 
«das  , hollejo  delgado  , comer  regular.”  La  Leña,  loe. 
cit.  pag.  34.  ¿Será  mi  MANTÚO  LAEREN  (13.- 
Confertissima  ) ? 

LAYRENES  BLANCAS  de  Cabra , Lucena , &c. 

NEGRAS  de  Cabra , Lucena  , &c. 

LIMONERA  de  los  Velez.  Sarmientos  muy  tiernos. 
Uvas  menudas  , muy  redondas  , blandas  , de  hollejo 
delgado  , de  sabor  parecido  al  del  limón.  Se  cultiva  en 
las  viñas  y emparrados. 

LOCAS  del  Barranco  de  Poqueira.  Suele  darse  este  nom- 
bre á qualquier  vidueño  que  por  haber  degenerado  o 
por  otras  causas  echa  pocos  racimos  ó los  echa  mas 
fioxos  que  lo  ordinario. 

LUISES  de  Sevilla. 


M 

MALVASÍA  de  Tarifa. 


MARBELLI  de  Málaga.  «Racimos  fioxos.  Uvas  ni.  re- 
«dondas  ni  largas,  algo  puntiagudas  , doradas,  de  ho- 
llejo delgado  , muy  sabrosas.”  La  Leña,  loe.  cit.  pag.  26. 

MOLLAR  MORISCO  de  Málaga.  «Racimos  pocos,  gran- 
des y floxos.  Uvas  menudas  , redondas  , negras  , de 
hollejo  muy  delgado  , dulces.”  La  Leña,  loe.  cit.  pag.  27. 

MOLLAR  NEGRO  de  Jaén.  Uvas  sabrosas. 

MONTUAS  de  Malaga.  «Racimos  gruesos  y apretados. 
«Uvas  redondas,  de  color  verdino,  de  hollejo  delga- 
do , ásperas  al  comer.”  La  Leña , loe.  cit.  pa%.  25.  ¿Se- 
rá mi  MANTÚO  CASTELLANO  ( 9.  - Fallax)? 

MORAVIA  de  Moguer. 

MOSCATEL  de  Castril. 

MULATA  de  Cuevas.  Uvas  negras.  Se  cultiva  en  parras. 


N 

NEGRA  de  Somontin. 

MUELLE  de  Moguer. 


O 

OJO  DE  LIEBRE  de  Lubrin. 


el  camino  de  Jolucar. 


de  Moguer. 
de  Motril  , 


hacienda  de  Burgos  en 


ñas  y sabrosas,  blancas. 


muy  peque- 


P 


PALOMILLO  de  Somontin. 
PALOMINO  BLANCO  de  Baza  , 
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PERRUNAS  de  Málaga.  «Racimos  regulares.  Uvas  me- 
«nudas  , verdes  , de  hollejo  delgado  , muy  ásperas  al 
comer.”  La  Leña  , loe.  cit.  pag.  30. 

PLANTA  DE  REY.  En  Somontin. 

Q 

QUEBRANT  ATINA  JAS  de  Málaga.  «Racimos  regulares. 
«Uvas  no  muy  redondas  , verdosas  , muy  carnosas, 
«de  hollejo  grueso,  ásperas.”  La  Leña,  loe.  cit.  pag.  28. 

R 

REBIENTA  TINAJAS  de  Cuevas. 

de  Timar  y otros  pueblos  de  la  Al- 

pujarra.  ¿Será  mi  FERRAR  COMUN  (76.  - Autum- 
nalis  ) ? Es  muy  parecida  á la  que  llaman  SAN  GE- 
RÓNIMO en  varios  pueblos  de  Valencia. 

S 


SAJARÍES  de  Moguer. 

SANTA  PAULA  de  Algeciras. 

de  los  Velez.  Es  la  misma  que  allí  lla- 
man DE  RAGOL. 

de  Málaga.  «Racimos  fíoxos.  Uvas  lar- 
cas , de  color  de  cera  , muy  regaladas  para  comer 
«por  lo  delicado  de  su  hollejo  y dulzura.  ” La  Lena, 
loe.  cit.  pag.  32. 


T 

TETA  DE  BURRA.  En  Tarifa. 

DE  NEGRA.  En  Málaga.  «Racimos  gruesos. 

«Uvas  gordas,  largas,  negras,  de  hollejo  duro,  ás- 
«peras.11  La  Leña  , loe.  cit.  pag.  33.  ¿Será  mi  CABRIEL 
( 87.  - Rubra  )? 

TOROGÍES  de  Málaga.  «RAcrMOS  regulares.  Uvas  re- 
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«dondas  , algo  doradas , de  hollejo  delgado  , muy  gus- 
tosas.” La  Leña , loe.  cit.  pag  33.  ¿Será  mi  MELCO- 
CHA (81.  - Mellita  )'? 

TORRONTÉS  de  Gérgal.  Uvas  muy  gruesas,  blancas, 
de  hollejo  muy  delgado  , sabrosas. 

de  Guadix  y Somontin.  Uvas  buenas  para 

vino. 

V 

VASCORROY  de- Cuevas.  Uvas  medianas,  redondas  y 
negruzcas. 

VERDAGÚ  de  Tarifa.  Uvas  de  buen  comer. 

VERDAL  de  Cuevas. 

de  la  Puebla  de  D.  Fadrique , donde  es  la  cas- 
ta mas  común. 

de  ios  Velez.  Cepa  muy  vivaz.  Sarmientos 

muy  cortos  y tiernos  , con  el  cañuto  corto.  RACIMOS 
muchos.  Uvas  gordas  , redondas  , algo  verdosas  , de 
hollejo  algo  tierno,  tardías  , se  pudren  mucho.  En  los 
demas  caracteres  conviene  con  el  Jaén  común.  Es  la 
mas  común  en  Velezrubio  , aunque  su  vino  no  igua- 
la en  bondad  al  del  Jaén  blanco. 

VERDAL  NEGRO  de  los  Velez.  Sarmientos  negruzcos. 
Racimos  muchos.  Uvas  blancas.  Es  muy  parecida  al 
verdal  común  de  los  mismos  pueblos. 

VERDEJAS  de  Málaga.  «R ácimos  apretados.  Uvas  me— 
«nudas  verdosas,  de  hollejo  delgado,  agrias.»  La  Le- 
ña, loe.  cit.  pag.  34. 

VIG1RIEGO  de  Cabra  , Lucena  , &c.  Uvas  de  figura 
de  tomate  , verdes  , hacen  el  mosto  grueso. 

VIV ARCEJA  de  Málaga.  «Uvas  blancas,  de  mucho  ju- 

«go , dan  un  vino  mas  fuerte  que  el  Jaén.»  Valcarc. 
loe.  cit.  pag.  24. 

U 

Uva  de  cuenta  de  hermitaño. 

Véase  en  la  letra  D este  vidueño  , y los  demás  cuyos 
nombres  constan  de  la  palabra  uva  y de  algún  otro  subs- 

* 
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tantivo  regido  por  la  preposición  de. 

UBÍES  de  Málaga.  «Racimos  gruesos  y apretados.  Uvas 
«redondas  , gruesas  , negras  , de  pellejo  delgado , muy 
«dulces  al  comer.”  La  Leña  , toe.  cit.  pag.  27.  ¿Será 
mi  ZUCARÍ  ( 80.  - Saccharata)? 

URBANAS  de  Motril  , en  la  viña  de  García. 

Z 

ZORRUNAS  del  Barranco  de  Poqueira. 


INSTRUCCION 


25* 


Sobre  los  medios  de  que  pueden  valerse  los  que  quieran  con- 
tribuir á la  formación  de  un  tratado  completo  sobre  los 
vidueños  de  España. 

Basta  una  mediana  instrucción  en  la  ciencia  de  los  vidue- 
ños para  conocer  que  entre  las  descripciones  contenidas  en 
esta  obra  apénas  se  halla  una  absolutamente  completa. 

Faltan  en  muchas  los  caracteres  que  presenta  el  vi- 
dueño al  tiempo  de  brotar  y de  cerner  , porque  he  obser- 
vado muy  pocos  en  ninguna  de  estas  dos  épocas.  Faltan 
a emas  en  casi  todas  uno  ú otro  carácter  á que  no  aten- 
dí bastante  por  olvido  ó distracción,  ó porque  no  co 

ZTos  “ lmp°rt*nck  *““*>  ^up!  en  exámi- 

En  quanto  la  sinonimia  ó nombres  que  suelen  dar- 
se a cada  vidueño , ya  en  diversos  países  , ya  en  uno 
mismo  , he  citado  muy  pocos  fuera  de  los  usados  en  An- 
alucia  , y no  dudo  que  aun  entre  estos  se  hallan  alorm 
que  me  son  enteramente  desconocidos.  Tampoco  he  lolrado 
completar  la  historia  geográfica,  ni  la  economía  de  nZt 
vidueño  , o sea  la  noticia  de  todos  los  pueblos  en  fue 

rart'Xs^^^  — * pZZZ 

turf  1 a D¿ben  tomarse  en  muchos  con  mas  exacti- 
as  dimensiones  del  racimo  y uva  v mnlt-in1' 

con  todos  los  experimentos  del  pesaiicor.’  J P"CarSe 

cer  mV,aaSdaUdeesl0e„q|os  'e"gan  f™?0™0"  «cono- 
que  se  hallan  a n °S  mi:,rnos  pueblos  donde  aseguro 
que  se  hallan  pueden  enmendar  sin  gran  trabajo  In^ 

gunnLn  ;lrad’deberin  ^arla 

gun  las  reg|as  dadas  en  el  capítulo  III. 

que  no^ncuemraTn  V'" h ^‘"TJ  c0',°cer  un  vid™o 
entra  en  nn  obra  , habténdolo  buscado  por  el 
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método  prescrito  en  dicho  capítulo  III  , pasará  á descri- 
birlo siguiendo  el  orden  indicado  en  las  tablas  sinópticas 
de  los  caractéres  y en  el  artículo  que  las  acompaña  so- 
bre su  objeto  y uso  ; ó bien  tomando  por  modelo  una 
de  mis  descripciones  menos  imperfectas , quales  son  las 
señaladas  con  los  números  1,82,  107.  Hecha  la  descripción 
reunirá  en  algunas  notas  ú observaciones  todos  los  de- 
mas datos  que  sin  pertenecer  al  sistema  de  caracteres  pue- 
dan conducir  al  mejor  conocimiento  del  vidueño.  Si  este 
fuese  muy  parecido  á alguno  de  los  que  yo  describo  bas- 
tará apuntar  las  propiedades  que  lo  distinguen  de  él , ex- 
presando aparte  todo  lo  relativo  á su  historia  que  no 
resulte  de  dicho  cotejo.  Del  mismo  modo  debe  proceder- 
se para  determinar  de  una  vez  las  variedades  dudosas  que 

he  reunido  en  el  índice  anterior. 

Los  que  quieran  darme  á conocer  algún  vidueño  ó 
deseen  saber  mi  opinión  sobre  él  sin  tomarse  la  pena  de 
estudiarlo  ó describirlo  , y los  que  habiéndolo  estudiado 
quedasen  poco  satisfechos  de  sus  observaciones  aun  des- 
pués de  consultarlas  conmigo  , deberán  remitirme  mues- 
tras bien  desecadas  del  sarmiento  y hojas  y racimos  tres- 
cas  ó conservados  en  espíritu  de  vino  , con  una  nota  de 
quanto  sepan  acerca  de  él  y no  pueda  reconocerse  en 
las  muestras  enviadas  ; todo  bajo  del  sobre  siguiente  = 
Á los  Profesores  del  Real  Jardin  botánico  de  Madrid.  Para 
disponer  dichas  remesas  conviene  se  tengan  presentes  al- 
gunas observaciones  que  me  enseñó  la  práctica  quan  o 
hacia  la  colección  de  las  variedades  descritas  en  mi  Ln- 


sayo.  , , 

Es  sumamente  difícil  impedir  que  se  altere  con 

desecación  el  color  de  la  superficie  superior  ó haz  de  las 
hojas.  Sin  embargo  como  yo  no  conozco  otro  medio  me- 
jor de  conservarlas  , pues  el  aguardiente  les  extrae  muy 
pronto  el  color  , probé  á desecar  algunas  con  pliegos  de 
papel  de  estraza  fabricado  sin  cola  y pasado  de  ante- 
mano por  una  fuerte  disolución  de  alumbre,  ero  como 
esta  preparación  no  me  produxese  ventaja  sensible,  m 
VÍ  precisado  á adoptar  otro  método  mas  sencillo  que  so- 
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lo  se  diferencia  del  ordinario  1 en  que  procuro  se  dese- 
quen los  ejemplares  al  ayre  libre  sin  sujetarlos  á la  pre- 
sión mas  tiempo  que  el  necesario  para  evitar  que  se  ar- 
rugen. Aunque  por  este  método  pierden  casi  todo  su  lus- 
tre y se  debilitan  algo  los  colores  todavía  puede  juzgare 
de  ellos  en  el  seco  ; porque  la  pérdida  de  intensidad  es 
proporcional  á la  que  tenían  en  la  planta  viva. 

De  cada  vidueño  debe  desecarse  un  racimo  en  flor 
una  punta  ó nieto  quando  tenga  el  fruto  maduro,  y al- 
gunas hojas  de  las  inferiores  ó principales  en  la  misma 
época  ; porque  estas  presentan  mucho  mas  marcados  que 
las  tiernas  ó jóvenes  todos  los  caracteres. 

Los  racimos  solo  pueden  conservarse  bien  mucho  tiem- 
po metidos  en  aguardiente  refinado  ó espíritu  de  vino. 
Lomo  este  disuelve  el  principio  colorante  y los  gajos  su- 
periores de/  racimo  son  siempre  los  mas  maduros  se  ob- 
serva que  comienzan  muy  pronto  á perder  su  color  natu- 
ral , especialmente  si  son  negros  , quedando  al  fin  mas 
descoloridos  que  los  inferiores.  Conviene  pues  para  pre- 
caver esta  alteración  en  lo  posible  coger  los  racimos  un 
poco  antes  que  acaben  de  madurar  quando  han  adquirido 
ya  las  uvas  casi  todo  su  grueso. 

Apenas  se  encontrará  en  toda  la  península  familia 
labradora  ^ que  no  conserve  alguna  de  aquellas  verdades 
importantísimas  que  jamas  se  han  consignado  en  los  li 
Bros,  sin  embargo  de  estar  sancionadas^  la  observa! 
Clon  y la  experiencia  de  una  serie  inmemorial  de  gene- 

de«t,t.rtas7ar?e!ede?atlt?len!°bre  plieS°  papel  comen 
colocarla  inmediatamente  pnn-o  „ maestra  que  se  quiere  conservar, 
cargar  el  paquete  así  disn  p c 0 0 nías  pliegos  del  mismo  papel, 
su  defecto  echarle  aleun^noso  d°n  “nata^la>  ^ meterlo  en  prensa  ó en 
medecido  dema ado Sn  ?Uand°  Cl  papel  Se  haya  *u- 

gos  y se  contimí,  “ * P«>4  «nos  pile- 

tas  veces  sea  necesario  hasta  tener  el  exem  |P  df°  a desPues  quan- 
cado.  Al  tiempo  de  extenderlo  se  deberá d6Se' 
en  que  no  se  toouen  sus  hnito  „ , nabe  Puest0  mucho  cuidado 

algunas  de  lasque  quedarían  sobrpüfV  ° qual  se  consi8ue  cortando 
no  son  necesarias  para  formar  idpa  ^ ^ i°  e°  contacto  COn  otras  si 

Papel  entre  las  demás.  d de  ]a  planta  ^ chocando  tiras  de 
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raciones.  Ni  es  de  esperar  que  este  depósito  precioso  lle- 
gue á entrar  en  la  masa  general  de  luces  mientras  sea 
tan  rara  entre  nuestros  sabios  del  campo  la  habilidad  de 
hacerlo  estimar  por  medio  de  la  escritura  , tan  raros  los 
viages  agronómicos , y en  suma  tan  poco  activo  el  co- 
mercio de  ideas  entre  el  labrador  practico  y los  literatos 
que  saben  apreciar  la  dignidad  del  arte.  Facilitar  este  co- 
mercio en  uno  de  los  ramos  que  mas  interesan  á la  pros- 
peridad nacional  , en  que  no  se  sabe  si  admirar  mas  la 
inteligencia  y exquisitos  conocimientos  de  algunas  provin- 
cias nuestras  ó la  ignorancia  y errores  capitales  de  otras, 
y en  que  tanto  tenemos  todos  que  aprender  y que  ade- 
lantar ; tal  es  el  grande  objeto  á que  se  han  dirigido  prin- 
cipalmente todos  mis  esfuerzos  en  la  formación  del  En- 
sayo. ¡ O si  lograse  coronarlos  un  dia  publicando  la  Ara- 
peiografia  española  ó tratado  completo  de  Jos  vidueños 
que  se  cultivan  en  España  1 
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de  los  sinónimos , nombres  vulgares  y otros  que  se  han  dado 
ó dan  á las  especies  y variedades  de  la  vid , y se  citan 
en  esta  Obra. 


Nota.  Los  nombres  de  las  tribus  van  escritos  con  versales  , los  que 
he  preferido  para  denominar  las  variedades  con  versalitas  , los  que  no 
se  usan  en  España  ni  he  españolizado  yo  con  cursivas. 


24 

178 


Abeací 

blanca.  . 

Abejera nó,  162 

Aboquel  blanco 245 

••••;•  neg™ 245 

Aboquí 245 

• • • • ■ • gordal.  ....  245 

menuda.  ...  245 

......  negra 245 

Abuquí 245 

blanca 245 

gordal.  ....  245 

negra 245 

verdal 245 

Agracera.  XI,  124,  171, 
200. 

AGRACERAS.  .123,  x97. 
Alban  ó Alban  común.  132. 

REAL.  . I 29, 

2 34- 

Albílla-  • • 2+5. 

de  Quesada.  . 246. 

temprana.  154,  246. 

Al bi¡ lejas.  .......  246. 


Albillo  , 154,1 


1 54- 


1 57- 


cagalon 1 54. 

castellano,  i i 4, 


de  Huelba.. 


i r 


158 

1 5 5 
1 57 
ióo 

1 54 


de  Granada,  i i 5, 

1 59,  245. 

LOCO.  .115, 

NEGRO.  I 14  , 

PARDO.  I I 5 , 

peco 

ALBILLOS. ...  1 14  , 

Alicante.  167 

Almuñecar.  103,  1 27,  223, 
248. 

Amí 231  , 233. 

Amineas 75. 

Apiana 226. 

Apianas.  . . 76  , 226  , 22 7. 

ArS[tis 75. 

Arrebolada 246. 

Arrobal.  ....  126  , 219. 

Ataubí 12Ó  , 216. 

Atomatada 246. 

Baladi 246. 


1 18 


1 22 


l7  4- 

194. 


59’  I79-  Blanco 


Be  3 a 
Bernala 
Black  Clmter  Grape.  . . 193 

1 3 2. 

Blanquecina.  . 122  , i0* 

2;6; 

Blasco 246. 

Bocal 


203-. 
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2ÓO 

Bodocal 203. 

Boquinegra.  . . . 245,  246. 
Boton  de  gallo...  127, 
221,  225,  246  , 247. 
NEGRO.  128, 


225. 

Bumamma 206 

Bumaste 75 

Burgundi  Grape 147 

Buxazzara 158 

Buttuna  di  Gaddu.  207,  212 
. . . ...  di  Gattu 207 


Cabriel.  126,  214,  246, 
252. 

CABRIELES.  . 126  , 214. 

Cagalona 247. 

Caloña 119,  179. 

negra.  1 24,  204. 

Canon  tardío 217. 

Cañocazo.  . . . 130,  238. 

Canoelan 247. 

Carabaqueña 247. 

Cara  de  vaca 212. 

Carchuna 204. 

Casca 172. 

Cascabelona 203. 

Casco  de  tinaja.  . 125, 
213. 

Casiles  blancas 247. 

negras 247. 

Casta  de  Ohanez.  . 130, 
242. 

de  Ragol. 


Véanse  en  la  letra  D este 
y los  demas  nombres  compues- 
tos de  la  palabra  casta  y de 
algún  otro  substantivo  regido 


por  la  preposición  de. 

Castellana 142. 

Castellano 

Catarratu  vrancu.  ...  165. 

Cedotí 241. 

Centella 140. 

Ceotí 241. 

Cepa  canasta,  i i 9 , 179. 

Ceutí 241. 

Chansa 247. 

ClENFUENTES.  .120,  I 8 I. 

Cirial 247. 

Ciut/.  . . 130,  240  , 245. 
Colgadera.  . . no,  137. 
Colorada  ....  207,  247. 


CORAZON  DE  CABRITO.  I 2 5, 
2O7  , 209  ,2X1,  247. 

de  gallo.  207,  247. 

Cordoví 1x2,  145. 

Corinto., 247. 

Cornichon  blanc.  . 102,  212. 
Corona  de  Rey.  ......  202. 

Crochú 

Cruazno 248. 

Crugidera 248. 

Cuello  de  dama 215. 

Cumióla 21 2 • 

Dactyli 2I9- 

Datilena 24^- 

Datilera.  .219,  223  , 248. 
DATILERAS.  . 127,  219. 

Datilillos 22°* 

De  Africa 21  2- 

De  Beguillet.  115  , 156. 

Deben 248. 

De  Bidet.  ...  123,  197- 
De  Boutelqu.  128,  230. 


De  Columela.  119,  178. 

De ‘Constanza 228. 

De  cuenta  de  hermi- 

taño 248. 

Dedos  de  doncella.  . . 2 ir. 

De  Falerno 75. 

De  Fuentedueña.  . no, 
138. 

De  la  casta 248. 

De  la  Cruz  de  Malta.  209. 
De  La  Leña.  . 114,  156. 

Del  Faneo 75. 

De  Lorca 203. 

De  Loxa.  . 58,  127,  222. 

Del  Tmolo 75. 

De  magra 24 8. 

De  Malta.  208  , 209,  246. 
De  pasa.  . 103,  223,  248. 
De  Puerto  real 143. 


De  rabo  de  cordero.  . 248. 
De  Rágol.  i 27,  2 1 ó,  220, 
246  , 248  , 252. 

De  Rey.  . 130,  143,  239. 
248. 

De  Reyna 248. 

De  Roca 249. 

De  Soto 123  , 198. 

De  vaca 21 1. 


Diego  chiquillo.  . 

Don  bueno 

Doradillo.  120, 


. . . 249 
. . . 249 
1 8 1,  249 


Even 

Véase  Heben. 


170. 


Fernando  prieto.  . . . 249. 

Ferrar XI  , 202. 

COMUN..  124,  202, 

252. 


261 

202. 

FERRARES.  . . 124, 

201. 

Flor  de  baladre 

249. 

Fray  gusano 

249. 

Fray  gusano  de 

Maina.  i 19,  146  , 

1 80. 

. . . DE  MlRAFLORES.  I I 2, 
146. 


Gabriela 144. 

Galana 118,  175. 

Gallega,  i 16,  163,  249. 

Garabatona.  5 8,  i i 7,  i 7 r . 

Garrilla 149. 

Garrió  macho 249. 

Gerónimas 249. 

Gerosolimitana 207. 

Gerusalemi 207. 

Gordal.  . 203  , 249  , 2 50. 

Granadina 193. 

Grec 232. 

Guadalupe 242. 


Heben.  . . 120,  170  , 

Hederacea 

Heterophylla 

Hogazuela 

Humeire  blanca 

parda 


1 84. 

95- 

95- 

179. 

249. 

249. 


Indica 96  , 97. 

Inzolia  vranca 221. 

Jaen-  ’ 149, 

249. 

• • • . BLANCO.  .II3,  249. 

• ...  de  la  tierra.  ...  183. 

• . . . doradillo 182. 

* 


2Ó2 


. . gordal. 

. . NEGRO 
I48  , 2 50. 
. . prieto.  , 
. . verdal.  . 


1 1 


148. 


JAENES.  . . . . 1 1 3 , 

Jaldona 

Jamí.  ...129,102, 


negro 

Jetubí  bueno,  i 26  , 


2 50. 

x47> 

2 50. 
2 50. 
147. 
218. 

23L 

232. 
2 1 6. 


. . . . LOCO.  124,  203,  204. 


Labrusca.  . . 96  , 97  , 171. 

Lacitúosa 33. 

Ladrillejo 250. 

Laeren  de  Rey 145. 

Lageos 74. 


Langleya 


124,  201. 


Lanxaron 241, 


Largo 

Layren j 4 5 , 

Lay  renes.  145,  150, 
blancas.  . . . 


223, 
223. 
250 
2 50. 
2 50. 


negras.  . . 

Leonada.  59,  óo,  1 2 5,  207, 
246  , 247. 


negra.  ...  210. 


Leonado 207. 

Limonera 250. 


Listan  ó Listan  co- 
mún. . XI,  58,  102,  1 10, 
131  , 234,  245 , 251. 

DE  PAXARETE.  120, 

184. 

LADRENADO.  . I I O, 

1 3 6- 

laeren 1 37. 

morado.  1 xo  , 1 3 ó. 


prieto 

LISTANES xo9, 

Llorona 1 1 6 , 

Locas 

Luises 


Maiolus 117, 

Malvasía.  1 17,  165, 
Mantúo  bravio,  1 1 1, 

CASTELLANO. 

J4I  , 251. 

....  DE  PÍLAS  ,112, 
...  de  Sanlucar.  141, 

LAEREN,  I I 2, 

250. 

inorado.  1 1 2, 

MANTÚOS.  . .m, 

Marbelli 

Mareotidas 

Marquesa 

MARTINECIA.70,  125, 

Mechin 

Melcocha.  125,  206, 
Melonera.  102,  1 24, 

Mollar 1 5 í , 

blanco 

cano.  98,  114, 

de  Cádiz,  i i 6, 

de  Granada. 

237. 

morisco 

NEGRO.  . 98  , 

151,  251. 

....  NEGRO  BRAVIO. 

1 53’ 

sevillano.  . . . 

zucarí 

MOLLARES  . . 1 1 3 , 
237. 


164. 

I3«- 

163. 

2 50. 
2 50. 

T 39- 

250. 

143. 

111, 

T43- 

1 43- 

145. 

1 43- 
141. 

25T- 
74- 
236. 
2 1 o. 
205. 

2 53- 

199. 

237- 

238. 

1 M3- 

1 64. 
130, 

2 5 r- 
11 4, 

1 r4, 

1 5 1 • 
237- 
1 5 *> 


Monastrell  menudo. . . 172. 
verdadero.  172. 


Monte  olívete 143. 

Monrúas 251. 

Montúo 141. 


Montlio  CASTELLANO..  I I 8, 
*75- 

de  Xerez.  . . 175. 

PERRUNO  9,  120. 

183. 

i; Vigiríego.  ..  .75. 

Moravia  102,  204,  205,  2x9, 
251.  > 

Morávita.  126,  193,  218. 
Morrastell.  .118,  172. 

blanco.  173. 

Moscatel.  . 226,  229,  251. 

castellano.  . 226. 

común.  ...  22Ó. 

. . de  Flandes,  129,  23  y. 

fino 22Ó. 

flamenco.  . . 229. 

• • . . GORDO  BLANCO.  229. 

• . . . GORDO  MORADO.  58, 

128  , 228. 

• • • MENUDO  BLANCO.  128, 

22Ó. 


263 

encarnado.  228. 

Mulata 2‘)i. 

Mmcat  blanc 229. 

Muscateddu  vrancu.  . . 226. 
Muscat  long  violet.  ...  228. 


Muscat  violet 228. 

Muschatclla 226. 


Negra 

muelle 

Níevasea 130  , 

Niuridduni 


2 5r- 
251. 

243- 

228, 


Ocal 

Ojo  de  buey 

• • . de  liebre.  . 132, 
251. 

Orgazuela 

Orón  de  San  Juan.  . . 
Overa  de  gallina 


203. 

203. 

179. 

132. 

2 5 1 • 
25J- 


Palomillo 

Pa,0min0 I32,  140.’ 

blanco.  132,  251. 

bravio,  ir  r,  1 40. 

COMUN.  IX  I,  140 

168. 


• • . MENUDO  MORADO. 

227  , 2 33. 

morisco.  . . . 

real 

romano  . . 

....  romano  blanco. 
23  L 

• • • • romano  morado. 
MOSCATELES.  103, 

22  5 > 227  , 235. 

Moscatelon.i  28,  229, 


128, 

226. 

229. 

229j 

229, 

228, 
I 2 8, 

23  5* 


*  negro.  140, 

PALOMINOS.  .1,0 

Palop ’ 

dulce 

aspre "X 

Palot 

Pardillo 

Pasa  de  Málaga.  . . . . 

• • • . larga 

Parriza 

Parrón  garrió 


2 5r* 
1 39- 

241 . 
241. 
2 1 6. 
224. 

176. 

223. 

1 7 r- 

251. 
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Pecho  de  perdiz,  i i 8, 176. 

Pedro  Luis 251. 

Pedro  Ximenez.  XI,  9,  102, 
188. 

loco.  . I 87. 

negro.  189. 

zumbón.  166. 

Percocha 206. 

Pero  Ximen.  . . , . . . 188. 

Perrunas 252. 

Perruno 192. 

común.  1 22,  192. 

de  la  sierra.  . . 195. 

duro  58,  122,  195. 

NEGRO.  .112,  193. 

tierno 192. 

PERRUNOS. . . 122  , 192. 

Vitriii  vrancu 132. 

niuru 139- 

P ¡trusa  janea.  .....  132. 

niara 136. 

Planta  de  Rey 252. 

Plateadillo 182. 

Plateado 182. 

Polop  dulce 241. 

Psitia 74> 

Quebrantatinajas.  207,  252. 
blanco.  208. 


Rodia 7^. 

Rojal 231. 

Romé  . i 17  , 170. 

Romé  negro 170. 

Royal  .......  to2  , 231. 

negro 233. 

Ruizia 1 29  , 237. 

Sajarles 252. 

San  Diego 218. 

San  Gerónimo.  . 219,  247, 
252. 

Sta.  Paula  103,  161,  2 1 r , 
218,  252. 

de  Granada.  125, 

21 1 , 223. 

DE  XEREZ.  . I2Ó. 

2 I 8. 

. . . Isabel.  ...  i 29,  136. 
Soplona 188. 

Tamorlana 239. 

Tasias 74- 

Teinturier *7°- 

Temprana 152. 

Tempranas  blancas.  . . 132. 

negras.  . . 136. 

Tempranilla.  ..  110,  132. 
Tempr anillo.  132  > 13^ 


Quintiniea.  ..122, 

194. 

1 39- 

Terana 1 29  > 

233- 

Rabo  de  vaca.  121  , 

OO 

x-'V 

Teta  de  burra 

252. 

Unidn  mmrat 

22Q. 

...  DE  NEGRA.  127, 

215, 

Rayada 102  , 

Rebazo 1 21  , 

y 

199. 
1 86. 

221,  252. 

. . de  vaca.  103,  2°7) 

2x2. 

Rebienta  tinajas 

252. 

74- 

231. 

221. 

127, 

R ochal 

21 1 , 212,  221. 

NEGRA.  . 

210  , 220. 

TETAS  DE  VACA.  . 

206. 

Tinta 

even 

legítima 

mencida 

Velasco.  1 70  , 

xancivel.  , . . . 

Tintilla 117, 

Tintillo  de  Luxar.  . . . 
Tinto.  10,  117,  167, 

Torogíes 

Torralbo 

negro 

Torrontés  112,146, 


Í27, 

I2J, 

167. 
I70. 
I70. 
167. 
246. 
I 70. 
167. 
I 69. 
169. 
252. 
215. 

2I5. 

I72> 


o • 


Valancí 176. 

Valencí 177  , 241. 

Vaoa 129,  236. 

Vascorroy 253. 

Vegiga  de  pez 212. 

Velasco 170  , 246. 

Verdagú 253. 

Verdagüilla.  ii  5,  160. 
Verdal.  116,  161,  253. 

v V;  ' negro *53- 

V erdehoja í6i. 

Verdejas 2<3.' 

Verdejo 

Vid  griega 196. 

VlGIRIEGA  COMUN.  . . 122 
196. 

de  Motril.  128, 

231. 

NEGRA.  123,  197. 
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Vigiriego.  102  , 196  , 253 
VIGIRIEGOS.  .123,  196 

Virdisi 156 

Virdusa , . . 156 

Violet  muscat 228 

VlRGILIANA  96,  II 8,  173 

Vitis  silvestris 171 

Viyarceja 253 

Vulpina 96,98,  195 

White  cucumber  Grape.  2 1 2 
White  raisin  Grape.  . . 174 
sweet  water. . . 238 

Ubíes 254 

Urbanas 254 

Uva  blanca 242. 

• ...  de  Africa 212. 

Véanse  en  la  letra  D los 
demás  nombres  compuestos  de 
la  palabra  uva  y de  algún  otro 
substantivo  regido  por  la  pre- 
posición de. 

....  pardilla.  • . , . . 1 ^7, 
....  pero-ximenez.  . 188. 
....  tinta.  . . . 169  , 170. 

Xancivel 17o 

XIMENECIAS.  121,  187! 
XlMENEZ.  . . XI,  9,  12  1, 
102  , 188. 

LOCO.  I 21  , 1 87. 

ZUMBON.  117,  166. 

Zorrunas 

Zucarí.  . 102  , 125  , 204, 
207,  248  , 254. 

* * • • * ‘ roJ° 205. 

Zucarina 


Zurumí. 


ll9  5 1 77- 


de  los  nombres  sistemáticos  de  las  variedades  descritas 

en  esta  Obra. 


Acerba  ......  1 1 5 , 1 60. 

Albicans 123  , 198. 

Anómala 116,  163. 

Antiliana.  . . .110,  136. 

APIAN/E 128,  225. 

Aurantia 120,  1 8 r. 

AuTUMNALIS.  I 24,  20  2,  252. 

Bacci 130»  242. 

Beguilleti.  ...  I i 5 , 156. 
BeRNALA  . ...  122,  194. 

Bideti 123  , I 97. 

Bipartita.  ...  i 19  , 177. 
Boutelovi 128,  230. 

B RETO NNE RIA.  . II7,  IJO. 

Bullata I I 8 , I 74. 

BUNIdSTt.  . . . 125  , 20Ó. 

Canina.  ...9,  120,  183. 

Catonis 123,  197. 

Colonia 119»  179* 

CoLUMELLJE.  ...  I 19  , 178. 
Confe rtissima.  i i 2 , 1 45* 
2 50. 

Crescencii  . . . 1 1 3 , 148. 
CuPANI lio,  137. 

DACTFLIDES  .127,  219. 

Dacttlus 127,  220. 

DAPSILES.  ...  1 14  , 154. 
Diversifolia.  .117,  171. 
Duhamelii.  98  , JI4,  I?3- 
JDulcissima.  ...11 7 , 1 ó 5 . 


DURACIN/E.  . . 

1 1 3 > 

147. 

Dussieux 

1 1 8 , 

x75* 

Elisabeth.  . . . 

129, 

236. 

Eximia 

127  , 

222. 

Exquisita  .... 

124  , 

204. 

Exucca 

i-2  5 , 

209. 

F ALLAX.  .111, 

141 , 

251. 

Firmissima.  . . . 

122, 

195. 

FISSILES 

lio, 

1 39- 

Fissilis 

III  , 

140. 

Flava 

122, 

192. 

FLAFENTES.  . 

122, 

192. 

Florentissima. 

124  , 

200. 

FORENSES 

IO9  , 

1 3 r* 

Forstthia  .... 

I 2 I , 

187. 

Fragilis 

I 20  , 

1 84. 

Fuentedue  nnm  . 

I IO, 

1 37* 

Galana 

I I 8 , 

175* 

Garideli 

I2Ó  , 

218. 

Generosa 

128, 

226. 

Gracilis 

12  7 J 

221. 

HELVOUE 

1 1 3 » 

< 

151. 

Heppe.  .»•... 

” 5 » 

15  7- 

Herrera  . . . . 

1 » 5 > 

157- 

Hirsuta 

13o  » 

23S. 

HrACINTHINA.  . 

110, 

1 3Ó. 

Ignobtlis 

1 2 1 , 

186. 

Impatijsns.  . . . 

IIÓ, 

162. 

IsiDORT I 2,8  , 229. 

IsSOPHTLLA.  . . . 112  , I4Ó. 

JONESIA I24  , 203. 

JuCUMDA  . . ..128,  225. 

Lacrtmosa.  . . . 1 16  , 163. 
Lalemnje 114  , 156. 

LaMGLETA  . ...  124  , 20  t. 
Leimweberi.  i i 5,  i 59,  245. 
Liebaulti  . ...  11 7 ? 167. 

Ligert 110,  137. 

Lo  NGA 127  , 223. 

Lomgissima.  ...125,  2 I I . 

Macrobotrts  . . I 2 j , 2x3. 
Macrophtlla.  . 121  , 185. 
Maculata.  10  , 117,  169. 

MARTINECII.70 , 125,  210. 

Mellita.  125  , 206,  253. 

Merleti I I 2 , 146. 

Míllert 116,  161. 

Mollis.  . . 98  , I 14  , I 51. 
Mollissima.  . . I I 6 , I 64. 
Moschata  ....  128  , 227. 

Nielase  a 130,  243. 

O BOVATA 128,  22  8. 

OLE  AGINE  fc.  . 126,  214. 
Orchidea I 27  , 225. 

0irATA 126  , 2 10. 

OXICARPJE...  123  , x 97. 

Palladii.  130,  240,  245. 
Paupérrima.  . .120,  184. 
PeLLUCIDa  . ...  I 1 2 144 

PENSILES....  lll}  4;; 


Pe  MSI  LIS I I 2 

PERGULANJE.  124 

PlCTA I I 8 

P LINIANA X 2Ó 

P RAEDURA I2Ó 

P R&GRANDIS.  . . 126 
P ROLIFERA.  . . . I I 9 
P ROSTRATA.  10  2,  I23 

PROSTRATJE.  .123 

PSEUDOAPIANA.  . I29  . 

I 

QuiNTINlEA  ...  122  , 

Racemosissima.  i 14  , 

Regalis. 1 3 o , 

Rotundi folia.  .119, 

RoZIERII 122, 

RüBELLA I I 2 , 

Rubra.  . . 1 26  , 214, 
129  , 

CCHARATA.  I2¿,  2O4, 

128  , 

«Sor/ 123, 

Speciosa 1 24  , 

Sph&rocarpa.  . 129  , 

Stephani 1 1 3 » 

Subcompressa.  . 120  , 

Sc/CCOÍ'.á 1x4, 

Sulcata.  125  , 207, 
247. 

Selvática  . . . . h i , 

Temer  a I27  ? 

Te  rama X29  , 

Teretiuscula.  .12 7 , 

Valcarcelia.  . 1 1 8 

3Ó 
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> r43- 
, 201. 

, 176. 
, 2 I ó. 

, 216. 

, 218. 

» *79- 
, 196. 

, 196. 

» 23  ?• 

■ *94- 

1 54- 

239- 
1 80. 

I93- 

I43- 

252. 

237* 

254. 

23 r- 
198. 

202. 

234- 
H7- 
1 81. 

1 5 5- 
24ó, 

J43- 

220. 

233- 

221. 


172. 


j 
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Valida 

Vaoa 

Varronis.  i i 3, 
Venatorum.  . , 
Versicolor.  98  . 

V IRGILIAN A.  98  , 

VlTATTA 

VlVAX. 


1 1 5 > 

1 58. 

Ubérrima,  iio,  i 3 i,  245, 

1 29  » 

236. 

251. 

J49> 
ni  , 

2 50. 
140. 

XlMENECIA.  . 9,  121  , l88. 

”4» 

1 53* 

XIMENECIJE.  \ 121  , 187. 

1 1 8 , 

*73‘ 

XlMENECIOIDES,  II 7,  166. 

124, 
1 29 . 

199. 

231, 

130,  237. 
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cho este  árbol,  19. 

Alpujarra.  Terreno  de  sus  viñas,  15. 

Alturas  respecto  del  nivel  del  mar.  Se  determinan  la 
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feracidad  para  vinos  , ibid. 
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22  ; y creer  que  no  pueden  prevalecer  en  el  secano, 
ibid. 

Escalas.  Explicación  de  esta  voz,  42. 
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Discusión  sobre  el  abuso  de  tenerlas  en  la  vega  22. 
ou  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  102. 

Guadix.  Terreno  de  sus  viñas  , y calidad  del  vino  que 
producen  ,11.  H 

Gualchos,  Terreno  de  sus  viñas,  15. 


Haza.  Acepción  de  esta  voz  , 17. 

Herriza.  Explicación  de  esta  voz,  13. 

ierro  magnético.  Se  encuentran  granitos  de  esta  es- 
peeie  en  los  barros  de  Sanlucar  , ó. 

Hijuela.  Acepción  agronómica  de  esta  voz  , i7 

ojas.  Reflexión  general  sobre  los  caracteres  que  presen- 
ta su  contorno,  33.  4 presen- 

Huekcal  t*2A  s", descriPcion  y feracidad  , 10. 

HUEKCAL.  Terreno  de  sus  viñas , lo. 
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Jaén.  Naturaleza  y productos  de  la  llanura  de  este  rey- 
no,  ii. 

Jolucar.  Terreno  de  sus  viñas  , i $.  Altura  del  cerro  de 
Jolucar  , 102. 

Laja  abierta.  Acepción  de  esta  voz  ,13. 

Lantejuela.  Voz  usada  en  la  Agricultura  de  Málaga,  13. 

Lanjaron.  Descripción  de  su  loma  y de  su  industria  agro- 
nómica , 15.  Sus  costumbres,  ibid.  En  nota.  Extraor- 
dinaria fecundidad  de  las  parras  de  Lanjaron  , 241. 

Lardear,  v.  Ardalear. 

Leyes.  Significado  agronómico  de  esta  voz  , 99. 

LubriN.  Terreno  y producto  de  sus  viñas  , 20. 

LÚxar.  Terreno  de  sus  viñas  , 1 5.  Causas  de  la  esterili- 
dad de  la  Sierra  de  Lúxar,  21  ; su  altura,  ibid.  En 
nota. 

Lluvias.  Sus  efectos  sobre  las  formaciones  secundarias 
terreas  y las  de  acarreo,  12  ; sobre  el  terreno  de  las 
viñas  de  Málaga,  13. 

Machear.  Acepción  agronómica  de  esta  voz  , 47. 

Magalete  de  Motril.  Su  descripción  , 14. 

Málaga.  Terreno  y producto  de  sus  viñas  , 13. 

Mancha.  Acepción  agronómica  de  esta  voz,  142. 

Márgen.  Explicación  de  esta  voz,  17. 

María  ( Sierra  de).  Su  altura,  21.  Causas  de  su  este- 
rilidad , ibid. 

Marjal.  Explicación  de  esta  voz  ,10.  _ 

Montañas  de  sol  y ayre.  Razón  de  esta  denominación 
en  la  costa  de  Granada,  21. 

Moscateles  ( uvas ).  Se  les  atribuye  una  mala  qualidad 

con  poco  fundamento  , 227. 

Mosto  de  Lágrima  y de  tina  medio  llena.  Se  expli- 
can estas  dos  expresiones  , 134. 

Motril.  Terreno  de  sus  viñas  y calidad  del  producto  que 
rinden , 14. 

Navarro  ( el  Abad ).  Testimonio  de  este  grande  hom- 
bre sobre  el  abuso  de  cultivar  las  viñas  en  el  regadío, 


24-  En  Nota.  Noticia  de  su  mérito  literario  , ibid. 
Navazos.  Especie  de  cultivo  singular,  7. 

Nietos.  Acepción  agronómica  de  esta  voz  , 28. 

Nieves  perpetuas.  A que  altura  se  halla  la  línea  de  ellas 
en  Sierra  nevada  , 16. 

Níjar.  Terreno  de  sus  viñas,  20. 

Obrada.  Explicación  de  esta  voz,  14. 

Ohanez.  Producto  de  sus  viñas  , 18. 

Orma.  Acepción  de  esta  voz,  17, 

Orujo.  Sacan  aguardiente  de  él  en  Sanlucar  de  Barra- 
meda  , 5. 


Pago.  Explicación  de  esta  voz,  17. 

Parata.  Acepciones  de  esta  voz,  17. 

Paxarete.  Terreno  de  sus  famosas  viñas,  5.  Vino  de  es- 
te nombre  , 1 3 j. 

Pizarra  arcillosa.  Descripción  y productos  de  esta  ro- 
ca  en  Getgai  , ao  ; en  Lubrln  , íbid.  ; en  Ohanez,  ,8; 
en  Malaga,  1 3 ; en  Motril , i+;  en  Torviscon  ao 
i or  que  es  tan  excelente  para  el  cultivo  de  la  vid  2 r ’ 
Es  muy  común  en  el  Reyno  de  Granada,  22.  Sobré 

Ld::rdeí  cipo1  de  t-tí  frat  de  cata,u&  y 

P'rsReAhaía“ldSU  *"*  ™aS  ’ 

Pórfidos  de  Cabo  de  Gata.  De  que  proviene  su  ex 
traordinaria  aridez,  21.  F eX~ 

Regadío.  Sobre  el  abuso  de  plantarlo  de  viñas  22  Oup 

Rodal  °a  de  Granada  ,e  dan  ^tino 1 

RotIt  PC'°a  aSronónt¡ca  de  esta  voz,  ,h. 

Ivota.  Terreno  de  sus  viñas  , 7. 

Sanlucar  de  Barrameda.  Terreno  de  sus  viñas  2 Des- 

c¡  Cé1PLl0n  ^ Sanlucar,  104.  Ensota 

“ compaetf, A10SAS'  ^ 'a*  C°mf,ai:a  con  las  de  roca 

S™  rilTbf5  ’ 6*  ’ 9*.  Dificultad  de 

j sistema  las  producciones  naturales  , 69  , 93  y 
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sig-  > 99  y sIg-  i y en  PartIcular  Ios  vidueños  , XIII, 
XV  , 68  , 99  y sig.  , 166  , 186  , 230  , 233  , 235, 
238  , 241 . 

Sókbas.  Terreno  de  sus  viñas , 20. 

Suertes.  Acepción  agronómica  de  esta  voz  , 99. 

Tabas.  Acepción  agronómica  de  esta  voz  , 28. 
Tamborilete.  Acepción  agronómica  de  esta  voz,  45. 
Temporal.  Destrozos  que  produxo  el  del  29  de  Enero 
de  1805  en  la  Alpujarra  , 18. 

Terreras.  Explicación  de  esta  voz,  12.  Descripción  de 
las  de  Benamaurel,  Cádiar  , Cuevas,  Cúllar  , entre  el 
Barbate  y sierra  de  Gor  , Granada  , Guadix  , Vera  y 
Uxixar  , ibid. 

Tierra  blanca,  v.  Albariza. 

Tierra  DE  GUIS.  Explicación  de  esta  voz,  20. 

Tierra  negra,  v.  Bugeo. 

Tosca  ó tierra  tosca,  v.  Albariza. 


Variedades  de  la  vid  común.  Importancia  de  su  es 

tudio , XI.  , . , 

Veleta.  Altura  de  este  picacho  sobre  el  nivel  del  mar,  10. 

Velez  blanco.  Terreno  de  sus  viñas,  20.  . 

Vid  COMUN.  Crítica  de  su  definición  botánica  ,9  5*  “ 

servaciones  que  prueban  no  ser  meras  variedades  suyas 
todas  las  que  se  han  reputado  tales,  102.  ^ 

Vides.  A que  distancia  se  plantan  en  Sanlucar  , c.  - 
se  Cepas.  La  calidad  de  vino  que  dan  las  de  una  mis 
ma  variedad  es  ordinariamente  en  razón  invers 
cantidad,  23.  Extensión  que  pudiera  tener  su  cultivo 
en  Andalucía  y causas  de  que  no  se  extienda  q 
convendría  , 22. 

Vidueño.  Explicación  de  esta  voz  , 99.  ,.  c 

Vinos.  Su  producto  en  aguardiente,  v.  guar  de 

puede  conjeturar  qual  será  su > calidad  por 
la  uva,  52  ; y aun  mejor  por  el  peso  p 

mosto  ,56.  . n 

Xerez  de  la  Frontera.  Terreno  de  sus  vinas,  5 > >' 

Zoroya.  Se  explica  esta  voz,  93. 


ETIMOLOGÍAS 


de  varias  voces  españolas  usadas  en  esta  obra. 


No  negaré  que  para  trabajar  con  acierto  en  la  parte 
etimológica  de  otras  lenguas  baste  una  razón  firme  y exer- 
citada , un  estudio  profundo  y filosófico  de  las  que  lian 
concurrido  á formarla  ó á enriquecerla  , delicado  gusto  y 
mucha  erudición  ; pero  en  la  española  se  requiere  sobre 
todo  el  genio  y la  imaginación  hermosa  que  la  crearon. 
¿ Qué  se  adelantará  en  un  idioma  figurado  y pintoresco 
analizando  voces  y confrontando  letras  para  deducir  su 
filiación  sino  se  conciben  las  imágenes  de  que  muchas 
traen  su  origen  , y falta  la  viveza  y el  fuego  que  distin- 
guía al  pueblo  sabio  y valeroso  , hijo  del  Oriente  y del 
Africa  , que  inundando  la  península  dió  otro  tono  á nues- 
tra lengua  y la  subyugó  á la  índole  poética  y genio  de  la 
suya  ? 


No  hay  pues  que  extrañar  nuestro  atraso  en  este  gé- 
nero de  literatura  nacional  , siendo  difícil  que  una  ima- 
ginación ardiente  pueda  sujetarse  á la  tranquila  combina- 
ción y lentas  indagaciones  que  requieren  las  lenguas  y la 
erudición  ; mas  no  por  eso  ha  de  negarse  su  utilidad, 
z Quien  puede  dudar  que  sin  el  estudio  de  las  etimolo- 
gías es  imposible  formar  la  historia  general  de  un  idio- 
ma , ni  conocer  fundamentalmente  su  genio  , su  índole, 
su  carácter,  su  filosofía,  ni  el  valor  de  las  voces  que  lo 
componen?  ¡Y  quantas  veces  se  descubre  un  dato  histó- 


rico , en  que  no  se  habia  pensado  ó que  se  creía  perdido, 
m agando  la  genealogía  o significaciones  primitivas  de 
una  voz ! ¿ Pero  quien  ignora  la  estrecha  relación  que 
hay  entre  las  cosas  y las  ideas,  y entre  estas  y los  signos 
con  que  se  expresan  ? 6 

Bien  veia  yo  estas  ventajas  en  la  explicación  etimo- 
lógica de  muchas  voces  apénas  conocidas  que  contiene  mi 
ro  íamas  me  hubiera  empeñado  seriamente  en 
abaj0  tan  suPerior  á mis  fuerzas  si  D.  Miguel  Gar- , 
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cía  Asensio  , Profesor  del  Arabe  erudito  en  los  Reales 
Estudios  de  S.  Isidro  no  se  hubiera  ofrecido  á dirigirme 
y auxiliarme  con  aquella  noble  y generosa  franqueza  tan 
propia  de  su  carácter  y sabiduría  , tan  grata  á sus  ami- 
gos, y tan  preciosa  para  los  que  hemos  tenido  la  suer- 
te de  frecuentar  su  escuela.  No  solo  me  animó  la  con- 
fianza en  las  luces  y amistad  de  mi  Maestro  , sino  su 
celebridad  , porque  suelen  mas  bien  apreciarse  tan  peno- 
sas indagaciones  por  el  nombre  de  sus  Autores , que  por 
su  propio  mérito  , siempre  difícil  de  conocer  y por  con- 
siguiente de  estimar. 

Si  el  voto  del  público  fuese  favorable  á mi  primer 
Ensayo  etimológico  , volveré  con  nuevo  empeño  á otro 
que  tenia  bastante  adelantado  sobre  los  monumentos  que 
todavía  se  conservan  en  el  lenguage  granadino  de  la  do- 
minación y sabiduría  de  los  Arabes  : examen  que  por  sí 
solo  bastaría  á demostrar  que  aquella  rica  provincia  fué 
en  España  el  último  asilo  del  Musulmanismo.  Toda  la 
península  no  ofrece  tantos  ni  tan  decisivos  testimonios 
de  su  poder,  como  aquel  delicioso  pais , teatro  de  ¿su 
grandeza  y de  su  gloria. 

Adelfa:  de  adefla.  Acaso  los  Arabes  -tomarían  esta 

voz  del  griego  tá<tvH  dafne,  v.  pagina  104 1. 

Albariza  y Albero  : de  albas  blanco  ó albo.  v.  pag.  4. 
Albarrada.  v.  Balate. 

Albarras.  v.  Balate. 

Albero.  v.  Albariza 
Algaida,  v.  pag.  105. 

Alherear  ó alhelear  : de  jal  disminuirse  , ó de 
jar  caer  en  tierra.  Las  voces  ardalear  y lar- 
dear han  salido  al  parecer  del  verbo  ar ralear  ó ralear. 
y.  pag.  47. 

1 Cito  las  paginas  donde  se  hallan  los  términos,  cuyas  etimolo- 
•gías  señalo,  á fin  de  que  puedan  compararse  estas  mas  fácilmente  con 
el  significado  actual  de  aquellos  , y con  las  propiedades  de  las  cosas  á 
«jue  los  aplicamos  $ siendo  indispensable  este  cotejo  para  formar  algún 
juicio  tn  semejante  género  de  indagaciones. 
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Aljarafe  : de  asharof  sitio  elevado , terreno  exce- 

lente , noble,  v.  pag.  144.  Véase  al  Sr.  D.  Francisco 
Martínez  Marina  en  su  Ensayo  histórico-crítico  sobre 
el  origen  8tc.  del  romance  castellano,  pag.  42. 

Arrayhan  : de  oloroso  , de  la  raiz  ó rt'7 

rig  ó rayag  oler.  v.  pag.  104. 

Arrayjaní : de  arrojamí , posesivo  de  fL^-31 

cirrojam,  que  significa  piedra,  blanca  y blanda,  v.  pag.  1 3. 

AxARQüia  : asharquía,  tierra  de  la  parte  de  orien- 

te , ó banda  oriental,  v.  pag.  1 3. 

Balate  : Wj  1LLJI  balat  albalát  suelo  ó pavimento  de 
piedra  , tierra  , ladrillo  : de  aqui  debió  extenderse  á 
significar  la  pared  y acequia  hechas  con  los  mismos  ma- 
teriales., Igual  originacion  tienen  al  parecer  las  voces 
Albarras,  Albarrada  y Parata,  v.  pag.  17. 

Barro  : de  j-j¡  barr  tierra  inculta  , ó de  bachira 

encarnada  ó encarnada  negruzca,  v.  pag.  6. 

Bugeo  : de  jL»  baj  abrir  , ó de  bas  ser  áspero.  Esta 
especie  de  terreno  quando  está  muy  seco  es  áspero,  y 
á veces  intransitable  por  lo  mucho  que  se  abre  llenán- 
dose de  resquicios.  Los  Berberiscos  llaman  actualmen- 
te  ■¡rj*  bug  al  terreno  erial,  v.  pag.  7. 

Camarina  : de  jomaría  encarnada , posesivo  de 

jamara , cuya  raiz significa  ponerse  encarnado 
ó rojo  , y tiene  en  la  lengua  hebrea  el  derivado  “ion  gé - 
mer , que  significa  el  vino  roxizo.  El  fruto  de  la  cama- 
rina se  pone  roxizo  al  madurar,  v.  pag.  104. 

Cármen  : carm  bérem  viña  ; de  la  raiz 

carem  fue  generoso  , precioso  , digno  de  honor,  v.  pa- 
gina aoo,  &c. 

Casca:,  de  cáteos  cascar,  desmenuzar,  v.  pagi- 

na 43;. 

Cegel  : de  sagil  playa  ú orilla  del  mar.  v.  pag.  18. 

Churletera  ó Churretera  : del  substantivo  español 
churre , y este  de  jure  ablativo  de  la  voz  latina  jus  en 
significación  de  caldo,  v.  pag.  52. 

Cuesco  : del  latín  os , ossis  se  sacó  la  voz  hueso  , y de 
esta  la  de  cuesco  convirtiendo  en  c el  h gutural , y en 

* 
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otra  c una  de  las  dos  ss  coa  que  antes  se  escribía,  v. 
Pag-  54  Y 5 5- 

Daira  : de  círculo  ó circuito  ; ó de  dara  tier- 
ra extendida  rodeada  de  montes  : uno  y otro  de  la  raiz 
dar  rodear  , &c.  , del  mismo  modo  que  del  verbo 
rodear  se  ha  sacado  el  substantivo  rodal,  v.  p.  142  y 242. 

Esquilmo  : significa  toda  recolección  de  frutos  , y puede 
derivarse  en  esta  acepción  general  de  chálem  cor- 
tar. v.  pag.  43. 

Guijo  y Guis  : de  jats*-  v-  Pag-  2°- 

Hollejo  : del  latín  folliculus.  La  voz  orujo  tiene  muy 
probablemente  la  misma  etimología,  v.  pag.  43  y 52. 

Jaloque  de  üéLs».  jálac  ser  débil,  v.  pag.  168. 

Javalcuna  : de  chébel  monte,  y de  jun  sua- 
ve , placido  ó cuma  monton  de  arena,  v.  pag. 

178  , &c. 

Laja  : de  lauí  lt,aj  cosa  ancha  y llana  , la  tabla. 
Asi  llaman  los  Berberiscos  eluj  á la  tabla  en  que 

cortan  la  carne,  v.  pag.  1 3. 

Magalete  ó Magalite  : de  mogalit  áspero,  v.  pa- 
gina 14. 

Maina  : agua  que  corre  por  la  superficie  de  la  tier- 
ra , de  la  raiz  maan  ; ó de  mayina  que  ma- 

na agua,  de  la  raiz  uAs  aun  f'y  in  ó ayan  manar,  v. 
pag . 1x9,  &c. 

Marjal  : de  <^y<>  marcha  prado.  Actualmente  llaman  en 
Tánger  marchan  á un  sitio  empradizado  de  su 

costa  en  que  nacen  algunas  venas  de  agua.  De  la  mis- 
ma raiz  viene  el  nombre  Almarcha  pueblo  de  Castilla, 
y Marchal  usado  en  Lubrin  y otras  partes,  v.  pag.  10. 

Munibe  : de  munib  iecundo  de  uvas1,  de  la  raiz 

dneb  producir  uvas , cuyo  fruto  se  llama  Djy  éneb 
en  hebreo,  v.  pag,  138,  &c. 

Navazo  : de  Ló  nébat  ó de  ^4  933  nebaa  manar  el  a- 
gua.  v.  p.  7.  De  aquí  también  las  voces  Nava  y Na- 
vajo. 

Orma  : de  jormat  defensa  , protección  ; de  la 

raiz  enn  járam  vedar  , prohibir  , cuyo  derivado 
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^s>J\  aljaram  se  aplica  á la  cerca  ó muro  que  rodea 
al  famoso  templo  de  la  Meca.  v.  pag.  17. 

Orujo,  v.  Hollejo. 

Parata,  v.  Balate. 

Parra,  v.  Ferrar. 

Poqueira  : puede  venir  de^j  bajr  tierra  profunda,  cu- 
ya raiz  significa  hender  profundamente.  ¿>^4  bojeira 
significa  un  barranco  pequeño,  v.  pag.  148  , &c. 

Taha  : de  ¿c&taa  expansión  ó trecho  de  tierra,  v.  p.  223. 

Taraxe  ó Iaray  : de  tarfa.  En  tierra  de  Toledo 
llaman  atarfe  á este  arbolito  , en  otras  partes  tama- 
riz. v.  pag.  104. 

Zoroya  : se  dice  de  la  fruta  que  empieza  á ponerse  ama- 
rilla por  un  principio  de  madurez  , y de  los  trigos  y 
cebadas  mientras  no  han  llegado  á granazón  perfecta. 
Puede  derivarse  del  latín  cerea  de  color  de  cera,  v pa- 
gina 53.  * r 


Nombres  de  variedades  de  vid. 

' * * * • : . ’ i ' » i*» 

Abeací  : de  jab  aziz  grano  excelente , de  las 

raíces  — y > n$  aaz  que  significa  ser  incom- 
parable  : o de  ^>-4  bastí  de  Baza,  ó de  jabsht 

de  Abismia;  como  se  dice  (uva)  Valencí",  Cordoví , 
Marbelli,  &c.  v.  pag.  178  y 245. 

AsoquEL  , Aboquí  , Abuquí  , Buqui,  Boquf  : de  ¿*» 
o albaqui  o baqm  duradero  , permanente,  v.  p. 

iLBrír  n ° í a'b°'  I8ual  “--'gen  tiene  la  voz 

Albilbo  y otras  muchas  del  idioma  español,  v.  pan. 

,nnf  ’ *54’  J 5 5 . *57»  159,  160,  179  y 24S. 

BAL  : -df:  rabel  ser  copioso  , hincharse  ; ó de  la 

Irahe  Jl  * ’ tambien  Se  ha  «mado  del 

arabe  m , por  „ pes0  de  ,os  raciaws.  y ™ 

^ l0buen°’  sabroso , delicado,  v.  pag. 

B“n  aenfta  ¿T  “ apl¡Ca  á un  vid«™  despreciable  y 
general  a las  cosas  qw  ,fl  son  ; y>  ^ ^ AJ 
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bes  tienen  en  este  concepto  á las  gentes  de  las  pobla- 
ciones , pudiera  venir  de  vJdX»  posesivo  de  0J4  bélad 
tierra  habitada , ciudad , villa.  Pudiera  también  venir 
del  posesivo  de  J-kL»  bátil  ó del  de >G  belz  , que  signi- 
fican cosa  leve  , de  poca  monta,  v.  pag.  246. 

Beua  : de  baguia  exorbitante  , redundante  , cuya 

raiz  tiene  estas  significaciones , y en  hebreo  la 
de  levantar  ampollas  , ó burbujas  , y su  derivado 
JTV2333N  abaabuot  la  de  postillas  , bubas  y qualesquiera 
ampollas  cutaneas;  ó tumores,  como  los  que  produce  la 
peste , &c.  Puede  venir  también  de  Gj  guaba  padecer 
la  peste,  v.  pag.  118  y 174. 

Bvíquí  y Buquí.  v.  Aboquel. 

Caloña  : de  jal  vinagre,  ó de  jalal  dátiles  verdes.- 


v.  pag.  1 1 g , 1 ¿4  > I79  Y 2°4- 

Cañocazo  : puede  venir  de  las  dos  palabras  árabes 
aneb  uva  y <>-?  badz  blando , de  pellejo  delgado  , y 
también  blanco  según  algunos,  v.  pag,  238. 

Casiles  : de  casal  ser  floxo , en  hebreo  ?D5  casal 

ser  fatuo  j ó de  Casala  , pueblo  inmediato  a Gra- 

nada que  cita  Casirí  *.  v.  pag.  247. 

Ceotí  , Cedotí  , Ciutí,  Ceutí  : de  Ceuta,  tal  vez  poe 
haberse  traído  de  allí  esta  uva.  Hay  una  moneda  y una 
casta  de  limón  que  por  provenir  de  Ceuta  se  llaman 
Ceutíes.  v.  pag.  1 30. 

Chansa  : de  chans  casta,  v.  pag.  247. 

Cruazno  : de  crudo  , en  latín  crudus.  v.  pag.  24  . 

Ferrar  : de  ¿jJ  feraa  cabellera  , ramos  , sarmientos. 
Igual  origen  debe  tener  la  voz  Parra,  pues  es  mas  sen- 
sible en  ella  la  ramosidad  de  la  vid  que  en  la  cepa.  El 
Ferrar  produce  mucho  en  el  primero  de  estos  cultivos,  y 
nada  de  provecho  en  el  último,  v.  pag.  XI,  124  y 202. 

Garabatona  : dev^  járab  hender.  Esta  variedad  nene 
ordinariamente  las  hojas  profundísimamente  hendidas. 

v.  pag.  ,8  , «.'7  y .7.-,  'a  7™”“ "y 
ces  : harapo , harpas  o farpas  ( de  las  vanderas  ) , y 


t Bibliotheca  arabico-escurialensis.  Tom.  *.  pag- 
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harpar  can  su  participio  harpado,  que  aplica  Lope  Ve- 
ga á las  hojas  de  la  nueza,  y á su  capa  hecha  tiras 
un  rufián  de  la  famosa  Celestina. 

Garrilla  y Garrió  r de  gaara  la  que  blanquea  , ó 
de  gar.aa  la  blanca , de  la  raiz  garr.  v.  p.  140 
249  y 251.  ‘ ' 

Heben  : de  cháben  ser  de  poco  valor ; ó de  helbe- 

"acae,  nombre  que  da  Piinio  á una  variedad  cSe  han 
llamado  hebenes  en  nuestro  idioma  las  cosas  de  poca  uti- 
lidad , y particularmente  los  hombres  insubstanciales, 
v.  pag.  120  , 170  y 184. 

Humeire  : de^*^  jomeir  vinerilla  ó borrachilla  , diminu- 
tivo de  jamir  abundante  de  vino,  borracho;  cuya 

rmj+±jámar.  tiene  .entre  otras  significaciones  la  de 
beber  vino  «v.  pag.  249. 

Canie",ede  la  r en  /««.calentar, 
n“  „ / ° de  V^>wg«nug¡e„,a.  En  el  Guz. 

man  de  Alfarache  se  citan  las.uvasjabies  .de  Granada, 

V.  pag.  129  y 102. 

jAZ°7  : de  já¿f  Ser  perpetuo  » eterno*  Esta  va- 
riedad es  muy  durable,  v.  pag.  218. 

.Jetubí  : de  ^ jab  jubí  uva  buena,  y.  pag.  I2, 

126,  203  y jii  6.  r ® 

Ladren  ado  Laeren  y Layren  • de  ó a a 

de  ; 6 de  ^ Jrmi , Z «gión  de* 

W v.  pag.  1 10 , 1 j6 , :37  ) ,45  ,’«Sog)°n4 

- d,e  ,a  T espafi0,a  -** . "acida 
e platina  mon, , en  lugar  de  montuno. cosa  del  mon- 

monte'TrAr/Ste  DOmbre  «™  casta  bravia  en  el 
casi  toda-  1 gaida’  <3ue  tal  v«z  sea  el  tipo  de  todas  ó 

cas,  todas  las^e  se  . dennnilnan  así  en  indalucía.  v 

•Mechin  r acaso  dé  ^.U  ’maMn  lí ' 

verbos  mnch^,.  pag.  "0  91,6  " dUr°  ’ M *> 

MELcocna.  v.  pag.  , a,  y Jo6. 

cion  femenina  ”TW’  cuya  termina- 

enuu<w«“"  mtnh““  pudo  aplicarse  á esta  , va- 
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riedad  , y corromperse  ea  la  de  mencida.  Significa  cosa 
de  poca  carne,  v.  pag.  167. 

Mollar  , Muelle  : de  mollis  blando.  Se  aplica  en  este 
sentido  á otras  muchas  cosas  como  adjetivo,  v.  p.  113, 

M 1 , 1 53  ? i64 • 

Moscatel  : de  la  voz  española  mosca,  pues  apetecen  mu- 
cho su  uva  toda  especie  de  moscas;  ó de  ^ misk, 
en  latín  moschus  almizque  ó almizcle,  v.  pag.  128. 
Percocha.  Se  dice  al  parecer  por  corrupción  de  Melco- 
cha. v.  pag.  206. 

Rebazo  : de  ys***)  ó rabis  o rabiz  racimo  apiñado  , o 
de  rabisa  muger  fea  y sórdida.  Se  ha  usado  en  la 

lengua  castellana  de  la  voz  rebez  por  despreciable,  v. 
pag.  121  y 186. 

Romé  : de  rumí  cosa  de  Roma.  • 

Sajaríes  : de  tsajarí  pedregoso  , ó de 

* arenoso.  Por  la  calidad  del  terreno  en  que  se  crian  aho- 
ra ó criarían  ántes  estas  uvas.  v.  pag.  252. 

Torogíes  : del  persiano  toronchí  cosa  de  toronja 

ó parecida  á una  toronja,  v.  pag.  252. 

Ubíes  : de  jobí  granugienta.  v.  pag.  254. 

Vigiriega  : de  vid  griega,  nombre  que  aplica  a un  vidue- 
ño el  Prior,  v.  pag.  102  , 123  , 128  , 196  , y 231. 
ViYARCEJA  : acaso  se  diría  ántes  vid  agneja.  v.  pag.  253. 
Xancivel  : de  ^ jab  dsibil  grano  magro  , ex- 
tenuado. v.  pag.  i?o.  , , 

Zurumí  : de  ^ ó ^ chárem  garam  o tsar em 

cortar.  Los  dátiles  , cuya  figura  es  muy  parecí  a a a 
de  esta  uva , se  llaman  0 cháram  o c arim, 

especialmente  quando  están  secos,  v.  pag.  119  y I77* 
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Ñola.  Incluyo  en  estas  listas  la  mayor  parte  de  las  plantas  á que 
se  refiere  la  nota  de  la  página  IX.  Doy  la  definición  ó carácter  especí- 
fico, y á veces  una  descripción  corta,  de  las  que  me  parecen  nuevas, 
é ilustro  con  algunas  observaciones  otras  que  he  encontrado  incomple- 
tamente descritas  en  los  AA.  , dexando  para  mejor  ocasión  el  tratar 
por  extenso  de  tedas  las  que  observé  y colecté  en  el  reyno  de  Sevilla. 
En  la  determinación  de  los  liqúenes  que  no  logré  fijar  á mi  satisfacción 
agotando  quantos  recursos  ofrecían  mi  herbario  y el  de  D.  Mariano 
Lagasca  , ricos  en  este  ramo  , he  consultado  á D.  Pablo  Lallave  , uno 
de  los  Liquenografos  mas  hábiles  de  Europa.  Para  determinar  las  algas 
marinas  me  he  servido  particularmente  de  las  siguientes  obras.  — 
Historia  tnuscorum  de  Dilbnio  , Historia  fucorum  de  Gmelin  , Flora 
danica  , Collectanea  de  Jacquin  , Transactions  of  the  linnean  socie- 
ty  > Nereis  britannica  de  StacIchousb  , Synopsis  of  the  britisb  fuci  de 
Turnbr  ; y de  mi  copiosa  colección  que  reúne  á las  preciosas  dádivas 
de  este  y otros  sabios  cerca  de  doscientas  especies  colectadas  por  mí 
mismo  en  la  costa  de  Andalucía  desde  la  embocadura  del  Guadalqui- 
vir hasta  Ja  raya  de  Murcia  , algunas  que  recogí  en  las  playas  da 
Francia  y de  Inglaterra  y en  mi  navegación  de  Londres  á Cádiz  , y 
un  número  considerable  de  las  que  trajo  de  Asturias  D.  Mariano  La- 
gasca. A pesar  de  estos  auxilios  temo  haber  dado  por  nuevas  algunas 
algas  que  acaso  se  hallarán  ya  publicadas  en  otras  obras  que  no  he 
podido  consultar  desde  mi  buelta  á España  , como  las  Estampas  de 
Gunner  en  las  Acta  nidrosensia  , las  de  Müller  en  las  Nova  Acta 
petropolitana , las  Floras  de  Hudson  y de  Lightfoot,  los  Icones  de 
Esper  ; las  Confervas  de  Dillwyn  y otras  que  probablemente  se 
habrán  impreso  desde  el  año  1803. 

LISTA  PRIMERA. 

Callitriche  aestivalis.  Persoon.  Habitat  in  aquis  Por- 
tus  Sanctae  Mariae  , et  al. 

Phyllirea  angustifolia , v.  * ( lanceolata ).  Vildenow. 
vulg°  Sao.  Iiabit.  frequens  in  Algaida  Luciferi  fani , et 
alibi  in  montosts. 

Verbena  officinalis.  Linn.  vul.  Verbena.  Hab.  freq. 
in  subhuinidis.  • ** 

■ ‘ suPina-  Lin • H“b.  ad  Portum  S.  Mariae  et 

alibi  m subhutnidis. 

Rosmarinus  officinalis.  Lin.  vul.  Romero.  Hab.  freo 
in  montibus  et  dumetis. 
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Cnrpsis  aculeata.  Aitón  , v.  /$  Wild.  Phleum  schoenoi- 
des.  L.  Hab.  circa  Port.  S.  Mar.  ad  ripas  Guadalete , et 
alib. 

Valeriana  calcitrapa.  L.  Hab.  freq.  in  agris. 

Gladiülus  communis.  L.  Hab.  circa  La  Isla  , Tari- 

fa , et  al. 

Cvperus  junciformis.  Cavanilles.  Hab.  in  hutnidis 
Chiclana  , Conil,  et  al. 

rotundus.  L.  vul.  Castañuela. 

Folia  margine  scabriuscula.  Involucrum  4 - ó - fhyllumj  folíolo 
uno  tribusve  umbella  brevioribus , altero  ipsa  duplo  triplove  longiori, 
reliquis  duobus  vix  duplo  longiovibus.  Umbellse  compositec  ; radiis 
circiter  octo  radios  2-4  secundarios  alternos  plerumque  gerentibus. 
Spicae  4 - 12  , alterna:.  Coetcra  ut  in  Cypero  hexastachio  Rot- 
tbocll. 

Hab.  frequentissimus  in  cultis  irriguis  Lueif.  fani  , et  al. 

„ , , . . longus.  L.  vul.  Juncia.  Hab.  freq.  in  humidis. 

# , humiffussus.  Culmo  humiffuso  triquetro  nu- 

do umbella  simplici  compositaque  triphylla  , spicis  con- 
fettis lineari-lanceolatis  , glumis  obtusis  ápice  subreflexis 
margine  rubentibus. 

Differt  á Cypero  flavescenti.  L.  cultnis  debilibus  , acutius  an- 
gulatis  : spiculis  duplo  angustioribus  (semiiineam  fere  latis)  : glu- 
mis triplo  minoribus , ápice  subreflexis  , albidis  , margine  ruben- 
tibus nec  flavis  , &c. 

Umbella  2 - 3 - phylla.  Rachides  citó  fioribus  denudantur. 

Extant  specimina  in  herbario  Cavan,  ex  Tetuan  ad  ripas  Jlu- 
nriinis. 

Hab.  in  humidis  circa  Bornos  et  al. 

Floret  Septembri. 

Scirpus  acicularls.  L.  Hab.  in  humidis  Port.  S.  M. 
et  al. 

dichotomus.  L.  Hab.  cum  precedenti. 

maritimus.  L.  Hab.  fere  ubique  in  humidis. 

Nardus  stricta.  L.  Hab.  circa  Lucif.  f-  et  al. 

Saccharum  Ravennae.  L.  Hab.  freq.  in  humidis  cír- 
ca  Luc.  f.  et  al.  Fl.  Aug. 
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# . cylindricum  Lamarcd.  Hab.  in  Coto  de 

Oñana  prope  Luc.  f.  er  al.  ia  humidis. 

Ph alar is  bulbosa.  L.  Hab.  Ínter  segetes  ad  P.  S.  M. 
et  al. 

Panicum  crus  gal li.  v.  $ L.  Hab.  Bórnos. 

coloratum.  L..  Hab.  circa  Luc.  f.  , P.  S.  M , 

et  al. 

Dígitaria  sanguinalis.  Richard.  Panicum  sanguinale. 
L.  Hab.  círca  Luc.  f.  et  al., 

Cynodon  dactylon.  Rich.  Panicum  datylon.  L.  Hab. 
frequentis.  in  agris  , ad  vías  , et  al.  in  tota  Botica. 

Milium  maritimum.  Panícula  spicaeformi  subcylíndri- 
ca  lobata,  spiculis  sparsis. floribus  muticis..  Agrostis  ma- 
rítima. Lam. 

Panicuxa  decomposita  , bipollicaris  et  ultra.  Calycis  válvula 
subaequaies , carina  subciliata.  Cultnus  teres  , fe  re  tñpedalis.  Folia 
involuta  , teretia  , pagina  superiori  glaberrima  ; lígula  lacera. 

Exiaut  specunma  in  herbario  Cav.  á Broussonet  juxta  Tán- 
ger lecta. 

Hab.  in  humidiusculis  circa  P.  S.  M. 

Agrostis  pungens.  Schreber.  Hab.  circa  P.  S.  M. 

Poa  fluitans.  Salisb.  Festuca  fluitans.  L.  Hab.  in  ri- 
vulis  et  inundatis  circa  Luc.  f.  et  al. 

Festuca  stipoides.  Desf.  Bromus  stipoides.  L.  Hab . 
freq.  circa  P.  S.  M.,  Chiclana  , et  al. 

Lolium  perenne.  Lin.  Hab.  in  satis  freq. 

Rottboellia  filiformís.  Roth.  Hab.  circa  P.  S.  M. , 
Luc.  f.  , et  al.  Fl.  circa  calendas  Aug. 

Sorghum  alepense.  Persoon  Holcus  alepensis.  L.  Hab.. 
freq.  in  cultis  irriguis  Bórnos  , et  al.  Fl.  Sept. 

Polycarpon  tertaphyllum.  L.  Hab.  in  agris  freq. 

Globularia  alypum.  L.  vul.  Corona  de  Rey.  Hab.  in 
montibus  et  dumetis  circa  Paxarete  , et  Conil.  Fl.  Sept. 

Scabios A arvensis.  L.  Hab.  in  arvis  freq. 

• • • gramuntia.  L.  ? Hab.  circa  P.S.  M.  et  Luc.  f. 

Galium  rubrum.  L.  Hab.  circa  P.  S.  M. 

Rubia  tinctorum.  L.  vulgo  Rubia.  Hab.  freq.  in  vi- 
neis  Luc.  f.  et  al. 

* 
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V a lan tía  aparine.  L.  Hab.  in  calcaras  circa  Chi- 
clana , et  a¡. 

Pi-ANi'AGO  lagopus  L.  Hab.  circa  Luc.  f.  et  al. 

albicans.  L.  Hab.  cura  praecedenii. 

• • • .......  serrana.  L.  Hab.  circa  Medinam  sido- 

niam,  Conil  , et  al. 

Anchusa  angustifolia.  L.  Hab.  circa  Luc.  f.  et  al. 
Anag^llis  tenella.  L (llore  albo).  Hab.  in  humidis 
circa  Luc.  f.  et  al. 

Convolvulus  arvensis.  L.  Hab.  in  arvis  frequentis. 

althaeoides.  L.  Hab.  freq.  in  vineis 

Luc.  f.,  Conil  , et  al. 

. tricolor.  L.  Hab.  freq.  circa  Chicla- 

na  et  al. 

I.OBELIA  urens.  L.  Hab.  in  Coto  de  On ana-  prope 
Luc.  f. , et  al.,  in  subhumidis  incultis. 

Lonicera  caprifolium.  L.  vul.  Madreselva..  Hab.  prx- 
cipué  ad  saepes  in  subhumidis  fere  ubique. 

Hyoscyamus  niger.  L.  vul.  Beleño.  Hab.  circa  Luc. 
f. , Conil  , et  al. 

albus.  L.  vul.  Beleño.  Hab.  freq.  per 

totam  Beticam  in  ruderatis  , ad  muros  , &c. 

Atropa  mandragora  L.  vul.  Berengenilla.  Hab.  freq. 
in  vineis  Trebugenae  , Luc.  f.,  et  al.  Fl.  circa  calend.  Oct. 

Solanum  uigrum.  L.  vul.  Terba  mora.  Hab.  freq.  in 
humidiusculis. 

sodomeum.  L.  Hab.  circa  Gades. 

Chironia  centaurium.  Schmtdt  Gentiana  centaurium. 
L.  Hub.  non  intreq.  in  subhumidis  P.  S.  M.  , et  al. 

Rhamnus  lycioides.  L.  Hab.  circa  Conil  et  Tarifa 
frequentis. 

oleoides.  L.  Hab.  in  Algaida  Luc.  f. 

Achyranthes  radicans.  Cav.  Illecebrum  aehyrantha. 
L.  Hab.  frequentis.  in  vicis  P.  S.  M.,  Luc.  f.  , et  al. 

Nerium  oleander.  L.  vul.  Adelfa.  Hab.  ubique  in  sub- 
humidis. 

Cynachum  acutum.  L.  Hab.  in  humidis  circa  Luc.  f. 


.Atriplex  halimus.  L.  Hab.  Luc.  F.  Freq.  ad  sepes , 
P.  S.  M.  , Conil  , et  al.  Fl.  circa  cal.  Oct. 

Chenopodium  urbicum.  L.  vul.  Cenizo.  Hab.  in  ru- 
deratis,  ad  muros,  &c.  cir.  P.  S.  M.  , Luc.  f.,  et  al. 

ambrosioides.  L.  Hab.  frequentis.  in 

vicis.  P.  S.  M.,  et  al. 

vulvaria.  L.  Hab.  freq.  in  arvis  per 

to_tam  Fere  Baeticam. 

Eryngium  tricuspidatum.  L.  Hab.  in  siccis  circa  P 
S.  M.  et  al. 

*. campestre.  L.  Hab.  Freq.  in  agris  to- 

tius  Bxticae.  * ° 


* * * amethystinum.  L.  Hab.  in  siccis  circa 

P.  S.  M.  et  al. 

Bupleurum  rotundiFolium.  L.  Hab.  freq.  in  cultis  cir- 
ca Luc.  f.  et  ai. 

*  paniculatum.  Brotero.  Hab.  Ínter  Tre* 

bugena  et  Bornos  in  montibus  Gibalbin  , et  al.  in  siccis 
montosis  calcaras. 

Dauots  mauritanicus.  L.  Hab.  circa  Isla  de  León, 
r.  5.  M. , et  al.  5 

Ammi  visnaga.  Lam.  Daucus  visnaga.  L.  vul.  Visnaga 
Hab  Frequentis.  in  satis  Ínter  P.  S.  M.  et  Luc.  F.  et  al.  S 
Cachrys  libanotis.  L.  Hab.  circa.  Luc.  F et  al 

Laserpitium  Formosum.  Wild.  Hab.  circa  P.  S M 
Luc.  F. , et  al.  •> 

c¡rc.SrS  SLImT"°Luc:  fG°m" ’ S'  PUSÍ"Um-  Bm ' 

Thapsia  V. llosa.  L.  Hab.  in  agris  Luc.  F. , Conil,  et  al. 
tis  r ;L'  VU,-Hmo^  H“b • frequen, 

et  L ■ H“b ■ ^ * fora 

Corrigiola  littoralis  T rr,,/,  a.,.,,  • r ,, 
LucSTfflTICE  j^nfo'la-  VaU.  H^cZTp.  T M.\  « 


et  al. 


Linum  tenue.  Desf.  Hab.  passim  in  agris  Luc.  f. , 
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Leucojum  autumnale.  L.  Hab.  circa  Luc.  f.,  Conil, 
et  al. 

Narcissus  serotinus.  L.  Hab.  circa  Luc.  f.  , Paxare- 
te  , et  al.  Fl.  circa  calenda  Oct 

Scilla  autumnalis-  L.  Hab.  circa  Paxarete.  FL.  Sept. 
AsparaGUS  albus.  L.  Hab.  in  arvis  Luc.f.  et  al.  freq. 

acutifolius.  L.  Hab.  cum  antecedenti  fre. 

quentis. 

horridus.  L.  Hab.  cum  antecedenti. 

aphyllus.  L.  Hab.  cum  antecedenti. 

Agave  americana.  L.  vul.  Pita.  Hab.  ad  sa-pes. 


Erica  vulgaris  L.  Hab.  freq.  circa  Alcalá  de  los  Ga- 
zules  et  Algeciras  in  calcariis. 

scoparia  L.  Hab.  cum  antecedenti. 

Daphne  gnidium.  L.  vul.  lorvisco.  Hab.  íreq.  fere 
ubique. 

Polygonum  divaricatum.  L.  Hab.  circa  Luc.  f. 
Rhododendrum  ponticum.  L.  vul.  Ojaranzo.  Hab. 
circa  Algeciras  et  circa  Picacho  de  Alcalá  de  los  Gazules. 
Arbutus  unedo.  L.  Hab.  circa  Algeciras  in  montibus. 
Anagyris  foetida.  L.  Hab.  juxta  vineas  Luc.  f. 
Ruta  montana.  Wild.  vul.  Ruda.  Hab.  circa  P.  S. 
M.  et  al. 

linifolia.  L.  Hab.  cum  antecedent. 

SiLENE  portensis.  L.  Hab.  frequentis.  circa  Luc.  f. , 
et  ai. 

Drosera  lusitanica.  L.  Hab.  freq.  in  montosis  Alge- 
ciras , et  in  Picacho  de  Alcalá  de  los  Gazules. 

LYTHRUM  salicaria.  L.  Hab.  freq.  in  humidis. 
hyssopifolia.  L.  Hab.  frequentis.  in  humi- 


dis. 

Euphorbia  serrata.  L. 
tis  freq. 

pilosa  Brot. 


vul.  Lechetrezna.  Hab.  in  sa- 
Hab.  in  humidis.  P.  S.  M. , 


Conil  , et  al.  , .c, 

segetalis  L.  v.  Umbella  quadrthda 

cellis  rhombeis  , foliis  oblongis  spathulatisque. 


involu- 
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Mire  polyinorpha  est  h <ec  species  sicjux  alia. 

Hab.  frcq.  circa  Luc.  f. , Conil,  et  aJ. 

Cactus  opuntia.  L . vu!.  Chumbo.  Hab.  ad  sepes. 

i tuna.  L.  vul.  Chumbo.  Hab.  cum  anteced. , 

sed  rarior. 

Myrtus  communis  v. ' / ( baetica  ).  Wild.  vul.  Arrai - 
han.  Hab.  in  Algaida  Luc.  f.  et  alibi. 


Capparis  spinosa.  L.  vul.  Alcaparro.  Hab..  freq.  in 
vineis  Luc.  f.  et  al. 

Cistus  salvifolius.  L.  Hab.  in  montosis  et  dumetis 
freq. 

• • * halimifolius.  L.  vul.  Saguazo . Hab.  frequentís. 

in  Algaida  Luc.  f. , circa  Conil  , Tarifa  , et  al. 

Paeonia  officinales  L.  Hab.  in  montibus  Ínter  Tre- 
bugena  , et  Bórnos. 

Delphinium  consolida.  L.  Hab.  in  agris  fere  ubique. 
Clematis  cirrhosa.  L.  Hab.  in  Algaida  Luc.  f. 

vitalba,  L.  Hab.  .circa  Luc.  f.  et  al.  in 

saepibus. 

Hypericum  tomentosum.  L.  Hab.  freq.  in  Algaida 
Luc.  f. , circa  Conil  , et  al.  in  humidiusculis. 

perforatum.  L.  Hab.  circa  P.  S.  M.  et  al. 

' 1 u . A . .<• 

•r  Teu.CRIUM  lva  *'•  Hab.  freq.  circa  Luc.  f. , Conil,  Ta- 
rifa , ubi  vul.  Hierba  clin  , et  al. 

fruticans*  L.  Hab.  freq.  in  Algaida  Luc. 
f.,  circa  Comí,  et  al. 


f * 7/  ‘1  ' VV  • SC0rdl0ldes*  L-  Hab.  justa  aquas  ad  Luc. 
r‘  * et  al-  Fl.  Aug. 

Luc  í.  ’ et  al  ’ SpÍn0S;Um-  L*'vul;  Gutuna-  'Hab.  in  cultis 

Satureja  capltata  I.  Hab.  circa  P.  S.  M.  , et  Rota. 
Fl.  circa  calendas  Aug.  > *ora* 

trbuSL,W  N?T  S,0echasl  f • *“>•  Cantueso.  Hab.  in  moa- 
ílbu*  mter  Trebugena  et  Bornos,  et  al. 

Mentha  sylvestris.  L.  Hab.  circa  Luc.  f. 
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ro  tundí  folia.  L.  vul.  Mastranzo.  Hab.  ín 

humidis  per  totam  fere  Bsticam. 

pulegium.  L.  vul.  Poleo.  Hab.  cum  antece- 

denti. 

Betónica  ofticinalis.  L.  Hab.  in  montibus  circa  Al- 
geciras. 

Phlomis  herba  venti  L.  Hab.  circa  Luc.  f.  et  al. 
Origanum  vulgare.  L.  vul.  Orégano.  Hab.  circa  Luc. 
f.  et  al. 


majorana.  L.  vul.  Almoradux.  Hab.  circa 

Luc.  f.  et  al. 

Melissa  calamintha.  L.  Hab.  freq.  in  vineis  Luc.  f. 
et  al. 

Euphrasia  viscosa.  L.  Hab.  circa  Paxarete. 

purpurea.  Desfont.  Hab.  Ínter  Bórnos  et 

Paxarete  in  montosis.  Fl.  circa  calendas  Oct. 

Antirrhinum  círrhosum.  L.  Hab.  in  coto  de  Oña- 
na  circa  Luc.  f.  , et  al.  in  montosis  subhumidis. 

sparteum.  L.  Hab.  circa  Luc.  f. 

majus.  v.  /s  IVild.  Hab.  in  calcariis  cír- 

ca  Chiclana  , et  frequentis.  in  rupibus  tectisque  Gibral- 
tar. 

Sciirophularia  frutescens.  L.  Hab.  cLrca  Medina  et 
Conil. 

Vitex  aguus  castus.  L.  Hab.  in  Algaida  Luc.  r.  , et 

circa  Veger.  . 

Acanthus  mollis.  L.  Hab.  non  infreq.  circa  Luc.  1. , 

P.  S.  M.  et  Tarifa , ad  saepes  , et  al. 


Vella  annua.  L.  Hab.  circa  Luc  f.  et  a\.  in  agris. 
ALYSSUM  maritimum.  Lam.  Clypeola  marítima.  L. 
Hab.  frequentis.  circa  Luc.  f. , Conil , Tarifa , et  ai. 

Sennebiera  pinnatifida.  Decandolle.  Lepidium  i y 
mum.  L.  Hab.  freq.  in  vids  et  plateis  Gades  , et  al. 
SiNAPiS  incana.  L.  vul.  Mostazo  negro.  Hab.  ireq. 

circa  Luc.  f.  J „ , . . 

virgata.  Cav.  vul.  Jaramugo.  Hab.  circa 


Luc.  f. 
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Althaea  officinalis  L.  Hab.  ín  humidiusculis  circa 
Luc.  f.  , Algeciras  , et  al. 

Malva  crética.  Cav.  Hab.  circa  Bórnos,  et  al. 
Lavatera  crética.  L.  Hab.  in  vineis  circa  Luc.  f. 
et  al. 

Malope  stipulacea.  Cav.  Hab.  circa  Chiclana  et  al. 


Spartium  monospermum.  L.  vul.  Retama.  Hab.  circa 
Gades  et  al.  non  infreq. 

Ulex  genistoides.  Brot.  Hab.  circa  Luc.  f.  et  Algec. 

australis.  Calycibus  glabriusculis  subventrieo- 

sis  coroilae  subaequalibus  , folíolo  superiori  bidentato. 

Rami  annotini  striati , pubescentes  , spinosi.  Spinae  inferiores 
pinnatae  ; superiores  floriferae  , ternatae  simplicesque.  Sub  singula 
spina  folium  aut , si  mavis , squatna  brevissima,  ovato  subulata , ápice 
spinosa.  Flores  conferti , breviter  pedicellati,  Bracteae  duae  acuíte, 
brevissima:  ad  basim  calycis.  Calycis  folíola  oblonga  , obtusa  : in- 
fernas tndentatum.  Cerolla  vi*  longitudine  calycis.  Leguraen  non 
ntsi  tmmaturum  vidi  calyce  brevius  hirsutum 

Cir.  P.  S.  M.  et  al. 

Ononis  botica.  Floribus  subsessilibus , foliis  ternatis 
lineari-lanceolatis  oblongo- obovatisque  glabris  , stipulis 
oblongis  , caule  herbáceo. 

Caulis  subtripedalis , subvillosus.  Folíola  obtusa.  Petiolus  sti- 
puhs  longior.  Súpola:  acutee.  Calyx  villosus  , corolla  paulo  brevior. 
Coro  la  carnea.  Fractura  non  vidi.  Caetera  ut  in  Ononide  euphra- 
siae folia  Desfont.  r 

Hab.  circa  Luc.  f.  , P.  S.  M.  , et  al. 

......  viscosa.  L.  Hab.  freq.  in  agris. 

Anthyllis  onobrychioides  Cav.  Hab.  circa  P.  S.  M. 

’ cytisoides.  L.  Hah.  circa  Gades  et  Conil. 

Lathyrus  inconspicuus  L.  Hab.  circa  Hispalim. 
••••■•. annuus.  L.  Hab.  circa  P.  S.  M.  et  Rota. 

Lorokilla  júncea.  L.  Hab.  circa  P.  S.  M.  et  al. 

t r Y4A?,UM  .COr°narÍUm-  L-  vul-  Sulla.  Hab.  freq.  á 
Luc.  f.  ad  Algeciras.  * 


' ' ' p' ' ' ' Y ’ : • L-  Hab.  cir.  Luc.  f. 

HACA  bit.ca.  L.  Hab.  freq.  cir.  Gades,  Conil,  et  al 

S.  M , «“i"™  mantimum-  Hab.  cir.  Chiclana,  P. 
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Lotus  rectus.  L.  vul.  Unciana.  Hab.  prope  Luc.  f. 

Scorzonera  hispánica.  L.  vul.  Escorzonera.  Hab.  freq. 
cir.  Chiclana  , Medina,  et  al. 

graminifolia.  L.  vul.  Teta  de  vaca.  Hab. 

cir.  Luc.  f.  et  al. 

Picris  echioides.  L.  Hab.  cir.  Luc.  f.  et  al. 

Lactuca  scariola.  L.  Hab.  cir.  Luc.  f.  et  al. 

CynaRA  cardunculus  L.  Hab.  inter  P.  S.  M.  et  Luc.  f. 

humilis.  L.  vul.  Cardo  de  borrico.  Hab.  fre- 

quentis.  inter  P.  S.  M.  et  Luc.  f.  in  agris.  Fl.  Aug. 

Carlina  vulgaris.  L.  Hab.  freq.  in  arvis. 

racemosa.  L.  vul.  Cardo  de  la  uva.  Hab.  in 

agris  frequentisv  Fl.  Sept. 

Atractylis  gummifera.  L.  vul.  Aunge  y Aongera. 
Hab.  freq.  cir.  Luc.  f. , Algeciras  , et  al. 

cancellata.  L.  Hab.  cir.  P.  S.  M.  et  al. 

Carthamus  tingitanus.  L.  Hab.  cir.  P.  S.  M.,  Luc. 
f. , et  al. 

coeruíeus.  L.  vul.  Cepilla.  Hab.  cir. 

Luc.  f.  et  ral. 

Balsamita  multifida.  Foliis  multifidis,  superioribus 
indivisis  basi  appendiculatis. 

Planta  herbácea  , villosa  , fere  tripedalis.  Radix  perpendicula- 
res , ramulos  capillares  hiñe  inde  emmittens.  Caulis  teres,  striatus, 
erectus,  inferné  simpliciusculus,  sursumsubcorymbosus.  Folia  sparsaj 
inferiora  multifida,  laciniis  lineari-acutis  $ superiora  Une ari- acuta. 
Corymbi  terminales.  Pedicclli  i - 2 - bracteati , bracteis  lineari- 
acutis.  Flores  paululum  minores  quam  in  Tanaceto  annuo  L.  Calyx 
cylindrico-hemisphcricus  5 squamis  exterioribus  ovato-lanceolatis, 
brevibus  interioribus  scariosis  , oblongis  , subearinatis,  ápice  subro- 
tundatis,  subreflexis,  lutescentibus.  Flosculi  calyci  subcequales.  Sty- 
lus tubi  corolhe  longitudine.  , , 

Semina  non  pi$i  imrnatura  vidi  , margine  quidem  destituta; 
sed  nec  in  Tanaceti  annui , cui  nostri  fructificado  simillima  , im- 
maturis  serainibus  talé  appendiculum  observatur. 

Hab.  freq:  in  cultis  cir.  Luc.  f.  , ad  Almeriae  Humen  , Veas, 
La  Peza , et  al.  per  totum  granatense  regnum. 

Floret  circa  ealendas  Sap.tembris. 

Conyza  saxatilis  L.  Hab.  freq.  cir.  Luc.  f.  Conil,  et  al, 


rupestris.  L.  Hab.  in  calcariis  cir.  Chiclana, 

Conil , et  al. 

Inula,  viscosa.  Desf.  Erigeron  viscosuin.  L.  vul.  Al~ 
tabaco.  Hab.  frequentis.  in  vineis  et  arvis.  Fl.  circa  ca- 
lendas Sept. 

dyssenterica.  L.  Hab.  freq.  ad  rivulos. 

. .......  pulicaria.  L.  Hab.  freq.  in  subhumidis. 

Erigeron  siculum.  L. 

Calycinse  squamee  inferiores  florem  minimé  superant  , nec  in 
naturce  typo  nec  in  iconibus.  Planta  dubia  fusius  exactiusque  descri- 
benda. 

Hab.  in  subhumidis  Luc.  f.  et  al.  Fl.  circa  calendas  Sept. 
Senecio  vulgaris.  L.  Hab.  freq.  in  agris. 

jacobea.  L.  vul.  Suzon.  Hab.  cuín  praecedenti. 

Doronicum  bellidiastrutn.  L.  Hab.  freq.  cir.  Luc.  f., 
Conil , et  al- 

Bellis  perennis.  L.  Hab.  freq.  in  pratis. 

annua.  L.  Hab.  cir.  Puerto  Real  freq.  in  sub— 

humidis , et  al. 

Achillea  ageratum.  L.  Hab.  in  subhumidis  mon- 
tium  Gibalbin  ínter  Trebugena  et  Bórnos,  et  al.  Fl.  Sept. 
• millefolium.  L.  Hab.  cir.  Luc.  f.  et  al. 


Arum  maculatum.  L.  Hab.  freq.  á Luc.  f.  ad  Algecir 
........  ansarum.  L.  Hab.  freq.  cir.  Luc.  f.  et  al. 

Lemna  trisulca  L.  Hab.  in  rivulis  prope  P.  S.  M. 

jjr  ' V ' ' V minor-  L‘  Hab • in  aquis  stagnantibus  P.  S. 
M. , Luc.  f. , et  al. 

Amaranthus  blitum.  L.  Hab.  freq.  in  agris 

c«- 

¿hiclana;  C„„U?f  * TU''  ^ **  dr' 

c¡, iT?, vai  Hisuem  >nfermi  m- 

in  afvr0ED,CA  daterium-  i-  ™>-  Cohombrillo.  Hab.  freq. 


da  Lucí' T a',bUm'  L ml  Camarí™-  Hab.  ¡n 
a Luc.  í.,  Conil  ,.et  in  Camarinal  Tarifa. 


Algai- 
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Tamus  communis.  L.  Hab.  ad  saepes  P.  S.  M. , Medi- 
nae,  et  al.  in  subhumidis. 

Smilax  aspera.  L.  vul.  Zarzaparrilla.  Hab.  freq.  cir. 
Medina,  Conil , Paxarete  , et  al. 

Juniperus  oxycedrus.  L.  vul.  Enebro.  Hab.  in  Coto 
de  Oñana  prope  Luc.  f. , Conil , Tarifa,  et  al. 

Ruscus  aculeatus.  L.  vul.  Brusco.  Hab.  in  Algaida  Luc. 
f.,  Conil,  et  al. 

Ceratonia  siliqua.  L . vul.  Algarrobo.  Hab.  sponta- 
nea  cir.  Paxarete  , et  al.  Fl.  circa  calendas  Sept. 

Equisetum  fluviatile.  L.  Hab.  cir.  P.  S.  M.  et  al. 
Ophioglossum  lusitanicum.  L.  Hab.  cir.  P.  S.  M. 
Asplenium  adianthum  nigrum.  L.  Hab.  cir.  Alge- 
ciras. 

SCOLOPENDRUM  haemionitis.  Cav.  Aspíen/um  haemio- 

nitis.  L.  Hab.  in  spelunca  San  Miguel  ad  montem  Gi- 
braltar. 

. lingua.  Cau.  Asplenium  scolopendrum. 

L.  Hab.  cir.  P.  S.  M. 

Polypodium  vulgare.  L.  Hab.  cir.  P.  S.  M.  et  Alge- 
ciras. 

Tectaria  fragilis.  Cav.  Polypodium  fragüe.  L.  Hab. 
cir.  Conil  , et  Algeciras. 

filix  mas.  Cav.  Polyp.  filix  mas.  L.  Hab. 

cir.  Algeciras. 

Davallia  canariensis.  Cav.  Trichomanes  canariensis. 
L.  vul.  Pulipuli.  Hab.  frequentis.  in  Quercu  subere  et 
raro  in  rupibus  cir.  Algeciras  et  Tarifa. 

Adiantum  capillus  veneris  L.  vul.  Culantrillo.  Hab. 
freq.  in  humidis  Conil  et  al. 

Pteris.  aquilina.  L.  Hab.  freq.  cir.  promontoriuro 
Trafalgar , Torre  de  las  peñas  prope  Tarifa , cir.  Alge- 
ciras, et  al. 


/ 


LICHENES. 
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Lepraria  lutescens.  Acharius.  Cir.  Chiclana  et  sal- 
tum  vulgo  Picacho  de  Alcalá  de  los  Gazules  dictum , in 
truncis  pini  et  suberis. 

botryoides.  Achar.  Byssus  botryoides.  L. 

Hab.  freq.  in  truncis  subputridis  , muris  et  ipsa  térra. 

• • • *. antiquitatis.  Ach.  Bys.  antiquit.  L.  Hab.  fre- 

quentis.  ad  rupes , inque  muris  et  tegulis. 

Variolaria  faginea.  A.  Lichen  fagin.  L.  Hab.  in 
cortice  arborum,  praecipue  illicis  et  suberis,  freq. 

****•; leucostigma.  A.  Cir.  Alcalá  de  los  Ga- 

zules ad  saxa  arenaria. 

*. • gaditana.  Crusta  tartarea  effigurata 

cinérea  , sorediis  concoloribus  versus  centrum  confertis 
Crusia  suborbicularis  , tennis  , subpulverulenta,  continua,  rugo- 
sa mttis  alba  i ambitus  lobuhs  imbricatis  , linearibus , subconvexis 
subcrenulatts  adpressis  , subtus  abbis , ghbris.  Soredia  Talmh 

cantiaCa  ^ SUbcylmdrtCa  > íer  aetatem  cóncava.  Propagula  n¿gr¿- 
Hab.  frequentis.  in  muris  Gades. 

cort^PEfiGEAPHa-n0tha-  A Cit'  Chidana  f^quentis.  in 
cortice  ncus  caricae.  ^ 

c'  ' * Y.  ™Ivella*  A-  v.  lutescens.  Crusta  lutes- 

r ’ 'rf  Jarum  d,sco  pulvere  lutescenti  suffuso. 

'-ir.  Miliciana  in  cornee  pini. 

^ aS  ’0S  Ga- 

cortices  ¿ve'/;',  SCnpta-  Lich-  scriPtus-  L.  Hab.  ad 
in  ramis  arborum  et  fruticum. 

de  lí;ErmEa  ¿m7ersa-  A-  LlcK-  *mmersus.  L.  Cir  Alcalá 
calcado  ^.  1 ’ ChÍC'ana  ’ Gad£S  > " *<•  > - ^pTde 

n¡.  ‘mmersa.  v.  Wulfeni.  Urceolaria  ? Wulfe- 


Vix  antccedcntis  varietas;  natn  in  illa  color  crustae  ex  albissi- 
mo  in  nigro-cacsium  , et  saepe  in  virellum  et  subcarneum  abit. 
Fig.  3.  t.  9.  Pl.  lich.  Hojfman  mcaquc  specimina  huic  miré  con- 
formia  ejusmodi  conjunctioneni  omnino  evmcunt.  Magnitudo 
patellularum  variat  in  utraque. 

Cir.  Alcalá  , Medina  et  Gadcs  semper  cum  anteced. 

. . parasema.  A.  Lich.  sanguinarius.  v.  L.  Hab. 

frequentis.  in  córtice  arborum. 

parasema.  v.  ¡i  (elaeochroma).  A.  Hab.  cum 

anteced. 


atra.  Crusta  rugoso-verrucosa  pallidé  citrino- 

cinerea , patellulis  planis  demum  haemisphaericis  intus  ex- 
tusque  atris. 

Crusta  tartarea  , tennis  , effusa  , uniformis.  Patellulae  júniores 
tuarginatae  ; adultae  subglobosae  , margine  evanescente  i semper  nu- 
dae , subimmersae  , subconfluentes. 

A Lee.  sanguinaria  cui  mire  affinis  ccrtc  diversa  ; utrutn  vero 
genuina  sit  species  , an  Lee.  atro-virens  vetustate  insigniter  de- 
formata  , haud  equidem  satis  liquido  rnihi  constat. 

Cir.  Alcalá  ad  saxa  arenaria. 

contigua.  Lich.  contiguus.  Erigí.  Botany. 

Cir.  Alcalá  1 in  saxis  arenariis. 

confluens.  A.  Cir.  Alcalá  et  al.  in  saxis  are- 


naris  freq.  . ' . .. 

fumosa.  A.  Cir.  Alcalá  in  saxis  arenaras. 

atro-virens.  A.  Cir.  Alcalá  in  saxis  arenariis. 

atrovirens.  v.  y ( geographica).  A.  Hab.  cum 

anteC. 

. carbonaria.  A.  Lich.  carbonarius.  JVulf.  Hab. 

in  muris  Gades  , et  al. 

silacea.  A.  Cir.  Alcalá  in  saxis  arenaras. 

plicata.  Crusta  effusa  tartarea  tenui  unifor- 

mi  subcontinua  inaequali,  patellulis  subimmersis  difformi- 
bus  plicato-rugosis. 


1 Sin  embargo  de  que  solo  habla  ofrecido  dar  á conocer  las  Pintas 
que  pueden  observarse  en  la  costa  del  reyno  de  Sevilla  duran  e e es  1 
b otono  he  resuelto  tratar  también  de  algunos  lichenes  propjo.  del 
interior  del  mismo  pais  para  hacer  ver  que  los  seres  de  esta  fam.ha 
pigmea  no  escasean  en  el  mediodía  de  España  tanto  como  pudiera  p 
sumirse  por  el  silencio  de  nuestros  Botánicos. 


Crusia  cintm-subfutca  , ¡«tu,  „¡VM.  Apothecium  marginawm 
unicum  tantum  observar,  , parrum,  planam.  Apolhec.a  mina,  ni. 
gro,  humectata  paululum  fuscescunt.  6 ’ 

Cir.  Medinam  cuta  Cornicularia  spadicea  supra  terram. 

vernalis.  A.  Lich.  vernalis.  L.  Cir  Luc  f 

supra  terram.  ' 

granulosa.  A. 

/o™,™”  í“rl‘m  Srm“'°¡“ ' PateIlulae  tMiii  carnear,  «*,/_ 

Hub.  ínter  Medina  et  Alcalá  ad  eorticem  laevem  arbornm. 
nm‘is' granulosa.  A.  v.  porriginosa.  Patellulis  mi- 

S pee  i mina  mea  neutiquam  diversa  credo  ab  eis  nuae  nomine 
L porrtgmost  el.  Tuner  mihi  communicavit , etsi  ab  eis  discre 
pent  crusta  temiort  et  rmtm  pulverulenta.  PateIlulae  carnea  ru 

f ■■ ir 

” « subpulverulenta  , alba  « glancerceníi' (T,“«“xí|  T2“’ 

ene  •**.  -¡¿¡1  » 

praeaputmíds!1  ^ ““  arMaria  « -«icen,  arborun,, 

-v tó»á aía5E " - 

globosa.  Crusta  eflfusa  pulveracep  t-pnri*  • 

cinérea  , patellu!i<;  • pmveracea  tenuissima 

superfic¡alibus  subpeUucidis  cónfer"!.'”*'18  m‘nUt'S  Cerin'S 

parent.-,  ¡uniorS^plalüwculTiw^0  Umhilicatae  lente  aP~ 
$me  dilutiori : provec^ae  W,  T ’ °muiniuam  submargmatae,  mar- 
W D¡«us  íu?pnC0tíaueíí>au/tt/um  Pilone  deforman  so - 

llula^rumf*Harum  suCan'ialní  ”a«"ta<li"a  « colore  pa,e 
'«»<■  iedarnra.  ¡ AnlSl  ead™ , -emp/ge 

““cir  ?!*“■  seclionem  consociandae  1“'““*  “ pr°piUm  ge' 

• '--biela na  m cornee  pinorum  vetusta. 

3 dVe‘  Crusta  effig«ata  tartarea  areolata  Iae- 


ígS 

vi  alba  nigricaiite-limitata  , patellulis  subimtnersis  plaais 
intensé  rubris. 

Crusta  tenuis , suborbicularis  ",  ambitu  fímbriato  } lacínis  lineará 
bus , convexis  , saepe  nbioletis.  Patcllulae  minutad  , constanter  pla- 
nae  et  regulares,  confluentes,  saepe  dúo  raro  piares  in  singula  areola : 
júniores  fere  amaino  immersae  ; adultae  vix  inmersae  } margine 
propio , integro  , dilutiori , altero  spurio  crustae  concolori  iaevi 
nonnumquam  ctncto. 

Hab.  freq.  in  rape  calcario  Barrueco ; etiain  cir.  Pancorvo, 
ubi  D.  Lailave  eam  observavit. 

nigra.  A.  Cir  Gades  , freq.  in  saxis  calcariis. 

canescens.  A.  Cir.  Medina  in  truncis  oleae 

freq. 

decipiens.  A.  Cir.  Luc.  f.  et  al.  in  térra  gyp- 

sosa  gypsoque  ipso. 

pustulata.  A.  Lich.  pustulatus.  L.  Hab.  in  Pi- 
cacho de  A.  et  al.  ad  saxa. 

Turneri.  Thallo  coriáceo  , patellulis  globosis  im- 


marginatis  atris. 

Tnallus  adpressus , margine  plerumque  involutus  , crassus,  dif- 
fractus  , subfragilis  } utrinque  nítidas  ■,  superno  leevis,  livido-hepati- 
cus  i subtus  striatus  , ater  ; siccaius  fragilis  , dilaté  carneas  aut 
carneo-nigricans.  Patellulae  magnae  , nonnumquam  confluentes  et 

subplicatae.  _ 

Magnitudine  indefinitam  han  speciem  credo.  Grandiora  quae 
observavi  individua  dúos  pollices  lata,  semipedem  per  ramos  ex- 
currunt  : júniora  constanter  suborbieularia  sunt. 

Cum  Farm.  Turneri  vix  varíelas  P.  tartareae  dtet  possit  , pul- 
cherrnnain  hanc  Lecideam  eximio  viro  mihique  amico  dteatam 

Hab.  in  Picacho  de  A.  supra  corticem  suberis  cum  Lectd.  ci- 
nereo-fusca  , Farm,  tartáreo , caperata , Ve. 


Calicium  claviculare  A.  Hab.  ínter  Alcalá  et  Medi- 
na prope  collern  vulgo  Cerro  de  los  Santos  ad  corneen* 

arborum  laevem.  . n¡ 

Gyrophora  spadochroa.  A.  Hab.  freq.  in  rupi  us 


cacho  de  Alcalá. 

VerruCAkia  Schraderi.  A. 
calcariis  cir.  Alcalá  et  Gades. 
mu  ralis.  A. 


Hab.  in  saxis  arenariis  et 
Cir.  Medina  in  saxis  are- 
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nar. , et  in  calcariis  Barrueco. 

....  .....  punctiformis.  v.  (ptelaeodes).  A.  Hah.  freq. 
in  cortice  arboruin  laevi. 

• amphibia.  Crusta  subtartarea  suborbiculari 

uniformi  continua  aequabili  picea  nítida,  tuberculis  sub- 
cylindricis  tándem  subpatellulaeformibus. 

Crusia  tennis  ad  lentem  minutissimé  granulosa  et  versus  peri- 
pheriam  substriata.  Tubercula  minuta  , superficialia , saepe  con - 
fluentia  , nunquam  convexa.  r 

Cir.  Gades  et  al.  m brecciis  calcariis  fluxu  maris  submersis 
qulmi  a<1Ua  Sae?e  adspersis » Praecipué  super  fragmenta’ 

Endocarpon  lachneum.  A. 

Thaüus  in  meis  speciminibus  raro  fusco-virens  ; sed  plerumque 
P'hV  ”iarSí”?  nl£r0  terrae  adpresso  ; nonnumquam  umbilicatus. 

anV“pra  ¡n  flssur‘s  «oUU 

cateara  valgo  de  Santa  Ana  , et  ¿ ctr.  Medinam? 

Polistroma  ( genus  novum )? 

( * xo*it  multas  et  7es,Mx  stratum  ). 

Aphotecium.  Verruca  ex  pluribus  stratis  proligeris  s u- 
perimpositis  , alus  stratis  cartilagíneo -pulverulenta  alternan- 
tibus , composita. 

certf  mq“Süm?malÍ  ’ haWtU  pra“er,¡,n  ’ Sat  “'-«ius 

Polistroma  Fernandez. 

c.»  ,emU  > 

convexiuscula  aut  hímisthcericn.  te “flor mis,  cóncava,  raro, 

inflexum  sustinens  : adulta  vernteiformia  Kl  tgerumunlCüm  margine 
tuperirnpositarum  et  iipLi»'  • 7 ’ P , seriem  scutellarúm 

fe'feu'°  ZTc7:z;,:f‘,u  ■ **?«« 

üppf1 pZZermndl TZHtZiZaZT  ':np0a°  ut  D-  11  ■ Fi- 

dem  innotescant.  Naturae  scientiae  ,1“^  mmta  EuroPae  tan~ 
gas  orientales  regnt  granatensis  m^  correptus  hic  vtr  pla- 
manus  constanter  admovens  r,at  • ('cuin  Pcrlustravit  auxiliares 
Matrui  mine  studia  Ula  dule’i/¡  nos.cl?>c(íarcJs  de‘num  relmquens 
lUa  duJcu  wcredibxli  ardore  prosequitur. 

40 
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Thelotrema  pertusum.  A.  Lich.  pertusus.  L.  Cir. 
Medina,  Chiclana  , et  al.,  in  cortice  arborum,  praecipué 
illicis. 

pertusum.  A , v.  ( areolatum  ).  Crusta 

crassiuscula  areolata. 

Cir.  Alcalá  et  Medina  frequentis.  in  saxis  arenariis  et  calca- 
riis  cuín  Verruc.  murali  , Farm,  parella  et  atra. 

. hymeneum.  A.  Cir.  Medina,  Chiclana> 

et  al. , in  truncis  arborum. 

Isidium  stalactilicum.  Crusta  effusa  rugoso-verruco- 
sa  subrimosa  papilloso-ramosa  fumosa  intus  alba  ; papillis 
elongatis  cylindricis  rectis  aggregatis  solidis , apicibus  ro- 
tundato-subglobosis  ciñereis  opacis  tándem  concavis  et 
subpulverulenris. 

Species  uJterius  Inquirenda , Isidiis  tamen  potius  quam  ulli 
alio  Lichcnurn  generi  liaud  dubio  adsocianda. 

Cir.  Alcalá  t'req.  supra  saxa  arenaria. 

Urceolaria  calcaría.  A.  Lich.  calcarius.  L.  Hab.  in 
Barrueco  cum  Parm.  Lallave  , et  al. , in  calcariis. 
tessulata.  v.  (composita).  A.  Cir.  Chi- 
clana et  al.  , in  calcariis. 

Hoffmani.  A.  Cir.  Alcalá  et  Conil  in  sa- 
xis arenariis,  cir.  Gades  et  al.  in  calcariis. 

Hoffmani.  v.  /s.  (contorta).  A.  Hab. 


cum  antee.  , , ^ 

scruposa.  A.  Cir.  Picacho,  Aléala,  Co- 
nil , et  al.  per  totam  Hispaniam  freq.  in  saxis  arenariis  et 
gypsosis  , in  térra  praesertim  gypsosa , item  supra  cortt- 

cem  suberis  et  muscorum.  _ 

scruposa.  A.  v.  /5.  (albissima).  A.  Ha  ■ 

in  Picacho  supra  muscos. 

scruposa.  A.  v.  virella.  Crusta  tartareo- 

subcoriacea  ; apotheciis  virescentibus  pruinosis  , margine 

subintegro..  ■ . . _.im 

Specunina  possideo  é saxis  et  térra  crasa  varictatem 

scruposa  vulgari  connectentia. 

Cir.  Cazada  in  cortice  fagi  castaneac  : eúasn  cir.  ^jar , a- 
niles  et  Macael  supra  saxa  ferrea  ( roca  verde  ) ct  ta 
pentinum. 


3'or 

ocellata.  A.  Cir.  Alcalá  in  saxis  are- 


naras. 

Parmelia  atra.  A.  Cir.  Medina,  Chiclana,  et  al.  freq. 
in  saxis,  lapidibus  , et  cortice  ficus. 

multipuncta.  A.  Hab.  in  Barrueco  et  al. 

glaucoma.  A.  v.  sulphurea.  Crusta  sulphu- 

reo-flava,  areolis  excavato-multipunctis ; scutellis  cinereo- 
caesis  nigrisque. 

Cir.  Alcalá  in  saxis  calcariis  et  arenariis. 

angulosa.  A.  Cir.  Luc.  f.  in  cortice  citri- 

aurantii , et  al. 

parella.  A.  Lich.  parellus.  L.  Hab.  freq.  Ín- 
ter Picacho  et  Medina  , cir.  Algeciras  , Conil  , et  al.  supra 
saxa  calcaría  et  arenaria. 

tartarea.  A.  Lich.  tartareus  L.  Parm.  Tur- 
nen. A.  Hab.  in  Picacho  supra  corticem  suberis. 

Crusta  ct  seutellae  plus  minus  vel  omnino  non  pulverulentae. 
Unde  Parm.  Turne r i nec  varietas  tartareae  est. 

. tartarea.  v.  fi.  ( frígida  ).  A.  Hab.  supra 

muscos  ubi  anteced. 

subfusca.  A.  Lich.  subfuscus.  L.  Hab.  fere 

ubique  ad  arborum  corticem  laevem  per  totam  Hispaniam. 

dispersa.  A.  Cir  Medina  et  al.,  ad  lapides. 

citrina.  A.  Hab.  Gades  , freq.  ad  pañetes 

et  saxa. 

..........  liparia.  A.  v.  olivácea.  Crusta  suboliva  cea  , 

lobis  subtus  albidis  ; scutellis  concoloribüs. 

Color  crustae  olivaceo-fuscus  , modo  fiávescens  , tándem  riigri- 
cans.  Crenae  sublineares  , margine  subrecurvae. 

Cir.  Alcalá  , et  al.  , in  térra  et  ad  rupes  calcarías. 

crassa.  A.  Cir.  Alcalá  et  Chiclana  in  térra 

et  rupibus  calcar. 

• • saxícola.  A.  Hab.  in  muris  et  saxis  freq.  per 

totam  Hispaniam. 

lentigera.  A.  Hab.  freq.  in  gypsis. 

elegans.  A.  Hab.  in  Barrueco  et  al. 

miniata.  A.  Cir.  Alcalá  in  saxis  calcariis. 

* • *. murorum  A.  Hab.  frequentis.  in  lapidibus, 

saxis  et  muris. 


* 
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.........  caricae.  Crusta  subfoliacea  granuloso- pul- 
verulenta mea  na  , ambitu  radioso-lobato  ; scutellis  planis 
nigro-caesiis  , margine  elevato  inflexo  crenulato  demum  ile- 
xuoso. 

Crusta  suborbicularis  adpressa  : ambitus  lobis  glabris  , lineari- 
bus  , conve  xiusculis  , incisis , subdiscretis  i subtus  albis  , subfibrillo- 
sis  : apicibus  subdilatatis  , subrotundatis.  Scutellae  parvae  ; júnio- 
res pulverulentae,  margine  integro  pulverulento  túmido  ; adultae 
pruinosae. 

Cir.  Medina  et  Chiclana  freq.  in  cortice  ficus  caricae. 

....  leptalea.  A.  Cir.  Medina , Chiclana  et  al. , 

in  cortice  arborum  , praecipué  oleae. 

astroidea.  Thallo  cartilagineo-membranaceo 

stellato  glabro  cinéreo-  fuscescenti , subrus  fusco-nigrican- 
ti-  fibril loso , lacinis  periphericis  subimbi  icatis  angustis  mub 
tiíidis  adpressis  planiusculis  ; scutellis  concaviusculis  tán- 
dem planis  atris  , margine  subintegro  albo-subfuscescenti. 

Thallus  suborbicularis , laciniis  quandoque  margine  subconvexis , 
humectatus  coloran  servat.  Scutellae  magnitudine  et  forma  ut  in 
Parm.  leptalea  , in  centro  subconfertae  , numquam  pruinosae  , om- 
nino  atrae  j margine  inflexo : séniores  subcrenulatae  , obmutuam 
pressionem  saepe  írregulariter  flexuosae  , at  nunquam  convexac. 
Cir.  Cazalla  ad  truncos  quercus. 

aquila.  A.  Cir.  Picacho,  Medina,  et  al.,  in 

saxis  et  arboribus. 

omphalodes.  A.  Lich.  omphal.  L.  Cir.  Pica- 
cho in  saxis. 

saxatilis.  A.  Lich.  saxatilis.  L.  Cir.  Alcalá 

et  al.  in  saxis. 

stellaris.  A.  Lich.  stellaris.  L.  Hab.  freq.  in 

cortice  arborum. 

venusta.  A.  Cir.  Picacho  in  saxis  et  truncis. 

Soredia  in  hac  minuta  rubra. 

plúmbea.  A.  Cir.  Picacho  et  Alcalá  in  trun- 
cis , praecipué  suberis  , et  supra  muscos. 

parietina.  A.  Lich.  parietinus.  L.  Hab.  fre- 

quentis.  ubique. 

olivácea.  A.  Lich.  olivaceus.  L.  Hab.  in 

truncis  Picacho,  et  al.  a 

olivácea,  v.  ( aspidota  ).  A.  Hab.  cum 


antee. 
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tiliacea.  A.  Cir.  Alcalá  et  al.  in  truncis. 

scortea.  A.  Cir.  Picacho  in  truncis , prae— 

cipué  suberis. 

caperata.  A.  Lich.  caperatus  L.  Hab.  freo. 

in  Picacho  ad  saxa  et  arbores.  ^ 

perlata.  v.  /;.  ( olivaría  ).  A. 

Thallus  subtus  subvillosus.  Scutellae  ut  in  v.  a. 

Hab  in  rupibus  et  truncis  Picacho. 

* ; ■ • • Perorata.  A.  Hab.  in  Algaida  Luc.  f.  cum 

Parm.  chrysophthalma.  Fructum  non  vidi. 

scrobiculata.  A.  Hab.  rara  in  subere  Pi- 
cacho. 

pulmonacea.  A.  Lich.  pulmonarius.  L.  Hab 

cum  antee. 

p.V\ • "jgrescens.  A.  Lich.  nigresc.  L.  Hab.  Ínter 

Picadlo  et  Medina  non  infreq.  ad  truncos. 

.........  mgrescens.  A.  v.  caesia.  Scutellis  minutis 

sparsis  plams  convexisque  caesiis. 

Hab.  cum  antee. 

^urva‘  A.  Cir.  Alcalá  et  Medina  in  frun- 
cís arb. 

crispa.  A.  Lich.  crispus.  L.  Hab.  cum  an- 
j in  Scixis  et  térra. 

tenella.  A.  Hab.  freq.  in  cortice  arb. 

mollusca.  A 

srsn ^ *«»- 

cieir i valde  ambíguam  reddTt"'  “""2”  eJUSd"”  5P<=- 

“b; . -»  -p« 

bo  nit:rborb^rb-°;-t  S: 

fructífera.  ’ bl,"e  Parmelm  ‘•“‘•mica , sed  minus 
atlántica  SI.  Lichenoides  subhirsutum  teres. 
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scutellis  parvis  nigrls.  - Bill.  H.  M.  pag.  157.  T.  XXI, 
f.  51. 

Hab.  cum  antee,  copiosior. 

leucomela.  A. 

Spccimina  mea  cum  chiloensibus  á Neé  lectis  plaaé  conve  - 
niunt.  Thallus  nempe  vix  semilinearp  latus  , ad  dichotomias  dila- 
tatus  $ apicibus  subtus  flavic  antibus.  Cüia  ut  plurimum  ramosa, 
basi  incrassata  et  alba. 

Hab.  in  Picacho  ad  rupes  et  arbores  cum  Parm.  vulpina. 

prunastri.  A.  Lich.  prunastri.  L.  Hab.  freq. 

ad  corticem  arb. 

fraxinea.  A.  Lich.  fraxineus.  L.  Hab.  non 

infreq.  ad  truncos  et  ramos  arb. 

fastigiata.  v.  ¡l.  (calicaris).  A.  Lich.  calicaris. 

L.  Cir.  Paxarete  in  truncis. 

farinácea.  A.  Lich.  farinaceus.  L.  Cir.  Pa- 
xarete , in  Picacho  , et  ai. 

, farinácea,  v.  ¡.  ( phalerata  ).  A.  Bill.  T.  23. 

f.  63.  lit.  E.  Cir.  Luc.  f.  in  truncis  pruni. 

farinácea.  A.  v.  canaliculata.  Thallo  cana- 

liculato  , sorediis  raris  sparsis. 

Statura  fere  cjuadripollicaris.  Margines  saepe  coadunati , ca- 
nali  tune  interrupto.  Scutellae  subearneae  , vetustate  nigrescentes. 

Hab.  in  pinetis  saltus  San  Christobal  circa  Paxarete  ad  trun- 
cos , et  al. 

polymorpha.  v.  a.  ( ligulata  ).  A. 

Scutellae  concavae,  concolores  , laterales  terminalesque. 

Hab.  in  Algaida  Luc.  f.  cum  Parm.  chrysophthalma. 

chrysophthalma.  A.  Lich.  chrysophthalmus.  L. 

P'ructu  onustam  legi  mense  Aug.  in  editioribus  Algaida  ad 
suffrutices  , cistos  praecipué  halimifol.  et  libanotidem. 
vulpina.  A.  Lich.  rulpinus.  L.  Hab.  in  Pi- 
cacho ad  saxa  et  arbores  , etiarn  in  montibus  bastitanis. 
Peltidea  rufescens.  A.  Cir.  Real  de  la  Xara. 

resupinata.  A.  v.  microcarpa.  Thallo  subtus 

glaberrimo  laevi  , lobis  peltiferis  ómnibus  elongatis,  peltis 
minoribus. 

Cir.  Picacho  in  cortice  suberis. 

Cor nicul arta  spadicea.  A.  Hab.  supra  terram  in 
Picacho  , et  in  colle  vulgo  de  la  fuente  juxta  Medina. 


3°5 

pubescens.  A.  Lich.  pubescens.  L. 

Cir.  Chiclana  supra  saxa  calcaría. 

Usnea  florida.  A.  Lich.  floridus.  L.  Hab.  in  monti- 
bus  Alcalá,  Paxarete  et  Bórnos;  in  Algaida  Luc.  f.,  ad 
ramos  arbor.  et  fruticum  , et  al. 

florida,  v.  £ (hirta).  A.  Lich.  hirtus.  L.  Hab. 

in  Picacho. 

BEOMrcES  cornucopioides.  A.  Lich.  cornuc.  L. 

Scyphi  in  mcis  specimimbus  é diaphraginate  tautum  prolife- 
ro-scyphiferi , é diaphragmate  et  margine  foliaceo-cristato-proliferi. 
Cephalodia  sessilia  pedunculatacpue. 

Cir.  Picacho  , et  al. 

digitatus.  A.  Hab.  cum  antee. 

pyxidatus.  A.  Lich.  pyxidatus.  L.  Hab. 

freq.  supra  terram  in  montibus  et  dumetis. 

alcicornis.  A.  Cir.  Picacho. 

endivifolius.  A.  Cir.  P.  S.  M. , et  in  Al- 
gaida Luc.  f. 

rangiferinus.  A.  Lich.  rangiferinus.  L. 

Hab.  freq.  in  silvis  et  dumetis. 


T 


i . - 
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Nota.  Las  plantas  que  comprende  esta  lista  son  propiamente  lito- 
rales en  el  reyno  de  Sevilla  ^ pues  nunca  se  encuentran  sino  en  la  pla- 
ya misma  ó muy  cerca  de  ella,  ó en  las  marismas  que  inundó  el  agua 
salada  durante  el  invierno.  En  la  lista  anterior  he  incluido  algunas  que 
pudieran  llamarse  también  litorales  en  un  sentido  mas  lato  , porque 
aunque  lleguen  a alejarse  del  mar  hasta  media  legua  vegetan  constan- 
temente con  tanta  mayor  lozanía  quanto  se  hallan  mas  inmediatas  á él. 

Salicornia  herbácea.  L.  Hab.  freq.  circa  Gades,  Luc. 
f. , et  al. 

fruticosa.  L.  vul.  Sapina.  Hab.  cir.  Luc.  f. 

arabica.  L.  Hab.  ad  Luc.  f. 

Dactylis  stricta.  Aitón.  Hab.  cir.  Luc.  f.  et  P.  S.  M. 
CruCIANELLA  marítima.  L.  Hab.  freq.  cir.  Luc.  f.  , 
Conil  , et  al. 

Scabiosa  rutaefolia.  Vahl.  Se.  urceolata.  Desf.  Hab. 
¿ir.  Luc.  f.  freq. 

Atriplex  portulacoides.  L.  Hab.  freq.  ad  Luc.  f. 

laciniata.  L.  Hab.  cum  antecedente 

Chenopodium  maritimum.  L.  vul.  Almajo  dulce. 
Hab.  frequentis.  ad  Luc.  f.  et  al.  Fl.  circa  calend.  Sept. 
Beta  marítima.  L.  Hab.  cir.  P.  S.  M.  et  al. 

Salsola  kali.  L.  Hab.  cir.  Luc.  f.  et  al.  freq.  Fí. 
circa  calendas  Sept. 

tragus.  L.  Hab.  frequentis.  ínter  Gades  et 

Luc.  f. , et  al. 

soda.  L.  vul.  Barrilla.  Hab.  ad  Luc.  f.  fre- 
quentis. Fl.  circa  calend.  Sept. 

trygina.  Wild.  Hab.  cir.  Luc.  f.  Fl.  Aug. 

Cressa  crética.  L.  Hab.  in  salsis  hyeme  inundatis 
Luc.  f.  et  raro  al.  Fl.  Aug. 

Eryngiüm  maritimum.  L.  Hab.  frequentis.  in  tota 
provintia. 

Crithmum  maritimum.  L.  Hab.  freq.  cir.  Luc.  f., 
Rota,  Conil,  Tarifa,  ubi  vul.  Peregil  de  la  illa,  et  al.  Fl. 
circa  cal.  Aug. 


St atice  oleaefolia.  Scopoli.  Hab.  ad  P.  S.  M.,  Luc.  f., 
et  al. 

monopetala.  L.  Hab.  freq.  ad  Luc.  f.,  Ro- 
ta, et  P.  S.  M. 

ferulacea.  L.  Hab.  freq.  ad  Gades,  P.  S.  M., 

Luc.  f.  , et  al. 

Pancratium  humíle.  Cav.  Hab.  ad  P.  S.  M. 

maritimum.  L.  Hab.  freq.  ad  Luc.  f. , 

Gades  , Conil , et  al.  Fl.  circa  calendas  Aug. 

FranIcenia  laevis.  L.  Hab.  ad  Luc.  f.  et  al. 
Triglochin  palustre.  L.  Hab.  ad  Luc.  f. , Algece- 
ras, et  al. 

maritimum.  L.  Hab.  ad  Luc.  f. 

Poligonum  maritimum.  L.  Hab.  freq.  cir.  Luc.  f.  et 
fere  ubique. 

Euphorbia  paralias.  L.  Hab.  ad  Luc.  f.  freq.  et  al. 
Chelidonium  glaucum.  L.  Hab.  ad  Luc.  f.  et  al. 
Celsía  sinuata.  Cav.  Hab.  in  arena  mobili  cir.  Is- 
la de  León , Gades  , et  P.  S.  M. 

Medicago  marina.  L.  Hab.  cir.  Chiclana  , Algece- 
ras , et  ai. 

Ononis.  ramossisima.  Des f.  Hab.  ad  Luc.  f. 

Lotus  subbiflorus.  Lagasca.  Hab.  cir.  Gades,  P.  S. 
M. , Luc.  f. , et  al. 

Diotis  candidísima.  Desf.  Athanasia  marítima.  L. 

Hab.  freq.  cir.  Luc.  f.  et  al.  Fl.  Aug.  \ 

Artemisia  crithmifolia.  L.  Hab.  Luc.  f.  freq.  Fl. 
circa  nonas  Oct. 

Aster  tripolium.  L.  Hab.  cir.  Luc.  f.  et  al. 

Inula  crithmifolia  L.  Hab.  cir.  P.  S.  M.  , Conil,  Luc. 
f.  , et  al.  Fl.  Aug. 

Chrysanthemum  pectinatum.  L.  Hab.  cir.  Luc.  f. 
Anthemis  littoralis.  Caule  adscendenti  , foliis  pinna- 
tifidis  subdentatis  villosis  valde  punctatis , calycibus  villo- 
sis  , radio  albo.  • 

Hab.  i'req.  in  tota  fere  Botica. 
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LISTA  TERCERA  Y ÚLTIMA. 


Nota.  He  resuelto  reunir  en  una  sola  lista  todas  las  algas  mari- 
nas que  observé  en  el  reyno  de  Sevilla  tanto  arraigadas  como  arro- 
jadas á la  playa,  por  haber  reconocido  últimamente  que  esta  distin- 
ción , lejos  de  ser  tan  importante  como  ántes  creía  , pudiera  inducir  á 
algunos  ó confirmarlos  en  el  error  de  que  estas  producciones  son  tras- 
portadas frecuentemente  por  las  olas  á grandes  distancias  desús  cria- 
deros. Fúndanse  los  que  hacen  dicha  suposición  en  el  hecho  de  ha- 
llarse casi  siempre  algunas  algas  raras  entre  las  que  dejan  amontona- 
das sobre  la  playa  los  recios  temporales.  Pero  no  está  demostrado  que 
el  mar  las  traiga  de  muy  léjos  , ántes  bien  parece  mucho  mas  pro- 
bable que  las  arranca  de  las  rocas  inmediatas.  En  efecto  tengo  ob- 
servado que  la  vegetación  de  las  plantas  marinas  está  circunscrita 
á determinadas  alturas  , todavía  con  mas  precisión  que  la  de  las  ter- 
restres. Quando  las  aguas  del  golfo  gaditano  se  retiran  hasta  un  quar- 
to  de  legua  en  las  grandes  mareas  de  los  solsticios  y equinoccios  quedan 
descubiertos  los  criaderos  de  varias  especies  que  jamás  se  han  visto  á 
menor  profundidad,  sin  que  se  halle  entre  ellos  un  individuo  de  los  Fucos 
Anfibio , pigmeo  , y otros  que  solo  pueden  vivir  cerca  de  la  superfi- 
cie de  las  aguas.  He  reunido  ya  bastantes  datos  para  formar  la  escala 
de  la  vegetación  marina  , y espero  completarla  por  lo  que  toca  á An- 
dalucía. Ahora  que  se  ocupan  muchos  observadores  en  calcular  con 
exáctitud  el  descenso  de  las  mareas  en  varios  puntos  del  globo,  se- 
ría fácil  formar  de  una  vez  la  geografía  vegetal  del  mar , que  sin 
duda  es  infinitamente  mas  sencilla  que  la  terrestre  , no  solo  por  ser 
mucho  menor  el  número  de  objetos  * sino  principalmente  porque  es 
muy  estrecha  la  Zona  de  altura  que  pueblan  * pues  apenas  puede  du- 
darse que  en  este  elemento  no  se  extienden  la  vida  y la  reproduc- 
ción á mayor  profundidad  que  aquella  donde  alcanzan  todavía  los  ra- 
yos del  sol  , padre  universal  de  la  creación  orgánica. 


Fucus  hypoglossum.  Lin.  Trans . Hab.  circa  Gades, 

sed  rarus.  , 

membranifolius.  L.  Tran.  Hab.  circ.  Gades, 

Luc.  f. , et  al. 

pavonius.  L.  Sp.  pl.  Ülva  pavonia.  L.  Syst.  veg. 

Hab.  frequentis.  circ.  Algeciras,  Tarifa,  Gades,  et  al. 

squamarius.  S.  G.  Gmelin.  Circa  Gades  et  al. 

ovalis.  Hudson.  Circ.  Castellura  S.  Petri  , et 

al.  prope  Gades. 

tenuissimus.  I.  Trans.  v.  Fronde  ramosa  nec 

ramosissima  , ramis  filiformibus  nec  capilíaiibus  , oli.s 
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acutis  acuminatisque.  Fructum  non  vidi. 

Cir.  Lucif.  f. 

natans.  L.  Cir.  Algec. , Gades,  et  al. 

natans.  L.  v.  bacciferus.  F.  bacciferus.  Turner. 

Cir.  Algec.  et  Luc.  f. 

hetaerophyllus.  Fronde  tereti  filiformi  inferné 

simplici  superne  ramosa,  ramis  sparsis  elongatis  subulatis 
versus  apicem  ramulosis ; foliis  polymorphis  crassiusculis 
patentissiinis  , in  ramis  ramulisque  sparsis. 

Planta  fere  pollicaris , cartilagíneo -membranácea , rosea.  Stipes 
ramique /ere  calillares.  Folia  plerumque  sttbovalia  , scepe  lanceola- 
ta  , modo  spathulata  , interdum  subcylindrico-acuminata , subovalia 
quoque  inferné  sursum  in  filum  attenuata  j rarissimé  linearía  , tum- 
que  interdum  ápice  dilatato  2 - 3 - lobo,  lobis  rotundatis  acutisque ; 
in  r amulos  tándem  abeuntia  $ nonnumquam  concatenatim  subarticu- 
lata , articulis  uno  aut  duobus  ; raro  ad  latera  prolifera  $ tres  lineas 
usque  longa,  vix  J - lineam  lata,  minutis  sima  que.  Fructum  non  vidi. 

Rarus  cir.  Gades  et  Rota. 

abrotanifolius.  L. 

Planta  fere  semipedalis  , debilis  , olivaceo-lutea.  Radix  callas 
frondes  plures  emittens.  Frons  inferné  teres  et  ramis  vi  fluctuuvt 
abruptis  plerumque  exasperata  , § - lineam  circiter  crassa  , atrd , 
opaca  , ad  altitudinem  fere  pollicis  et  scepe  á basi  ipsa  ramosa.  Ra- 
mi  compressi  striati,  subalternatim  decompositi , semilineam  fere  latí, 
sensim  versus  ápices  attenuati , d semilinea  ad  lineam  ut  plurimum 
ínter  se  distantes  ordine  fere  alterno  , raro  subconferti , patentes. 
Rarai  extimi  duas  lineas  usque  longi  , obtusi.  Apices  seminiferi 
subconici  , aliquando  bifidi.  Tubercula  umbilicata. 

Obs.  Puncta  tubcreuliformia  quas  hiñe  inde  ad  ramorum  sum- 
mitates  in  utraque  pagina  vesiculisque  sparsa  observantur,  rudi- 
tnenta  ramulormn  mihi  neutiquani  videntur. 

Cir.  Algeciras. 

discors.  Tuner? 

Diffet.  á F.  discorde.  Turn.  fronde  multo  ramosiori , superne 
moniliformi  vesicularum  prassentia  ■,  apicibus  seminiferis  cylin- 
dnnco-subconicis.  Differentiae  has  aetati  adultiori  mea  sententia 
tribuendae. 

Variat  foliorum  inferiorum  laciniis  integerrimis  serratisque. 
anta  júnior  olivaceo-fusca  , tándem  fusco- ferruginea.  Vesiculas 
0V.a  e~  ’ compiesscs  , tándem  teretes  , innatce  , distantes.  Apices  se- 
mimteri  mcrassati  , opaci , nigricantes ; superficie  incequali.  Tuber- 
cula minuta  , confluencia  , depressa  , umbilicata. 

Cir.  Algec. , Gades  , P.  S.  M. , et  al. 

* 
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mucronatos.  Turn. 

barbatus-  Lin.  Tr. 

Frons  teñera  , indivisa  , subquadruplicató-ramosa  , fusco- oliva- 
cea  , pellucida  , siccata  atra  opaca  , aquam  tingtns  colore  fusco-lu- 
teo.  Rami  confertissimi ; extimi  simplices  bifurcatique  , obtusi.  Api- 
ces tubcrculiferi  cylindrici  , cuspidati.  Tubereula  confería,  umbi- 
licata  , atra , omnino  u t in  F.  abrotanifolio. 

Cir.  P.  S.  M.  , sed  rarus. 

selaginoides.  L.  Tr.  Freq.  cir.  Algec.,  P S.  M., 

Gades,  Rota,  Luc.  f. , et  al. 

tamariscifolius.  Hudson.  Freq.  cir.  Algec.  , Ga- 
des , P.  S.  M.  , et  al. 

vesiculosus.  L.  Tr.  Hab.  passim. 

vesiculosus.  v.  longissimus.  Fronde  vesiculosa 

spirali  longissima  duas  lineas  lata,  apicibus  sterilibus  brevi- 
bus  obtusis.  Fructum  non  vidi. 

Cir.  La  Isla. 

ambiguus.  Fronde  plana  lineari  dichotoma  mem- 
branácea tenui  valde  pellucida  , caule  folium  médium  per- 
currente,  seminibus  minutissimis  absque  ordine  congestis 
prope  nervum. 

Radix  callus  spongiosus,  pollicem  fere  crassus.  Caulis  spongioso- 
cartilagineus  , filiforviis  ( semilineam  circiter  basi  crassus  ) , teres, 
á basi  ipsa  ramosas  , fuscus.  Rami  subalterni  ,4  - 6 lineas  ab  invi- 
cem  distantes  , pareé  ramosi , sursum  attenuati  ac  sensim  compres- 
si,  tándem  complanati , ad  distantiam  fere  pollicis  á caule  in  folia 
expansi,  folia  hiñe  inde  ad  latera  interdum  emittent  ésa  antequam  in 
folium  ipsi  abeant.  Folia  fere  pedalia,  odies  usque  et  pluries  dicho- 
toma  , margine  undulato-crispa  , subinde  lacerato-serrata  , ápice  bi- 
fida  , subgelatinosa  , olivaceo-flavescenlia  , siccata  valde  fragilia. 
Dichotomiarum  anguli  acutí.  Nervi  raro  proliferi.  Semina  omnino 
ut  in  Ulva  dichotoma  ad  utramque  paginam. 

Affinis  F.  membranáceo.  Stack.  , sequentibus  vero  notis  dis- 
tir.ctus.  Radice  magna  ; fronde  | circiter  angustiori , non  ita  te- 
nerrima  , nec  adeo  tenui  ut  in  aqua  dispareat  aut  semel  dcsic- 
cata  extricari  iterum  in  aqua  non  possit. 

Affinis  quoque  F.  polypodioidi  Dcsf.  qualis  ab  ipso  describí- 
tur  } sed  huic  folia  membranaceo-cartilaginca  nec  membranácea 
tenuia. 

Hab.  cir.  P.  S.  M.  et  Rota , sed  rarus  , etiam  cir.  Almeria. 
flavus.  - L. 

Planta  fere  6 - pollicaris  , ex  fulvo-fusco  sensim  versus  ápices 


pnllidé  flavescens.  Radix  stipitis  basis  diámetro  poUicis  orbiculariter 
expansa.  Caulis  i - 3 - pollicaris  ,1-6  lineas  crassus  , omnino 
spongiosus  ( ex  fibrillis  n empe  dense  intertextis  fulvo-fuscis  cons- 
tansfl  statun  ramosus  , inferné  subteres  , supe  me  compressus  , ra- 
íais inferné  subsimplicibus  , repente  ut  plurimum  divisis  , simulque  in 
folia  nervosa  dilatatis.  Nervi  sensim  attenuati  tandemque  ad  médium 
foliorum  cvanidi.  Folia  fere  bipollicaria,  mcmbranaceo-subcoriacea, 
rigidiuscula  , per  desiccationem  subscariosa  , minimé  glutinosa  ; ex 
filis  subttlibus  ad  basim  fasciculatis  divergentibus  , aliis  subtiíissi- 
mis  transversalibus  concentricis  interceptis  , contexto  , alionando 
per  ramos  decurrentia  , profundissimé  2 - 8 - partito-digitata  : f0. 
holts  ¡acerato- laciniatis  j lactniis  lacerato-lacinulatis,sursum  dilata- 
tis, ápice  rotundatis ■ Fructus  — Veriucaí  concolores  , circa  apicem 
foliorum  disco  medentes  , scabriusculce  , subglobosoe  , quandoque  dif - 
formes  , sparsce  , scepe  confluentes  , globulis  pellucidis  compacta;. 

Cir.  Gadcs  , Luc.  f. , et  al. 

laciniatus.  Huds.  Cir.  Luc.  f. 

bifidus.  Iiud.  Cir.  Tarifa  et  Gades. 

ciliatus.  L.  Cir.  Tarifa  et  Luc.  f. 

ciliatus.  v.  ¡ (jubatus).  Turn.  Cir.  Luc  f. 

........  ciliatus.  v.  , (lanceolatus).  Turn.  Cir.  Gades  et 


ciliatus.  v.  medía  ínter  / et  t Turn. 

V í * ‘ ‘ “jultipartitus.  Fronde  plana  enervi  coriácea  la- 

ciniato-subpalmata  margine  subciliata  , lacinüs  multiparti- 
i , CHIS  patentibus  , tuberculis  immersis  hiñe  concavis 
dlX-Cfl  /M  medÍ0Cris-  StiPes  cartilagíneas  , filifermis  com- 

d basul  f”tLZr'ÍKL,%io¡ho‘Tu’  ’ s™ 

*«■«>«.  -77  «<- 

Affinis  nonnullis  varietatibus  F ’ fl^ndoque  marginad ,. 

SUS  , rarissimé  d‘W- 

ceus  vixque  exsiccatione  cartilaffinpnc  lst3ntcr  uisuper  coria- 
plCts  minus  ciliatus  5 major  pícrumqu’  S£mper  planus  et 

ápices  dilatatus  j apicibus  ra^issimeVfiV * minusque  versus 

acia., ,10  sai  affinis  habitu  ct  textura  ; sed  differemiis  ex- 


3 r 2. 

positis  , fructificationc  praísertim  , distinctus. 

Cir.  Algec.  Tarifa  ct  Gades. 

. . • multipartitus  v.  crispus.  Apicibus  subdenta- 

to-crispis  subrotundatis. 

Cir.  Gades  , P.  S.  M. , et  Luc.  f. 

multipartitus  v.  g,  elongatus.  Segmentis  extre- 

mis  valde  elongatis  subsimplicibus  constanter  attenuatis. 
Cir.  Tarifa , P.  S.  M.  , et  Luc.  f. 

floresius.  Fronde  plana  enervi  membranácea 

tenuissima  avenia  valde  glutinosa  4 - 5 - pinnatiíida  , laci- 
niis  sursum  angustatis. 

Segmenta  multo  magis  approximata  quam  in  F.  cilicito  } ex- 
tima verae  lacinia:  sunt  nec  cilia,  disco  plerumque  longiorcs,  exi- 
mié  tenues.  Color  roscus  nec  purpureus.  Afíinis  nihilominus  F. 
ciliato. 

D.  Francisco  Flores  hanc  speciem  dicare  volui , fucorutn 
Luciferi  fani  indagatori  diligentissimo  acutissimoque. 

Cir.  Luc.  f. 


volubilis.  L. 

Frons  in  único  quod  inveni  specimine  , ab  unáis  qttidem  rejecto, 
fusco-olivacea  vix  rubescens , maculis  obscurioribus  punctiformibus 
interspersa  ; dentibus  modo  acutis  modo  rotundatls  , subdenticulatis, 
scepe  plañís  ; descriptioni  Wulfen  quoad  cetera  exacté  respondeos. 

Superior  frondis  pars  medio  paululüm  incrassata  ncrvum 

inentitur  , venulasque  subtilissimas  sub  acuto  ‘ángulo  ad  ápices 
dentium  inde  percurrentes. 

Cir.  Luc.  f. 

bulbosus.  Fl  ang.  Inter  Comí  et  Algec. 

’ phyllitis  Turn.  v.  subsessilis.  Fronde  substipi- 

’tata  oblonga  oblongo-lanceolata  lanceolataque  4-16  li- 
neas lata. 

Hab.  in  F.  vesiculoso  cir.  Gades.  # 

Stackhouse.  Fronde  coriaceo-gelatinosa  solida, 

rámis  primariis  ac  secundariis  compressis  , caeteris  tereti- 
bus  , extimis  repente  complanatis  atque  in  membranas  li- 
neares abeuntibus. 

Fragmentum  , quod  possideo  unicum  , pedale,  Ulvx,  apici- 
bus  foliiformibus  demtis, habita  simillimum,  subquadruphcj»to-ramo- 
sum  , filiforme  > siccatum  cartilagineo-tenax  pallidé  vtnde  , proTm- 
nentiis  obscurioribus  vix  oculo  nudo  conspicuis  exasperatum  , p 
cidum.  Rami  ramulique  sparsi.  Folia  tres  poli, ces 
lineara  lata , rar¿  solitaria , ut  plurtmum  bmata  , ápice  quandoque 


bifida,  Simplicia  vel  laciniis  aliquot  margine  instructa,  enervia , erec- 
ta , in  recenti  et  humectata  planta  crassiuscula  , in  siccata  tenuísi- 
ma. Fructum  non  vidi. 

Folia  binata  dum  chartje  adglutinantur  margine  exactissimé 
approximari  solent , contactus  linca  costam  seu  nervum  nigrican- 
tem  tune  prodigialiter  mentiente. 

Vehementer  suspicor  F.  costatum  Stackouse  frustulum  esse 
hujus  speciei  malé  observatum.  Quidquid  sit  cum  costati  nomen 
neutiquain  ei  aptari  possit , meamque  erga  magnum  illum  Fuco- 
logum  reverentiam  seterno  testimonio  sancire  cuperem  , Stacklio - 
use  tándem  appellationem  ex  multis  selegi. 

Cabrera.  Fronde  plana  enervi  membranácea 

crebró  dichotoma  lineari  substipitata , apicibus  acutis , se- 
minibus  immersis. 

Frons/ere  5 ; - pollicaris  , semilineam  lata , basi  filiformis  , te- 
nuii  , palidé  viridis , valde  pellucida.  Apices  scepe  truncati  ex  spon- 
taneo  extremitatum  defluvio  per  commissuras  incrassatas  ad  superio- 
rem  f rondís  partem  frequentiores  absque  ordine  positas  locura  haben- 
ti.  Dichotomiarum  anguli  subacuti.  Semina  plurima , vix  oculo  nu- 
do conspicua  , globosa  , sublutea  , pellucida. 

Species  potiori  forte  jure  Ulvis  quam  Fucis  associanda. 

Cabrerce  nomine  eam  insignivi  ut  constet  Ínter  Botánicos  hu- 
jus et  futuri  £E vi  sedulitas,  ingenium  et  mira  sagacitas,  quibus  D. 
D.  Antón.  Cabrera  Ecclesiae  gaditanae  Canonicus  algarum  ma- 
nnarum  indagini  se  dedidit  , pracclara  in  aliis  disciplinis  parta 
merita  non  parum  exornaos.  r 

Cir.  Gades. 

* rubens.  L.  Cir.  Castellum  Sancti  Petri , Ga- 

des , Luc.  f.  , et  al. 

norvegicus.  Turn. 

Mea  specimina  vix  bipollicaria  ( nihilominus  fructu  plena 
culis  dlch—  angulis  acutis  ; apicibus  obtusius- 

confervóid^v  AIgedraS  cesPites  formans  cum  F.  pinastroide  et  F. 


**''•*"•  crispus.  L.  Statura  vix  sesquipollicari. 

Ctr.  Gades  , Luc.  f. , et  fere  ubiq.  freq. 

! • pseudocrispus.  Fronde  plana  hiñe  subalata 

coriácea  molli , ramis  sublinearibus  ¡ntegris  , tuberculis 
subconferus  mmutissimis  immersis  utrinque  couvexis. 

lia  húllalaÍT  parV1! ' Cí“liS  brevhsim“‘  > filiforme,  teres.  Fo- 

Ap  “e T'Z  JnaT  s^carUl,‘Smea:  A1*  r f°¡ia  «o»*'»  “kuous. 
piccs  emargtnati , subangulost } obtusi , mcrassati. 
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Al*  quandoque  duae  propc  margines  liisque  simillimae  folia 
dúo  disco  connata  plañe  referunt. 

Tenuior  est  minusque  rígida  haec  specics  quatn  F.  crispus  cu- 
jus  varietatibus  pygmeis  ceteroqum  sinallnna. 

Cir.  Gades. 

Heredia.  Fronde  inferné  subsimplici  subtereti 

cartilagínea,  superne  ramosa,  ramis  primariis  inferné  nu- 
dis  subteretibus , secundaras  subcompressis,  tertiariis  di- 
chotomis  compressis  ápice  in  folia  expansis  , follis  coria- 
ceis  plañís  dilatatis  dichotomis  , apicibus  bifidis  multifidis- 
que  ; tuberculis  verrucaeformibus,  terminalibus  sparsisque. 

Planta  x - 12  -p ollicaris.  Radix  callas.  Rami  primara  sparsi, 
rari  ; tertiarii  ai  ápices  secundariorutn  conferti.  Folia  rubra , 
quandoque  viridia  j laciniis  linearibus  , obtusis  , bis-ter-dichotomist 
ápice  in  plures  lacínulas  capilares  scepe  subdivisis  , non  raro  pro- 
liferis.  Dichotomiarum  anguli  subrotundi.  Verrucs  papillarum  ob- 
longarum  congeries  non  nisi  oculo  armato  conspicuarum  , quandoque 
axilares  , minutiuscuhe  , scepe  vivípara:  , rubro-fuscae. 

Spccies  dicata  D.  Juliano  Heredia  P.  S.  M.  Pharmacopola», 
Botánico  peritissimo  , qui  primus  Ínter  hispanos  algas  patrias  ü- 
lustrare  tentavit. 

Cir.  Gades  ct  Luc.  f.  freq. 

confervoides.  L.  Cir.  Isla  de  León  , Gades, 

et  al. 

confervoides  iVulf.  A.  F.  confervoide  Turn. 

forte  diversus.  Cir.  Tarifa  , Puerto  Real , P.  S.  M. , Ro- 
ta , Luc.  f. , et  al.  freq. 

confervoides , v.  £ ( procerrimus ).  Turn.  Cir. 

Gades. 

confervoides.  v.  « ( albidus  ).  Turn. 

Radix  callas  parvus.  Frons  cartilagineo-cornea  , subdistiche 
ramosa  , subreticulato-sulcata.  Fructum  non  vidi. 

Ico  Gmelin  1.  Tab.  14.  eain  multo  exactius  repraesentat 
quam  AA.  descriptioncs. 

Cir.  Algeciras. 

confervoides.  v.  / macrocarpus.  Fronde  subcotn* 

pressa  ramosa  rubenti  ramis  ramulisque  subimplicatis  raro 
basi  attenuatis  , ramulis  subulatis  , tuberculis  magnis. 

Obs.  Apices  saepe  terminad  tuberculis  globosis,  albidis,  mea 
opinione  seminiferis. 

Cir.  Luc.  f. 

. confervoides  v.  * subsímplex.  Praecedenti  du- 
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pío  triplove  minor  ( vix  pollicans)  subsimplex  rubella. 

Cir.  Luc.  f. 

confervoides  v.  & fastigiata.  Convenit  cum  an- 

tecedenti  praeterquam  quod  interne  subsimplex,  superne 
ramosissima  purpureo-nigricans,  ramis  confertis  fastigiatis. 
Cir.  Luc.  f.  in  rupibus  castelli  vulgo  del  Espíritu  Santo. 

Lagasca.  Fronde  compressa  dichotoraa  sensiin 

sursutn  attenuata  margine  ciliata  , ciliis  sparsis  tuberculi— 
feris  , tuberculis  sessilibus  ciliis  brevissimis  suffultis. 

Radix  callas  parvus.  Frons  membranaceo-cartilaginea  , fere 
bipollicaris , § - lineam  lata  , sensim  ad  ápices  attenuata  , inferné 
subsimplex,  ad  altitudinem  4-6  linearum  dichotoma,  continua,  sub- 
inde  obscuré  articulata  , pallidissimé  olivácea,  exsiccatione  subfusca $ 
dichotomiis  fe  re  sex  , distantibus  , patentibus.  Rami  aliquot  sparsi. 
Cilia  i - 2 lineas  longa  , crebra,  obtusiuscula,  nonnttmquam  ápice  bi~ 
fida  , subpatentia  , tuberculum  unum  (raro  dúo  ) , ferentia  , rubella. 
Tubercula  minutissima  ,1-4  ciliis  inferné  involucrata  , intensé 
rubra. 

D.  Mariano  Lagasca  , Fucologorum  hispanorutn  certé  prin- 
cipi , vixque  ulli  exterorutn  secundo  hanc  speciem  lubcntissimé 
dico. 

Cir.  Gades. 

flagelliformis.  Vi.  dan. 

Frons  fere  quadripollicaris  , fistulosa  , crassior  quam  tit  icone 
Fl.  dan. 

Cir.  Puerto  Real  et  Gades. 

pinastroides.  Gmelin.  Cir.  Algeciras  , Conil, 

Gades,  Luc.  f. , et  al.  freq. 

articulatus  Fl.  scotica.  Cir.  Algec. , Castellum 

S.  Petri , Gades,  P.  S.  M.,  et  al. 

opuntia  v.  p (cespitosus).  Turn.  Cir.  Gades  et 

P.  S.  M. 

pygmeus.  Fl.  scot.  Hab.  frequentis.  cir.  Ga- 
des , et  al. 

gelatinosus.  D esf.  F.  spinosus  Wulf.  Cir.  Al- 
geciras , Luc.  f.  , et  al. 

tener riraus.  Fronde  tereti  cartilagínea  tener ri- 

rna  ramosissima  , ramis  subtetrastichis  decompositis , api- 
cibus  obtusis. 

S°-Ída  ’ 2 " 3 " P°^*carIÍ  > in  juventa  subviolacea,  adul- 
ta pallide  viridis  , pellucida  , racemum  vitis  nubüero  referens. 
Supes  § - 1 lineam  crassus  , ramorum  inittis  soepe  stipatus.  Rauú 

4Z 
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ramulique  crebri , patentes.  Rami  fere  sesquipollicares,  i - lineam 
ctrciter  crasst.  Ratnuli  extinn  ad  lineam  usque  et  ultra  loLt  ■ api 
cibus  incrassatis  , scepe  truncatis  , subinde  umbilicatis  • umbilico 
margine  dtfformiter  crenato.  Ramorum  initia  fere  globosa  , vix 
conspicua  doñee  frons  eo  usque  simplicissima  altitudinem  | - t>o \lica- 
rem  attingat.  Supes  ramiqae  juvenes  basi  attenuati.  3 

Cir.  Gaiks,  etiam  in  Promontorio  charidemo  (Cabo  de  Gata) 
frequentiss.  ' 

pinnatifidus.  Turn . 

Fucus  hic,  gelatinosus  et  tenerrimus  vix  mea  opinione  specie 
diversi  , nec  a F.  obtuso  Turn.  satis  distincti.  Comparatione  in- 
niior  scrupulosa  Ínter  specimina  baetica  et  quae  sub  nominibus 
F.  pinnatifidi  et  gelatinosi  manu  propria  Turneri  et  Desfontaines 
signata  sub  oeuiis  babeo.  En  differentias  et  judica. 

F.  gelatinosus  statura  major  simuique  tenuior  quam  tenerrimus 
et  pinnatifidus  , subsulcatus  ncc  lazvissimus , simplicior  tilo  magis- 
que  ramosus  quam  hic  , ranns  non  ita  approximatis  ac  in  F.  te - 
ñérrimo.  Apices  nnllos  umbiücatos  in  F.  gelatinoso  ncc  pinnatifi- 
do  discernerc  potui. 

Cir.  Tarifa  , Conil,  P.  S.  M.  , Luc.  f.  , et  al. ; in  testacis,, 
fucis  et  lapidibus. 

pinnatifidus  v.  , pyramidatus.  Fronde  comp!a- 

nata  semilineam  lata  fere  sesquipollicari  alternatiin  ramosa 
subpyramidata , ramis  circa  apicem  crebrioribus,  ramulis 
brevibus  simplicibus  bifidis  trifidisque. 

Cir,  Algeciras  et  Tarifa. 

- fimbriatus.  Desf. 

Frons  valde  cotnpressa  , lacunoso-sulcata  , subpellucida,  fusca 
vel  opaca  nigra.  Laciniae  extimae  steriles  compressae  obtusae, 
fruetifcrae  teretes  incrassatae  scepe  subulatae.  Tubercula  ad  ápi- 
ces confería  (nec  ulla  in  disco  vidi ) ut  in  F . barbato.  Cetera  ut 
in  descriptione  Desf. 

Cir.  Gades  , P.  S.  M.  et  Luc.  f. 

complanatus.  Fronde  complanata  lineari  re- 
panda alterné  subtripinnata  obscuriusculé  articulata  rubro- 
fusca  , pinnis  pinnulisque  erectis  , pinnulis  approximatis, 
extimis  lineari-acutis  quandoque  bifidis , articulis  valde 
depressis. 

Flama  fere  tripollicaris  , semilineam  circitir  lata,  sensim  versus 
apires  angustata  , coriácea  , mi t limé  glutinosa,  sublutescens,  pelluti- 
dajexs iccata  plerumque  opaca  nigricans,  articulis  tune  inconspicuis. 

Cir.  (Tarifa. 

.......  . tinctorius.  Fronde  cartilagíneo -coriácea  lineari 
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complanara  enervi  subarticulata  subdecomposíta  atra  opa- 
ca , pinnis  pinnulisque  distantibus  alternis  linearibus  , ex- 
fimis  obtusis,  summis  brevioribus  ápice  involutis. 

Radix  callus  crassus  ; ex  quo  20  aut  plures  frondes  enascuntur 
fere  tripollicares  , dimidiam  circiter  lineam  latae , vix  sursum  atte- 
nuatae  , debites,  húmore  rubro  papyrum  tingentes  , minimé  glutino- 
sae.  Pinnulae  ext imae  tineam  fere  longae,  uno  alterove  dentículo  illis 
sitnili  scepe  instructae.  Articuli  in  pinnis  pinnulisque  etiam  oculo  nu- 
do fere  conspicui , crebri.  Apices  involuti  granula  minuta , pulve- 
rulenta , concoloria  iucludunt  \an  verum  fractura? 

Citó  extra  aquam  desiccatur. 

Cir.  P.  S.  M.  et  Gades. 

corneus  Turn.  F.  spinosus.  Gmel. 

Tubercula  globosa  , raro  ovata  , nonnumquam  confería  , ad  ba- 
sim  pinnularum,  modo  ad  médium,  raro  in  ápice.  Pinnulae  tubercu- 
liferae  nonnumquam  pinnatae.  F.  gigartino.  Turn.  proximior  h<zc 
varietas  mibi  videtur  quam  quibusdam  ejus  F.  cornei  varietatibus. 

Cir.  Isla  de  León  , Gades,  et  Rota. 

corneus  v.  sesquipedalis.  Fronde  fere  sesquipe- 

dali  cornea  ■§  - lineatn  circiter  lata  subtripinnata  lineari 
purpurea  apicibus  subrotundatis,  pinnulis  ultimis  sublinea- 
ribus  obtusiusculis. 

Cir.  Algeciras. 

corneus  v.  elegans. 

Differt  ab  antecedenti  ómnibus  suis  partibus'  duplo  minori- 
bus  ; pinnulis  vero  extimis  plerumque  longtoribus  , subfiliformi- 
bus  $ apicibus  subacuiis. 

Próxima  F.  sericeo  Gmel. 

Hab.  cura  prxcedenti. 

corneus.  v.  y Turn.  F.  sericeus  Gmel. 

Segmenta  extima  frequenter  in  hoc  fuco  observantur  qua- 
qua  versus  prolifera  praesenim  ad  ápices  j pro  ibus  ut  plurimuin 
versiculosis  atque  adeo  confertis  ut  racemutn  vitis  aemulenturj 
vesiculis  iterum  subspinoso-proliferis. 

Cir.  Tarifa  , Gades  , P.  S.  M.  , et  al. 

. • corneus.  v.  varieti  y Turn.  valde  affinis  : quip- 

pe  ab  ea  vix  differt  nisi  statura  duplo  ut  plurimum  mino- 
ri , fronde  quadripinnata  , nec  tantum  tripinnata  ; pinnis 
tertia riis  longioribus  quam  secundariis  in  illa  Turn. , colore 
constanter  rubro. 

Cir.  Algec. , Luc.  f.  , et  al. 

corneus.  v.  plana.  Fronde  statim  á basi  omni- 

no  plana  2-3  pinnata  minus  rígida  quam  in  praecedenti, 
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pinnis  patentibus  horlzontalibusque. 

Planta  2 • 8 - pollicaris , latitudine  media  ínter  F.  spinosum  et 
F.  sericeum  Gmel.  Fructum  non  vidi. 

Cir.  P.  S.  M.  , Rota  , et  Luc  f. 

corneus.  v.  t capillaceus.  Turn? 

Cené  F.  capillaceus  Gmel.  Color  plerumque  laeté  rubcns. 
Cir.  Algec.  , Tarifa  , Gades , P.  S.  M.  , Luc.  f.  , et  al. 

gigartinus.  L.  Cir.  Algec. , Gades,  P.  S.  M. , 

Rota  , et  al. 

coronopifolius.  L.  Tr.  Cir.  Algec.,  Gades,  et  al. 

coecineus.  Huds.  Cir.  Algec. , Tarifa  , Conil, 

Gades  , P.  S.  M. , Rota , Luc.  f.,  et  al.  freq. 

plumosus.  L.  Cir.  Gades. 

friabilis.  Fronde  cartilagínea  molli , in  siccata 

planta  friabili  , quadripinnata  viridi  , pinnis  alternis  cre- 
bris , extimis  pilis  distichis  subtilissimis  obsitis. 

Siatura  et  ramificatione  simillimus  F.  pluvioso , verían  subs- 
tituía. et  colore  diversissimus.  Fructum  non  vidi. 

Cir.  Gades  , P.  S.  M. , et  Rota. 

. canalicularioides.  Fronde  compressa  ramosissi-* 

mo-corymbosa,  ramis  sparsis  superne  dichotomis. 

Radix  callus  parvus.  Frons  subpedalis  et  ultra , inferné  latitu- 
dinem  lineee  vix  superans  , sensim  superne  attenuata  , ab  ipsa  basi 
ramosa  , subeanalieulata  , ex  núcleo  filiformi  cartilagíneo  pellucido 
crusta  terrea  superinduto  constructa  , exsiccatione  praesertim  fría- 
bilis.  Cortex  subgelatinosus , núcleo  arete  adherens  , albo-virens. 
Kami  obtusi  , superne  teretiusculi.  Dichotomiarum  anguli  acutí. 

Variat  dichotomiis  creberrimis  , segmentisque  summis  aliis 
teretibus  brevibus  margine  stipatis.  Unde  facies  valde  crispa  et 
implicata  plantae. 

Ramificatio  , color  et  crustae  natura  facicm  ci  omnino  singu- 
larem  , Canaliculariarum  videlicet  Acharii  ( prunastri  praeser- 
tim ),  imprimit. 

Crusta  calcarea  ¿ an  plantae  decompositioni  tribueuda  ? ¿ an  ci 
extranea  núcleo  gelatinoso  partículas  terreas  attraheríte  ? Mibi 
quidem  Fuco  propriam  et  congenitam  esse  verosimilius  videtur. 
Cir.  Gades  , Rota  et  Luc.  f. 

trigonus.  Fronde  tenerrima  gelatinosa  triangu- 

' lari  dichotoma  integerrima  superne  sensim  attenuata  paí- 
lidé  viridi  valde  pellucida  , dichotomiarum  angulis  acuris, 
apicibus  obtusis  , globulis  minutissimis  intense  viridibus 
superficialibus. 

. Cir.  Gades , P.  S.  M. , Rota,  et  al. 
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........  tomentosus.  Huds. 

' *Statura  pedalis,  sub  dichotomiarum  angulis  valde  incrassatus. 
Cir.  Algeciras,  Tarifa,  Gades  , P.  S.  M.  , Luc.  f. , et  al. 

textilis.  Fronde  ex  fibrillis  contexta  tenaci  stí— 

pirata  , stipite  tereti  in  folia  cuneiformia  dilatato  , fibrillis 
ad  apicem  solutis. 

Planta  sesquipollicaris,  erecta,  viridis.  Radix  caulis  expansio, 
plures  frondes  emittens.  Stipes  semilineam  circite r crassus  , subdi- 
visus  ,1-4  folia  ipso  breviora  gerens  , opacus.  Folia  semipollicem 
usque  raro  ultra  lata,  subcoriacea , crassiuscula , minimé  gelatinosa, 
sitbpel lucida.  Fibrilla  longitudinales  , continué  , infolio  divergen- 
tes , tubulosa  ¿an  articúlate? 

Tomentosus  primo  intuitu  apparet  $ et  quidem  F.  tomento- 
so superficie  similis , immo  etiam  substantia  affinis.  Verum  in 
toe  fibrilla  breves , intertextae. 

Cir.  Castellum  S.  Petri  , in  rupibus  cum  F.  ovali  et  articulato. 

rotundus.  Gmel.  Cir.  Luc.  f. 

rotundus  v.  y Turn.  F.  fastigiatUS.  Wtilf.  ¿ AlJ 

diversa  species  á F.  rotundo? 

Cir.  Gades. 

musciformis.  Wu\f.  Hab.  passim. 

plicatus.  Gmel.  Cir.  Luc.  f. 

plicatus.  v.  coccineus.  Fronde  vix  pollicari  te- 
nuísima pulchré  coccinea.  ¿ An  diversa  species  á F.  pli- 
cato  ? 

Cir.  Gades  , et  al. 

amphibius.  Hud.  Hab.  Cir.  P.  S.  M.  ad  ostia 

fluminis  Sancti  Petri  plantarum  littoralium  parasiticus. 

fruticulosus.  Witlf.  Cir.  Algec. , Tarifa  , Ga- 

des , et  al. 

Ulva  umbilicalis.  L.  Cir.  Algec.  et  Gades. 

• • latissima.  Gmel.  ? Cir.  Gades,  et  al. 

Definitio  Gmel.  exacté  ei  convenir , neutiquam  vero  latissima 
nomen.  Basi  et  ápice  valde  attenuata  , latnudine  varians  á fi- 
néis duabus  ad  sesquipollicem. 

Cir.  Gades , Luc.  f. , et  al. 

lactuca.  L.  Hab.  frequentis.  fere  ubique. 

repens.  vul.  Laurel  de  mar.  Fronde  plana  mem- 
branácea sublanceolata  petiolata  viridi. 

Radix  ramosa,  sublignosa.  Caulis  corneus,  sublignosus  , filifor - 
mis  , repens , ímícíuhj  } frondes  solitarias  hiñe  inde  emittens.  Frou- 
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des  i -8-  pal  lie  ares,  pollieem  usquelaler,  md&simplicissima  tuneqiu 
tape  lanceolato- oblonga  obtusa  i modo  ápice  subdilatatae  atque  e- 
margitnita  , ápice  tune  hiñe  cóncavo  inde  prolifero , prolibus  i - 3, 
subsessilibus  , frondi  omnino  similibus  ; raro  sparsim  prolifera  ; muí’ 
tinerves  , integerrimae  , vix  undulatae  , tenues  , obscuré  plerumque 
virides  , pellucidae  ; nervis  gracillimis , fere  paralielis  , obscuriori- 
bus.  Petiolus  subpollicaris , sensim  superne  coriaceus  , sulcatus  , íu« 
perne  subalatus. 

Cir.  Tarifa  , Gades  et  Rota. 

intestinalis.  L.  Hab.  passim. 

compressa.  L.  Hab.  passim. 

dichotoma.  Hud.  Cir.  Algec. , Conil  , Gades , 

et  fere  ubique. 

fastigiata. 

DifFert  ab  anteced.  fronde  stipitata  , crassiuscula,  spurco-pel- 
lucida  , minimé  reticulata , valde  irregularitcr  dichotoma,  sub- 
dentata. 

Stipes  fere  pollicaris,  simplex  , senúlincam  latus. 

Circ.  P.  S.  M.  , et  Luc.  f. 

simplicissima.  Fronde  tubu'osa  , basi  et  ápice 

attenuato-subulata , valde  gelatinosa  viridi-lutescenti. 

Radix  callas  parvus.  Statura  2 - 6 - pollicaris.  Diameter  ¿1- 
linearis. 

Cir.  Gades  , Rota,  P.  S.  M.  , et  Luc.  f. 

divaricata.  Fronde  gelatinosa  tenerrima  subte- 

reti  tubulosa  ramosa  , ramis  irregulariter  subtripinnatis, 
pinnis  primariis  crebris , secundariis  distantibus  , apicibus 
obtusis. 

Planta  fere  pedalis  , semilineam  circiter  crassa.  Rami  omnes 
subhorizontales  , elongati,  débiles. 

Cir.  Algcc. 

intricata.  Fronde  tereti  tubulosa  tenuissima  lae- 

vi  irregulariter  divisa  exstipitata  subvirescenti,  ramis  paten- 
tibus  obtusis. 

Statura  fere  pedalis.  Diameter  vix  linearis.  Rami  oppositi  ver- 
ticillatique , quandoque  sparsi  et  subdichotomi , supra  papyrum  ex~ 
pansi  labyrinthum  seu  rete  exprimunl. 

Cir.  Gades. 

muscoides.  Fronde  tereti  tubulosa  ramosa  im- 
plexa viridi , ratnis  sparsis  elongatis  patentibus  , ramulis 
capillaribus. 

Planta  t - 3 - pollicaris  et  ultra  , % - Uneam  crassa. 

Cir.  Algcc.  , Tarifa  , Gades  , ct  al. 
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Tremella  fluviatilis.  DHL  T.  X.  f.  16. 

Specimma  mea  multo  minora  quam  quod  á Dillenio  reprae- 
sentatur. 

Cir.  Alcalá  de  los  G.  in  rivis. 

rugosula.  Membranácea  gelatinosa  sphaerica 

cava  sinuosa  rugosula  flavescens  sessilis. 

Diámetro  fere  pollicaris  , é saxis  avulsa  aquis  innatans  Af- 
finis  Tr.  ustulatae.  Bull. 

Cir.  Gades. 

cerina.  Membranácea  minimé  gelatinosa  cora- 

presso-plana  suborbicularis  sinuoso-plicatissima  rugosula 
cerino-fusca  sessilis.  6 

Diámetro  fere  tripollicaris  , diffracta;  plicis  imbricatis. 

Hub.  cum  antee.  , sed  rarior. 


Conferva  verticillata1.  Cir.  Tarifa  , Conil , Gades, 
Luc.  f. , et  al.  freq. 

equisetifolia.  Wither.  Cir.  Gad.,  Luc.  f et  al 

cancellata.  DHL  T.  4.  f.  22  ” 

Frons  membrana  tenuísima  , tubulosa  , articúlala.  Caulis'et 
caulicuh  ramosi , albt,  felluctdt . Ramt  breves  , subíales  , confer- 
lissimt.  Cirrht  vindes  , rufescentes  aut  fusco-rubri.  J 

Cir.  Gades  in  F.  ovali . 

supradecomposita. 

Differt  ab  anteced.  fronde  supradecomposita  nec  tantúm 
composita  3 minus  crassa,  ctrrorum  verticillis  momliformibus 
disimctissmus  ; cima  ,ps¡s  rubr.s.  Hae  not*  ab  aetate  forte  oro’ 

ao «m'rra  ¡tf^híh  Vi‘rlCiaf‘  l5uldem  coimitüendae  suffictum.  Si 

qUO’“0 

Ramj i ramulique  acutiusculi  , horizontales . 

Cir.  larifam. 

Luc'  f ' er  f ' SC°Pan’a-  fL ’ Cir’  A,gec-  > Conil , Gades,, 
x^uc.  r. , et  fere  ubique  freq. 

valdé  Dellucída  L*  Fronde  fi,¡form¡  , albo-viridi, 

¡n^uaiib“  ^ 

cé  !Z¡L  ta'mTl't.  17?  í*.«,  par. 

«nfervK,  ab^n^Us^u’nfciraccepta!135^  ÍÍS‘’' 
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Cir.  Gades  , Luc.  f.  et  si. 

longissima.  Desf. 

Pareé  atque  irregulariter  ramosa.  Articuli  ttec  lente  communi 
conspicui.  Cir.  Gaues. 

atra.  Fronde  gracillima  ramoso-subdichoto- 

ma  vix  gelatinosa  subfusca  , siccata  atra  , antenniformi, 
articulis  cylindricis  non  nisi  lente  conspicuis,  apicibus  su- 
bulatis. 

Affinis  C.  polymorpha.  L. 

Cir.  Algeciras  , Gades  , et  al. 

gaditana.  Fronde  filiformi  creberrimé  ac  re- 

gularissimé  dichotoma  parum  gelatinosa  pallidé  rubra , ex- 
siccata  fusco-nigricante  ac  rigidiuscula,  articulis  subcylin-« 
dricis. 

Planta  i - 3 - pollicaris,  £ - lineam  prope  basim  crassa,  r amulos 
nonnullos  sparsos  simplices  dichotomosque  hiñe  inde  emiptens.  Valdc 
affinis  praecedenti.  Cir.  Gadca. 

ciliata.  Cir.  Gades. 

diaphana.  Cir.  Algec. , Gades , et  aí. 

rubra.  Cir.  Algec. , La  Isla , Gades  , Ro- 


ta , et  al. 

delicata.  Fronde  gracillima  ramosa  tenerri- 

ma  valde  glutinosa,  globulis  minutissimis  intensé  rubris 
opacis  plus  minus  crebris  interspersa,  eleganter  rubra  pe- 
llucida  obcuriusculé  articulata  , articulis  depressis. 

Ratni  sparsi,  1 - 3 - pollicares.  Ratnuli  elongati , impalp ahíles. 
Papyro  arete  adheret.  Globuli  inordinate  sparsi , ¿ mterni  ? ¿ an 
superficiales  ? Affinis  praccdenti  : ¿ an  ipsa  júnior  . 

Hab.  in  coeno,  rupibus  et  fucis  , pr*cipue  tenernmo  , cir. 
Algec.  , Puerto  Real,  Rota,  Luc.  f.  , et  al.  . 

8 corallina.  L.  Cir.  castellum  Sanct.  Petn  et 


G.aCkS.' elongata.  DU1.  T.  5.  f.  9:  Cir-  Gades’ 

intricata.  Fronde  tereti  distiché  ramosa  glu- 
tinosa pél lucida  , ramis  sparsis  parce  ramulosis  , articu- 
lis  cylindrico-globosis. 

Planta  lineam  circiter  er assa-  exsieeaiione 

que  attenuatur,  firrmter  papyro  od^ret  /ucum^ue  / , / 

lino  mutata.  Ratni  /requeridme  Cin„‘c. 

cimina  rubra  qu*  sicca  accep.  aqu*  imaut»  vindia  erneisc 

runt.  Affinis  Conf.  gelatinosas.  ¡Veis.  Ur.  Gades.  . 
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Erratas. 


Página.  Linca.  Dice.  Debe  decir. 

9 1.  27.  Leiweber.  . Leinweber. 

118.  colutn.  cast.  1 6.  grandes.  . . . muy  grandes. 

1 18.  colum.  latín.  14.  magnis maximis. 

123.  col.  castell.  24.  blanquizcos,  blanquizcos  duros, 

123.  col.  castell.  25.  racimos....  racimos  grandes. 

123.  col.  latina.  19.  acinis acinis  mediocribus  nigris. 

123.  col.  latina.  23.  racemis.  . . racemis  magnis. 

125,  col.  latina.  19.  subconicisis.  . subconicis. 

127.  col.  castell.  7.  BLANCA ..' NEGRA. 

130.  col.  castell.  6.  medianas.  ..  medianas  ó muy  grandes. 

13o*  col.  latina.  6.  'mediocribus.  . mediocribus  maximisc[ue. 

I58-.  18.,  struicté.  . . . stricté. 

2p.  vinos vinos  tintos. 

1 7o • 18.  succo-nigro.  . sueco  nigro. 

188 3 r*  337 - - 333- 

300  4*  del  Beloni.  . de  Beloni. 

s8S 31.  tertaphyllum.  tetraphyllum. 

292 24.  emmittens.  . . emittens. 

294 13.  adianthum.  ..  adiantum. 

2?5 17.  abbis albis. 

haemisphaerica.  hemisphaerica. 

297 4°’  propium.  . . . proprium. 

Z"'rr'  ;'••••/  añádase  después  de  la  última  línea  esta  otra. 
Hab.  freq.  in  subere  Picacho. 

301  8-  caesis. .....  caesiis. 

3°9 36.  cylindrinco. . cylindrico. 

3*4 9.  follis. ..  foliis. 
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